
  
    
  


  


  


  La espera terminó. El exitoso autor del New York Times Jack Campbell continúa su spin-off lleno de acción a la serie The Lost Fleet mientras la guerra civil del Sindicato amenaza con extenderse aún más en la frontera final...


  El presidente Gwen Iceni y el general Artur Drakon han liberado con éxito el Sistema Estelar Midway, pero los antiguos gobernantes de los Mundos Sindicados no entregarán la región sin luchar. El régimen dictatorial ha ordenado que los ex CEO del sindicato terminen con prejuicios extremos y que los ciudadanos del sistema sean castigados por su desafío.


  Superados en número y liderados por oficiales subalternos promovidos a toda prisa a raíz del levantamiento, los buques de guerra de Midway no son rival para la concentración de la flota y la preparación para el ataque. Pero el Sindicato no es la única amenaza que enfrentan Iceni y Drakon. Otro ex director ejecutivo ha tomado el control del sistema estelar Ulindi, el primer movimiento calculado para establecer su propio pequeño imperio.


  Con las fuerzas terrestres de Drakon enviadas a Ulindi, Midway estalla en violencia cuando los agentes sindicados y otros enemigos desconocidos avivan una revuelta renovada contra el poder de Iceni, dejándola a ella y a Drakon vulnerables a los oficiales de confianza que solo esperan un momento oportuno para traicionarlos...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Jack Campbell


  


  Espada imperfecta


  


  


  Las estrellas perdidas 3


  


  


  


  


  (Imperfect Sword)


  


  Traducción: raguerre


  


  


  LA FLOTILLA DEL MIDWAY


  


  


  Kommodor Asima Marphissa, comandante


  


  (todas las naves son antiguas unidades de fuerzas móviles de los Mundos Síndicos)


  UN ACORAZADO


  Midway (aún no operativo)


  


  CRUCERO DE UNA BATALLA


  Pelé


  


  CUATRO CRUCEROS PESADOS


  Manticore, Gryphon, Basilisk y Kraken


  


  SEIS CRUCEROS LIGEROS


  Falcon, Osprey, Hawk, Harrier, Kite, y Eagle


  


  DOCE CAZADORES-ASESINOS


  Sentry, Sentinel, Scout, Defender, Guardian, Pathfinder, Protector, Patrol, Guide, Vanguard, Picket, y Watch


  


  Rangos en la Flotilla Midway (en orden descendente), según lo establecido por el presidente Iceni


  


  Kommodor


  Kapitan Primer Rango


  Kapitan Segundo Rango


  Kapitan Tercer Rango


  Kapitan-Teniente


  Teniente


  Teniente Segundo Rango


  Oficial de naves


  1


  


  


  Como una manada de inmensos tiburones, los buques de guerra del rebelde Sistema de Estrellas Midway Libre e Independiente deambulaban por el oscuro vacío del espacio, patrullando contra cualquier amenaza. En otras estrellas, el imperio desmoronado pero aún poderoso y depredador de los Mundos Síndicos reunía fuerzas y trataba de erradicar la revolución donde sea que estallara. A Midway, estratégicamente posicionado y líder entre los sistemas estelares rebeldes, sabía que era solo cuestión de tiempo hasta que el Sindicato atacara nuevamente.


  


  ★★★


  


  "Casi desearía que algo hubiera…"


  "No lo digas".


  "Lo siento, Kommodor. Es solo que hay pocas tareas más aburridas que la de centinela permanente”, dijo el Kapitan Díaz. "Especialmente en el espacio profundo lejos de cualquier planeta o instalación en órbita".


  "Y pocas cosas más peligrosas que aburrirse o distraerse como centinela", le recordó Kommodor Marphissa, su voz aguda. "¡Y mucho menos con deseos desafortunados!"


  "Estaba a punto de decir lo importante que era estar alerta", agregó Díaz rápidamente. Alzó la voz para beneficio de los especialistas en el puente del pesado crucero Manticore. "Si estás de centinela y no prestas atención, algún enemigo podría acercarse sigilosamente y clavarte un cuchillo".


  "O uno de tus superiores podría atraparte durmiendo la siesta", dijo Marphissa. "Si eso sucede, probablemente desearás que un enemigo te haya matado rápidamente".


  "Esa es la manera sindica", coincidió Díaz. "Pero nos rebelamos contra el Sindicato".


  "Y es por eso que estamos de guardia", dijo Marphissa. "El Sindicato quiere que este sistema estelar vuelva a estar bajo su control". Su mirada se dirigió a la pantalla ante su asiento de mando. La enorme puerta de hipernet que ayudó a hacer que el Sistema Estelar Midway fuera muy importante colgaba en el espacio a solo diez minutos luz de distancia, la estructura masiva parecía pequeña e insignificante en un contexto de estrellas interminables. El espacio tenía una tendencia a empequeñecer las creaciones humanas más poderosas. El tráfico de barcos más cercano estaba a casi una hora luz, un carguero cuadrado avanzaba lentamente hacia el sistema estelar interno. El presidente Iceni, el único cuyas órdenes respetaría Marphissa, estaba a cuatro horas luz de distancia, en un planeta que orbita a solo varios minutos luz de la estrella. Los buques de guerra de Marphissa estaban solos aquí, al igual que ella.


  "¿Cuánto tiempo crees que pasará antes de que ataquen de nuevo?", Se preguntó Díaz.


  Marphissa se movió irritada en su propio asiento. ¿Cuántas veces habían tenido esta conversación? “Tal vez la próxima semana, tal vez el próximo mes, tal vez en el próximo minuto. Lo único que sabemos con certeza es que el Sindicato volverá y traerá una flotilla lo suficientemente grande como para hacernos luchar por nuestras vidas".


  "El crucero de batalla debería estar operativo nuevamente pronto".


  "Tiene que estar operativo ahora, junto con nuestro acorazado", se quejó Marphissa, bajando la voz para que solo Díaz pudiera oír. Había algunas cosas que los especialistas no deberían escuchar. "Estaremos sentados si el Sindicato regresa con un barco de guerra propio, y todo lo que tenemos en condiciones de combate son estos cruceros y Hunter-Killers"


  Se escuchó una alerta, lo que provocó que todos en el puente se pusieran de alerta y se concentraran frenéticamente en sus pantallas cuando un nuevo símbolo surgió cerca de la puerta de la hipernet. Hace diez minutos, algo había llegado a la puerta, la luz de ese evento a ciento ochenta millones de kilómetros de distancia solo ahora llegaba a la propia flotilla de Marphissa. El aburrimiento y la irritación se desvanecieron en una llamarada de emoción y miedo mientras Marphissa esperaba que los sistemas de combate de Manticore identificaran a la nueva llegada.


  "Estamos obteniendo una identificación del sindicato", informó el especialista senior, sacando una maldición del Kapitan Díaz.


  Marphissa había envidiado a quienes comandaban flotillas, imaginándolas libres de las responsabilidades cotidianas que mantenían a las almas menores en constante trabajo y preocupación. Pero ella ya había aprendido que la carga de estar a cargo, de no tener a nadie más a quien pedir órdenes y guía, era tan pesada como una estrella de neutrones y tan implacable como el tirón de la gravedad de un agujero negro.


  Y Marphissa tendría que tomar todas las decisiones. Serían casi cuatro horas más antes de que el presidente Iceni incluso viera que una nueva nave Sindica había llegado a este sistema estelar.


  


  ★★★


  


  Hubo momentos en que el presidente Gwen Iceni lamentó haber aprendido que no todos los problemas podían resolverse ordenando que mataran a alguien.


  Esta fue una de esas veces.


  Porque en este momento ella realmente quería matar a alguien.


  "Sabemos que el próximo ataque del Sindicato podría venir en cualquier momento", le dijo al general Artur Drakon en lo que Iceni pensó que era una voz notablemente bien controlada. La forma en que su resplandor defensivo se profundizó ante sus palabras la llevó a sospechar que su voz podría no ser tan controlada como pensaba. "Hay fuerzas desconocidas que se mueven contra nosotros dentro de este sistema estelar, aunque hemos logrado mantener a los ciudadanos callados por ahora dándoles algo de voz en sus propios asuntos". El CEO supremo Haris en Ulindi podría intentar atacarnos nuevamente. Y, por supuesto, nunca sabemos cuándo podrían volver los enigmas y eliminarnos a todos. ¿Olvidé algún problema que enfrentamos actualmente?


  Él la miró a los ojos, desafiante a pesar de la evidente culpa que sentía. "No podemos confiar completamente el uno en el otro". Drakon hizo una pausa, luego agregó más en tonos aún más oscuros. "No podemos confiar completamente en nuestros propios subordinados más cercanos".


  "Entonces aceptas que teníamos cosas más que suficientes de las que preocuparnos antes de esto". Gwen se recostó, suspirando profundamente. "¿Por qué confío en ti, Artur Drakon?"


  “Porque tienes que hacerlo. La misma razón que siempre ha estado allí”.


  "No. Podría haber tratado de matarte. ¿Dónde está ella ahora?


  ¿Coronel Morgan? En sus habitaciones.


  "Su habitación". Iceni dejó que las dos palabras colgaran por un largo momento. "Después de que ella explotó su posición como una de tus ayudantes más cercanas para traicionarte, ¿eso es todo lo que vas a hacer?"


  Drakon se pasó una mano por el pelo y miró hacia otro lado. "No lo he decidido. Te lo dije. Hay complicaciones...


  Lo que sea que Drakon había estado a punto de decir fue interrumpido por una alarma de alta prioridad. Iceni, esperaba que su sorpresa no hubiera sido evidente para Drakon. "¿Qué es?", Espetó cuando la imagen de su asistente personal / guardaespaldas / asesino Mehmet Togo apareció junto a su escritorio.


  "Un barco ha llegado a la puerta de la hipernet" comenzó Togo, su voz y expresión eran tan plácidas como si nada pudiera ponerlo nervioso o molestarlo.


  “¿Una nave? ¿Por qué es tan crítico?


  "Un barco Síndico".


  Iceni sintió un escalofrío en desacuerdo con el calor anterior de su ira hacia Drakon y Morgan. "¿Solo uno? ¿El Sindicato envió un barco de guerra sin escolta para atacarnos esta vez?


  "El barco es un barco de mensajería", continuó Togo. “Nos informa que lleva un pasajero, el CEO Jason Boyens. La nave de mensajería está en camino a este planeta. Aunque se está identificando como bajo el control oficial de Sindicato, afirma estar operando de forma independiente”.


  "Boyens? ¿Solo? Miró a Drakon, que frunció el ceño nuevamente.


  "¿Qué demonios quiere?" Gruñó Drakon. Boyens era conocido por ambos por su largo servicio con la antigua Flotilla de Reserva, pero después de ir al Sindicato supuestamente para negociar el fin de las hostilidades, en cambio había regresado a Midway al mando de una flotilla del Sindicato que atacaba este sistema estelar. La asistencia oportuna a Midway de la flota de la Alianza de Black Jack había obligado a Boyens a huir esa vez, pero ahora había regresado sin ningún buque de guerra.


  "Sea lo que sea, se está poniendo en nuestras manos". Ella se recostó, apartando su ira hacia Morgan y Drakon, dejando que la repentina reaparición de Boyens se filtrara a través de los caminos maquiavélicos que la experiencia en el sistema Sindicato había llevado en su mente.


  “¿Quieres matarlo?” Preguntó Drakon.


  "¿Tu sí?"


  Drakon sonrió ferozmente. "No de inmediato."


  "Convenido. Veamos qué nos puede decir primero”, dijo Iceni. Ella no quería seguir adelante con el tema de la traición de Morgan en este momento, por lo que no se opuso cuando Drakon hizo una rápida partida para hacer sus propios preparativos para lidiar con las noticias que Boyens estaba trayendo.


  


  ★★★


  


  CINCO minutos después de que Drakon regresó a su cuartel general, Iceni envió un mensaje de Boyens que acababa de recibir.


  El coronel Bran Malin comenzó a retirarse de la oficina privada de Drakon. "Lo dejaré para discutir el asunto con el presidente Iceni, general".


  "Aguanta".


  "General", dijo Malin, "entiendo completamente que su confianza en mí ha sido dañada y que no puedo esperar tener el mismo acceso a los problemas críticos hasta que se resuelvan sus preocupaciones sobre mí".


  "Tienes razón en que voy a verte más en los próximos días", dijo Drakon. “Pero las revelaciones recientes sobre usted y Morgan no alteran el hecho de que he llegado a valorar su visión y opiniones. Veamos lo que Boyens tiene que decir”.


  Incluso Malin no pudo evitar una breve sonrisa ante las palabras de Drakon, pero todo lo que dijo fue: "Sí, señor. No se arrepentirá, señor”.


  Apareció la imagen del CEO Jason Boyens, luciendo confiado pero también arrepentido. "No te insultaré", comenzó Boyens, "pretendiendo que no me doy cuenta de que ahora soy yo quien necesita hacer un trato para mi propia supervivencia. Quiero que te des cuenta de cuánto puedo hacer por ti. La última vez que estuve en este sistema estelar, podría haber parecido que estaba a cargo de esa flotilla Sindicato, pero no lo estaba. Había un CEO serpiente a mis espaldas, literalmente a mis espaldas, casi cada momento. El más mínimo paso en falso habría resultado en mi muerte, y tú a merced de un CEO serpiente en lugar de un amigo como yo”.


  ¿Un amigo? Pensó Drakon. ¿Espera que crea que ahora es un amigo?


  "Tengo la información que necesitas", continuó Boyens. “Podría haber ido a muchos lugares diferentes cuando escapé de Prime. Vine aquí. Dame la oportunidad de mostrarte cómo puedo ayudarte. Boyens, fuera.


  Drakon miró a Malin. "¿Bien?"


  Malin consideró la pregunta, su cabeza ligeramente inclinada hacia un lado. “Su historia es plausible, general. Tener un agente superior del Servicio de Seguridad Interna que supervise cada uno de sus movimientos habría sido una precaución razonable para el actual Gobierno del Sindicato".


  "Porque tampoco podían confiar en Boyens".


  "Sí señor. Pero puede saber algunas cosas muy importantes si ha sido consciente de lo que está planeando el Sindicato. Malin asintió hacia donde había estado la imagen de Boyens. "Parece haber hecho ese mensaje únicamente para el presidente Iceni".


  "Me di cuenta". Iceni le estaba diciendo claramente que seguían siendo aliados a pesar de los recientes descubrimientos sobre problemas entre los ayudantes más cercanos de Drakon. "Todo bien. Hemos visto ese mensaje y lo hemos hablado. Ahora, hablemos de ti".


  Drakon tamborileó con los dedos de su mano izquierda sobre su escritorio mientras miraba a Malin. Le habían concedido muy poco tiempo para asimilar la noticia de la verdadera relación de Malin con Morgan, el gran secreto que Malin le había ocultado a él y a todos los demás. Por otro lado, si mi madre fuera Roh Morgan, dudo que quisiera que alguien lo supiera tampoco. “No importa el CEO Boyens. ¿Todavía puedo confiar en ti?"


  Malin solía sorprender a las personas como reservadas hasta el punto de la frialdad, pero ahora parecía congelado por la pregunta. “Yo... General, no te traicionaré. Yo nunca he."


  "¿Hay más secretos que debería saber?"


  "No señor."


  La multitud de sensores ocultos enfocados en Malin dio su veredicto en la superficie del escritorio de Drakon, las palabras se polarizaron para ser invisibles para el propio Malin. No se notó engaño. Pero Malin estaba tan bien entrenado como cualquiera y podría engañar a los sensores que medían los signos de deshonestidad. “Quiero la simple verdad de usted, coronel. ¿Dónde está tu lealtad?


  La pregunta desconcertó a Malin. “Contigo, general. Te soy leal sobre todos los demás.


  No se notó engaño. ¿Has estado trabajando con el Coronel Morgan de alguna manera que no conozca? ¿Participó en algún proyecto que no le ordené que siguiera?


  "No señor."


  No se notó engaño. “Cualquier otra persona en mi posición te hubiera disparado. Sabes eso, ¿no? ”Drakon exigió. “Has sido uno de mis asistentes más cercanos, sabes casi todo sobre mis fuerzas y planes de contingencia, y me ocultaste ese tipo de secreto. Sabes demasiado para alguien que me engañó.


  "Lo mismo podría decirse del coronel Morgan, señor", dijo Malin, sus palabras salieron tan cuidadosamente como si fueran pasos a través de un campo minado.


  "Estoy de acuerdo. ¿Por qué no debería dispararles a los dos? "


  Malin lo miró con el rostro rígido. “Siempre ha podido contar conmigo, señor. Deme cualquier tarea, y se hará.


  "Eso es cierto", admitió Drakon. "Y admito que esa es también una de las razones por las que me pregunto si puedo seguir confiando en ti. Eres demasiado bueno para hacer las cosas. Necesito asegurarme que solo estás actuando por mí”.


  “Lo soy, general. En este momento, tiene una tarea muy importante que enfrenta. Si vas a dejar que Morgan viva, entonces necesitas que te proteja de ella.


  "No eres rival para Morgan. No podrías detenerla si intentara matarme".


  Malin hizo un gesto autocrítico. “No si fue un ataque directo, no. Pero ella no hará eso, general. Ella es intensamente leal a ti a pesar de que esa lealtad está distorsionada. Morgan no intentará lastimarte físicamente, pero eso no significa que no hará otras cosas. Puedo monitorearla, vigilar esquemas, tramas y actividades no autorizadas. Puedo identificar a cualquiera que la contacte, sin importar los medios.


  Drakon consideró las alternativas, luego asintió. Hasta que supiera más sobre lo que Morgan estaba haciendo, no había nadie mejor para descubrir sus secretos que Malin. "No me hagas disculpar por darte otra oportunidad", dijo Drakon, sus propias palabras tan frías como los ojos de Malin. "No habrá más oportunidades después de esto".


  “Entiendo, señor. Gracias por la oportunidad de demostrar mi continua lealtad hacia ti. Malin saludó y luego se fue.


  Drakon se quedó mirando la puerta sellada después de que Malin se había ido, preguntándose si acababa de hacer un trato con un demonio para frustrar los planes de otro. Pero Malin había sido invaluable en el pasado y, aparte del secreto sobre su verdadera madre, nunca había mostrado signos de deslealtad o falta de fiabilidad. En todos los sentidos, Malin siempre parecía ser una roca estable e imperturbable, lo que, dado que su madre era Roh Morgan, fue un logro impresionante.


  Llamó a Iceni. “Recomiendo que le digamos a Boyens que demuestre su buena fe contándonos todo lo que sabe sobre el próximo ataque de Sindicato. Cuando llegue aquí, en qué fuerzas consistirá, quién estará al mando y cualquier otra cosa que pueda ayudarnos a prepararnos para derrotarlo”.


  Iceni asintió con los ojos encapuchados. "Estoy de acuerdo. Informaré a Boyens que debe proporcionar esa información ahora mismo, antes de que comience cualquier negociación, para garantizar su propia seguridad. Kommodor Marphissa ha separado a Falcon para "escoltar" a la nave de mensajería que lleva a Boyens a este planeta. Si Boyens nos traiciona nuevamente, o trata de huir, incluso un barco de mensajería no podrá escapar de un crucero ligero lo suficientemente rápido como para evitar ser destruido”.


  "Boyens lo sabrá", dijo Drakon.


  "He analizado las transmisiones del CEO Boyens durante su última visita a este sistema estelar", agregó Iceni. Apareció una imagen junto a la suya, que mostraba a Boyens en el puente de un buque de guerra Síndico. La imagen se acercó a una mujer parada a unos metros detrás de Boyens. “Se la puede ver en el mismo lugar en relación con Boyens en cada transmisión. ¿La reconoces?


  Drakon estudió el rostro amplio y alegre de la mujer, tratando de recordar si la había visto alguna vez. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando su posible identidad llegó a él. “¿Feliz Hua? ¿Es ella?"


  "¿La conociste?"


  "No. Acabo de enterarme de ella. Drakon volvió a mirar a la mujer. “O más bien, me advirtieron sobre ella. Antes de que se conociera su reputación, engañó a muchas víctimas con esa fachada suya”.


  "Hua es un CEO en el Servicio de Seguridad Interna, ahora", dijo Iceni. “Ella subió a lo alto de la escalera formada por los cuerpos de las víctimas, quienes erróneamente pensaron que su apariencia externa era un reflejo de buena voluntad interna. Si ese es el cuidador que Boyens tenía a sus espaldas, entonces me inclino a creer que sus palabras y acciones estaban seriamente limitadas”.


  "Sin embargo, no sabemos cuánto", argumentó Drakon. “Boyens pudo haber querido hacer algunas de las mismas cosas en las que Hua insistía. Y, por lo que sabemos, en realidad no escapó para venir aquí, sino que fue enviado como un agente doble”.


  "General Drakon, no tengo intención de confiar en el hombre". Iceni lo miró severamente. "A veces me pregunto si se puede contar con algún hombre".


  Reprimió la oleada de ira que esas palabras crearon porque sabía que era una reacción culpable. "No intenté ocultarle nada, señora Presidenta. ¿Puedes decir lo mismo?"


  Ella rió. "Oh, general, nunca sabrá cuántas cosas le he ocultado".


  Su imagen desapareció, dejando a Drakon mirando a la nada.


  


  ★★★


  


  INCLUSO un barco de mensajería que se impulsaba en el sistema a punto dos de la velocidad de la luz requirió veinte horas para cubrir los miles de millones de kilómetros entre la puerta de la hipernet y el mundo donde Iceni y Drakon esperaban. Pero al menos cubrió la distancia con bastante rapidez, reduciendo constantemente el tiempo requerido para que un mensaje viaje entre la nave y el planeta a la velocidad de la luz.


  Boyens no parecía tan seguro en este mensaje como lo había hecho en el último. "Te diré lo que sé sobre el inminente ataque de Sindicato, solo para mostrar mi buena fe", dijo, como si Iceni no le hubiera pedido la información. “Calculo que tienes aproximadamente una semana antes de que llegue aquí. Podrían retrasarse más allá de eso, pero no creo que puedan llegar en menos de cinco días como muy pronto. Se supone que la flotilla debe incluir una vez más un acorazado, así como dos cruceros pesados, seis cruceros ligeros y diez Hunter-Killers”.


  Él dudó. “Aquí están las partes importantes. Estoy seguro de que el mando de la flotilla se le dará al CEO Hua Boucher. Si no sabes el nombre, ella es una serpiente, y una particularmente mortal. No tengo idea de lo buena que sea como comandante de las fuerzas móviles. Por lo que vi, ella no tiene experiencia real en eso, pero será despiadada. Excepto de una manera. Sé que el gobierno del Sindicato no le permitirá bombardear Midway. Ellos necesitan todo aquí, todas las instalaciones, intactas. Pero eso no impedirá que Hua Boucher mate por otros medios a su disposición si tiene la oportunidad.


  "Eso es todo lo que sé. ¡Pero te lo di libremente! Y hay otras cosas, información que necesita tener. Si trabajamos juntos, si está dispuesto a negociar, puede tener lo que necesita y yo puedo obtener lo que quiero. Boyens, fuera.


  Una serpiente al mando. Iceni se frotó los ojos mientras pensaba, luego llamó a Togo. "¿Qué sabes sobre el CEO Hua Boucher?"


  La expresión de Togo no cambió, pero se podían ver pensamientos moviéndose detrás de sus ojos. “Ella es el Servicio de Seguridad Interna. Muy peligroso, señora Presidenta. Conocí a la directora ejecutiva Boucher cuando era ejecutiva".


  "¿Oh?"


  “Mi unidad de entrenamiento fue interrogada sobre algunos déficits en el suministro de alimentos en la cafetería de la unidad. Yo fui el único miembro que no fue arrestado.


  Iceni levantó una ceja agradecida. "¿Los demás fueron atrapados por la feliz apariencia de Hua?"


  "Como si fuera amigable, comprensiva, sí, señora Presidenta", dijo Togo.


  “¿Cómo lo supiste mejor? Debes haber sido bastante joven e inexperto en ese momento.


  Togo hizo una pausa y, por una de las pocas veces en la experiencia de Iceni, dio la impresión de estar molesto. "Estaba envalentonada por su aspecto agradable, así que le miré a los ojos".


  Iceni se inclinó hacia delante, intrigado. "¿Qué viste allí?"


  "Nada, señora Presidenta". Togo la miró fijamente, ahora sin traicionar ninguna emoción, sus palabras planas. “No había nada en sus ojos. Era como si estuviera mirando un espacio vacío sin estrellas; sin luz, sin vida, nada más que frío y vacío”.


  "Ya veo". Iceni se recostó, mirando a Togo. "¿Cuáles son sus vulnerabilidades?"


  “Ella... tiene mucha confianza en sí misma. Yo recuerdo eso. No le molestaba que hubiera mirado directamente a los ojos de un supervisor.


  "¿Puedes decirme algo más sobre ella?"


  Togo hizo un gesto de descarte con una mano. "Ella no te mostrará piedad y no cumplirá ningún acuerdo".


  Iceni sonrió. “Asumí que ambas eran ciertas. Gracias."


  A pesar del despido, Togo hizo una pausa. "Señora Presidenta, he escuchado rumores sobre el personal del general Drakon".


  "Sí", dijo Iceni, todavía sonriendo. "Te perdiste información muy importante sobre el Coronel Morgan".


  Togo vaciló, sorprendido por ese anuncio. "Me han dicho que Morgan está bajo arresto".


  “No es técnicamente correcto. Ella permanece fuera de los límites. ¿Lo entiendes?"


  "Ella es una amenaza", dijo Togo. ¿Ella solo imaginaba un tinte de cansancio en su voz cuando repitió esa advertencia tal vez por vigésima vez? "Eliminarla eliminaría un grave peligro para ti y enviaría un mensaje poderoso".


  "Enviaría el mensaje equivocado". Iceni agitó una mano aplanada en un movimiento cortante para indicar que el tema estaba cerrado. "¿Has aprendido algo más sobre quien está tratando de provocar problemas entre los ciudadanos de este sistema estelar?"


  “No, señora Presidenta. Pero los encontraré.


  Ella saludó nuevamente, esta vez en claro despido, y Togo se fue.


  Iceni suspiró, deseando nuevamente que sus problemas pudieran resolverse simplemente con la muerte de Morgan. Pero ella había visto caer a demasiados CEO porque habían pensado que podrían salir de cualquier dificultad. Era una solución simple que rara vez solucionaba el problema, en su lugar generalmente generaba nuevos enemigos más rápido de lo que podían ser asesinados.


  Se enfrentaba a un problema mayor y más urgente en este momento, de todos modos.


  Iceni llamó una pantalla sobre su escritorio, una centrada en la estrella Midway. Los planetas y muchos otros objetos giraban lentamente sobre la estrella. Los símbolos brillantes indicaban los buques de guerra que tenía para defender todo aquí. Cuatro cruceros pesados, seis cruceros ligeros, doce Hunter-Killers. Una fuerza peligrosa en áreas donde la autoridad de Sindicato se había derrumbado o se tambaleaba, pero no era adecuada para defenderse del acorazado que traería el CEO Boucher. Iceni no confiaba en Boyens, pero no tenía dudas de que estaba diciendo la verdad sobre eso.


  Para defender este sistema estelar, Iceni necesitaba su propio acorazado, pero Midway recién construida aún tenía mucho trabajo por hacer antes de poder participar en el combate. El crucero de batalla recientemente adquirido de Ulindi estaba mucho más cerca de estar listo para pelear, una vez que se reparase el daño infligido al renombrado Pelé cuando fue capturado por las fuerzas al llamado CEO supremo Haris. Pelé podría estar listo antes de que el CEO Hua Boucher llegue aquí. Pero, ¿qué podría hacer un solo crucero de batalla para detener un acorazado?


  No tengo idea de cómo hacer eso. Pero conozco a alguien que puede hacerlo si alguien puede.


  Esto solo involucraba a las fuerzas móviles, por lo que no era un asunto que requiriera consultas con Drakon, incluso si ella todavía no estaba más que molesta con él. Iceni comprobó su apariencia, se enderezó, compuso su expresión con la facilidad de una larga práctica para parecer que estaba a cargo y capaz de manejar cualquier cosa que se le acercara, luego tocó el control para enviar un mensaje. “Kommodor Marphissa, hay otra flotilla Sindica en camino aquí, una equivalente en fuerza al ataque anterior. Me han dicho que podría llegar tan pronto como dentro de cinco días, pero debe suponer que podría aparecer en solo cuatro días. Tenemos fuertes razones para creer que la flotilla será dirigida por un CEO de serpiente llamado Hua Boucher, que carece de experiencia en el mando de las fuerzas móviles, pero que seguramente será intensamente leal al Sindicato. Puede que esté demasiado confiada, no le importen las pérdidas entre sus trabajadores, pero es probable que tenga órdenes de minimizar el daño a sus buques de guerra mientras intenta recuperar este sistema estelar. También tendrá órdenes de no bombardear este sistema estelar.


  “Has demostrado tu habilidad al mando. No te doy órdenes específicas más allá de lo que sabes, que debes defender este sistema estelar. Debemos evitar que los buques de guerra Sindicato tengan éxito en su misión y hacerlo mientras protegemos a la gente de este sistema estelar en la mayor medida posible. Confío en tu habilidad y tu criterio para enfrentar esta amenaza tan efectivamente como lo has hecho en el pasado”.


  Este fue el punto en el que las comunicaciones tradicionales de Sindicato agregarían algunas amenazas motivadoras sobre las consecuencias del fracaso. Pero Iceni ya había prescindido de otra práctica tradicional de Sindicato (órdenes detalladas que detallaban exactamente lo que Marphissa debía hacer, ya que la microgestión era una parte tan importante de la forma en que Sindicato hacía las cosas como la paranoia, la corrupción y la puñalada) y descubrió que ella obtenía resultados mucho mejores.


  "Hay algunos otros asuntos", continuó Iceni. “Enviaré órdenes al Kapitan Kontos para asumir el mando de Pelé y hacer todo lo posible para prepararla para luchar en los próximos días. Le envío a Falcon junto con el Capitán Bradamont. Coloca al Capitán Bradamont donde quieras usar sus habilidades, pero debes permanecer a bordo de Manticore como tu buque insignia. No quiero que tú y Kontos estén en Pelé porque no puedo permitirme perderlos a ambos si sucede lo peor.


  “Buena suerte, Kommodor.


  "Para la gente, Iceni, fuera".


  Iceni suspiró, luego envió un mensaje a Kapitan Kontos, transmitiéndole sus órdenes para que dejara el mando del Midway y se mudara al Pelé. Hizo una mueca antes de enviar un tercer mensaje a Kapitan Freya Mercia, ordenándole que tomara el mando del acorazado Midway en lugar de Kontos. Eso dejaba solo la necesidad de copiar a Drakon en sus últimos tres mensajes, y luego informarle que el Capitán Bradamont necesitaba ser llevado a Falcon lo antes posible.


  Y eso fue todo lo que pudo hacer para preparar la defensa de Midway contra el último ataque de Sindicato. Nadie en su sano juicio intentaba dictar los detalles de la actividad de tiempo crítico a lo largo de cuatro horas luz de distancia, aunque Iceni había conocido (y algunas veces tuvo que trabajar para ellas) personas que pensaban que tal cosa podría funcionar. Todo lo demás ahora dependería de Marphissa, Kontos, los trabajadores que intentaban preparar a Pelé para la batalla y el Capitán Bradamont. Dos veces antes, la flota de la Alianza del Almirante Geary había salvado el Sistema Estelar Midway, algo extraño dada la única guerra recientemente concluida y de un siglo que había alimentado generaciones de odio entre los Mundos Sindicados y la Alianza. Pero Midway ya no era del Sindicato, Black Jack Geary no era un oficial promedio de la Alianza, y ahora quizás el Capitán Bradamont, dejado aquí por Black Jack como asesor y oficial de enlace, podría ayudar a los buques de guerra de Midway a salvar este sistema estelar por tercera vez.


  Iceni miró malhumorada su calendario, sabiendo que los próximos días pasarían muy lentamente mientras todos esperaban que cayera el hacha.


  Al menos la posibilidad de interrogar al CEO Jason Boyens ofrecía la promesa de alguna distracción durante ese tiempo.


  2


  


  


  DRAKON se encontró con el coronel Rogero cuando volvió a entrar en el complejo de la sede de las fuerzas terrestres. ¿Viste al capitán Bradamont?


  Rogero asintió, luciendo infeliz mientras lo hacía. "Sería más fácil para mí salir a enfrentar una pelea difícil que verla hacerlo".


  “Sabes que lo mismo es cierto para ella si tuviera que verte ir. Acabo de informarles a los Coroneles Gaiene y Kai sobre algo, y necesito decírselo también en persona”. Drakon hizo todo lo posible para mantener su nivel de voz. "Efectivo de inmediato, ni usted ni nadie más debe seguir las órdenes del Coronel Morgan, incluso si ella dice que esas órdenes vienen de mí".


  Para su crédito, Rogero logró no mostrar ninguna reacción a la declaración. “Entiendo, general. Puedo preguntar por qué-"


  "No. El coronel Morgan está cumpliendo un deber especial separado, por lo que no la verá. Pero si ella te contacta, sigue las órdenes que acabo de darte.


  Rogero asintió con la cabeza. "Sí señor. Dado el... cambio en la política contenida en sus órdenes, ¿puedo preguntar si el estado del Coronel Malin ha cambiado de alguna manera?


  Drakon se tomó unos segundos para pensarlo antes de responder. Durante los últimos años, Morgan y Malin habían sido sus manos derecha e izquierda. Perder una mano ya era bastante malo y demasiado difícil de explicar en este momento. Cortar al otro podría lastimarlo más que cualquier argumento hipotético en el que Malin podría estar trabajando. "No. Excepto en un aspecto. Si el coronel Malin te transmite órdenes que dice que son mías, sigue tus instintos. Si algo sobre esas órdenes te huele mal, consulta conmigo directamente antes de llevarlas a cabo”.


  "Entendido, general".


  "Bien", dijo Drakon, sabiendo cuántas preguntas estaban hirviendo bajo la superficie impasible de Rogero. Pero aún no estaba listo para responder ninguna de esas preguntas, por lo que cambió los temas a otro tema de preocupación. “¿Cómo está tu brigada?”. Había hecho esa pregunta muchas veces antes, para que Rogero supiera que Drakon preguntaba no sobre estadísticas de preparación sino sobre el estado mental y emocional de sus soldados.


  "No hay problemas significativos", respondió Rogero. "Pero cuando hablé con mis especialistas senior esta mañana, me dijeron que estaban notando un aumento en la cantidad de rumores extraños que circulan y que creen que se están alimentando a nuestras fuerzas terrestres".


  "¿Rumores extraños?" Presionó Drakon. "¿Algo nuevo?"


  "Solo en los detalles". Rogero frunció el ceño hacia el resto de la ciudad mientras pensaba. “Se dividen en tres amplias categorías. Un conjunto argumenta que usted y el presidente Iceni solo están haciendo lo que hacen para mantener el control de este sistema estelar, que siguen siendo CEOs del Sindicato en todo menos en nombre. Ese no está ganando mucha tracción ya que nuestros hombres y mujeres lo conocen por sus acciones y saben que el presidente Iceni ha prohibido los campos de trabajo. El segundo conjunto de rumores es que usted y el presidente tienen la intención de traicionar este sistema estelar y las personas que lo integran al usarlo como base para establecer su propio imperio sucesor de Sindicato. Seré franco al decir que los soldados están preocupados por eso más de lo que me siento cómodo. Y el tercer conjunto de rumores son variaciones de las afirmaciones de que el presidente Iceni está planeando asesinarlo y eliminar a sus fuerzas terrestres para garantizar su propio lugar como gobernante de este sistema estelar".


  Drakon se rio fuertemente. “¿Cómo se supone que Iceni logra eso? ¿Con la milicia planetaria?


  "No señor. Esa es una de las cosas tortuosas sobre ese conjunto de rumores. Afirma que algunas de nuestras propias fuerzas terrestres, unidades enteras o solo oficiales, traicionarán al resto y ayudarán a Iceni. Rogero torció los labios en una sonrisa torcida. "Por lo tanto, los rumores fomentan la desconfianza del presidente Iceni y de sus compañeros soldados".


  "Inteligente", admitió Drakon. "No creo por un momento que el presidente Iceni esté tramando eso, pero es un conjunto de rumores bien elaborado para generar miedo y sospecha".


  Rogero inhaló profundamente, exhaló nuevamente, luego fijó una mirada aguda en Drakon. ¿Estás seguro de que el presidente no intentará matarte? Ha habido algunos intentos contra ti y contra mí.


  "Lo sé". Fue el turno de Drakon de sonreír sin humor. "Pero si el presidente Iceni fuera realmente el que planeaba matarme, no escucharíamos ningún rumor al respecto. Solo estaría muerto cuando ella diera la orden. Ella es asi de buena. Además, sé que puedo confiar en ti y que verías cualquier complot real de algunos de los soldados de tu brigada”.


  "Gracias, general", dijo Rogero. “Sabes que también puedes confiar en el Coronel Gaiene. Puede que no haga un seguimiento de los asuntos dentro de su brigada tan de cerca como debería, pero su oficial ejecutivo lo está compensando”.


  "Y el coronel Kai siempre ha sido leal", señaló Drakon.


  Rogero sonrió enormemente. “Puede contar con Kai, señor. Para que él traicione, necesitarías que Kai actúe de manera rápida e imprudente. ¿Cuándo ha sido Kai rápido o imprudente?


  Esta vez Drakon se echó a reír. "Es como una roca, para bien y para mal. Nadie lo va a mover. Intente contrarrestar los rumores, manténgame informado de ellos y vea si sus especialistas superiores pueden rastrear los rumores a alguna fuente. Realmente me gustaría hablar con quien está introduciendo esos rumores en las filas”.


  "Sí señor. Yo también.


  "Y, Donal, si alguien puede manejar a esa fuerza de ataque del Sindicato en el camino, es el Capitán Bradamont y ese Kommodor".


  Era fácil decir que Rogero forzó su sonrisa de respuesta. "Sí señor. Si alguien puede.


  


  ★★★


  


  Esta vez, la alerta que resonó a través del puente de Manticore no advirtió nada tan fácil de manejar como un barco de mensajería.


  "Un barco de guerra", anunció el especialista senior en relojes. “Tres cruceros pesados. Cinco cruceros ligeros. Diez Hunter-Killers. Todos están transmitiendo la identificación del sindicato. Están organizados en la formación de caja estándar uno”.


  


  Kommodor Marphissa asintió, manteniendo sus ojos en su pantalla, en formación de caja estándar uno, que era utilizada con tanta frecuencia por las fuerzas móviles de Sindicato como su nombre lo indicaba. El acorazado ocupaba el centro de una caja formada por las unidades más pequeñas, los tres cruceros pesados sostenían tres de las esquinas delanteras junto con un crucero ligero en el cuarto, mientras que los otros cruceros ligeros sostenían las cuatro esquinas traseras y los pequeños, prescindibles Hunter-Killers estaban distribuidos de manera uniforme en la región entre los cruceros y el acorazado. "¿Es el mismo acorazado que estuvo aquí la última vez?"


  "Sí, Kommodor", dijo el especialista en relojes. "Está transmitiendo el código de identificación de la unidad BB-57E, la misma unidad que estaba en la última flotilla de Sindicato".


  Kapitan Díaz miró con desaprobación al especialista. “El hecho de que esté transmitiendo ese código no significa que sea el código real para ese barco. Vea si puede detectar las características del casco que confirmarán la identidad del acorazado”.


  "Sí, Kapitan", dijo el especialista, preocupado por su error. Las cosas habían cambiado en estos buques de guerra desde la revuelta contra el Sindicato, pero nadie podía olvidar las experiencias que tuvieron bajo el antiguo sistema. No responder la pregunta de un supervisor con precisión, incluso por la mejor de las razones, a menudo producía recriminaciones o un peor castigo.


  Pero, después de haber recibido muchas de esas recriminaciones, Marphissa había prometido reservarlas para verdaderos y serios errores. Todo lo que hizo fue hacer una mueca, preguntándose qué trucos podría tener la flotilla Sindicato bajo la manga. “Al menos la información del CEO Boyens fue mayormente correcta. Veamos quién está al mando de esta flotilla.


  Kapitan Díaz la miró. "Quieres que yo..."


  Todavía no hay maniobras, Kapitan. Están a diez minutos luz de distancia. Quiero ver lo que hacen antes de decidir qué debemos hacer”.


  El capitán Honore Bradamont llegó al puente, moviéndose rápido. "¿Son ellos?"


  El espectáculo de un oficial de la Alianza en el puente de un antiguo buque de guerra Sindicato era bastante extraño. Aún más extraño fue que los especialistas y oficiales en el puente la recibieron con una sonrisa de alivio. Bradamont podría ser una oficial de la odiada Alianza, pero también era una de las oficiales de Black Jack, y una que había desempeñado un papel fundamental para garantizar el éxito de algunas operaciones recientes de los buques de guerra de Marphissa. Para la tripulación de Manticore, ella ya no era una oficial enemiga sino una de las suyas.


  "Son ellos", confirmó Marphissa, esbozando una breve sonrisa. "Tienen un acorazado, de acuerdo".


  "Maldición". Bradamont se acercó a su asiento y miró de reojo la pantalla de Marphissa. "¿Dónde está Pelé?"


  Todavía a veinte minutos luz de distancia. El crucero de batalla había estado cargando hacia la puerta de la hipernet durante las últimas horas, acompañado por los pesados cruceros Basilisk y Gryphon. Lejos detrás de ellos, avanzando a lo largo de su órbita como lo había hecho durante incontables años, estaba el planeta gigante gaseoso cerca del cual la instalación principal de reparación de barcos de Midway colgaba en el espacio, luciendo extrañamente triste ahora que Pelé, los cruceros pesados y el acorazado Midway lo habían abandonado..


  Sin embargo, a diferencia del crucero de batalla, Midway se alejaba lentamente de los otros buques de guerra. Su trayectoria proyectada formaba un enorme arco a través del espacio, finalmente se fusionó con la órbita del mundo habitado principal donde vivían y trabajaban la mayoría de los humanos en este sistema estelar. Al ritmo lento que estaba acelerando, a Midway le tomaría una semana cubrir la distancia a ese mundo.


  Bradamont se inclinó cerca de la oreja de Marphissa. ¿Está realmente Pelé tan listo para la batalla? Sus escudos y armamento se ven en gran forma”.


  "Kontos no fingiría la preparación de ese barco", dijo Marphissa. “No para nosotros. He conocido a muchos ejecutivos y CEO que lo harían para obtener favores temporales, pero no Kontos. Es demasiado honesto”. Ella sonrió de nuevo, esta vez con amargura. "No habría durado otro año bajo el Sindicato. Decir la verdad a los CEO es un hábito mortal”.


  "No está siendo demasiado honesto sobre el estado de Midway", señaló Bradamont, señalando con la cabeza la representación del acorazado en la pantalla de Marphissa. "Parece que el barco ha sufrido una baja de propulsión importante en lugar de tener la capacidad total como realmente lo hace".


  "Es un camuflaje impresionante, ¿no?", Dijo Marphissa. “Parece que más de la mitad de las unidades de propulsión principales explotaron. Pero eso es engañar al enemigo, no a sus propios superiores. Estoy perfectamente bien con eso. Si Midway parece un pájaro con un ala rota, la flotilla de Sindicato debería dejarla sola y planear clavarla después de que hayan obtenido el control del sistema estelar”.


  "O podrían intentar algo tonto, pensando que es un blanco fácil. ¿Estás guardando esta formación?”, Preguntó Bradamont, formulando la pregunta cargada diplomáticamente. Marphissa también había organizado sus propios buques de guerra en la Formación de caja estándar uno, aunque en este caso los dos cruceros pesados con ella, Manticore y Kraken, ocuparon el centro, con los cruceros ligeros Falcon, Osprey, Hawk, Harrier, Kite y Eagle en seis de las ocho esquinas de la caja, y sus doce Hunter-Killers en las otras dos esquinas y ubicadas dentro de la caja.


  "Por ahora", respondió Marphissa. "Sé que no es la mejor formación para enfrentar a esa flotilla de Sindicato, pero quiero que el comandante de Sindicato piense que todavía sigo la doctrina de Sindicato".


  "Buena idea", aprobó Bradamont. "Mientras más crean que vas a pelear una batalla predecible, mejor".


  "Kommodor", anunció el especialista en comunicaciones, "acabamos de recibir una transmisión de la flotilla Sindicato. Está dirigido al comandante de nuestra fuerza.


  "Pásamelo", dijo Marphissa.


  La ventana que apareció ante ella mostraba a una mujer cuya boca ancha y pómulos parecían estar en un perpetuo estado de alegría amable. Ella habría parecido la personificación de una abuela cálida y feliz, excepto por la yuxtaposición discordante del traje de CEO de Sindicato que estaba usando.


  "Feliz Hua", murmuró Kapitan Díaz, horrorizado. "Esa es realmente ella, ¿no?"


  "Hablando de apariencias falsas", dijo Marphissa. "Aunque he oído hablar de ella, todavía tengo problemas para creer que alguien con esa apariencia es la perra más despiadada del Servicio de Seguridad Interna".


  Hua comenzó a hablar. Su voz habría sido lo suficientemente agradable, pero las palabras que estaba hablando destruyeron cualquier ilusión de simpatía. “Al comandante de las rebeldes fuerzas móviles en este sistema estelar. Tienes dos opciones. Entrégame tus fuerzas móviles y ten la oportunidad de demostrar tu utilidad para los Mundos Síndicos una vez más, o morir. Espero una respuesta inmediata. Para la gente, Boucher, fuera”. Como es habitual en las comunicaciones de Sindicato, el CEO expresó la frase“ para la gente ”en un rápido insulto que las palabras que su mensaje dejó en claro no tenían sentido.


  "Eso fue torpe", resopló Bradamont. "Debería haber intentado engañarte para que permitas que se acerque mucho antes de que emita ese ultimátum".


  "Ella es una serpiente", dijo Díaz. "No está acostumbrada a negociar con sus víctimas. Supongo que sus ofertas de rendirse o confesarse y que podrías vivir deben engañar a algunas personas porque siempre dicen eso, pero nadie que sea realmente culpable sería tan tonto como para creerlo”.


  Marphissa asintió con la cabeza. “Esa oferta solo atrapa a los inocentes que piensan que su inocencia los protegerá. Ese CEO me amenazó enseguida, Honore, porque no se da cuenta de lo difícil que será atrapar nuestros barcos con su barco de guerra. A menos que hayas realizado operaciones espaciales, es difícil comprender cuán grande es el campo de batalla. Apuesto a que está pensando en términos de superficie planetaria. Al igual que ella puede vernos, así que no podemos estar tan lejos". Hizo una pausa para pensar. "Comunicaciones. Transmítame a todos los barcos de la flotilla de Sindica.


  “Lo tienes, Kommodor. Clave dos.


  “También prepare una copia del registro que tenemos de la destrucción de ese crucero ligero Síndico la última vez que estuvieron aquí. El que se amotinó.


  “En un momento, Kommodor. Un momento. Listo. Adjunto Alfa.


  Marphissa le indicó a Bradamont que se alejara de su asiento, para que el oficial de la Alianza no apareciera en la transmisión, luego respiró hondo y tocó el control. “Para las personas en las tripulaciones de las fuerzas móviles que aún están bajo el control del Sindicato, este es Kommodor Asima Marphissa, del sistema estelar libre e independiente de Midway. Ya no somos esclavos del Sindicato. Nos gobernamos a nosotros mismos. Todas las serpientes en este sistema estelar están muertas, por lo que no servimos los caprichos de la seguridad interna o el temor por la seguridad de nuestras familias y seres queridos. ¡Somos libres, y tú también puedes serlo! ¡No sirvas a los que te ven y te tratan como ganado! Levántate y mata a las serpientes entre ustedes, luego únase a nosotros o regrese a tus propios hogares para ayudarlos a obtener la libertad por la que hemos luchado. Pero cuidado con los trucos de serpientes. Te matarán sin previo aviso ni causa, como lo hicieron con la tripulación de este desafortunado crucero ligero que perteneció a la última flotilla de Sindicato que vino aquí. Únase a nosotros, que valoramos y respetamos a todos, trabajadores y supervisores por igual. ¡Por la gente!”, Finalizó, enfatizando y dando poder a cada palabra. "Marphissa, fuera".


  Golpeó el control del accesorio, enviando la imagen del crucero ligero que fue explotado en fragmentos por su propio núcleo de poder. ¿Sabían las tripulaciones de los otros buques del Sindicato que el crucero ligero había sido destruido para evitar que su tripulación tomara el barco? Lo harían ahora.


  "Esas naves deben estar repletas de serpientes", murmuró Díaz. "¿Qué posibilidades de motín exitoso tienen alguna de las tripulaciones?"


  "Probablemente ninguno", admitió Marphissa. "Pero todas esas serpientes estarán redoblando su observación de las tripulaciones de sus propios barcos, preocupados por ellos, en lugar de observar y preocuparse por lo que haremos". Las serpientes cuestionarán todo lo que haga cualquier miembro de la tripulación, ralentizando sus acciones y haciéndolos dudar. Has estado allí, como yo. Ya sabes cómo es”.


  "¡No me lo recuerdes! Hubo momentos en que temí que pudiera respirar mal”.


  La respuesta desafiante tardaría diez minutos en llegar a la flotilla de Sindicato, pero solo tres minutos después el especialista en operaciones informó que había movimiento. "Las fuerzas móviles Sindicato están acelerando y llegando a un vector de interceptación con nuestra formación, Kommodor".


  "Perfil de aceleración estándar para una formación de acorazado", señaló Díaz. "Feliz Hua está haciendo todo por el libro".


  Marphissa asintió nuevamente, sus ojos una vez más en su pantalla. "¿Qué estás pensando?", Le preguntó a Bradamont.


  "Si este CEO no tiene experiencia en combate espacial", respondió Bradamont, "entonces, si fuera yo, no fusionaría esta formación con la de Kapitan Kontos cuando Pelé se acerque lo suficiente". Me gustaría que Kontos funcionara por separado. Ese CEO tendrá muchos más problemas para comprender la situación y decidir qué hacer si tiene dos formaciones de ataque con las que lidiar en lugar de una”.


  "Ella va a usar los sistemas automatizados", dijo Díaz. "¿No te parece? Hua Boucher no confiará en los supervisores o trabajadores de las cuadrillas, pero confiará en el software porque las personas de alto rango siempre creen en su propia propaganda sobre lo perfectos que son los sistemas automatizados”.


  Marphissa asintió y se mordió el labio inferior mientras pensaba. "Sí Kapitan, tienes razón. Y usted también, capitán Bradamont.


  "¿Son tan malos sus sistemas automatizados?", Preguntó Bradamont.


  "No es que sean tan malos, aunque están lejos de ser perfectos; es que los conocemos. Tenemos versiones anteriores de cualquier CEO que tenga Boucher, así que sabremos más o menos lo que esos sistemas automatizados le dirán que haga”.


  "Derribar un acorazado seguirá siendo tremendamente difícil con las fuerzas que tienes", advirtió Bradamont. “Las ideas que discutimos antes siguen siendo sus mejores opciones. Despega a los escoltas, destrúyelos durante los ataques repetidos y deja el acorazado solo para que puedas seguir golpeándolo. Probablemente aún podrán escapar si corren, pero si se quedan para luchar, eventualmente puedes hacerle suficiente daño como para noquearlo. Sin embargo, es muy probable que te cueste, y si empujas los ataques demasiado cerca, demasiado pronto, tus naves se romperán por la potencia de fuego de ese acorazado”.


  "Tengo que ser agresiva", insistió Marphissa.


  "Sí. Y paciente. Es una combinación difícil. Sindic... Me refiero a los buques de guerra del Sindicato de ese modelo es mejor golpearlos en sus flancos de popa. Ahí es donde sus escudos y armaduras son más débiles. Te enfrentarás a más potencia de fuego que si los golpeas a popa, pero sus escudos que están directamente a popa son mucho más fuertes”.


  Díaz le dirigió a Bradamont una mirada preocupada, que Marphissa entendió. El capitán de la Alianza había adquirido su conocimiento a través de la experiencia, a través de batallas contra buques de guerra Síndicos como ese acorazado, y como el crucero pesado que ahora montaba. Era desagradable recordar eso, de cuántas veces Bradamont había peleado y asesinado a sus propios camaradas, mientras que sus camaradas habían hecho todo lo posible por luchar y matarla. Solo meses, no años, separaban esos tiempos de ahora. "Esos eran sindicados", murmuró Marphissa. "No lo somos."


  Díaz se mordió el labio y asintió, mientras que Bradamont miró hacia otro lado, entendiendo su incomodidad. “¿Quién está al mando de Midway ahora?”, Preguntó ella, cambiando deliberadamente de tema.


  "Kapitan Freya Mercia", dijo Marphissa. “Uno de los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva que trajimos de regreso. El presidente Iceni quedó muy impresionado con ella”.


  Bradamont desvió la mirada otra vez. Ese no había sido un tema seguro después de todo. Ella había estado al mando de un crucero de batalla de la Alianza, el Dragón, cuando la flota de Black Jack destruyó la Flotilla de Reserva de los Mundos Síndicos. “Yo también la conocí. Si es la mitad de capaz de lo que parece, Kapitan Mercia hará un buen trabajo en ese comando”.


  "Pero Midway no está en esta pelea", dijo Marphissa mientras echaba otro vistazo a su pantalla. “Y Kapitan Mercia puede hacer poco sin armas sin importar cuán capaz sea. Reposicionaremos y comenzaremos a hacer las cosas lo más difíciles posible para el CEO Boucher”.


  A pesar de su hostilidad mutua, la Alianza y los Mundos Sindicados habían conservado las mismas convenciones simplificadas para determinar las direcciones en los vastos confines del espacio que de otra manera no tendrían direcciones definidas. Cada sistema estelar tenía un plano en el que orbitaban sus planetas. Los humanos designaron un lado de ese avión como arriba, y el otro como abajo, cualquier cosa hacia el sol estaba a estribor o hacia la estrella, y cualquier cosa alejada del sol era puerto. No era preciso, pero hizo el trabajo, donde de lo contrario una orden de "girar a la izquierda" podría encontrar barcos girando en todas las direcciones posibles.


  La flotilla del Sindicato había terminado de girar, pero aún requeriría más de una hora y media para interceptar los barcos de Marphissa debido al acorazado que era la mayor fuerza de la flotilla enemiga, pero también un obstáculo en la capacidad de la flotilla para acelerar. Debido a que estaban en una intercepción directa, cerrando constantemente el alcance, los buques de guerra Síndicos permanecieron justo a la izquierda de la formación de Marphissa y ligeramente por encima de ella. Se quedarían en ese aspecto, cada vez más cerca, a menos y hasta que Marphissa maniobrara sus propias naves.


  Pelé estaba muy por detrás de Marphissa, abajo y unos quince grados a la derecha en relación con ella. Al menos, allí había estado ella hacía veinte minutos. Midway estaba mucho más lejos, casi tres horas luz, abajo y veinte grados a la derecha en relación con los buques de guerra de Marphissa. “Volveremos a Pele, para que podamos realizar ataques simultáneos con el Kapitan Kontos. Quiero un vector que nos acerque a dos minutos luz de una intercepción con Pelé, y que mantenga una distancia de cuatro minutos luz de la flotilla de Sindicato hasta ese momento. Trabaja en ello.


  Díaz hizo un gesto a sus especialistas, quienes comenzaron a calcular las maniobras. No fue difícil, dada la asistencia de los sistemas automatizados. Ingrese las variables, diga a los sistemas a dónde desea ir, y la respuesta se mostrará en menos de un segundo. Era solo física y matemática compleja, comparada con las capacidades exactas de los buques de guerra bajo el control de Marphissa, en todos los cuales los sistemas automatizados eran muy buenos. "¿Cuatro minutos luz?", Le preguntó a Marphissa.


  "No está demasiado cerca", le dijo. "No quiero terminar al alcance de la potencia de fuego de ese acorazado a menos que esté en mis términos". Cuatro minutos de luz nos dan tiempo para ver qué están haciendo los barcos del Sindicato y contrarrestarlo. Pero también debería estar lo suficientemente cerca como para hacer que el CEO Boucher se sienta muy frustrado mientras intenta cerrar esa brecha y no pueda enfrentarse con nosotros”.


  “¿Tan cerca, pero tan lejos?” Dijo Díaz con una sonrisa.


  "Exactamente. Ella es una serpiente mayor. Está acostumbrada a que el universo se incline hacia atrás a sus órdenes. Nadie desafía sus órdenes. Pero lo haremos.


  "Tenemos preparada la maniobra, Kommodor", informó el especialista senior.


  Marphissa entrecerró los ojos un poco mientras estudiaba el plan en su pantalla. Mostraba su formación balanceándose en un amplio arco hacia arriba y hacia la derecha que se estabilizaba en una curva aplanada que alcanzaba el rumbo proyectado de Pelé y los dos cruceros pesados con ella. Al lado de las líneas había marcas de tiempo, que indicaban cuándo iniciar cada etapa de la maniobra. Con sistemas como ese para producir soluciones, era fácil para alguien que carecía de experiencia (como el CEO Hua Boucher) pensar que no necesitaban esa experiencia para igualar a aquellos con mucho tiempo conduciendo naves en el espacio.


  "La maniobra es aceptable", dijo Marphissa. Nada lujoso, nada que haga que Hua se preocupe por las habilidades o la previsibilidad de su oponente. "Dejaremos que el CEO Boucher piense que así es como maniobraremos cuando peleemos".


  "Ella debe saber que eres mejor que eso", dijo Díaz. "El Sindicato te ha visto mandar en las peleas aquí y en Indras".


  "Si los informes de esas peleas han llegado a las personas adecuadas en lugar de ser enterrados en las bases de datos", respondió Marphissa. “Y si alguien que los leyó les prestó atención. Esperaré el anonimato nacido de la ignorancia o la arrogancia cuando se trata de lo que el CEO Boucher puede saber sobre mí”.


  Después de eso, solo era cuestión de esperar. Los buques de guerra podrían aumentar a velocidades asombrosas cuando se miden en términos planetarios. Pelé ahora se dirigía hacia la formación de Marphissa a punto dos cinco de la velocidad de la luz, Kontos había aumentado la velocidad una vez que vio la llegada de la flotilla Sindica. El punto dos cinco velocidades de la luz era el equivalente a setenta y cinco mil kilómetros por segundo. La mente humana no podía comprender realmente tales distancias o velocidades. Incluso el universo mismo los rechazó parcialmente. Cuando una nave espacial alcanzaba el punto dos de velocidad de la luz, su visión del universo exterior había comenzado a estirarse y distorsionarse. El equipo humano podría compensar eso, podría proporcionar una imagen "verdadera" del exterior, pero una vez más allá de esas velocidades, una vez que una nave alcanzara el punto tres o incluso el punto cuatro de la velocidad de la luz, el ingenio humano no podría prevalecer contra la distorsión relativista que hacía que el universo pareciese estar estirado y agrupado como un tejido elástico y suelto. Y la nave en sí se hacía más pesada, su masa aumentaba, lo que hace cada vez más difícil aumentar la velocidad. El costo y las complicaciones hicieron que tales velocidades fueran mucho más caras para el comercio que los días adicionales necesarios para el costo del viaje. En la práctica, solo los buques de guerra aumentaban al punto uno y el punto dos de la velocidad de la luz, y no trataban de pelear a velocidades más altas que eso debido a la imposibilidad de anotarse golpes entre sí cuando su visión del universo estaba demasiado deformada.


  A pesar de los obstáculos que enfrentan, los humanos habían encontrado los medios para viajar a diferentes estrellas. Las unidades de salto que empujaron a los barcos a un lugar diferente donde las distancias eran mucho más cortas y las reglas de este universo no se aplicaban. La hipernet que usaba entrelazamiento cuántico para transportar naves entre estrellas sin, técnicamente, nunca moverlas. Los humanos los habían usado para asentarse en los mundos que orbitan alrededor de otras estrellas, comerciar entre esos mundos y luchar en guerras que abarcan las estrellas.


  Guerras como la del siglo pasado, iniciadas por los Mundos del Sindicato y sostenidas por la negativa de la Alianza a rendirse y la negativa del Sindicato a dejar de luchar. Al final, con ambas partes tambaleándose al borde del colapso, un hombre que supuestamente había muerto un siglo antes, el legendario Black Jack Geary, había reaparecido justo a tiempo para salvar la flota de la Alianza. Geary había aniquilado a las fuerzas sindicales enviadas para atraparlo y forzado el fin de la guerra. Derrotado, con sus fuerzas móviles diezmadas y la economía tambaleándose por los costos de la larga guerra, el control del gobierno del Sindicato finalmente cayó, y los sistemas estelares comenzaron a liberarse.


  Sistemas estelares como este.


  "Cinco minutos para el tiempo de maniobra", anunció el especialista senior.


  Marphissa se sacudió de su ensueño. “Ejecute la maniobra a tiempo utilizando controles automatizados. Vincula todas las naves en esta formación”. La precisión con la que se ejecutaría la maniobra dejaría claro a los observadores externos que estaban usando los sistemas para controlar las naves. Eso debería calmar aún más al CEO Boucher en la complacencia.


  "Enlace todas las naves y ejecute maniobras utilizando controles automáticos", repitió el especialista en relojes para asegurarse de haber escuchado la orden correctamente. "Entiendo y cumpliré".


  En la marca, cada barco en la formación de Marphissa se balanceó hacia un lado, dando vueltas bajo el empuje de propulsores y unidades de propulsión principales. La maniobra de giro significaba que cada barco permanecía en el mismo lugar en relación con los otros barcos en la formación. Cambiaron su orientación y aceleraron hacia una reunión con Pelé, pero la formación de la caja no había cambiado.


  "Ya sabes", comentó el capitán Bradamont, "si el almirante Geary hubiera requerido que sus barcos maniobraran con controles automatizados, habría tenido que defenderse de las quejas de sus capitanes de barcos".


  Kapitan Díaz le dirigió una mirada escéptica. Sin embargo, solo se habrían quejado una vez. ¿Bien? Entonces los habría reemplazado.


  "No. Le tomó un tiempo afirmar autoridad sobre sus naves, e incluso ahora sus decisiones son cuestionadas a veces”.


  Marphissa le lanzó a Bradamont una mirada irritada. "¿Seriamente? Antes de que Black Jack regresara, vimos que las naves de la Alianza nos atacaban en enjambres en lugar de formaciones rígidas, pero pensamos que era una doctrina”.


  "En cierto modo, lo fue". Bradamont sonaba enojada. "Habíamos olvidado que el coraje debe combinarse con la disciplina, la iniciativa individual con el apoyo de sus camaradas. El almirante Geary nos recordó que luchar en equipo es mucho mejor que un montón de barcos que luchan individualmente. Has soltado muchos de los controles que el gobierno síndico te impuso, Asima. Tenga cuidado de no dejar demasiada libertad en sus fuerzas militares”.


  "Pero esto es mejor", argumentó Díaz.


  "Está. Solo recuerde la necesidad de equilibrio, de vincular todo con el objetivo de crear un equipo militar efectivo que haga el mayor uso posible de las habilidades individuales de su gente”.


  "Siempre haces las cosas complicadas", se quejó Marphissa. Sus naves se habían estabilizado en sus nuevos vectores, pero seguían acelerando, con el objetivo de igualar la velocidad de la flotilla Sindica que se aproximaba. “Estaba pensando, dijiste que Pelé debería operar por separado de mi propia formación, y todavía estoy de acuerdo en que es una buena idea. Pero si cronometraba los ataques de Pelé para que coincidieran con los míos, le presentaríamos a la directora ejecutiva Boucher una complicación, pero aún así ella estaría lidiando con un conjunto de ataques a la vez, y luego tendría tiempo de recuperarse mientras reposicionamos para nuestro próximo ataque”.


  "Eso es cierto", coincidió Bradamont.


  "Pero si solo libero a Kontos, dígale que golpee a los escoltas y siga golpeándolos, y realice mis propios ataques independientemente de él, entonces el CEO Boucher enfrentará ataques más frecuentes, desde diferentes ángulos". Será más difícil para ella hacer un seguimiento de las cosas y decidir qué recomendación aceptar de sus sistemas de combate automatizados. Y Kontos”, agregó Marphissa con una sonrisa maliciosa," es probable que haga algo inesperado, algo que los sistemas de combate en el barco Sindicato no anticipan".


  "Kontos todavía no tiene mucha experiencia", le recordó Bradamont. "Él es bueno. Demonios, él es brillante a veces. Pero él es joven y no lo ha estado haciendo por mucho tiempo. Un error de cálculo de su parte, un riesgo cuya magnitud no aprecia completamente debido a la falta de experiencia, podría ser desastroso cuando nos enfrentamos a un barco de guerra”.


  "Cierto". Marphissa reflexionó sobre el asunto cuando sus naves finalmente igualaron la velocidad de la flotilla Sindica. Las dos formaciones ahora atravesaban el espacio, separadas por cuatro minutos luz, en dirección a una intercepción mucho más rápida con Pelé. “Creo que Kontos puede hacer esto, Honore. El presidente Iceni lo movió al mando de Pelé porque ella tiene confianza en él. El presidente Iceni es un buen juez de carácter. Sabes tan bien como yo que necesitamos algo extra. Algo grande extra. Podríamos ser capaces de destruir cada escolta que tenga el buque de guerra Sindicato, pero detener el barco de guerra en sí con lo que tenemos va a hacer un milagro”.


  "Es tu decisión, Kommodor", dijo Bradamont. "Tienes razón acerca de lo difícil que será dañar esa cosa sin perder todas nuestras naves en el esfuerzo".


  Marphissa golpeó sus controles de comunicación. “Kapitan Kontos, quiero que uses tus tres naves para atacar al enemigo independientemente de mi formación. Queremos eliminar las escoltas del acorazado, confundir y frustrar al comandante del sindicato y, en última instancia, desgastar las defensas del acorazado. Mantenme informado de tus intenciones y acciones planificadas según sea necesario. Para la gente, Marphissa, fuera.


  "La flotilla sindicada se está acelerando", informó el especialista en vigilancia de combate.


  "Haga coincidir su aceleración con controles automáticos", ordenó Marphissa al especialista en relojes de maniobra. "Mantenga una distancia de cuatro minutos luz entre nosotros".


  "Podrías dejar que el CEO Boucher se acercara", le murmuró Bradamont a Marphissa. "Déjala pensar que te está ganando lentamente".


  "No estoy tratando de llevarla a ninguna parte", dijo Marphissa. "Quiero burlarse de ella y frustrarla, como un gato en una cerca, fuera del alcance del perro que intenta atraparlo".


  "Kommodor", dijo el especialista senior, "nuestros sistemas evalúan que el acorazado está excediendo los límites de seguridad en la propulsión principal. Si continúan presionando su aceleración al ritmo actual, las posibilidades de fallas catastróficas de los componentes aumentarán rápidamente”.


  “¿Cuánto tiempo?” Exigió Marphissa. "¿Tenemos una estimación de cuánto tiempo más pueden acelerar a las tasas actuales?"


  “Hay algunas incertidumbres, Kommodor. Pero no pueden mantener su esfuerzo actual durante más de otros dieciséis minutos como máximo”.


  Marphissa miró atentamente su pantalla, imaginando la escena en el puente del acorazado. Ella había estado en tales situaciones antes, los trabajadores o ejecutivos menores advirtiendo sobre el peligro, un CEO despistado que insistía en que se continuara el esfuerzo actual, los sub-CEO y la mayoría de los altos ejecutivos que buscaban evitar enfrentarse al CEO y, por lo tanto, se negaban a retroceder mientras sus lecturas de peligro se acercaban más al desastre. La mayoría de las veces, las rutinas automáticas de seguridad finalmente se activaban mientras que los altos cargos aún se negaban o debatían.


  Era un área donde los sistemas automatizados habían salvado muchos barcos de Sindicato.


  Efectivamente, toda la flotilla del Sindicato siguió acelerando a un ritmo que era insostenible para el acorazado. Siguió acelerando durante otros doce minutos, momento en el cual la propulsión principal del acorazado se redujo abruptamente.


  "El acorazado Sindicato ahora está acelerando al ochenta por ciento de su capacidad", dijo el especialista senior en relojes. "Esa es la tasa de recuperación estándar para sistemas sobrecargados".


  "Reduzca nuestra aceleración para que coincida", ordenó Marphissa.


  "Kommodor, la flotilla Sindicato ha dejado de acelerar y está cambiando ligeramente de rumbo".


  En su exhibición, Marphissa observó la larga curva del desplazamiento proyectado de la flotilla de Sindicato. Hace cuatro minutos, el enemigo había doblado su camino unos pocos grados hacia el puerto. "El CEO Boucher está tratando de posicionarse entre nosotros y Pelé".


  "¿Quiere evitar que Pelé se una a nuestra formación?", Preguntó Kapitan Díaz.


  "Doctrina Sindica", respondió Marphissa. “Concentrar fuerzas. Todavía nos vemos como Síndicos porque usamos equipos del Sindicato, por lo que Boucher supone que todavía lucharemos como Síndicos. Pronto aprenderá lo contrario.


  Marphissa sabía que tenía que sonar segura aunque todavía no tenía una idea específica de cómo detener ese acorazado del Sindicato. Cualquier indicio de incertidumbre, de miedo, en su voz y actitud sería percibido por los especialistas en el puente y correría a través de esta nave y el resto de la flotilla como una plaga que se mueve a la velocidad de la luz. Podría perder esta batalla antes de disparar un solo tiro si sus tripulaciones perdieran la confianza en ella.


  Al menos su siguiente movimiento fue bastante simple. Tanto su formación como la de Sindicato ahora corrían por el espacio a lo largo de casi el mismo camino a la velocidad de punto dos de la luz, lo que significaba que su velocidad relativa era cero, los dos grupos de naves se mantenían exactamente a la misma distancia aunque ambos se movían muy rápido. Le recordó a Marphissa dos vehículos terrestres en una carretera, ambos moviéndose rápidamente en la misma dirección a la misma velocidad.


  Su formación, al frente, necesitaría reducir la velocidad para llegar al alcance de las armas de la formación Sindica. "Tendremos que frenar a punto una luz", le dijo a Díaz mientras preparaba la maniobra. “Es el momento adecuado para que lleguemos a la flotilla del Sindicato justo cuando Pelé está a punto de llegar allí. Hua tendrá que vigilar nuestras dos formaciones y decidir qué hacer”.


  Marphissa consideró las opciones, luego decidió seguir con el control automatizado de la maniobra una vez más. "Todas las unidades en la formación primaria de la flotilla Midway, he enviado el comando para que nuestras naves giren ciento ochenta grados y comiencen a frenar".


  Los propulsores en Manticore y las otras naves empujaron sus arcos hacia arriba y hacia atrás, de modo que las naves ahora se movían popa primero a través del espacio, sus arcos hacia la flotilla Sindicato que se aproximaba. Para un observador en un planeta, con los pies firmemente plantados en un lugar con arriba y abajo, las naves de Marphissa habrían aparecido sobre sus espaldas, las tripulaciones ahora al revés en comparación con su alineación anterior. Pero para las tripulaciones, nada parecía diferente o parecía diferente, excepto que ahora estaban mirando en la dirección opuesta. Cuando los pivotes terminaron, la propulsión principal se encendió en todas las naves, frenando su velocidad para que los buques de guerra Sindicato que perseguían finalmente pudieran comenzar a ponerse a tiro.


  "Esto es bastante simple", comentó Díaz. "Ya tenemos nuestros arcos con nuestros escudos y armamentos más fuertes apuntando al enemigo. Todo lo que tenemos que hacer es deslizarnos un poco en el último minuto para evitar enfrentarnos con ese acorazado”.


  Marphissa asintió, luego notó el ceño fruncido en Bradamont. "¿Qué pasa?"


  "No lo sé", dijo Bradamont. "Simplemente no confío en situaciones que parecen demasiado simples y demasiado fáciles".


  "Tenemos más de una hora antes de estar dentro del alcance de ellos", dijo Marphissa. "Espero que también empiecen a frenar pronto, ahora que ven que estamos listos para pelear".


  Pero a medida que pasaban los minutos, la flotilla Sindicato siguió avanzando a un punto dos de la velocidad de la luz. "Estamos bajando hacia la luz del punto uno", informó Díaz, "pero el Sindicato todavía se mueve a la velocidad de la luz del punto dos a lo largo del mismo vector que nosotros". Si no frenan, los encontraremos a una velocidad relativa del punto uno de luz”.


  "Eso no es bueno", dijo Marphissa. Los sistemas de control de fuego humanos podrían hacer un trabajo decente al anotar golpes a velocidades de hasta punto dos velocidades de luz. Velocidades más altas que eso causaron que la precisión se redujera rápidamente. Pero velocidades más bajas causaron que la precisión aumentara con la misma rapidez. "Tienen demasiada ventaja de potencia de fuego para que podamos encontrarnos con ellos en punto uno. Podrían masticarnos mal al cruzarnos con ellos. ¿Por qué no están frenando? ¿El CEO Boucher es lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de cómo eso complica nuestro ataque?


  "¿Cómo podría ser ella?" Protestó Díaz. "Feliz Hua no sabe lo suficiente. Oh, demonios. Es por eso."


  "¿Qué?"


  Díaz agitó una mano enojada en su pantalla. "Tú y yo miramos la situación y decimos, de acuerdo, todavía estamos a cuarenta minutos del contacto. Mucho tiempo para girar los barcos y prepararse para el compromiso. Pero Hua Boucher lo está mirando y nos ve acercándonos a ella. Le dicen que para frenar debe girar sus naves para que sus popas se enfrenten a nosotros, las partes más vulnerables de las naves donde se puede ejercer la menor potencia de fuego. Y como ella puede vernos venir y no comprende realmente cuán grande es la distancia entre nosotros, no lo hará. Para ella, está demasiado cerca de una pelea para que ella permita que sus barcos nos presenten sus popas”.


  Bradamont se golpeó la frente. "Maldición. Kapitan Díaz tiene razón. Boucher está haciendo esto mucho más difícil para nosotros porque ella no sabe lo que está haciendo”.


  "Genial", dijo Marphissa. "Eso es genial". Se pasó las manos por el pelo, pensando. "Tenemos que frenar más nuestra propia velocidad".


  "¿Cuánto más?", Preguntó Díaz.


  "¡Se acercan a nosotros en el punto dos de luz y no disminuyen la velocidad, y queremos involucrarlos a una velocidad relativa del punto dos de luz! Tenemos que estar lo más cerca posible de la velocidad absoluta cero, tal vez el punto cero uno o el punto cero dos luz”.


  "Eso es muy lento para una situación de batalla", advirtió Bradamont.


  "¡Lo sé! Pero, ¿qué sucede si pueden apuntarnos demasiado bien cuando nos acercamos a ese acorazado? Cuanto más lento avancemos, más difícil será que nos peguen, ¿verdad? "


  "Correcto", acordó Bradamont. "Y Boucher está seguro de no entender eso, ya que es muy contradictorio para alguien que piensa en términos planetarios. Por lo que vale, Kommodor, estoy de acuerdo en su evaluación de las tácticas necesarias aquí.


  Las manos de Marphissa se movieron rápidamente mientras preparaba la siguiente maniobra. “Seguimos frenando a una velocidad que nos llevará al punto cero uno de la luz cuando nos encontremos con la flotilla Sindica. Dejaré que todas mis naves maniobren solas durante el ataque porque eso arruinará las soluciones de disparo del enemigo, suponiendo que nuestros movimientos estén perfectamente coordinados por los sistemas automatizados, pero también tendré una orden en los sistemas de las naves para comenzar a acelerar nuevamente el momento después de pasar por la formación Sindicato. Las naves Sindicato se moverán tan rápido que no podrán volver atrás y golpearnos antes de que aumentemos nuestra velocidad nuevamente”.


  "Se ve bien", dijo Bradamont, luego sacudió la cabeza. "Advierte a Kontos sobre Pelé".


  "¿Advertirle?"


  "También está asumiendo que la flotilla de Sindicato frenará antes del encuentro. Eso afectará su propio enfoque. He notado que ustedes, jóvenes oficiales, tienden a llevar sus naves al límite de sus capacidades en sus maniobras, por lo que si Kontos juzga mal lo que el enemigo está haciendo aquí, Pelé no podrá compensarlo. Kontos sobrepasará el encuentro y perderá su disparo.


  "¡Ah! ¡Gracias por esa advertencia! ”Marphissa llamó a Kontos, explicando lo que pensaba que el CEO Boucher estaba pensando y planeando, luego se recostó y se frotó la frente. "Me queda mucho por aprender".


  La formación de Marphissa continuó frenando, cada vez más despacio, aunque solo sus instrumentos les dijeron eso. Así como era difícil en la inmensidad del espacio, sin referencias cercanas, saber cuándo ibas muy rápido, era igualmente difícil saber cuándo bajabas tu velocidad a lo que equivalía a un rastreo de buques de guerra. Todo se sintió igual.


  "Diez minutos para el rango de compromiso", anunció el especialista senior en relojes.


  “A Todas las unidades”, ordenó Marphissa, “golpearemos el borde superior del puerto de la formación Sindica. Quiero fuego concentrado en los dos cruceros ligeros que sostienen las esquinas de ese borde. Los Hunter-Killers enemigos son objetivos secundarios si no puedes disparar bien a uno de los cruceros ligeros. No desperdicies ningún fuego en el acorazado, incluso si parece que un golpe es posible. Simplemente rebotará en sus escudos. Para la gente, Marphissa, fuera.


  A la velocidad del combate espacial, las naves enemigas pasaron de estar allí afuera en lo que parecía un abrir y cerrar de ojos. Si seguías las tácticas estándar de Sindicato, eso no era un gran problema porque te dirigías directamente hacia el enemigo y, con suerte, tus sistemas de maniobra automatizados, operando mucho más rápido de lo que un humano podría reaccionar, evitarían colisiones ya que las dos fuerzas se dirigieron directamente -a la cabeza. Pero las tácticas estándar llevaron a encuentros sangrientos mientras las dos partes se peleaban entre sí.


  Black Jack les había mostrado una forma diferente de pelear. El truco consistía en hacer pequeños cambios en tus vectores en un momento en que podrían tener efecto, pero no tan pronto como el enemigo pudiera verlo y contrarrestar tus movimientos. Si se hace bien, permitía que toda tu fuerza golpeara a una pequeña porción del enemigo, infligiendo mucho daño pero sin sufrir mucho a cambio. Si se hace mal, solo por una pequeña cantidad en comparación con las distancias a su alrededor, podría resultar en que falles por completo al enemigo o te encuentres de frente.


  Sencillo. Pero muy complicado.


  Marphissa esperó, atenta en su pantalla, mientras la distancia restante se reducía rápidamente. A los dos minutos antes del contacto, ella dio la orden. “Todas las unidades, ejecutan maniobras usando controles locales. Ven puerto cero uno grados, punto arriba cinco grados”.


  Solo cinco segundos antes del contacto, Marphissa envió la orden de maniobra que ya había preparado. "Todas las unidades, aceleración total". Para cuando se recibiera esa orden y las naves respondieran, habrían pasado al enemigo.


  En esos últimos momentos, Marphissa se dio cuenta de que había calculado mal un poco. En su afán por asegurarse de que la carrera de disparos no se desperdiciara, había subestimado la maniobra final. O tal vez Hua había deslizado su propia formación en las mismas direcciones que Marphissa, por pura suerte haciendo lo correcto. La formación de Marphissa se deslizaría a través del babor de la formación Sindicato más cerca de lo que Marphissa había pretendido, y no tan alto. No es un encuentro directo de cabeza a cabeza, pero demasiado cerca de eso. Le dio a sus buques de guerra mejores tiros en las naves del Sindicato, pero también le dio al Sindicato más oportunidades de golpearla. Demasiado tarde. Maldición. Demasiado tarde.


  El instante del combate llegó y fue demasiado rápido para que los sentidos humanos lo registraran, los sistemas automatizados bombearon lanzas infernales y dispararon contra objetivos que pasaban a velocidades inmensas.


  Manticore se sacudió fuertemente varias veces. Las luces parpadearon, la pantalla de Marphissa oscilaba dentro y fuera antes de estabilizarse nuevamente. Esperó la oleada de aceleración cuando las principales unidades de propulsión intervinieron, pero no sintió nada.


  “El acorazado nos atacó. Nuestros escudos fueron derribados y sufrimos varios golpes”, informó Kapitan Díaz, su expresión sombría. “Solo tenemos capacidad de propulsión parcial para maniobrar. Toda la propulsión principal está fuera de línea”.


  Sin propulsión principal. Manticore estaba casi inmóvil en el espacio e incapaz de cambiar eso.


  Marphissa miró su pantalla. La carrera de disparos había hecho daño a las fuerzas del Sindicato. Uno de los cruceros ligeros Sindicato estaba saliendo de la formación, impotente y muy dañado. Una bola de gas y escombros que se extendía marcaba dónde había estado el segundo crucero ligero Sindicato. Además, uno de los pequeños Hunter-Killers Síndico se había partido por la mitad bajo los impactos de varios golpes.


  Pero los buques de guerra Midway habían estado lo suficientemente cerca del acorazado Sindicato como para sentir su poder de fuego, y habían pagado un precio por eso.


  La pantalla de Marphissa mostró marcadores rojos de daño en muchas de sus naves. El Sindicato no había concentrado su fuego, por lo que ninguna de las naves de Midway había sido destruida o destruida por completo. Pero pocos habían salido ilesos del encuentro. Y, además de Manticore, el crucero ligero Harrier había perdido la propulsión principal y también estaba colgando impotente en un espacio no muy lejano. Los otros buques de guerra se estaban acelerando, solo al darse cuenta de que sus camaradas afectados habían quedado atrás.


  La formación del Sindicato había visto las mismas cosas. Estaba empezando a doblarse hacia arriba en un giro tan apretado como el acorazado podía manejar, una vasta curva a través del espacio que Marphissa sabía que llegaría a un círculo casi completo. Los buques de guerra enemigos tardarían más de media hora en terminar ese giro, pero cuando regresaran, Manticore y Harrier serían patos sentados.
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  "¿PUEDES arreglar tu propulsión principal?", Exigió Bradamont tanto a Marphissa como a Díaz.


  "La respuesta probablemente sea no", murmuró Marphissa.


  Díaz estaba hablando por un circuito de comunicaciones interno, y ahora terminó la llamada con una maldición. El Teniente Gavros está muerto. Los especialistas senior Kalil y Sasaki dicen que los circuitos de control están destruidos”.


  “¿Pero las unidades de propulsión principales están bien? ¿No puedes reemplazar o arreglar los circuitos de control?”, Preguntó Bradamont nuevamente.


  “¡Esta es una nave diseñada por Sindicato!” Díaz estalló en frustración. “¡Está diseñado de manera eficiente! ¡El tamaño de la tripulación está optimizado para la eficiencia! ¡Se realizarán reparaciones significativas en las instalaciones de mantenimiento arrendadas! ”


  "¿No pueden sus especialistas senior—"


  "¡Los especialistas senior no están capacitados para hacer reparaciones y no se supone que hagan reparaciones! ¡Los circuitos son cajas negras! ¡Se supone que no deben arreglarse! Todo lo que se supone que debes hacer es sacar el roto y poner uno que funcione. Tenemos algunos repuestos de caja negra a bordo, pero no tenemos cajas negras que funcionen del tipo exacto que necesitamos para reemplazar esas cajas negras rotas”.


  Marphissa fulminó con la mirada a Díaz. ¡Diles que lo intenten! Dígales a Kalil y Sasaki y a los otros especialistas en ingeniería que las viejas reglas de Sindicato contra reparaciones no autorizadas ya no se aplican. Diles que abran esas cajas y vean qué pueden hacer. Irrumpir en todos los circuitos que necesitan. Adaptar, improvisar, interconectar, cualquier cosa. ¡Si todavía estamos sentados aquí en media hora, esta nave será llevada al infierno!


  Díaz respiró hondo. "Sí. ¿Por qué no intentarlo? ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Una gran explosión? Moriremos de todos modos si no lo intentamos”. Llamó a ingeniería, pasando las órdenes. “Kommodor, quiero ir allí personalmente. Volveré dentro de veinte minutos, antes de que cualquier barco de Sindicato pueda llegar a nosotros.


  "Permiso concedido. Ve. ”Cuando Díaz salió corriendo del puente, Marphissa fulminó con la mirada su pantalla, una mano se movió mientras preparaba otra maniobra para la formación bajo su mando que se alejaba rápidamente de ella. La pantalla se congeló en medio de la solución, haciendo que las entrañas de Marphissa se apretaran, pero luego volvió a ponerse en movimiento.


  Pelé, Grifo y Basilisco finalmente habían llegado al área, atrapando el borde inferior del lado opuesto de la formación Sindicato desde el que la formación de Marphissa había golpeado. Kontos tuvo más suerte o juzgó mejor la aproximación, Pelé martilleó el crucero pesado Sindicato en esa esquina hasta que explotó, mientras que Gryphon y Basilisk noquearon a otro crucero ligero.


  El CEO Boucher ignoró el golpe, sin embargo, la formación Sindicato continuó en su camino para regresar para acabar con Manticore y Harrier. Tal vez, pensó Marphissa, no debería haberme burlado personalmente de Feliz Hua como lo hice. Ella seguramente me quiere muerta. Pero entonces esta es Hua Boucher. Ella probablemente me querría muerta de todos modos. "Todas las unidades", transmitió. "Continúe acelerando hasta el punto cero ocho velocidad de la luz, gire el puerto cero dos grados, suba uno cuatro siete grados a la vez cinco cero".


  La formación Sindica daba vueltas y vueltas, la formación se invertía a medida que avanzaba a través del círculo formado por su camino a través del espacio. Las naves de Marphissa podrían girar más rápido, a pesar de que era un término relativo. Los observadores planetarios sin duda describirían el radio de giro como enorme, pero lo que importaba era que era menos grande que el de la formación Sindica gravada por un acorazado. Esta nueva maniobra llevaría a las naves restantes en la flotilla de Marphissa de un lado a otro para barrer la parte superior de la formación Sindica a medida que se acercaba a la cima de su bucle.


  "Lo bueno es que el CEO no tiene experiencia", murmuró Bradamont. “Con nosotros sentados casi muertos en el espacio, si ella simplemente hubiera frenado y regresado, esa formación Sindica habría regresado aquí más rápido. Pero en cambio, ella está pasando por ese giro”.


  "Solo nos está comprando unos minutos", señaló Marphissa. "Hacer que el acorazado se detenga y volver a ir en la dirección opuesta no es fácil". Envió una transmisión por separado a Kraken, el crucero pesado restante en su formación. “Kapitan Seney, debes asumir el mando de la formación, ya que encontrará a la flotilla Sindica nuevamente. Estaré demasiado lejos para hacer los ajustes necesarios de último momento en el ataque. No te acerques demasiado. No podemos permitirnos perder Kraken”.


  Seney la miró con ojos preocupados. “Entiendo y cumpliré, Kommodor. Tampoco podemos permitirnos perder Manticore”.


  "Tal vez no lo hagamos", dijo, sin creerlo ella misma. "Sin embargo, no hay nada que puedas hacer para evitar que la flotilla de Sindicato nos alcance. Si Manticore es destruido, colócate tú y los otros buques de guerra bajo el control de Kapitan Kontos. El actuará como Kommodor, por orden mía, hasta que lo confirme el presidente Iceni.


  "Kontos es joven", dijo Seney cuidadosamente.


  “Todos somos jóvenes, Kapitan, para lo que debemos hacer. ¿Cumplirás?


  “Sí, Kommodor. Reconoceré al Kapitan Kontos como Kommodor actuante en caso de que no puedas cumplir el papel. Seney acercó su puño derecho para golpear su seno izquierdo en el saludo del sindicato que todavía usaban. "Para la gente."


  Se enderezó y le devolvió el saludo. "Para la gente."


  Otra llamada, a Kontos. "Kapitan, si Manticore es destruido, debes asumir el mando de los buques de guerra de Midway como Kommodor en funciones hasta que el presidente Iceni lo confirme. No pierdas tu tiempo preocupándote por nosotros. No hay nada que pueda hacer para detener la flotilla de Sindicato a tiempo. Continúa enfocando tus esfuerzos en noquear a las escoltas del acorazado y luego desgastarlo”.


  Pelé estaba lo suficientemente lejos como para que la respuesta de Kontos tomara varios segundos. El joven Kapitan parecía afligido pero decidido. “Entiendo y cumpliré, Kommodor. No te fallaré ni a ti ni al presidente Iceni. Para la gente, Kontos, fuera.


  Cuando la imagen de Kapitan Kontos desapareció, Marphissa suspiró profundamente y retrocedió mientras miraba su pantalla. No había nada más que ella pudiera hacer en este momento. ¿Qué haría Black Jack, capitán Bradamont?


  "No sé", respondió Bradamont, en voz baja. "Él abandonó el barco cuando la situación en Grendel era desesperada".


  “¿Grendel? ¿Cuando fue eso?"


  "Hace un siglo."


  "¡Ja!" Le pareció gracioso. "¿Hace un siglo? ¿Tomaron prisioneros entonces? Supongo que la gente lo hizo. ¿Crees que el CEO Boucher lo hará? ¿Qué crees que harán sus barcos a las cápsulas de escape que vean? ¿Escapadas llenas de hombres y mujeres a quienes consideran traidores y rebeldes? Marphissa resopló e hizo un gesto de enojo. "Además, solo hay suficientes cápsulas de escape a bordo para el sesenta por ciento de la tripulación".


  ¿Sesenta...? Bradamont le dirigió una mirada horrorizada. "¿Por qué?"


  “Porque los contadores del sindicato redujeron los números. En promedio, un barco demasiado dañado para continuar luchando, uno que debe ser abandonado, habrá perdido el cuarenta por ciento de su tripulación. Por lo tanto, solo necesitan cápsulas de escape para el sesenta por ciento sobreviviente”.


  "Los antepasados nos preservan".


  "Bueno, incluso los antepasados muertos probablemente se preocupan más que los contadores corporativos que intentan ahorrar un poco de dinero cuando construyen barcos", dijo Marphissa, su tono ácido. “Los CEOs lo aprobaron porque no querían que los trabajadores abandonaran los barcos que tal vez aún podrían luchar. Maldita sea, Honore. Si hubiera logrado esa corrida correcta...


  "Manejaste esa carrera tan bien como cualquiera", dijo Bradamont. “La formación Sindicato se movió ligeramente en la misma dirección que tú, probablemente porque sus controles automáticos intentaban centrar su carrera en ti. El enemigo no siempre hace exactamente lo que quieres, y siempre hay incertidumbres. A veces, puedes hacer todo bien y aún ser llevado al infierno. A veces, el idiota más grande sobrevive y el profesional más inteligente está en el lugar equivocado cuando aparece una lanza infernal. No hay nada que podamos hacer al respecto ahora. ¿Qué podemos hacer?"


  Marphissa sacudió la cabeza. “Morir luchando. Eso es todo lo que queda por hacer si esos especialistas no pueden descubrir en los próximos minutos cómo hacer algo que se les ha prohibido intentar en el pasado”. Giró la cabeza hacia la parte trasera del puente. "Especialista superior, asegúrese de que todas las estaciones de armas estén siempre listas. Veremos a quién podemos llevar con nosotros”.


  "Sí, Kommodor". El especialista superior inclinó la cabeza por un momento y luego la levantó para mirarla. “Kommodor, mi nombre es Pyotor Czilla. Nunca quise que los CEOs supieran mi nombre. Era peligroso con ellos que supiesen quién eras. Pero quiero que sepas, porque eras un buen supervisor. El mejor."


  Los otros especialistas murmuraron su acuerdo, lo que hizo que Marphissa se preguntara si se estaba sonrojando de vergüenza. "Todavía no estamos muertos", les recordó a todos. "Es posible que tengas que vivir conmigo un tiempo más".


  "Vivir un tiempo más no sería algo malo, Kommodor", dijo Czilla. Su sonrisa era tensa. "Todas las armas informan que están completamente preparadas, excepto la batería de lanza infernal 2, que sufrió un impacto directo y fue destruida".


  "Muy bien. Designaré un solo objetivo cuando la flotilla de Sindicato se acerque lo suficiente”, le dijo Marphissa. Finalmente hizo otra llamada, una que había temido, a Harrier. "¿Cómo se ve, Kapitan-Teniente Steinhilber?"


  Kapitan-Teniente Steinhilber llevaba un traje de supervivencia sellado, al igual que los otros que se podían ver en el puente del crucero ligero. Harrier debe haber perdido la atmósfera interna.


  Steinhilber se encogió de hombros. “La propulsión principal se ha ido, Kommodor. Destruida en pedazos. Tenemos el núcleo de energía todavía funcionando al treinta por ciento de capacidad, pero es inestable. La mitad de nuestras armas están fuera, el soporte vital desapareció, la mitad de la tripulación está muerta o herida. Sin embargo, aguantaremos otros veinte minutos, tiempo suficiente para que el Sindicato regrese aquí, y seguiremos luchando”.


  "Glenn, yo..."


  Sacudió la cabeza. "Está. Eso es todo. Está. Me sorprende que haya durado tanto tiempo. Debería estar agradecido, ¿verdad? Sin embargo, lamento no poder salvar a la tripulación. Son una buena tripulación, Kommodor. Este es un barco héroe. Deben ser recordados de esa manera. Steinhilber sonaba serio y extrañamente entumecido, como si sus emociones estuvieran tan fuertemente controladas que todos los bordes se estaban desgastando antes de que pudieran sentirse.


  Marphissa entendió eso. Ella misma podía sentir miedo, ira, desesperación, pero eran cosas distantes, separadas de alguna manera por una barrera formada por la resolución y el deseo de no decepcionar a sus camaradas en estos últimos momentos. "Harrier es un barco héroe", dijo Marphissa. "Serás recordado".


  ¿Manticore tiene alguna posibilidad?


  "Estamos tratando de poner en marcha la propulsión principal. No sé si podemos”.


  “Si puedes”, dijo Steinhilber con repentina intensidad, “entonces vete. No te quedes con nosotros. Vete. Honra el sacrificio de Harrier al continuar la lucha cuando tienes la oportunidad de sobrevivir y ganar”.


  Marphissa asintió, parpadeando para contener las lágrimas. “Lo haremos, Kapitan-Teniente Steinhilber. Pero si eso no sucede, si Manticore y Harrier pelean nuestra última pelea juntos, entonces moriremos en buena compañía. La mejor compañía. Ella saludó con lenta solemnidad. "Para la gente."


  "Para la gente", repitió Steinhilber, devolviendo el saludo.


  Una vez terminada la transmisión, Marphissa se sentó impotente en su asiento de mando, preguntándose cómo le iría a Díaz y a los especialistas en la reparación de los controles de propulsión principales, observando los movimientos increíblemente rápidos de los buques de guerra más cercanos mientras parecían arrastrarse por la inmensidad del espacio, pensando sobre aquellos en Harrier que ni siquiera tenían la pequeña esperanza de aquellos a bordo de Manticore, y contemplando otros asuntos en los que ella generalmente intentaba evitar pensar. "¿Honore?"


  "Sí". La respuesta de Bradamont fue silenciosa como la pregunta de Marphissa.


  “¿Crees que hay algo en el otro lado? Después de la muerte, quiero decir. El Sindicato siempre dijo que no, que todo lo que teníamos era aquí y ahora, por lo que sería mejor que hiciéramos lo que nos dijeron porque si pasábamos esta vida siendo castigados o si nos acortábamos por cometer crímenes contra el estado, eso era todo había."


  "No lo sé con certeza", dijo Bradamont. “Creo que hay algo más. Nadie lo sabe realmente, por supuesto. Nadie ha regresado después de haber recorrido todo el camino”.


  ¿Qué hay de Black Jack? Regresó, ¿no? ¿Después de cien años?


  "El almirante Geary insiste en que no murió", dijo Bradamont, "y que no recuerda nada de su tiempo congelado en el sueño de supervivencia".


  ¿Nos diría la verdad? ¿Si lo supiera?


  Bradamont hizo una pausa, frunciendo el ceño ligeramente. “Creo que lo haría. Le ha dicho lo mismo a Tanya Desjani, su esposa”.


  "Ella también era un comandante de crucero de batalla, ¿verdad?"


  "Todavía lo es", dijo Bradamont. “Oficial al mando del Intrepido. No creo que incluso las estrellas vivas puedan convencer al Almirante Geary de que le mienta. Ella suspiró. “La creencia popular en la Alianza es que el Almirante Geary murió, que estuvo en las luces en el espacio de salto, entre sus antepasados, hasta el momento adecuado. Pero si él no recuerda eso, y no hay forma de probar o refutar, todo se reduce a si crees o no”.


  Marphissa asintió con la cabeza. La flotilla Sindicato estaba casi cerca de la cresta de su giro, los barcos restantes de la flotilla Midway se movían rápidamente para encontrarla. Se sentía muy extraño sentarse aquí viendo que eso sucedía, incapaz de participar, sabiendo que los giros realizados por los otros barcos eran tan grandes que la luz de las imágenes que estaba viendo tenía más de dos minutos. El último intercambio de disparos ya había tenido lugar, pero la luz que veía imágenes de la batalla todavía estaba en camino. “¿Es un buen lugar? ¿Entre los antepasados y con esas estrellas?


  "Se supone que debe ser", dijo Bradamont. "Se supone que es mejor de lo que podemos imaginar. Tranquilo, feliz, sin dolor ni pérdida”.


  "Hmm. Supongo que si Black Jack hubiera estado allí, podrían haberlo hecho olvidar, ¿verdad? ¿Cuándo volvió? Porque de lo contrario, ¿cómo sería recordar este lugar realmente genial del que te expulsaron para volver aquí y pelear, luchar y lastimarte de nuevo?


  "Así es", admitió Bradamont. "¿Cuánto tiempo nos queda antes de descubrir con seguridad el camino difícil?"


  Marphissa señaló su pantalla. "Este es el momento hasta que estemos al alcance de las armas de Sindicato. Este otro es realmente el número que importa. Si no podemos movernos para entonces, dentro de doce minutos, no podremos acelerar lo suficientemente rápido como para evitar ser atrapados por la flotilla Sindicato. Nos las arreglaremos para pasar el tiempo un poco hasta que nos peguen, pero eso es todo. Un momento como este es cuando se supone que debemos rezar, ¿verdad? ¿Cuándo realmente necesitamos ayuda?


  "Sí, y para agradecer si llega la ayuda", dijo Bradamont.


  “Si conoces a alguien a quien rezar, siéntete libre. Kapitan Díaz sabe cómo rezar, sus padres le enseñaron en secreto, pero nunca he aprendido". Se preguntó si Díaz estaba rezando en este momento, ya que él y los especialistas lucharon por poner a Manticore en movimiento antes de que fuera demasiado tarde.


  La luz del combate más reciente finalmente había llegado aquí. En su pantalla, vio la flotilla Midway y la flotilla Sindica pasar tan rápido entre sí tan rápido que el evento en sí no podía verse.


  El Kapitan Seney había hecho un buen trabajo. Otro crucero ligero Sindicato se había alejado impotente de la formación enemiga, el control perdido, y dos Hunter-Killers Síndicos más habían sido noqueados. A cambio, el crucero ligero Midway Osprey y el Hunter-Killer Patrol habían recibido suficientes golpes adicionales por sí mismos como para separarse de lo que ahora era la formación de Seney, ambas naves tambaleándose fuera de la lucha, no aptas para más combate hasta que su daño pudiera repararse, pero aún así capaz de maniobrar.


  Podía ver que Seney había comenzado a balancearse de nuevo, girando hacia la estrella y bajando para establecer otra intercepción de la flotilla Sindicato, y se dio cuenta de que tenía que dejarle claro que las naves restantes en la formación de Kraken eran suyas hasta nuevo aviso.


  "Kapitan Seney", envió Marphissa, "retenga el control de la formación y continúe golpeando a la flotilla del Sindicato. Agótelos. Te avisaré cuando... Ella había estado a punto de decir cuándo pueda reanudar el mando, pero se dio cuenta de lo increíblemente optimista que sonaría. “Cuando la situación lo requiera. Marphissa, fuera.


  Pasaron varios minutos más, Marphissa rechazó repetidamente los impulsos de llamar a ingeniería y exigir actualizaciones que solo distraerían y retrasarían lo que Díaz y los demás estaban haciendo.


  Díaz regresó al puente y se sentó pesadamente. "No lo sé", dijo antes de que Marphissa pudiera preguntar. "Necesitaba regresar aquí, y realmente solo estaba mirando, sin contribuir al esfuerzo de reparación".


  "¿Crees que existe la posibilidad de que tengan éxito?", Preguntó Marphissa, sorprendida de lo tranquila que sonó la pregunta.


  “No tengo idea, Kommodor. Tampoco ellos. Pero lo están intentando. ”Entornó los ojos ante su pantalla. Ya veo que el Sindicato sigue viniendo por nosotros. Cuánto tiempo...? ¿Es correcta esta cifra?”, Preguntó Díaz. "Especialista senior, ¿nos quedan solo tres minutos para comenzar a acelerar?"


  "Kapitan", comenzó Czilla con obvia reticencia, "esa es probablemente una proyección ligeramente optimista. Diría que está más cerca de solo dos minutos...


  Manticore se puso en movimiento con un repentino choque de aceleración tan fuerte que algo se filtró más allá de los amortiguadores de inercia, empujando a todos contra los arneses de su asiento y haciendo que Bradamont agarrara rápidamente el asiento de Marphissa.


  Marphissa levantó una mano hacia Bradamont. "¿Rezaste?"


  "Si."


  "Todo bien, creo."


  “¿Kapitan?”. Recibió una llamada de Díaz por las comunicaciones internas. “Este es el Especialista Senior Kalil. Pusimos en marcha las principales unidades de propulsión”.


  “¡Lo noté!” Dijo Díaz, mientras todos los demás en el puente rompieron en jadeos de alivio. “¿Están funcionando mis controles? No los veo activos”.


  “Uh, Kapitan”, dijo Kalil, “estás hablando con los controles. Yo y el Especialista Senior Sasaki. Estamos abriendo y cerrando los circuitos manualmente”.


  "¿A mano? ¿A mano?"


  "Sí, Kapitan. En este momento solo tenemos dos configuraciones para las unidades de propulsión, completamente apagadas o completamente encendidas".


  Díaz sacudió la cabeza y miró a Marphissa con una expresión de asombro. "Puedo vivir con ello."


  "Puedes vivir por eso", dijo Marphissa. "Dígales a sus especialistas que mantengan las unidades de propulsión activas".


  “¿Escuchaste, Especialista Senior Kalil? Mantenga las unidades activas.


  "Sí, Kapitan. Uh, hay algo más que debería decirte. No sabemos cuánto durará esto”.


  "¿Qué?", Preguntó Díaz, su sonrisa de alivio se desvaneció.


  “El Especialista Principal Sasaki y yo tuvimos que hacer algunos, eh, cableado creativo de circuitos. Tu viste. Ella y yo no estamos, um, completamente seguros de lo que redirigimos. Porque estábamos apurados, Kapitan, porque dijiste...


  "¡Sí Sí! ¡Sé lo que dije!


  “...Y entonces no sabemos si algo podría suceder porque hicimos todo ese cambio y conexión cruzada de circuitos".


  Marphissa cerró los ojos y apretó los dientes.


  "Especialista principal Kalil", dijo Díaz con gran cuidado, "cuando dices que algo podría suceder, ¿estás hablando de algo como el congelamiento del congelador y el helado derritiéndose, o algo así como la explosión del barco?"


  “Uh, Kapitan, yo y el Especialista Senior Sasaki pensamos que será algo entre esas dos cosas. Pero realmente no lo sabemos. Nos dijiste...


  "Hazlo lo más rápido posible, lo sé". Díaz extendió sus manos hacia Marphissa en un gesto de impotencia. “Mantén las principales unidades de propulsión en marcha, Kalil. Avísame si el barco está a punto de explotar.


  “Sí, Kapitan, te diremos si eso está por suceder. Si sabemos que eso está por suceder”.


  "Sigue orando", murmuró Marphissa a Bradamont.


  "Ya estoy en eso", respondió ella. "¿No hay nada que podamos hacer por Harrier?"


  "Nada. No, espera. La flotilla Sindicato ha visto que comenzamos a movernos de nuevo. ¿Qué tan lejos están? Solo treinta segundos luz y todavía cerrándose. Pero su vector está cambiando”. Todos estudiaron sus pantallas mientras los buques de guerra Sindicato continuaban cambiando sus caminos a través del espacio. "El CEO Boucher está alterando el rumbo para permanecer en una intercepción con nosotros a medida que nos alejamos", dijo Marphissa cuando la razón se hizo evidente. "Si cambian de pista lo suficiente..."


  "¿Podrían pasar fuera del alcance de Harrier?", Preguntó Díaz. “Podrían, Kommodor. Harrier obviamente está fuera de servicio. Podrían pensar que pueden dejarla para que termine más tarde.


  Pasaron los minutos, luego la esperanza naciente se hizo añicos cuando Marphissa vio que los últimos dos cruceros pesados de Sindicato se habían desviado ligeramente de su formación. "Van a golpear a Harrier y luego se unirán. ¡Maldito Boucher!


  "Un minuto y medio hasta que se acerquen a Harrier", señaló Díaz, la ira tensó su voz.


  "Kommodor", dijo Bradamont, "estás demasiado concentrado".


  "¿Qué? De qué diablos hablas..."


  Marphissa dejó de hablar abruptamente cuando el significado de Bradamont se hizo evidente. Ella y los demás solo habían estado observando a Harrier y los movimientos de las naves del Sindicato. Quizás las naves del Sindicato y el CEO Boucher también se habían centrado estrechamente, encerrados tanto en Harrier como en Manticore como objetivos.


  Todos se habían olvidado de Pelé.


  El crucero de batalla de Kontos, aún acompañado por Gryphon y Basilisk, se acercó a los dos cruceros pesados Síndicos que habían dejado la protección del acorazado. Un crucero de batalla podría no ser un rival para un acorazado, pero a corta distancia uno podría hacer mucho daño a un crucero pesado.


  Uno de los cruceros pesados del Sindicato, el objetivo de Gryphon y Basilisk, debe haber visto el peligro en el último momento, haciendo una maniobra evasiva repentina que evitó muchos de los disparos de los cruceros Midway. Pero el otro crucero pesado Síndico captó toda la fuerza del armamento de Pelé.


  Una lluvia de lanzas del infierno y un disparo de uva se estrellaron contra el pesado crucero, derribando sus escudos y golpeando el casco. El pesado crucero se sacudió de lado bajo los impactos, luego se rompió en varias partes.


  Sin embargo, el otro crucero pesado siguió su camino, ya que Pelé, Grifo y Basilisco se alejaron de su alcance, incapaces de controlar su velocidad o girar lo suficientemente rápido como para atacar rápidamente al buque de guerra Síndico.


  Pero el crucero pesado Síndico debe haberse asustado por el ataque inesperado y por la pérdida de su compañero. Cuando Harrier lanzó una última descarga de su armamento restante, el pesado crucero giró hacia abajo y se alejó en lugar de cerrarse al alcance de la lanza del infierno. En cambio, lanzó dos misiles, luego un tercero, todos dirigidos al Harrier paralítico.


  Las dos lanzas del infierno restantes de Harrier lanzaron disparos dirigidos a los misiles que se aproximaban, pero el fuego defensivo vaciló cuando las lanzas del infierno se sobrecalentaron.


  Los primeros dos misiles cayeron a popa, detonaron simultáneamente y destruyeron la mitad posterior de Harrier. El tercer misil golpeó hacia adelante y se hizo añicos al impactar, destrozando la mitad sobreviviente del crucero ligero pero dejándolo temblorosamente intacto.


  "Un fracaso!" Díaz respiró. "Nunca he estado tan feliz de ver fallar una ojiva".


  "Eso no fue un fracaso", objetó Marphissa. “La ojiva en un fracaso aún habría detonado en el impacto. Ese fue un misil de práctica. Un pobre tonto accidentalmente cargó un misil de práctica en lugar de un tiro de guerra.


  Bradamont miró las caras de los demás en el puente de Manticore. "¿Qué es lo que todos esperan que le pase a esa persona?"


  “Ejecución sumaria, si tienen suerte”, dijo Díaz con voz áspera, “lo que ya se habría llevado a cabo, o si no tienen suerte, el interrogatorio prolongado por las serpientes en esa unidad para determinar si esa persona saboteó deliberadamente el ataque. Una vez que obtienen la confesión, y las serpientes siempre obtienen una confesión independientemente de si su víctima hizo o no algo, la familia de la persona también será castigada”.


  "Un precio increíble por un error", murmuró Bradamont.


  "Los errores de alto perfil a menudo son letales en el Sindicato", dijo Marphissa. Ella señaló su pantalla. “Gracias a ese fallido golpe de misil, la parte delantera de Harrier todavía está intacta. Algunos de su tripulación aún pueden estar vivos.


  "Se fortalecerán en cualquier cápsula de escape restante hasta que termine la pelea", especuló Díaz. "No lanzarse, porque eso los convertiría en objetivos nuevamente, sino usar el soporte vital en las cápsulas".


  "No es que podamos volver por ellos ahora, así que espero que tengas razón", dijo Marphissa con el ceño fruncido. Ella comenzó a decir algo más, luego se detuvo. Hubo un extraño tartamudeo en Manticore cuando el pesado crucero rugió a toda velocidad. "Algo está mal", dijo. "¿Siente eso?"


  "Ahora que lo mencionas, sí, yo también lo siento", dijo Díaz, estudiando sus lecturas. "Especialista en ingeniería, ¿conoces la causa?"


  La especialista, una mujer mayor que parecía estar cerca de la edad de jubilación, estaba entrecerrando los ojos ante su propia pantalla. “Kapitan, parece que la unidad de propulsión principal número dos fue dañada. Su salida es fluctuante”.


  "¿Hay peligro?"


  “No, Kapitan. Las lecturas de estrés y temperatura están dentro de parámetros seguros. Pero esa unidad no está sacando el máximo provecho. Su producción varía del cincuenta al ochenta por ciento del máximo”.


  "Esperemos que sea suficiente", dijo Marphissa, con los ojos fijos en su pantalla. La flotilla de Sindicato se estaba aplanando desde su giro, cargando hacia el Manticore que huía mientras el crucero pesado Sindicato sobreviviente se apresurabaa a reunirse con sus compañeros antes de que Pelé pudiera regresar. La velocidad de cierre de la flotilla Sindicato en Manticore estaba disminuyendo rápidamente a medida que el pesado crucero se esforzaba por alejarse y escapar de la intercepción. Pero esa tasa tenía que llegar a cero, luego, con suerte, volverse negativa a medida que el rango comenzara a ampliarse nuevamente, de lo contrario, Manticore aún estaría condenado.


  Kontos había traído a Pelé de nuevo, demasiado tarde para atrapar al pesado crucero solo, balanceándose desde arriba para golpear la parte trasera de la formación Sindicato. El crucero ligero Sindicato restante explotó mientras intentaba evadir el fuego del crucero de batalla, así como de Gryphon y Basilisk. El resto de la flotilla Midway, todavía en una formación separada bajo órdenes del Kapitan Seney en Kraken, se había doblado hacia abajo y hacia atrás, y venía en una curva plana a la formación Sindicato desde atrás y desde abajo.


  Pero el CEO Boucher continuó, cerrando la distancia a Manticore con una lentitud creciente a medida que el crucero pesado seguía aumentando la velocidad. "Ella sabe que este es el buque insignia", dijo Marphissa. "El CEO Boucher ha estado analizando nuestros patrones de comunicación, y ella sabe que estoy a bordo de Manticore".


  Díaz asintió con la cabeza. “Y ella quiere hacer un ejemplo de ti. Mata al líder, y el resto se someterá. Las serpientes siempre lo intentan aunque rara vez funciona. Siempre hay otro líder”.


  "No creo que sus intenciones importen más", dijo Bradamont, mirando la pantalla. "Creo que estamos a salvo. Vamos lo suficientemente rápido como para que el acorazado tarde aproximadamente una semana en atraparnos a este ritmo”.


  Las palabras apenas habían aclarado su garganta antes de que Manticore se estremeciera en toda su longitud.


  Las luces se apagaron, los ventiladores de soporte vital se detuvieron y las pantallas desaparecieron.


  Marphissa esperó en la oscuridad silenciosa el segundo que tardó en encenderse la luz de emergencia. "Algo sucedió", observó a Díaz, quien golpeaba infructuosamente los controles de comunicación internos en el brazo de su asiento.


  "¡Especialista de ingeniería!" Dijo Díaz, su voz reverberaba en el extraño silencio en el puente. Bajó la voz antes de volver a hablar. "Vaya a ingeniería y descubra lo que está sucediendo. Necesitamos poder de vuelta. Necesitamos todo de vuelta”.


  Marphissa miraba dónde había estado su pantalla. Ahora, solo se podía ver el mamparo delantero en blanco y blindado del puente. Todo el compartimiento se sentía extrañamente más pequeño con el equipo fuera de línea y el soporte vital que no ofrece el ruido de fondo constante y tranquilizador de los ventiladores y conductos y fluidos circulantes. El puente estaba enterrado en lo profundo de la nave, lo más seguro posible del fuego enemigo u otras amenazas, que normalmente brindaban una sensación de tranquilidad. Por el momento, estaba creando una sensación de estar literalmente enterrado.


  El Especialista Senior, Czilla, abrió un dispositivo sacado del casillero de emergencia cerca de su estación. Se encendió, mostrando una serie de lecturas. “Todavía estamos bien para la concentración de oxígeno y CO2, Kommodor. El tiempo estimado para la reducción peligrosa de O2 y la densidad peligrosa de CO2 es de veinticinco minutos”.


  "Esperaremos a sellar nuestros trajes de supervivencia para conservar su soporte vital cuando lo necesitemos", dijo Marphissa. "¡Maldición! ¿Qué está pasando afuera?


  "Todavía nos estamos moviendo", dijo Díaz. "Hemos dejado de acelerar, pero la flotilla de Sindicato todavía está en una larga persecución severa. Los Hunter-Killers sobrevivientes con el acorazado han estado quemando muchas de sus celdas de combustible. A menos que el CEO Boucher proporcione nuevas células de la reserva del acorazado, esos Hunter-Killers estarán en problemas antes de que las naves del Sindicato puedan atraparnos”.


  "En este momento", se quejó Marphissa en voz muy baja, "estoy preocupada de que nuestra propia gente nos atrape. Habíamos retrocedido más allá del punto uno cinco velocidades de luz cuando se cortó la corriente, y ahora estamos corriendo hacia afuera a esa velocidad. Si nos alejamos demasiado antes de que puedan enviar a alguien para que nos intercepte...


  "Podríamos abrir algunos accesorios exteriores para ventilar la atmósfera", dijo Díaz. "Gire la nave usando ese método, luego descubra cómo encender la propulsión principal sin energía"


  "Eso es imposible. Simplemente explotaría si los reguladores no tuvieran energía”. Marphissa dio un suspiro de alivio cuando las pantallas volvieron a la vida. "Progreso. Tal vez todavía hay esperanza. Miró la pantalla, que continuó oscilando en intensidad de brillante a tenue. "No hay nada más que una vista estática de lo que se supo por última vez. Esto es inútil”.


  "Kapitan?" Alguien llamó.


  Díaz golpeó sus controles de comunicación. "¡Si! ¿Especialista sénior Sasaki?


  "Sí, Kapitan. El núcleo de energía hizo un apagado de emergencia. No estamos seguros de por qué, así que lo aislamos y reiniciaremos”.


  "¡Necesito comunicaciones y sensores de nuevo en línea rápidamente!"


  “Entiendo y cumpliré, Kapitan. Dos minutos."


  Pero dos minutos, luego cuatro minutos, luego pasaron diez. Los intentos de Díaz de volver a llamar a ingeniería fallaron ya que el circuito de comunicaciones se cortó una vez más.


  El especialista de ingeniería volvió corriendo al puente, sin aliento. "Kapitan, el núcleo de poder"


  "Lo sé", gruñó Díaz.


  Lo están volviendo a cablear, Kapitan. Descubrieron que solo reiniciarlo probablemente desencadenaría otra sobrecarga y apagado, por lo que han estado retirando las cosas y rehaciéndolas”.


  "¿Por qué perdí comunicaciones con la ingeniería?", Preguntó Díaz.


  La mujer miró a un lado, buscando palabras a tientas. "Ellos... necesitaban cierta caja negra... Junction Model 74A5F Mod 12... y el único disponible estaba en las comunicaciones internas, así que..."


  "Mi nave está siendo destrozada de adentro hacia afuera", dijo Díaz. "¡Esos especialistas senior están haciendo tanto daño a mi nave como lo hizo el Sindicato!"


  Marphissa asintió con la cabeza. “Si sobrevivimos, Manticore necesitará algunas reparaciones internas extensas. Y tendremos que recompensar a los especialistas senior que están destrozando su nave porque de lo contrario ya estaríamos muertos".


  Las pantallas se desvanecieron nuevamente, luego reaparecieron antes de que alguien pudiera maldecir su desaparición. “Kommodor, hemos actualizado la información externa! Los enlaces de comunicaciones externas y los sensores están activos nuevamente”, informó el Especialista Senior de Vigilancia Czilla.


  Marphissa había podido calmar un poco sus preocupaciones cuando literalmente no podía ver nada sobre los eventos fuera de Manticore, pero ahora volvieron a la vida plena cuando Marphissa se inclinó para estudiar su pantalla.


  La flotilla del Sindicato todavía estaba persiguiéndola, aún cerrando lentamente la brecha con Manticore, pero el acorazado ahora solo estaba acompañado por el único crucero pesado y tres Hunter-Killers sobrevivientes. Kontos y Seney deben haber golpeado nuevamente la formación del CEO Boucher. Tanto la formación Pelé como la que ahora se centraba en Kraken venían a por dos ataques más.


  “¡Mira eso!” Dijo Díaz con asombro. "¡ Midway! El acorazado, quiero decir.


  Marphissa desvió su atención de los barcos más cercanos, tratando de averiguar de qué estaba hablando Díaz. Entonces ella lo vio. El acorazado Midway, a horas luz de distancia, había dado la vuelta, acelerando a toda su capacidad en una ruta que la ubicaría entre la formación Sindicato y la puerta de la hipernet. “¿Qué está haciendo Kapitan Mercia? ¡Ha revelado que todos verán que el Midway en realidad tiene plena capacidad de propulsión!"


  Bradamont también estaba mirando, pero de repente soltó una carcajada. "¡Ella es una genio!"


  "¿Un genio? Mercia acaba de avisar a la flotilla del Sindicato...


  "Por eso es genial", se regocijó Bradamont, al ver las miradas de incomprensión en los rostros de Díaz y Marphissa. "¿No lo ves? Midway parecía estar dañada gravemente en la propulsión principal. Pero ahora ella ha revelado que su propulsión principal es completamente funcional. Midway también parece tener solo unas pocas armas operativas”.


  Marphissa de repente entendió. “¿Pero ahora la flotilla de Sindicato pensará que eso también es una artimaña? ¿Pensarán que quizás Midway es totalmente capaz de combatir? ¿Y se apresura a unirse a la pelea tan pronto como vea una apertura?


  "¡Si! Corriendo para bloquear la retirada de la formación del Sindicato para que no pueda escapar. Es un engaño dentro de un engaño, usar un engaño para hacer que los observadores externos crean que las cosas reales que están viendo también son un engaño".


  "¿Qué hará el CEO Boucher?", Se preguntó Marphissa.


  Unos minutos más tarde, la respuesta se hizo evidente cuando la flotilla del Sindicato bajó y bajó treinta grados hacia el puerto. "Se dirigen al punto de salto para Kane", dijo Díaz. "¿Por qué? Midway no estará en posición de impedir que lleguen a la puerta de la hipernet durante casi nueve horas”.


  "Boucher está en pánico", dijo Marphissa, escuchando la satisfacción en su voz. "Nada ha salido bien para ella, está siendo golpeada una y otra vez, casi todas sus escoltas han sido destruidas, y ahora su buque de guerra está amenazado". Está corriendo por el camino más cercano a la seguridad”.


  Bradamont asintió con la cabeza. "Creo que tienes razón. Y parece que el CEO Boyens fue exacto al decir que Boucher tendría órdenes de no bombardear este sistema estelar. De lo contrario, probablemente estaría lanzando un bombardeo vengativo en este momento. los Mundos Síndicos quiere que este sistema estelar vuelva a estar intacto.


  "No lo conseguirán, intacto o no", prometió Marphissa.


  Los ventiladores del soporte vital volvieron a la vida.


  "Maldición", dijo Díaz, mirando a su alrededor como si no creyera lo que estaba viendo y oyendo. "Ganamos. Y todavía estamos vivos”.


  "Sí", Marphissa estuvo de acuerdo. "Ahora regrese a ingeniería y asegúrese de que sus especialistas superiores en su entusiasmo por realizar reparaciones rápidas no nos hagan explotar ahora que la batalla está ganada".


  


  ★★★


  


  Había sido estresante ver la batalla desarrollarse, a horas luz de distancia, incapaz de intervenir y sabiendo que todo lo que vio había pasado hacía mucho tiempo. El presidente Iceni sirvió dos tragos y le ofreció uno al general Drakon. Estaban solos en su oficina. "Deberíamos brindar por otra victoria sobre el Sindicato, general".


  "Tienes algunos subordinados inquietantemente competentes", observó Drakon.


  "Mis comandantes de buques de guerra son buenos, ¿no es así?", Preguntó Iceni, alzando su copa triunfante. "Viviremos otro día, general".


  "¿Te preocupa?", Preguntó, mirando su propia bebida.


  “¿Su competencia? No. Tanto Marphissa como Kontos son muy leales conmigo.


  Él hizo un ruido agudo, a medio camino entre un resoplido y un gruñido. "No asumas que su lealtad necesariamente los llevará a las acciones que quieres que hagan".


  “Punto tomado,” dijo Iceni. "Pero no hablemos de tus subordinados a menos que quieras que yo maneje esa situación".


  Drakon frunció el ceño. "No toques al Coronel Morgan. Si se le hace algo, el niño muere.”


  "El niño todavía no ha nacido", señaló Iceni. "Y el niño solo fue concebido porque Morgan te engañó".


  "Ella sigue siendo mi hija". Drakon se encontró con los ojos de Iceni. "He pasado toda una vida en guerra, destruyendo cosas y matando gente. En toda mi vida, solo participé en la creación de una sola cosa. Entonces, sí, el niño me importa".


  Iceni volvió a suspirar, lo suficientemente fuerte como para que Drakon escuchara su frustración. “Puedo entender tus sentimientos, pero ¿quieres que nazca esa hija? También será la hija del coronel Morgan. ¿Cómo sería una hija suya?


  "He pensado en eso", dijo Drakon en voz baja.


  "¿Lo hiciste? ¿Estás pensando en que tu pequeña te traiga crayones de unicornios jugando con niños debajo del arco iris para colgar en tus paredes? Porque si esa niña se parece a su madre, es más probable que use sus lápices de colores para dibujar imágenes de lobos que destrozan a los viajeros indefensos durante las tormentas eléctricas. ¿Realmente has pensado en cómo sería un hijo del coronel Morgan? ¿Como podrias saberlo?"


  Dudó lo suficiente como para que Gwen se preocupara, luego sacudió la cabeza y habló como desconcertado. “Sé cómo sería una hija suya. Conozco a su hijo.


  "¿Su hijo? ¿Morgan tiene un hijo? Ella estaba dividida entre la incredulidad ante las noticias y la ira de que su asistente Togo no hubiera captado un hecho tan importante cuando supuestamente había perseguido todo lo que se podía saber sobre Morgan. "Dónde está-?"


  "Él está aquí", interrumpió Drakon. “El Coronel Malin. Él es su hijo”.


  Iceni gradualmente se dio cuenta de que se había desplomado hacia atrás, con la boca abierta por la sorpresa. ¿Por eso Malin se negó a matar a Morgan por mí? ¿Él es..? "Pero tienen casi la misma edad. Cómo... esa misión. Cuando estaba congelada en un sueño de supervivencia.


  "Durante unos veinte años", dijo Drakon. “El bebé, Malin, fue retirado de Morgan antes de la misión. Política de sindicato. Morgan nunca lo supo. Todavía no lo sabe”. Las palabras salieron rápidamente, seguidas de un silencio abrupto mientras Drakon miraba a Iceni.


  ¿Acabas de descubrir cuán poderosa es un arma que me dejaste escapar? Iceni pensó. Si Morgan no lo sabe, y amenazo con decirle... el infierno parece una descripción adecuada de lo que sucederá después. "¿Cómo piensas manejar esa situación?"


  Él realmente sonrió, aunque la sonrisa no tenía humor en absoluto. "Estoy dividido entre la negación y solo dispararles a ambos".


  "Estoy a favor de la segunda opción, seguida de la negación".


  "Si algo le sucede a Morgan..." comenzó Drakon.


  "Sí Sí. Ella ha establecido mecanismos para asegurar que el niño muera. Y si tratamos de encontrar al sustituto que lleva al niño, eso solo podría desencadenar la muerte del niño. Muy inteligente, muy tortuosa, muy despiadada. Iceni apoyó la barbilla en una mano mientras lo miraba. "¿Has considerado la posibilidad de que ella también tenga copias de seguridad?"


  "¿Copias de seguridad?"


  "Clones. Morgan podría haber clonado el embrión y haber implantado los clones en múltiples sustitutos”.


  Drakon lo consideró, frunciendo el ceño profundamente. "La clonación humana completa está tan fuertemente regulada y prohibida en casi todas las circunstancias, que habría tenido que encontrar un médico dispuesto a arriesgarse a las consecuencias".


  "Los CEO que dirigen el Sindicato no desean que existan copias idénticas de sí mismos", dijo Iceni. “Todas esas viejas historias sobre gemelos idénticos que se hicieron cargo de los originales se consideran cuentos de advertencia para los CEO de hoy en día. Pero ya sabes cómo funciona la sociedad sindicada tan bien como yo. Si hay un producto, y cualquier demanda, habrá proveedores. Y debido a que las partes se pueden clonar legalmente para garantizar un suministro suficiente de órganos humanos de repuesto, la experiencia ya existe abiertamente”.


  "Y Morgan podría haber encontrado personas que pudieran manejar la clonación humana completa si alguien quisiera". Drakon se enderezó, mirándola desafiante. "Quiero que se entienda que esta es mi situación".


  Iceni hizo un gesto agravado hacia él. “Mientras no me amenace, puedes jugar los juegos que quieras. Puedo controlar los buques de guerra, pero tú controlas las fuerzas terrestres. Insisto, sin embargo, en que el coronel Morgan nunca más vuelva a ser visto ni oído por mí. Haz lo que tengas que hacer para controlarla y proteger a tu preciosa descendencia, pero si personalmente vuelvo a ver a Morgan, ordenaré a mis guardaespaldas que actúen”.


  Él asintió fuertemente. “¿Y el coronel Malin?”


  Eso la obligó a detenerse y pensar. El odio de Malin por Morgan nunca ha parecido fingido, pero si realmente es el hijo de Morgan, ese odio podría ser real o falso para su ventaja. Pero no puedo permitirme que el acceso de Malin sea limitado. Drakon aparentemente todavía no sabe que Malin me ha estado dando información privilegiada sobre él durante algún tiempo. No es que Malin me haya dado algo negativo sobre Drakon. "No tengo nada en contra del coronel Malin", dijo finalmente Iceni. "Si él no hubiera identificado al Ejecutivo Ito como un agente de la serpiente y la detuviera momentos antes de que ella te envenenara, ya estarías muerto, y este sistema estelar estaría viniéndose abajo"


  Drakon asintió, tomó un trago y luego volvió a concentrarse en ella. "Si hemos terminado de hablar sobre mis subordinados, hay otra situación que quiero discutir. Acabamos de repeler otro ataque del Sindicato, este con pérdidas. Tendremos un poco de tiempo para trabajar antes de que el Sindicato pueda hacer otro ataque”.


  "¿En qué quieres trabajar?", Preguntó Iceni.


  “Tenemos que tratar con el llamado CEO Supremo Haris en Ulindi. Ya nos ha atacado una vez. Le arrancamos los dientes, pero podría golpearnos de nuevo o buscar otro sistema estelar cercano como Taroa”.


  Iceni sacudió la cabeza lentamente mientras pensaba. “Me imagino que el CEO Haris, discúlpame, el CEO supremo Haris, esperaría a que los Taroanos se acercaran mucho a para terminar su barco de guerra antes de que él se mudara para tomarlo junto con el sistema estelar. Los taroanos ni siquiera han terminado aún el exterior del casco en su acorazado. Pero Haris podría golpear a alguien mientras tanto, como tú dices. ¿Qué tiene disponible para hacer eso?


  “¿Ahora mismo?” Preguntó Drakon. “Y hasta donde sabemos, no mucho. Es por eso que deberíamos golpearlo ahora, antes de que adquiera más, tal como hemos adquirido más. Y algunos de sus sistemas estelares vecinos no tienen los medios para defenderse de muchas amenazas”.


  "Extendernos demasiado no ayudará a nadie", dijo Iceni. Llamó a los datos que tenía sobre el Sistema Estelar Ulindi y frunció el ceño. “Pero esto es más persuasivo para mí. Parece que Haris mantiene la estructura de seguridad Sindica completa, con sus serpientes corriendo por todo Ulindi. Si alguien en el interior se hiciera cargo de Haris, heredarían todo lo que necesitaban para convertir a Ulindi de inmediato en una base para el Sindicato".


  "Así es", dijo Drakon. "Pero si podemos noquear a Haris antes de que él pueda construir sus fuerzas terrestres y agregar más buques de guerra a sus activos, entonces podemos reemplazar su régimen con alguien más comprensivo con nosotros, o en el peor de los casos, alguien abierto al soborno o que pueda ser influenciado por nuestras amenazas Habremos reforzado las defensas de esta región contra nuevos ataques de Haris o del Sindicato y la haremos más estable en todos lados”.


  "Construyes un caso razonable", admitió Iceni. “Tanto por actuar en Ulindi como por actuar rápidamente en lugar de esperar a ver qué hacen después el Sindicato o Haris. ¿Qué planeabas hacer?


  El se encogió de hombros. "Todavía no puedo planificar mucho porque hay demasiadas cosas que no sé. Necesito más información privilegiada sobre la situación en Ulindi. Necesitamos confirmar cuántos buques de guerra tiene Haris, y confirmar la cantidad de fuerzas terrestres disponibles por él, cuán leales le son y cuán bien equipados están. Es de vital importancia estar seguros de que no estamos metiendo nuestras cabezas en un nido de avispas. También necesitamos saber si todavía hay líderes alternativos a Haris en Ulindi, o si Haris logró eliminar a la competencia. Quiero enviar uno de mis mejores... demonios, el mejor, a Ulindi para encontrar las respuestas a esas preguntas y preparar el terreno para nuestro movimiento si la información confirma la debilidad de Haris y solo si confirma su debilidad”.


  Iceni asintió de nuevo, sus ojos en la pantalla. ¿Quieres enviar al coronel Malin? ¿En un sistema estelar controlado por un CEO de serpiente? Me sorprende que estés dispuesto a arriesgarlo por lo que parece algo muy cercano a una misión suicida”.


  "El coronel Malin no es mi mejor", dijo Drakon, su voz cada vez más áspera. "No para una misión como esta".


  "Entonces, ¿quién...?" Iceni lanzó una mirada a Drakon, sus dos cejas se alzaron. ¿Coronel Morgan? ¿Quieres enviar al coronel Morgan?


  "Si."


  Iceni vaciló, preguntándose por qué sentía una mezcla de aprobación y decepción. Enviarle a Morgan lo que probablemente sería un viaje de ida a Ulindi fue una solución fría y brillante para el problema que planteó, particularmente porque Drakon estaba siendo absolutamente honesto al decir que Morgan era la mejor persona que tenía para el trabajo. Pero un acto de interés propio tan insensible y calculado no era lo que ella esperaba de Drakon.


  Ella le dio a Drakon una mirada aguda. "Estuve de acuerdo en dejarte manejar esa situación, pero admito que me sorprende que estés proponiendo ese curso de acción".


  "Es el mejor curso de acción", gruñó, evitando su mirada.


  "Estoy de acuerdo. Pero, como dije, me sorprende que lo estés proponiendo.


  Drakon la miró a los ojos, con expresión desafiante. “Tenía que preguntarme a quién enviaría si esto hubiera sucedido hace un mes. Si se tratara simplemente de quién era el mejor para el trabajo, quién tenía más probabilidades de tener éxito y de sobrevivir. Y la respuesta fue el coronel Morgan. No estoy proponiendo enviarla debido a eventos recientes. Estoy proponiendo enviarla a pesar de esas cosas”.


  "Veo. Pero todavía tengo una pregunta.


  "¿Qué es eso?" Preguntó Drakon.


  "¿Por qué no la mataste inmediatamente cuando te enteraste? Me has desesperado lo suficiente como para que te responda abiertamente”.


  La cara de Drakon se tensó con ira, pero Iceni podía decir que la ira no estaba dirigida a ella. "Estaba fuertemente tentado".


  “¿Qué te detuvo?” Preguntó Iceni.


  "Yo- Muy bien. No la maté en ese momento porque no quería que mataran a la niña por nacer. Y porque no pierdo los estribos. Sus ojos se encontraron con los de ella, tercos y desafiantes. "Sobreviví en el Sindicato porque no actuaba sin pensar. Yo evalúo las cosas. Decido qué hacer y planeo cómo hacerlo”.


  ¿Y este es tu plan para tratar con Morgan? ¿Qué pasa si algo le sucede no solo al coronel Morgan sino también a ese incipiente hijo suyo? ”Preguntó Iceni.


  Hizo una pausa, más enojado, aunque esta vez era imposible saber hacia dónde se dirigía esa emoción. “No la enviaré con la esperanza de que muera. Si ella muere, eso significa que ha fallado. Pero no creo que ella falle. Ella es la mejor para la misión. Muy probablemente tendrá éxito. Si Morgan tiene éxito, el riesgo para mis soldados disminuirá considerablemente. No puedo arriesgarme a su muerte en un intento de protegerme del daño”.


  Iceni se echó a reír. "Maldición. Realmente eres un hijo de puta ético, ¿no? "


  "¿Qué diablos se supone que significa eso?"


  Esta vez fue ella quien tuvo que detenerse para pensar en su respuesta. “Significa que no todas las sorpresas que me lanzas son inoportunas. Tal vez estoy demasiado dispuesta a ser pragmática sobre algunos temas. A todos nos enseñaron a hacer eso, ¿no? Para convertirse en el CEO de Sindicato perfecto, inatrapable por el sentimiento y cualquier otra preocupación que no sea el interés propio. Es tranquilizador para mí ver que fallaste en tomar en serio algunas de esas enseñanzas”.


  Hizo una mueca, frunciendo el ceño al suelo. "No asumas que todo lo que hago no es pragmático".


  "¿Oh? ¿Me harías matar si ese fuera tu mejor y pragmático curso de acción, general Drakon? ”Preguntó Iceni, mirándolo con una sonrisa fría en sus labios. ¿Cómo me contestarás, Artur? ¿Con evasión, o vaguedad, o una respuesta directa?


  Su ceño se profundizó, su mirada se quedó en el suelo. “Dudo que pueda ser un buen curso de acción pragmático, señora Presidenta. Este sistema estelar te necesita.


  "¿Este... sistema estelar... me necesita?", Presionó.


  Drakon levantó la vista de nuevo. "Sabes a lo que me refiero."


  "No. No lo hago. Iceni se preguntó exactamente qué emociones se agitaban detrás de esos ojos suyos. Desafortunadamente, los ejecutivos en ascenso en el Sindicato tuvieron que aprender a ocultar bien sus sentimientos, y una táctica de supervivencia como esa no iba a ser abandonada por nadie que la dominara.


  "No puedo gobernar este sistema estelar sin ti".


  "Oh", dijo ella. "¿Entonces es simple pragmatismo de nuevo?"


  Maldición, Gwen. No quiero trabajar con nadie más y no quiero verte lastimada. ¿Está lo suficientemente claro? Él la fulminó con la mirada, obviamente esperando confianza y respeto de su lado.


  En cambio, ella le sonrió brevemente. "Gracias". No queriendo presionarlo más en este momento, Iceni cambió de tema. "¿Cómo planeas meter a Morgan en Ulindi?"


  “Según la última información que tenemos de varios sistemas estelares en este vecindario, Ulindi tiene reclutadores que intentan convencer a los trabajadores calificados para que vayan a buscar trabajo. Morgan será enviado a uno de esos sistemas estelares y se mezclará con un grupo de trabajadores que se dirigen a Ulindi".


  “¿Ella puede hacer que eso funcione?” Preguntó Iceni, dejando ver el escepticismo. "El coronel Morgan tiene una presencia física bastante prominente".


  "Ella puede hacer que funcione", confirmó Drakon. "La he visto hacerlo. Cuando Morgan quiere, puede disfrazarse y ser irreconocible.


  "¿Estás seguro de que es humana?", Preguntó Iceni secamente.


  No fue hasta que su rostro se tensó de ira otra vez que se dio cuenta de cómo él sabría con certeza la respuesta a su intento de broma. "Si. Físicamente, ella es humana”.


  Iceni miró hacia otro lado, molesto porque había molestado tanto a Drakon como a ella al abordar el tema del cuerpo de Morgan. "Muy bien. Estoy de acuerdo con su curso de acción propuesto”. Ya era hora de dejar este tema por completo. "En cuanto a mí, ahora que el Sindicato ha sido rechazado nuevamente, voy a tener más conversaciones con nuestro invitado especial".


  Drakon hizo una mueca. "Al menos algo de lo que Boyens nos dijo era correcto".


  "Me pregunto qué más podría decirnos". Iceni ladeó la cabeza ligeramente hacia Drakon. "¿Quieres participar en el interrogatorio?"


  "No, gracias. No disfruto los interrogatorios. Sin embargo, si no tiene objeciones, me gustaría que el coronel Malin se siente allí".


  “¿Coronel Malin?” Iceni fingió renuencia, luego asintió. "Todo bien. ¿Es bueno en los interrogatorios?


  "Es muy bueno con ellos", dijo Drakon. "Esa es una de las cosas en las que es mejor". Caminó hacia la puerta. "Notificaré al Coronel Morgan de su nueva misión".


  


  ★★★


  


  MORGAN sonrió al general Drakon cuando entró en sus habitaciones. Estaba descansando en una silla, arrogante y segura como siempre. "¿Cuándo quieres que me vaya?"


  "¿Salir?", Preguntó, sintiendo una ira renovada al verla y enojo consigo mismo por la forma en que no pudo evitar darse cuenta de lo bien que se veía y los recuerdos que le dieron vida.


  "Por Ulindi". Morgan se estiró como una pantera, ágil y peligrosa, mientras se levantaba. "Ahí es a donde voy, ¿verdad?"


  "Suenas feliz de ir", dijo Drakon, mirándola. A pesar de estar confinada en sus habitaciones, Morgan no solo tenía medios para hacer un seguimiento de lo que estaba sucediendo, sino que también se lo hacía saber. ¿Estaba simplemente haciendo alarde de sus habilidades, o enviando un mensaje sobre la inutilidad de tratar de superarla? Lo más probable es que ambas.


  "Ulindi suena divertido". Ella sonrió de nuevo. "Si vas a cumplir tu destino, necesitas que te ayude a liderar el camino. Ese es mi destino. Me estaba aburriendo sentada por aquí de todos modos.


  "Es una tarea peligrosa", dijo Drakon.


  "Demonios, lo sé".


  "¿Qué pasa con..." Se encontró tambaleándose, incapaz de pensar cómo hacer la pregunta.


  Morgan la miró seriamente. "Ella estará bien si algo que me pasa ocurre en el cumplimiento del deber. Hago las cosas bien, general. Lo único que puede causar problemas es si ese gusano Malin intenta sabotearme”.


  “¿Por qué pasas tanto tiempo preocupándote por Malin?” Preguntó Drakon, incitándola deliberadamente a pesar de que mantenía su voz desapasionada.


  "Yo no. El no es importante. Pero él es una amenaza, así que lo miro".


  "Los estoy observando a los dos", dijo Drakon. Se preguntó de nuevo si Morgan se daba cuenta inconscientemente de que Malin era su hijo. No le había gustado mucho a Malin desde el momento en que se conocieron, pero Drakon no había sospechado la verdadera razón hasta que Malin se lo había confesado recientemente.


  Morgan se sacudió la momentánea incertidumbre que había generado el tema de Malin. "No necesita preocuparse de que yo haga mi trabajo, general. Necesitamos derribar a Ulindi, y yo soy solo la chica por derribar un sistema estelar". Revisó su arma, que Drakon le había dejado guardar, sabiendo que Morgan no necesitaba un arma para ser mortal. "Dime cómo quieres que rompa algunas cosas, general".


  4


  


  


  El sistema estelar KANE había pasado por muchas cosas en el último año. Los CEO que representan a los Mundos Síndicos han hecho todo lo posible para combatir la creciente rebelión, lo que ha significado que miles de víctimas fueron detenidas y ejecutadas sumariamente o empujadas a campos de trabajo de rápida expansión, donde muchos murieron después de meses de privación. El colapso final de la autoridad del Sindicato estuvo marcada por manifestaciones masivas que con demasiada frecuencia se convirtieron en disturbios masivos, lo que infligió una considerable destrucción en las ciudades del principal mundo habitado de Kane. La instalación de reparación y construcción de barcos que una vez había orbitado un mundo gigante de gas había sido destruida por las fuerzas del sindicato en retirada. Y, una vez que los odiados señores del Sindicato se habían ido, había muchos otros compitiendo para gobernar a Kane, ninguno lo suficientemente fuerte como para prevalecer y ninguno dispuesto a comprometerse lo suficiente como para aliarse con otras facciones. El debate y la discusión condujeron a combates abiertos, infligiendo más miseria a la gente de Kane y más destrucción en sus ciudades.


  Teniendo en cuenta todo eso, era comprensible que más de unos pocos habitantes del Sistema Estelar de Kane vieran la llegada de un acorazado Síndico, acompañado por un número curiosamente pequeño de barcos de escolta, con anticipación y preocupación. Kane no tenía buques de guerra ni armamento orbital sobreviviente, ni medios para defenderse del ataque espacial, por lo que ni siquiera era posible un gesto inútil de resistencia. Hubo bastantes personas que esperaban que el Sindicato entrara, acabara con aquellos que habían estado luchando para gobernar el sistema estelar, y luego se fuera nuevamente, permitiendo que las cabezas más sanas finalmente prevalezcan en Kane. Hubo muchas personas que hubieran agradecido el regreso al control del Sindicato si hubiera aportado estabilidad. Ese siempre ha sido uno de los mayores argumentos de legitimidad del Sindicato, que brinda paz y seguridad a quienes están bajo su gobierno. El precio de esos beneficios era elevado, pero después del último año de muerte y desorden, la compensación parecía ser mucho más valiosa para algunos. Como resultado, esta fue una de las pocas veces que muchos de los residentes de un sistema estelar saludaron la aparición de buques de guerra Sindicato con alguna apariencia de esperanza.


  Los sensores orbitales de Kane también habían sido destruidos en revueltas y luchas internas, y muchos sensores terrestres también se habían perdido. La primera advertencia que la gente recibió de las acciones de los buques de guerra Síndicos se produjo cuando aparecieron rayas de fuego en el cielo, marcando los caminos de los proyectiles de bombardeo que atravesaban la atmósfera en su camino hacia sus objetivos.


  Pocos tuvieron tiempo de buscar refugio antes de que el bombardeo comenzara, los proyectiles que caían producían explosiones masivas que destruyeron ciudades y destrozaron cualquier industria que hubiera sobrevivido hasta ahora. En cuestión de minutos, más de la mitad de los que aún sobrevivían en Kane murieron, sus cuerpos enterrados en las ruinas de sus ciudades y pueblos grandes.


  Los aturdidos sobrevivientes reunieron las armas que les quedaban y esperaron el próximo movimiento de los buques de guerra del Sindicato, para nuevos ataques o demandas de rendición. Pero, después de ver los resultados de su ataque, las naves del Sindicato partieron sin ninguna otra acción y sin transmitir ningún mensaje. Después de todo, ya habían enviado un mensaje sobre el precio de la rebelión y también se habían asegurado de que no quedara nada en Kane que valiera la pena conquistar.


  


  ★★★


  


  GWEN Iceni estaba sentada observando la transmisión con su expresión educada en una piedra impasible. Era difícil, muy difícil, observar la devastación que se había infligido a Kane sin revelar la repulsión que sentía por aquellos que habían ordenado tal acción. "¿Dónde conseguimos esto?"


  "Un carguero que llega desde un sistema estelar controlado por el sindicato", respondió Togo, su voz no traicionaba más emoción que la cara de Iceni. "Se les dijo que se estaba enviando la misma información a todos los sistemas estelares en esta región".


  "Al menos sabemos lo que hizo el CEO Hua Boucher después de que la expulsáramos de este sistema estelar". Iceni cerró los ojos mientras el video continuaba reproduciéndose, revelando los resultados del bombardeo de Kane en escenas cuidadosamente compiladas y editadas diseñadas para enfatizar el resultante muerte y destrucción. Las imágenes formaron un contrapunto incongruente a la tranquilidad y comodidad de la oficina privada de Iceni. "¿No llegó otro carguero aquí después de pasar por Kane?"


  “Sí, señora Presidenta. Sus observaciones confirman que el bombardeo mostrado en realidad tuvo lugar".


  "¿Pueden decirnos algo más?"


  Togo asintió, el gesto plácido en desacuerdo con el tema feo de su conversación. “No hubo demanda de rendición antes del bombardeo. No hubo ninguna comunicación antes de que el bombardeo comenzara a golpear. Posteriormente, los mensajes pidiendo ayuda fueron dirigidos al carguero por parte de aquellos en la superficie”.


  “¿Qué podría hacer un carguero para ayudar?” Murmuró Iceni enojado.


  "Nada", respondió Togo. "Pero el carguero prometió darnos a conocer lo que sucedió en Kane".


  “¿Por qué molestarse?” Dijo Iceni, frustrada."¿Qué podemos hacer? Pobre y maldito, a Kane no le quedaba nada de lo que el Sindicato quería, por lo que convirtieron ese sistema estelar en una lección objetiva de los costos de la revuelta. ¡Se necesitarían veinte sistemas estelares, veinte sistemas estelares ricos, para poder reunir los recursos para ayudar a Kane! Quiero saber cómo esta transmisión está jugando con los ciudadanos aquí, Togo. Después de verlo, ¿están preocupados, asustados, desafiantes, enojados o qué? Sabía que lo verían, sin importar los esfuerzos que se hicieran para evitar que alguien viera las imágenes. Aquellos que habían vivido bajo el Sindicato sabían cómo pasar información entre ellos por medios que incluso las poderosas serpientes del Servicio de Seguridad Interna nunca podrían apagarse por completo.


  "Haré que se investigue ese asunto, señora Presidenta", dijo Togo con otro gesto de respeto.


  "Y quiero que se corra la voz a través de nuestros agentes entre los ciudadanos", agregó Iceni. "Lo que sucedió en Kane no sucedió aquí. Sin disturbios, sin luchas entre facciones por el poder, sin bombardeos por parte del Sindicato. Asegúrese de que los ciudadanos estén pensando en el hecho de que tenerme en el poder ha evitado que ocurran todas esas cosas en Midway”.


  “Sí, señora Presidenta. Nuestros agentes les recordarán a los ciudadanos que les deben sus vidas y su seguridad”.


  Le hizo un gesto para que se fuera, con un movimiento brusco de una mano, y Togo salió por la puerta en silencio. Iceni esperó hasta que la puerta se sellara, esperó para realizar una verificación de estado en sus sistemas de seguridad y ver los informes de estado verdes que decían que todo estaba bien, luego llamó a Drakon. "General, ¿ha visto las imágenes de Kane?"


  La pregunta realmente había sido innecesaria. Drakon parecía considerablemente más sombrío de lo habitual. "Los he visto".


  "Kane nos ha pedido ayuda".


  Drakon hizo una mueca, mirando a un lado. "Cualquier cosa que podamos hacer es una gota en el cubo en comparación con lo que Kane necesita".


  "Lo sé. Pero... maldita sea, Artur, desearía que pudiéramos haber destruido el acorazado de Feliz Hua y ella con él”.


  Drakon se encogió de hombros. "Si los deseos fueran buques de guerra", dijo, repitiendo la primera mitad del viejo dicho. “Mira, podemos hacer un... gesto simbólico. Eso es todo lo que sería. Salvaría algunas vidas".


  Iceni le dirigió una mirada aguda. "No pensé que pudiéramos hacer un gesto simbólico".


  "Seguro. El Sindicato pretendía que Midway sirviera como una base avanzada si desplegaban otras fuerzas aquí contra los enigmas. Tenemos una buena cantidad de equipos almacenados que habrían sido utilizados por esas fuerzas”. Drakon estaba entrecerrando los ojos mientras leía algo en su propia pantalla. "Sí. Podemos sacar de los almacenes dos hospitales de campaña y una planta de purificación / recuperación de agua desplegable. Un gran carguero puede transportar todo eso. Puedo enviar a algunas de las tropas locales para que preparen las cosas y ayuden un poco. Como dije, es una gota en el cubo, pero es algo”.


  "¿No necesitamos esos hospitales y la planta de agua?", Preguntó Iceni.


  "No los necesitamos ahora", dijo Drakon. "Tal vez algún día podríamos, pero ya tenemos mucha más basura en los almacenes enterrados aquí y en otros planetas en este sistema estelar de lo que podemos usar".


  “¿Qué vale?” Dijo Iceni, haciendo una mueca por la necesidad de considerar el costo.


  "¿Valor? Si lo necesitáramos, no tendría precio. Pero no lo necesitamos. Sin embargo, Kane sí.


  “Kane lo hace,” estuvo de acuerdo Iceni. “Artur, estoy increíblemente agradecida por esto. Puede ser algo muy pequeño medido en función de las necesidades de Kane, pero Kane recordará esto, que los ayudamos cuando lo necesitaban”.


  Drakon hizo una pausa, estudiándola. “¿De eso se trata todo esto? Maniobras políticas? ¿Conseguir que alguien más se sienta en deuda con nosotros?


  "¡No! Yo... ¿Por qué me opongo? Por supuesto, debería estar haciendo esto para sacar a Kane de nuestra deuda. Esa es solo una forma inteligente de hacer negocios. ¿Y qué? "¿Hay alguna otra razón?"


  Se encogió de hombros otra vez. "Solo revisando."


  "Escuche, general, no importa cuáles sean nuestras motivaciones. Kane se lo agradecerá.


  "Y…?"


  "¿Y qué?"


  Drakon la miró seriamente. “Me preguntaba si nuestras motivaciones son importantes. Comenzamos a hacer todo esto para sobrevivir. ¿Sigue siendo esa nuestra razón de lo que estamos haciendo? "


  Iceni se echó hacia atrás, dejando que una pequeña sonrisa jugara en sus labios, dando la imagen externa que había aprendido a proyectar como CEO de Sindicato. "¿No es esa una razón suficiente?"


  "No lo sé", respondió Drakon, sonando pensativo. "La supervivencia puede conducir a muchas soluciones a corto plazo que explotan en la cara a largo plazo".


  "Eso no es exactamente una noticia de última hora", dijo Iceni, preguntándose a qué conducía Drakon.


  “¿Qué queremos en Kane? Hay mucho potencial allí, y el Sindicato prácticamente eliminó a todas las diferentes personas que luchaban por estar a cargo. Pasará una década antes de que Kane pueda reconstruir mucho, pero si tú y yo todavía estamos cerca, ¿qué queremos que sea Kane? ¿Y qué hay de Ulindi? Si tomamos ese sistema estelar, ¿les permitimos establecer algún gobierno con el que podamos vivir, o instalamos una marioneta, o hacemos que Ulindi sea parte de nuestro... qué? ¿Imperio?"


  Hizo una pausa para pensarlo mientras Drakon esperaba con impasible paciencia. "Imperio" sonaba bien. Pero... "¿Podríamos incluso tener un imperio? ¿Defenderlo contra ataques externos y mantener el orden interno?


  "No lo creo. No tenemos suficientes fuerzas terrestres o buques de guerra para ese trabajo. Ni siquiera cerca. Drakon agitó una mano hacia arriba. "Tenemos suficiente potencia de fuego para hacer lo que el Sindicato acaba de hacer en Kane, pero no me importa admitir que no tengo el estómago para eso".


  "Yo tampoco. Estamos tratando de atar a Taroa firmemente con nosotros. ¿Por qué no hacer lo mismo en Ulindi?


  Otro encogimiento de hombros. “Si podemos, claro. ¿Qué es lo que estamos construyendo aquí, Gwen? No es otro sindicato, ¿verdad? Pero, ¿qué es, entonces?


  "El Sindicato nunca fue grande en enseñar sobre formas alternativas de gobierno". Iceni apoyó la barbilla en una mano y miró a lo lejos. "Estamos seguros de que no podemos llamarlo Alianza. Ese nombre es veneno aquí después de la guerra. ¿Camaradería? ¿Consorcio?"


  "Esos suenan bastante a sindicados", dijo Drakon.


  "Lo hace, ¿no? Pero estamos hablando de un acuerdo, compartido entre varias partes. ¿Un tratado?"


  "Tal vez."


  “¿O compacto? Una cooperativa? No hay prisa por encontrar un nombre, ¿verdad? "


  "Podría ser." Drakon frunció el ceño. “Lo que llamamos, lo que proponemos llamarlo, enviará un mensaje a todos los demás. Cualquier persona que queramos que forme parte estará buscando ver si el nombre implica algo de Sindicato. Cualquiera que esté afuera buscará signos de que es un apodo para imperio. Cuando alguien quiere saber qué representa Midway, ¿qué mensaje le enviamos? ¿Supervivencia y poder para ti y para mí? Eso probablemente no será demasiado persuasivo para otros sistemas estelares. También podría crear problemas internos. Etiquetarnos como gobernantes de algo que suena Sindicato haría que nuestros propios ciudadanos se preguntaran si algunos de los rumores que circulan son ciertos”.


  "Si presentamos un nombre que suena demasiado débil", objetó Iceni, "nos hará ver como un blanco fácil. Tienes razón. Tenemos que pensar en esto. Es un problema de marketing, ¿no es así? Tenemos que parecer fuertes pero no amenazadores para los de afuera, y como una fuente de estabilidad interna y protección, pero no como represión de nivel Síndico para los de adentro. Necesitamos vender esto a los sistemas estelares que queremos unir, y presentar la imagen correcta a aquellos que queremos mantener a distancia”.


  "No se trata solo de marketing", dijo Drakon, con un desdén abierto que dejó en claro lo que pensaba del marketing como una profesión. “No solo propaganda. También se trata de qué forma toma esta agrupación de estrellas, cuánto control tenemos o queremos”.


  Iceni suspiró, presionando una mano sobre sus ojos. "Todavía estamos trabajando en cómo se regirá este sistema estelar. Los detalles de eso, de todos modos. ¿Lo que decidamos hacer aquí incluso funcionará en otros lugares, como Taroa, incluso si podemos imponerlo?


  "No necesariamente tenemos que imponerlo", señaló Drakon. “Hablé con el Capitán Bradamont sobre cómo funcionaba la Alianza. Ella dijo que hay un conjunto de principios con los que los sistemas estelares miembros están de acuerdo, que no pueden ser como el Sindicato, por ejemplo, pero más allá de eso, los sistemas estelares individuales pueden funcionar de la forma que deseen, siempre que no entre en conflicto con los principios."


  "Hmmm". Iceni bajó la mano y miró la exhibición de estrellas más cercana. "¿Entonces no se trata solo de propaganda de la Alianza? ¿Permiten más... autonomía... para los sistemas estelares individuales?


  "Eso es lo que dijo Bradamont. Ella admitió que bajo la presión de la guerra, el gobierno central de la Alianza ganó mucho más poder, pero insiste en que el poder aún es limitado". Debe haber visto el escepticismo de Iceni porque Drakon agregó más. “Y ella es la Alianza. Ya sabes cómo son sus oficiales sobre esas cosas de honor y no sobre mentir”.


  Iceni se echó a reír. “Sé cómo continúan sobre cómo el honor es tan importante para ellos. Estoy seguro de que algunos oficiales de la Alianza sombrean la verdad mucho más de lo que admiten. Pero Bradamont no parece ser uno de esos. Ella es molestamente honesta en todos los asuntos. Bueno, si no somos capaces de imponer alguna forma de gobernar en otros sistemas estelares, dejar que hagan lo que quieran siempre que no nos perjudique o ayude al Sindicato podría ser una forma inteligente de hacerlo. Lo que es más importante, es tan diferente de la práctica de Sindicato que desactivará las afirmaciones que estamos tratando de establecer como mini-Sindicato aquí. ¿Te molestaría si te expresara sorpresa de que hayas pensado en todo esto antes que yo?


  Él sonrió. "No. Eres un mejor CEO que yo en el sentido de dirigir un negocio. No lo pensé. El coronel Malin sugirió que necesitáramos pensarlo.


  "¿Coronel Malin?" Ella mantuvo su tono de voz neutral mientras una oleada de pensamientos respondía a esa identificación. "El coronel Malin parece tener muchas ideas".


  "Dice que ha estado pensando en cosas como esta por un tiempo", dijo Drakon. "No creía que hubiera una oportunidad de hacer nada mientras el Sindicato permaneciera demasiado fuerte y la Alianza permaneciera en guerra con nosotros, pero esas cosas sucedieron".


  “Las cosas pasaron,” estuvo de acuerdo Iceni. "El viejo orden se ha derrumbado y quemado, y ahora..." Su voz se apagó cuando un recuerdo luchó por aclararse.


  Drakon esperó, mirándola, lo suficientemente inteligente como para no interrumpir y ahuyentar la imagen que Iceni estaba tratando de recordar. Tenía algunas cualidades muy buenas, aunque a veces sus argumentos eran lo suficientemente acalorados como para iniciar incendios.


  Incendios Allí estaba. "Un fénix".


  "¿Un qué?"


  “Un fénix”, dijo Iceni. “Dijiste que necesitamos una imagen. Pensé en esto hace un tiempo, que el fénix podría ser útil. Por eso no nombré uno de nuestros cruceros pesados Phoenix. ¿Sabes qué es un fénix?


  "Algo que en realidad no existe", dijo Drakon. "Espera un minuto. ¿No hay una criatura llamada fénix en un planeta en el sistema estelar Gladias? "


  "No sé, no me importa", respondió Iceni. "Estoy hablando de lo real, que no es real". Él sonrió ante la broma mientras ella continuaba. “Es muy longevo, un pájaro de fuego. Como una estrella. Pero eso no es todo. Cuando el fénix está herido, se regenera. No se puede derrotar, ¿ves? Y cuando muere, se quema, luego se levanta de sus propias cenizas. No se puede vencer, no se puede destruir, pero no es un monstruo”.


  Drakon se recostó y asintió. "Maldición. Ese es un fuerte gran símbolo”.


  "Un gran símbolo para lo que sea que estemos construyendo", dijo Iceni. "¿Bien? Algo que perdurará, algo que se recuperará de cualquier lesión, algo tan poderoso como las estrellas que orbitan nuestros mundos”.


  “¿Las Estrellas Fénix?” Preguntó Drakon. "Levantándose de las cenizas del Sindicato?"


  "Tal vez". Iceni asintió también, para sí misma y en respuesta a Drakon. “Eso deja la naturaleza exacta de la asociación vaga, pero proyecta una imagen fuerte, una imagen que no tiene nada en común con el Sindicato. Pero no solo necesitamos un símbolo abstracto. ¿Cuándo planeabas preguntar sobre la otra cosa?


  "¿La otra cosa?" Drakon sacudió la cabeza. "¿Qué sería eso?"


  “La cara pública de nuestro grupo de estrellas que no son el Sindicato o la Alianza. ¿Tú? ¿O yo? O los dos? ¿Cuál es el rostro del Fénix?


  Él sonrió levemente. “Estaba asumiendo que los dos. Yo para asustar a la gente y tú para proyectar esa imagen de protección indestructible.


  Pasó un largo momento mirándolo, tratando de averiguar si Drakon le había hecho un golpe sarcástico. "¿Proteccion? ¿Esa es mi imagen? "


  "Eso es lo que nuestros ciudadanos quieren de su presidente", dijo Drakon. "Y así es como queremos que piensen, ¿verdad? Protección contra el tipo de cosas que sucedieron en Kane.


  Eso ciertamente sonó como un cumplido, pero Iceni todavía sentía una extraña irritación por la imagen. "Bueno. ¿Pero crees que te necesito a mi lado para aterrar a nuestros enemigos?


  Su sonrisa creció pero permaneció enigmática. "No. Tu ira puede inspirar mucho miedo, y por una buena razón.


  "Me alegra que te des cuenta de eso". Sus ojos se estrecharon mientras pensaba. “Hay ventajas de poder emplear la vieja rutina de policía bueno / policía malo. No tengo idea de cuánto tiempo ha existido esa táctica, pero sí sé que ha perdurado porque funciona muy a menudo. Sin embargo, no quiero que ninguno de nosotros esté encerrado en uno de esos roles. Podría inspirar a alguien a pensar que derribar a uno de nosotros paralizaría al otro. Necesitamos que ambos nos veamos fuertes, pero no amenazantes, para quienes están dentro de nuestro ámbito de control. Tenemos que parecer fuertes y amenazantes para los de afuera”.


  "De acuerdo." Drakon hizo un gesto en dirección a las celdas de confinamiento. "Hablando de los que están dentro y fuera, el coronel Malin dice que el CEO Boyens no ha podido contarnos mucho más".


  "No." Iceni volteó su mano en la misma dirección, dándole al gesto la misma medida de desdén y agresión. “Boyens pasa su tiempo tratando de obtener información de nosotros en lugar de responder nuestras preguntas. Creo que está tratando de construir la mejor imagen posible de las condiciones aquí para poder decidir qué manera de comprometerse”.


  "Eso no tiene mucho sentido", dijo Drakon. "Si ya está huyendo del Sindicato, no puede volver a saltar a sus vueltas".


  "Esa es la pregunta. ¿Está huyendo del Sindicato? ¿Lo enviaron aquí con información que consideramos valiosa pero que el Sindicato no pensó que nos permitiría detener su flotilla? "


  Drakon pensó en eso, bajando su ceño. “Lo que potencialmente le daría la oportunidad de ingresar nuevamente a nuestras operaciones. ¿Es Boyens a prueba de fallas si esa flotilla no tuvo éxito? "


  "Te pregunté primero". Iceni miró la interrupción cuando sonó un tono urgente para indicar que alguien quería entrar a su oficina. "¿Qué es?"


  "Una comunicación urgente", respondió la imagen de Togo sin emoción visible.


  Algo que no quería que nadie más que su audiencia, al parecer. Pero Drakon ya había escuchado el intercambio y la estaba mirando. "Adelante", le dijo a Togo.


  Togo entró, caminando para pararse al lado del escritorio de Iceni, luego esperó hasta que la puerta se cerró una vez más antes de responder. "Es Kahiki, señora Presidenta".


  "Kahiki? Ha estado tranquilo allí”.


  "Es tranquilo nuevamente si esta comunicación es veraz", dijo Togo. "Kahiki ha derrocado a la autoridad del Sindicato y solicita nuestra protección".


  "Kahiki," murmuró Drakon. “¿Has estado allí?”, Le preguntó a Iceni.


  "No. No hay mucho allí, ¿verdad?"


  "Depende de lo que estés hablando. Hay muchas rocas y muchos insectos. Me enviaron a inspeccionar las defensas terrestres, ¿recuerdas? Unos seis meses antes de nuestra revuelta. No hay muchas buenas propiedades inmobiliarias en Kahiki. El único mundo habitable está demasiado cerca de la estrella, por lo que es habitable pero cálido, en su mayoría desierto con algunos mares de tamaño decente. En cada polo hay áreas pantanosas de jungla que son lo suficientemente frías para que los humanos las manejen, aunque no se sienten cómodas de ninguna manera”. "Veamos. La población total del sistema era de unos doscientos mil. Dos ciudades, una en cada área polar, y una dispersión de pueblos, incluidas las instalaciones orbitales en ese planeta y un par de otras. Una brigada de fuerzas terrestres regulares del Sindicato.


  "Puntos de salto que permiten el acceso a solo otro sistema estelar además de Midway", agregó Togo, su voz en realidad sonó rígida ante el hecho de que Drakon le haya proporcionado información a Iceni primero.


  Iceni miró a Drakon para ver si se había dado cuenta y lo vio mirándola con una expresión suave pero divertida en sus ojos. "Lo más importante", dijo Drakon, "Kahiki tiene algunos importantes laboratorios de investigación y desarrollo destinados a apoyar el esfuerzo de guerra del Sindicato y explotar cualquier cosa que se haya recuperado de los enigmas".


  "Ah, sí", dijo Iceni. “Lo recuerdo ahora. Planeta de los nerds, mi predecesor lo llamó. Supuestamente analizando todo lo conocido sobre los enigmas para determinar cómo eran realmente y cómo vencerlos”.


  "Sí. Habían estado trabajando en eso durante cuarenta años más o menos antes de que Black Jack regresara y encontrara las respuestas reales en unos pocos meses. Me imagino que están algo molestos por eso”.


  "Me imagino que los CEO de Sindicato dictaban cada pensamiento creativo de los investigadores", dijo Iceni secamente. “Sabes lo difícil que puede ser descubrir realmente cualquier cosa. Entonces, un sistema estelar creado para la investigación. Serían una responsabilidad en este momento si quieren que los protejamos, pero un aliado muy valioso a largo plazo. ¿Cuántas serpientes había en Kahiki?


  "No demasiados", dijo Drakon. "Había una sede satélite en lugar de una sede de sistema completo para las serpientes".


  "Doscientos veinte agentes de la ISS figuran como presentes en Kahiki según los registros capturados", agregó Togo rápidamente.


  "Eso es mínimo", dijo Iceni. “O más bien, fue mínimo. Dudo que todavía haya doscientas veinte serpientes vivas allí. ¿Qué hizo Kahiki con sus serpientes?”, Le preguntó a Togo.


  "Su mensaje no decía".


  Iceni volvió su atención a Drakon. "¿Quién estaba a cargo de esa brigada de fuerzas terrestres?"


  Frunció el ceño pensando otra vez. "Sub-CEO... Santori. Ella me pareció muy de manual, muy cautelosa. Era fácil ver que ella ceñía a su personal. Tenían miedo de ella, pero también la saboteaban de maneras sutiles”.


  "¿Cuál vino primero? ¿El trato de Santori hacia ellos o el sabotaje?


  "No lo sé, pero Santori no me impresionó". Drakon miró a Togo. "Me gustaría ver este mensaje de Kahiki".


  Iceni asintió con la cabeza a Togo, quien le devolvió el saludo, luego tocó un control en su teclado de datos.


  La ventana virtual que apareció a su lado mostraba media docena de hombres y mujeres sentados en una mesa de conferencias. Iceni observaba y escuchaba, prestando menos atención a las palabras que al tono de las voces y al lenguaje corporal de las seis personas que dijeron que ahora gobernaban Kahiki. "¿Qué piensas?", Le preguntó a Drakon cuando terminó.


  "La mujer en el extremo izquierdo no era el Sub-CEO Santori. Ella era la oficial ejecutiva de Santori. Drakon se frotó la barbilla. “Por lo que recuerdo, ella me pareció infeliz pero profesional, tratando de mantener las cosas funcionando a pesar de la falta de liderazgo de Santori. Parece que ahora está a cargo de las fuerzas terrestres en Kahiki”.


  "Perdimos algunos sub-CEOs cuando nos rebelamos", comentó Iceni.


  “Me imagino que Santori hizo un corto viaje por una ventana alta por cortesía de los ejecutivos de los que había estado abusando. Los comandantes no necesitan que a sus tropas les gusten, pero es mejor que les den a las tropas motivos para respetarlos, o tarde o temprano esas tropas encontrarán una manera de igualar el puntaje. Esos tipos que dicen que están gobernando Kahiki definitivamente están asustados”, agregó Drakon.


  "Si. O eso, o son muy buenos actores. Iceni se tocó los labios con el dedo índice mientras estudiaba la última imagen. “Dijeron que lo que sucedió en Kane los motivó a rebelarse. El intento del CEO Boucher de intimidar parece ser contraproducente”.


  "Es plausible", dijo Drakon. "Pero solo porque estamos aquí. Los escuchaste Han aprendido que ahora tenemos un acorazado y un crucero de batalla, y que hemos rechazado más de un ataque del Sindicato, por lo que creen que ofrecemos protección potencial a Kahiki contra el Sindicato que le hizo lo que le hizo a Kane”.


  Ella le dirigió una mirada significativa. “¿Pero podemos ofrecer protección? Apenas logramos repeler el último ataque de Sindicato contra nosotros”.


  "Como dijiste, en este momento, son una responsabilidad". Drakon hizo un gesto hacia la pantalla de estrellas. “Pero una responsabilidad limitada. Como dijo su asistente, solo hay otro punto de salto para Kahiki además de nosotros, y ese es Tuvalu. No hay nada en Tuvalu excepto muchas rocas espaciales y una estación de emergencia automatizada en caso de que alguien que pase necesite ayuda. No hay ninguna manera simple para que el Sindicato obtenga una fuerza de ataque a Kahiki. Más importante aún, el camino normal para las comunicaciones de Kahiki a las autoridades sindicales era justo aquí, a través de Midway. Al Sindicato le tomará un tiempo darse cuenta de que algo ha sucedido en Kahiki”.


  "¿Estás seguro?", Preguntó Iceni. "¿El Sindicato no tenía vías de comunicación alternativas en uso?"


  "Inspeccioné las defensas", le recordó Drakon. “Eso incluyó revisar rutas de comunicación y planes de contingencia. En una emergencia, si Midway caía ante los enigmas, Kahiki debía agacharse y usar cualquier nave espacial disponible para enviar mensajes a través de Tuvalu. Con la falta de un barco de mensajería dedicado u otra nave interestelar, y el tiempo involucrado en correr la voz a través de Tuvalu, todos en Kahiki sabían lo que eso realmente significaba. Estás solo y no te olvides de despedirte con tus besos”.


  Iceni sonrió, aunque la expresión tenía más ferocidad que humor. “¿Cuántas veces durante la guerra con la Alianza fue ese el único plan de contingencia? Más de lo que me importa pensar. Pero es cierto que si Midway hubiera caído ante los enigmas, Kahiki habría sido indefendible. El Sindicato habría tenido muchos problemas para hacer algo para salvar o evacuar a Kahiki incluso antes de que Black Jack aniquilara a muchas de las fuerzas móviles del Sindicato. Todo bien. Estoy a favor de extender nuestra protección a Kahiki, de invitarlos a aliarse con nosotros”.


  Drakon se sentó encorvado ligeramente, sus ojos mirando a lo lejos, y finalmente asintió. "Estoy de acuerdo. Pero mantengamos el acuerdo en secreto por ahora, junto con el hecho de que Kahiki se ha rebelado. Cuanto más tiempo pase antes de que el Sindicato se entere, más tiempo pasará antes de que traten de contraatacar.


  "Enviaré a un alto funcionario para negociar el acuerdo. Algo similar a lo que acordamos con Taroa. ¿Es eso aceptable? Avíseme a qué representante desea enviar para las negociaciones.


  Una vez más, Drakon pasó un rato pensando antes de responder. "Gwen, siempre que el acuerdo siga el mismo marco que utilizamos con Taroa, no hay razón para insistir en que alguien mire por encima del hombro de su representante".


  Iceni levantó las cejas hacia él, sorprendida de que Drakon hubiera expresado abiertamente ese grado de confianza en ella. Por el rabillo del ojo, vislumbró a Togo reaccionando antes de que pudiera cubrirlo. Curiosamente, había reaccionado al comienzo de la declaración de Drakon, no al final.


  Togo había reaccionado cuando Drakon la llamó Gwen.


  ¿Qué había visto en Togo en ese breve momento sin vigilancia? ¿Sorpresa? ¿Preocupación? ¿Ira? Era imposible saberlo. "Eso es todo", le dijo a Togo.


  Ella esperó hasta que él se fuera, luego señaló a Ulindi en la pantalla de la estrella. "¿Has oído algo más sobre esa situación?"


  "No", dijo Drakon.


  "¿Ya ha llegado tu agente... allí?"


  "Ella debería llegar allí en cualquier momento", dijo Drakon. "Pero no sé exactamente cómo planeaba colarse en Ulindi, así que no sé exactamente cuándo estará allí".


  "Obviamente todavía confías mucho en el Coronel Morgan", dijo Iceni, escuchando la frialdad entrando en su voz.


  Drakon, a juzgar por la mueca que hizo, también lo escuchó. “En ciertos asuntos, todavía lo hago. Ella es muy hábil en este tipo de cosas”.


  "He escuchado frecuentes referencias a sus habilidades", dijo Iceni, preguntándose si se estaba formando escarcha en sus palabras. "Pero en la mayoría de los casos, solo las referencias más vagas de dónde y cómo adquirió tales habilidades".


  "No sé todos los detalles", dijo Drakon, encontrando su hielo con una mirada firme. “Ella tenía muchas de esas habilidades cuando la conocí, así que las adquirió previamente. Hay cosas de las que ninguno de los que crecimos en el sistema Sindicato hablamos. El coronel Morgan tiene su parte de eso.


  "El coronel Morgan tiene demasiados secretos".


  "Estamos de acuerdo en eso. Estoy usando sus habilidades para ayudarnos con Ulindi. No pienses que eso significa que todavía confío en ella en otros asuntos”.


  Después de que Drakon se fue, Iceni frunció el ceño ante la exhibición de estrellas. Simplificaría enormemente las cosas si Morgan muriera en Ulindi, sin importar cómo eso pudiera complicar la tarea de Drakon. Cuando se trata de doble trato y muerte, no tengo problemas para creer que la bruja comenzó a aprender su oficio joven. Me pregunto qué tan joven era.


  Alguna vez en el pasado...


  


  Quinta clase ejecutiva Roh Morgan, de dieciocho años y recientemente ascendido de la clase cuarta de trabajador de línea, se echó hacia atrás y le sonrió al hombre en el asiento del piloto. Lentamente extendió una pierna hacia Jonis Ejecutivo de Primera Clase, mostrando no solo la pierna en sí, sino también la bota que llevaba puesta.


  Jonis también sonrió, pero a la bota, no a ella. "Buen trabajo, Roh".


  "Tengo todo lo que querías", dijo Morgan. "Sus botas, algunos escamas de piel, algunas otras pruebas sutiles para condimentar la escena del crimen".


  "Excelente". Poniendo el avión en piloto automático, extendió una mano hacia Morgan. "El equipo de sigilo".


  Se enderezó un poco, metió la mano en un bolsillo grande en su chaleco y sacó una variedad de pulseras, aretes y anillos. "¿Este es el equipo más reciente en el inventario del Servicio de Seguridad Interna? Uno pensaría que la ISS estaría preparada para detectar su uso”.


  "Te dije que no lo harían". Extendió la mano de nuevo, esta vez con exigencia. "Siempre hay un ligero retraso entre la introducción del nuevo equipo de sigilo y la reprogramación de los sensores defensivos para detectar signos del nuevo equipo".


  Morgan dejó caer las joyas en la mano de Jonis. "Entonces será inútil pronto".


  "No inútil". Jonis, al menos dos décadas mayor que Morgan, adoptó el tono de conferencia que disfrutaba usando con ella. “Sigue siendo efectivo. Pero un agente inteligente nunca depende de un equipo que pueda ser detectado o encontrado, sin importar qué tan bien esté disfrazado. Si te atrapan con equipos de esta naturaleza, es muy difícil afirmar que no eres culpable de algo. Las lecciones que te di para evitar la atención de mis compañeros agentes son mucho más valiosas a largo plazo que los juguetes como este. Y a diferencia de los dispositivos técnicos, otros métodos para evitar ser notados no se vuelven obsoletos ni necesitan actualizaciones”. Él la miró con desprecio. “Una vez que terminemos de plantar esta evidencia, y el Subdirector Ejecutivo Tarranavi sea enjuiciado por crímenes contra el Sindicato, puedo darle muchas otras lecciones de una naturaleza más personal. Sabes, muchos otros hombres no habrían esperado hasta ahora ese tipo de pago a cambio de su... orientación”.


  Morgan sonrió "Sabes que la espera valdrá la pena".


  "Si. Creo que lo hará. Él se rió de nuevo. "Después de eso, como mi protegida, puedes hacer un buen servicio como agente encubierto de la ISS y ganar las recompensas que vienen con eso".


  "Parece que obtendré muchas... recompensas como tu protegido", ronroneó Morgan. ¿Por qué odias tanto a Tarranavi? ¿Por qué quieres que la arresten?


  "¿Detenida? Eso es lo de menos. Será ejecutada con seguridad. Pero no la odio. No me preocupo por ella en absoluto. Ella está en el camino”, explicó Jonis con naturalidad. "Quiero su trabajo, Tarranavi no muestra signos de dejarlo o cometer el tipo de error real que podría explotar, así que le doy un empujoncito desde el borde del acantilado, para que pueda continuar mi camino hacia arriba". Hablando de errores, nunca es una buena idea preguntar por qué llevas a cabo una misión. Simplemente hazlo y deja que tus jefes se preocupen por los motivos. Se rió como si acabara de decir algo gracioso.


  Morgan también se echó a reír. No tuvo problemas para poner verdadera diversión en la risa a pesar del odio que la llenaba mientras miraba a Jonis. Se resistió a mirar hacia el panel de control, sabiendo que en cualquier momento...


  Una luz de advertencia comenzó a parpadear en la consola de control, acompañada de un pitido urgente. Asustado, el ejecutivo Jonis giró la cabeza para mirarlo.


  Roh ya había endurecido su mano. Su hombro giró cuando su brazo salió disparado y condujo la mano con precisión mortal hasta el lugar correcto en el cuello de Jonis. Su columna vertebral se quebró, luego su cabeza se estrelló contra el costado de la cabina bajo la fuerza del golpe.


  Suspirando, Roh masajeó su mano, sonriendo ante la expresión en blanco fija en la cara muerta de Jonis. “¿Realmente pensaste que era tan joven e ingenua? ¿Que no sabía que después de que te hubieras divertido tanto como querías, me ibas a matar para que no pudiera traicionarte por haber implicado a Tarranavi? ¿Realmente creías que quería ser una serpiente como tú, escoria? ¿Olvidaste que había recibido entrenamiento de comando y sabía cómo matar con mis propias manos? Supongo que sí, en todos los aspectos. Muy malo para ti."


  Dejó caer el avión, lo puso en camino hacia las montañas cercanas, rociando cuidadosamente los escamas de piel de Tarranavi en la cabina. "Ya planté alguna otra evidencia de la participación de Tarranavi en el sabotaje que hice a los sistemas de seguridad de este avión", dijo a Jonis. “Ese sabotaje es lo que activó la alarma que te distrajo por el segundo que necesitaba. ¿Qué? ¿No te agrada lo bien que aprendí tus lecciones? Oh, es cierto, estás muerto. Pero parecerá que murió cuando este avión golpea esas montañas y el equipo de protección contra colisiones no se despliegue. ¡Pobre serpiente pequeña, con el cuello roto por el impacto! Y toda la evidencia apuntará a que otra serpiente es responsable”.


  Sacando el paracaídas de baja altitud que había traído, Roh Morgan echó un vistazo arrepentido al equipo de sigilo que le había devuelto a Jonis, y las joyas cayeron de su mano flácida para brillar en el piso de la cabina. "Gracias por advertirme cómo sus compañeros serpientes pueden rastrear esas cosas", le dijo alegremente a Jonis. “De lo contrario, probablemente habría tratado de tomarlo. Oye, ¿te diste cuenta de que estoy usando guantes de piel para que ninguno de mis copos de piel o estampados aparezcan en ese equipo o en este avión? ¿No? Demasiado. Adiós, serpiente.


  Abrió la puerta lateral, salió de la cabina, sintió que el paracaídas se desplegaba en los momentos antes de llegar al suelo, luego rodó aterrizando.


  Un polvo rociado sobre el paracaídas causó que se deshiciera en fragmentos. Las serpientes encontrarían esos fragmentos, por supuesto, pero la única evidencia que tendrían sobre quién había usado la rampa serían las huellas de las botas del Sub-CEO Tarranavi, que estaban en los pies de Morgan.


  Morgan se deshizo de las botas en su primera parada y se puso otras botas. Durante los siguientes veinte kilómetros, cambió el calzado varias veces más, utilizando una docena de métodos diferentes para deshacerse de cualquier posible seguimiento o persecución en campo abierto, luego en la ciudad. Cuando llegó al cuartel militar donde estaba asignada, esperando que alguien la aceptara en una unidad, ya había enturbiado su rastro.


  La subdirectora ejecutiva que dirigía el cuartel no había ocultado su propio afán de ver a Morgan asignada a una unidad de carne de cañón donde la expectativa de vida de combate de una Quinta Clase Ejecutiva se mediría en minutos. Pero Morgan había logrado interponer una serie de obstáculos que hasta ahora habían impedido su asignación a ese tipo de unidad. Cada vez más, Morgan se dio cuenta de que sus tácticas dilatorias solo posponían lo inevitable. Ningún otro tipo de unidad la quería. Nadie más la quería para ningún otro propósito. Nadie la había deseado nunca. Entonces, tal asignación suicida probablemente sería su destino a pesar de la evaluación médica que la había autorizado para el servicio. Morgan sonrió a la oficina del sub-CEO cuando la pasó, pensando que ya había sobrevivido a una misión suicida y preguntándose si podría eliminar más serpientes o ejecutivos y CEOs igualmente venenosos antes de ser enviada.


  No es que ella muriera incluso entonces, a pesar de cada intento de matarla. Morgan de alguna manera sabía que estaba destinada a algo grande, algo grandioso, a pesar de que todos estaban en contra de ella. Ella no había muerto en esa misión suicida en el espacio enigma. Ella sabía que la persona que había regresado no era la Roh Morgan que había sido enviada a la misión. Ella había cambiado, se había convertido en mucho más de lo que era. Ella sintió eso. Y la prueba de su creencia era que nadie había regresado del espacio ocupado por el enigma. Excepto ella. Eso significaba que debía haber una razón, una gran razón, por la que no había muerto. Ella estaba aprendiendo más todos los días, obteniendo el conocimiento de sus víctimas antes de enviarlas al destino que merecían, preparándose para lo que vendría después.


  Su comunicador zumbó con urgencia. Morgan lo revisó, leyó el mensaje, luego tuvo que hacer una pausa para leerlo nuevamente.


  Alguien había aceptado llevarla como ejecutiva junior en su unidad de combate. Alguien había creído en ella, a pesar de su juventud y su breve y accidentado pasado. El CEO Artur Drakon. "Este oficial merece una oportunidad", había escrito Drakon.


  Morgan no sabía quién era Drakon. Pero mientras miraba el mensaje, un evento totalmente inesperado, sabía que él debía ser la única persona en este oscuro y vicioso universo que estaba del lado de Morgan, que no solo merecía su lealtad sino que era la persona digna de ayudarla a cumplirla. El propio destino aún tenuemente visto.


  En algún momento ahora...


  * * *


  El coronel Roh Morgan, parte de la multitud de viajeros agitados y cansados que abandonaban el carguero vagabundo que los había llevado al Sistema Estelar Ulindi, se acercó al punto de control de seguridad en el muelle que orbita el mundo primario de Ulindi.


  El punto de control era impresionante, con al menos veinte serpientes escrutando a cada persona que pasaba por el punto de control y diez soldados de las fuerzas terrestres con armadura de batalla completa que los respaldaban. Sensores automáticos claramente visibles y armamento rastreaban los movimientos de aquellos que se acercaban al punto de control, y era un hecho que más sensores y armamento estaban ocultos en las paredes y el techo. No solo un punto de control de seguridad, era un punto fuerte, lo suficientemente bien defendido como para contener un ataque serio.


  Un joven junto a Morgan en la multitud murmuró para sí mismo mientras miraba horrorizado a las serpientes amenazantes. "Desearía tener uno de esos artilugios que te hacen invisible".


  Idiota, pensó. Idiota por decir eso en voz alta, donde los sensores de las serpientes lo captarían, señalarían la fuente y se asegurarán de que el joven trabajador reciba atención adicional durante el control de seguridad. E idiota pensar que cualquier pieza de equipo podría hacerte invisible en este tipo de entorno, donde las serpientes buscaban con todo su equipo y habilidad agentes y amenazas enemigas.


  Buscando a alguien muy parecido a Roh Morgan, cuando llegase.


  Morgan caminó con la multitud hacia el puesto de control.


  5


  


  


  MORGAN no tenía equipo con ella para ayudarla a evadir la detección o atención de las serpientes que manejan el punto de control y todo lo demás en este sistema estelar. Nadie sería capaz de detectar equipos de sigilo en ella que ningún inocente viajero civil debería llevar. Saber cómo operaban las serpientes, qué buscaban y en qué no pensaban, hizo mucho más fácil saber qué no hacer. Gracias a la experiencia y el estudio de los métodos y tácticas del enemigo, Morgan también sabía lo que debía hacer.


  Llevaba ropa de trabajo ligeramente holgada, sin forma, en colores neutros, la ropa no era vieja ni nueva, ni de moda ni pasada de moda. Morgan había teñido su cabello en un tono tan suave que era difícil encontrar una palabra descriptiva para él, y lo había cortado en un estilo que combinaba con el de muchos otros trabajadores. Su piel había sido teñida de manera similar, ni clara ni oscura ni brillante ni plana, sino justo allí. Los contactos sombrearon sus ojos a un color irrelevante. Caminaba con una postura floja y ligeramente encorvada, los hombros ligeramente redondeados, igualando la velocidad de los demás a su alrededor. En su rostro, Morgan mantuvo una expresión de vaga concentración, como si incluso las acciones de rutina requirieran un pequeño esfuerzo mental extra. No parecía asustada, nerviosa, confiada ni ninguna otra emoción que pudiera llamar la atención. No fue fácil proyectar una presencia en blanco sin que fuera evidente que estabas en blanco, pero se podía hacer, como un truco de magia en el que los observadores ni siquiera se dieron cuenta de que su atención se había distraído.


  Las miradas de sus compañeros de viaje y las de las serpientes en el punto de control de seguridad se deslizaron sobre Morgan, sin encontrar nada que llamara su atención o atrajera interés o descansara en su memoria. Incluso cuando Morgan le entregó sus documentos falsos a la serpiente en la estación de detección, su atención apenas descansó en ella por un momento antes de mirar más allá en busca de algo que valiera la pena ver. "¿Propósito de viajar a Ulindi?", Le preguntó la serpiente con un tono aburrido y monótono, su mirada vagando sobre los otros pasajeros.


  "Buscando trabajo", dijo Morgan, con la voz aguda para que pudiera escucharse fácilmente pero no más fuerte, su acento lo más genérico posible en esta región del espacio.


  "Regístrese con los funcionarios de seguridad del vecindario cuando obtenga alojamiento". La serpiente sonó con la frase estándar, arrojándole los documentos a Morgan.


  Sintiéndose un poco molesta porque su excelente trabajo de falsificación en los documentos se había desperdiciado en una serpiente demasiado tonta para examinarlos realmente, Morgan se fusionó con el flujo de trabajadores que se dirigían a la cabina de asientos general del transbordador. Una vez dentro, se abrió paso contra un mamparo, aparentemente sin mirar a nadie mientras se desplomaba en un asiento de metal desnudo. Las lanzaderas sindicales no desperdiciaron dinero en la comodidad de los trabajadores. Morgan hizo todo lo posible para seguir viéndose irrelevante, sabiendo que las serpientes tendrían sensores monitoreando esta cabina tal como lo hicieron en casi todos los lugares públicos.


  Sin pasajeros de primera clase a bordo de la cabina especial y lujosa reservada para ellos, el transbordador no se molestó con maniobras suaves. La entrada a la atmósfera era aún más incómoda que una caída de combate. Cuando el transbordador finalmente aterrizó y dejó caer su rampa, Morgan una vez más se fusionó con la multitud. Había otro punto de control de seguridad delante de la terminal, naturalmente, y otra serpiente que sonreía desagradablemente a un trabajador atractivo en la multitud mientras saludaba a Morgan sin mirar. Pasó por un largo pasillo, fingiendo que no estaba al tanto de los muchos sensores que la escaneaban a ella y su bolso mientras caminaba.


  Una vez fuera de la terminal, Morgan ajustó su paso a una caminata decidida pero no apresurada. Parecía alguien que tenía un lugar a donde ir, un trabajador asignado o que se dirigía a su trabajo. No con entusiasmo No de mala gana. Simplemente yendo. Ninguno de los policías u otro personal de seguridad que pasó le dio una segunda mirada.


  Morgan había pensado alguna vez en la ironía de que se requería una gran cantidad de esfuerzo y concentración para parecer una persona completamente desinteresada, pero al hacerlo, no podía permitirse la distracción de pensamientos extraños. Cualquier enfoque no dirigido a la monotonía personal estaba dirigido hacia los que la rodeaban. Morgan se mantuvo al tanto de cada policía y cada serpiente posible cerca de ella. Ella no dio la más mínima señal de esa conciencia, pero cada vez que una de esas personas se retorcía, Morgan lo sabía.


  Sin embargo, no le preocupaba mirar mucho los edificios. Las ciudades sindicadas, siguiendo las pautas de planificación central y la arquitectura aprobada, tendían a una uniformidad monótona, excepto por la locura cívica grandiosa ocasional encargada por un CEO que quería un monumento personal. Después de un tiempo, incluso la arquitectura indisciplinada y errática de las ciudades de la Alianza comenzó a verse igual. Para Morgan, después de sus años de combate, lo único que importaba era que algunos edificios y algunas ciudades estaban rotas y ardiendo mientras luchabas a través de ellas, y otras no. Esta ciudad no estaba rota ni quemada (todavía), lo que hizo que viajar por ella fuera un poco más fácil.


  Morgan eligió un hotel adecuado para un trabajador con fondos suficientes para pagar una habitación privada. En el interior, encontró y "accidentalmente" bloqueó una unidad de vigilancia oculta, luego se sometió a una transformación rápida utilizando suministros y uno de los dos conjuntos de repuesto en su bolso. En poco tiempo, se había puesto ropa bonita que enfatizaba su figura, lavó el tinte de cabello gris y se lavó con un sutil efecto de brillo para el cabello, lo recombinó para que se viera un poco exótico, se limpió la cara del primer tinte y se reemplazó. con un tono más oscuro que el natural, y cambió los contactos porotro conjunto que le dio ojos verdes. Una pequeña prótesis en el puente de su nariz y dos más en sus pómulos, que se mezclan de manera invisible con sus rasgos reales, arruinaría totalmente un software de reconocimiento facial que intentará identificarla. Cada vez que variaba el camuflaje facial indetectable, parecía ser una persona totalmente diferente a las rutinas de inteligencia artificial que intentaban obtener coincidencias faciales.


  Sin dejar nada en la habitación, Morgan volvió a caminar, esta vez un poco más rápido, con los hombros hacia atrás, una cadera sobresalía cada vez que se detenía ante una señal de cruce, una leve sonrisa en sus labios, fingiendo no darse cuenta de las miradas ocasionales que persistían. Su nueva apariencia. No le llevó mucho tiempo detectar el tipo de barra que frecuentaban las serpientes. Las serpientes no tenían lugares de reunión oficiales, pero tendían a reclamar ciertos lugares durante el tiempo que les divirtiera, alejando a otros clientes que no querían arriesgarse a ser notados por el personal de seguridad con algunas bebidas bajo sus cinturones. Tales lugares eran fáciles de detectar debido a la forma en que los ciudadanos familiarizados con el área evitaban incluso mirarlos cuando pasaban.


  Morgan entró, mirando alrededor con fingida incertidumbre, luciendo a cada centímetro como alguien que no estaba familiarizado con el vecindario y que solo estaba buscando un lugar para tomar una copa. En un minuto, ella estaba en el bar, donde la oferta le sirvió con una mirada de advertencia alrededor de la habitación que Morgan ignoró.


  Dos minutos después de eso, una serpiente macho se deslizó en el asiento al lado del suyo, el agente de la ISS sonrió de bienvenida. "¿Nueva en la ciudad?"


  Morgan asintió y le devolvió la sonrisa. "Acabo de llegar de Gosport", dijo, nombrando otra ciudad más pequeña del planeta. "Nueva tarea."


  "Debes estar sola, entonces."


  Morgan sonrió más ampliamente. "Si. Lo estoy."


  Diez minutos después, estaban entrando a una habitación alquilada apresuradamente en un hotel mucho mejor de lo que Morgan había visitado antes. Ella señaló alrededor con una expresión preocupada cuando la puerta se cerró. "Yo... no quiero que nadie sepa sobre esto".


  La serpiente se rió y sacó un dispositivo del tamaño de una palma. "Yo tampoco. Ahí. Esta encendido. Todos los sensores de vigilancia en esta sala están bloqueados. Nada puede ver ni oír lo que nosotros...


  Morgan atrapó su cuerpo antes de que golpeara el piso y lo bajó suavemente el resto del camino. Ella estrechó su mano, haciendo una mueca ante una leve punzada. "Debo estar envejeciendo", le dijo a la serpiente muerta mientras se arrodillaba junto a su cuerpo. "Los golpes de muerte no son tan fáciles como solían ser".


  Ella lo revisó cuidadosamente en busca de otros equipos de seguridad o dispositivos de protección antes de sacar su libreta de datos. Su propia plataforma de datos, aparentemente un modelo antiguo y apenas funcional, ocultaba el corazón interno del último software de pirateo y craqueo, así como el hardware más rápido disponible.


  Al vincular a los dos, Morgan entró rápidamente en el sistema de archivos central planetario de la ISS utilizando la almohadilla de la serpiente muerta como un caballo de Troya. Primero fue a los archivos internos, localizando y descargando archivos de cada ciudadano etiquetado como un riesgo de seguridad probable. Cuatro veces su almohadilla de datos se volvió borrosa al atacar y descartar los programas de seguridad de los sistemas de serpientes que intentaban infectar el equipo de Morgan. Otras tres veces, la plataforma de datos emitió un pitido al informar que había bloqueado las descargas encubiertas de programas localizadores que hubieran informado en secreto su posición exacta a las serpientes en cada oportunidad.


  Ella comprobó la hora. Pasaron seis minutos desde que la serpiente había muerto. Pasarían otros veinte minutos antes de que los sistemas de seguridad de ISS comenzaran a preguntarse por qué sus monitores remotos no estaban actualizando su ubicación y estado físico.


  Morgan cambió a otra sección de la base de datos y comenzó a descargar los registros de la ISS sobre las fuerzas armadas del CEO supremo Haris. Dado que la ISS consideraba a los militares como otra forma de amenaza potencial a la seguridad interna, siempre mantuvieron archivos detallados sobre las fuerzas locales. La información sobre cada arma, hombre, mujer, barco y lanzadera disponible para Haris se vertió en el panel de datos de Morgan. Hizo tapping en otro comando, enviando su propio malware para infectar los sistemas ISS. La mayor parte del malware probablemente sería detectado y eliminado, pero cualquier cosa que sobreviviera sería muy útil en el futuro.


  Una alerta diferente sonó desde su plataforma de datos. Morgan observó la advertencia de que los tiburones de seguridad del sistema se estaban acercando a ella, verificó el estado de la descarga de información de las fuerzas armadas y las cargas de malware, esperó otros diez segundos para que se completaran, y luego rompió la conexión.


  Ella se arrodilló de nuevo, sacó el arma de mano que el agente de la serpiente había escondido debajo de su abrigo, pirateó la configuración para que se sobrecalentara catastróficamente, luego la colocó cuidadosamente sobre el panel de datos de la serpiente, donde ahora descansaba en el piso al lado del cuerpo. Después de enrollar la serpiente muerta sobre ambos, recogió su bolso, escondió su libreta de datos, luego salió de la habitación con una sonrisa de satisfacción en su rostro, asegurándose de que la puerta estuviera firmemente cerrada detrás de ella. Las cámaras de seguridad del hotel no notarían nada inesperado cuando ella se fuera. Para cuando sonaran las alarmas de incendio, Morgan estaría a unas cuadras de distancia. El arma de sobrecalentamiento reduciría la base de datos de la serpiente a escoria y dañaría lo suficiente el cuerpo de la serpiente para que no quedara claro qué lo había matado, mientras que el cuerpo bloqueaba la evidencia de calor y humo el tiempo suficiente para que la destrucción llegara mucho antes de que se disparara cualquier alarma..


  Tomó otro cambio de apariencia usando el último conjunto de ropa y cosméticos en la bolsa y otra reubicación antes de que Morgan pudiera revisar algunos de los archivos que había robado. Drakon quería que ella se pusiera en contacto y organizara cualquier posible fuente de resistencia a Haris en este planeta. Si tales personas existieran, las serpientes probablemente ya las estaban mirando. Todo lo que tenía que hacer era evaluar los archivos de las serpientes para ver cuáles eran sospechosos de ser realmente desleales a Haris.


  Ella frunció el ceño mientras escaneaba los datos. Hace más de una semana, las serpientes habían comenzado a transportar a muchas personas cuyos archivos había descargado. Los sospechosos habituales estaban siendo detenidos, junto con muchos otros. Algo debe haber provocado eso, pero no había indicios de qué podría ser ese algo en ninguno de los archivos.


  Morgan comprobó la hora, molesto por lo que vio. Había estado en el suelo durante tres horas, y aparte de infiltrarse con éxito en el planeta, irrumpir en los archivos de la ISS, descargar todo lo que necesitaba, cargar varios programas maliciosos que podrían escapar de la notificación de la ISS y matar a una serpiente, apenas había logrado nada aún.


  Aún así, como decía el viejo chiste subterráneo, ¿cómo llamaste a una serpiente muerta?


  Un buen comienzo.


  


  ★★★


  


  GWEN Iceni estaba en su oficina, frente a la gran ventana virtual que dominaba una pared. Una vez, la ventana había mostrado un paisaje urbano, como si mirara a una gran metrópolis desde un punto de vista en un edificio alto, la imagen cambiaba en tiempo real a medida que pasaba el día. Una ventana real en esa pared habría mostrado solo roca, o tal vez armadura, ya que toda su oficina estaba enterrada y bien fortificada contra ataques.


  Nunca se había preocupado realmente de si la ciudad en la ventana falsa era real y, de ser así, dónde estaba realmente ubicada, o si era solo una fantasía generada por computadora. Todavía representaba su realidad de alguna manera, que lo que estaba fuera de su oficina no era terriblemente importante. Era solo un planeta más, un lugar más para trabajar antes de que ella se mudara a otro lugar. Quizás incluso a donde sea que estuviera esa ciudad.


  Pero, poco después de la revuelta contra el Sindicato, Iceni había cambiado la vista para mostrar una playa aquí en Midway. Una playa que ella conocía realmente existía, una en la misma latitud y no muy al norte de aquí, por lo que los amaneceres, las puestas de sol y el clima eran los mismos que en la superficie del planeta fuera de su oficina. Había mantenido la vista allí, y ahora observaba cómo las pequeñas olas rodaban sobre la playa blanca, sin que ninguna de las dos se moviera exactamente igual o alcanzara exactamente la misma altura en la playa antes de caer nuevamente en la masa del mar.


  Al igual que las vidas humanas, tal vez, llegando a la masa del universo de... algo... para alcanzar... algo... antes de que su breve lapso se completara, no dos iguales, la mayoría de ellos causando solo los cambios más pequeños, aunque de vez en cuando grandes Las olas impulsadas por la tormenta cambiarían la playa de una manera que perdurase por algún tiempo. Y luego se fueron.


  Demonios, ¿no estoy el malhumorada hoy? Iceni pensó. Tal vez siento que viene otra tormenta.


  Una voz habló desde el aire a su alrededor. "Señora Presidenta, el Capitán Bradamont ha llegado".


  "Envíala". Cuando Bradamont entró, Iceni mantuvo sus ojos en las olas, luego finalmente se volvió y miró al oficial de la Alianza. "Buenas tardes, Capitán".


  "Buenas tardes, señora Presidenta". Bradamont, que parecía tan fuera de lugar como siempre con su uniforme de la flota de la Alianza, también reveló cierta curiosidad. "¿Solicitaste que viniera a verte?"


  "Sí". Iceni regresó a su escritorio y se sentó, invitando a Bradamont a sentarse en una silla también. "¿Se da cuenta del nivel de ironía que encapsula, Capitán?"


  "Probablemente no". Bradamont tomó asiento, luego le dirigió a Iceni una mirada especulativa. "¿Te refieres al hecho de que estoy ayudando a un antiguo sistema estelar Sindicato a luchar contra sus enemigos?"


  "Eso es solo una parte de eso". Iceni volvió a ondear su mano, y la exhibición de estrellas cobró vida, muchas estrellas colgaban en silencio en el aire a un lado de su escritorio. “La mayor parte es esta. Usted es un oficial del enemigo, la Alianza, la fuerza que el Sindicato, que la gente como yo, luchó, odió, mató y mató durante el siglo pasado. Y también eres la única persona en este sistema estelar en la que puedo confiar completamente.


  "Seguramente-"


  “No, ni el General Drakon ni mis ayudantes más cercanos ni ninguna otra persona en este sistema estelar pueden tener mi plena confianza. De hecho, todo mi entrenamiento y experiencia me advierte que cuanto menos confianza deposite en ellos, mejor. Iceni se echó hacia atrás. "Supongo que eso te parece muy extraño".


  Bradamont esbozó una sonrisa. “No comparado con los enigmas. Señora Presidenta, he trabajado para o con más de una persona en los círculos de la Alianza que parecían personificar los mismos conceptos de no confiar en nadie. Tengo problemas para comprender la idea de una sociedad entera organizada en esa línea”.


  "¿Incluso después de estar aquí un tiempo?" Iceni hizo un gesto hacia la puerta. “Dejaste a tus guardaespaldas afuera. Te has acostumbrado a que los guardaespaldas te acompañen cada vez que salgas del complejo de la sede de las fuerzas de tierra, y no cuestionaste que esos guardaespaldas no vinieron aquí”. Tocó un control en su escritorio y un leve retumbar se transmitió a través de las paredes y las puertas.


  “Con un solo comando, puedo convertir esta oficina en el equivalente de una ciudadela en uno de nuestros acorazados. Hay tanta armadura, tantas defensas activas y pasivas, integradas en ella. En este momento, tomaría una gran cantidad de esfuerzo entrar aquí”.


  Bradamont miró a su alrededor, impresionada. "Está increíblemente bien oculto. ¿Tienes esas defensas debido a la amenaza del enigma?


  “Cada CEO del sistema estelar tiene una oficina como esta, Capitán. Porque tememos a nuestros propios ciudadanos, a la gente, más de lo que tememos a la Alianza o los enigmas”. Iceni volvió a tocar el control, desactivando las defensas. "De eso es de lo que quiero hablar contigo. No mis barcos de guerra, sino la gente.


  "¿Tu gente?"


  Iceni vaciló, luego asintió. "Si. Mi gente. Eso es difícil de decir. Se supone que no debo preocuparme por los trabajadores. Son solo otra forma de repuesto. Cuando uno se rompe, lo tiras y obtienes otro, y cuantos menos recursos inviertas en ellos, mejor. Ella hizo una mueca. "Se supone que es eficiente, pero por lo que puedo ver, conduce a inmensas ineficiencias. Ese es un problema que estoy tratando de corregir”.


  "El general Drakon comparte su evaluación de ese problema", dijo Bradamont.


  "Si. Ese es uno de los factores que me llevó a acercarme a él como un posible aliado. Iceni apoyó los codos en su escritorio y juntó las manos frente a ella, mirando a Bradamont sobre ellos. "Aquí está el núcleo de mi problema, uno del que solo puedo hablar contigo. Cualquier gobierno descansa sobre ciertas piernas. Cuantas más patas, más estable es. Un gobierno tradicional del sistema estelar Sindicato depende de cuatro patas para la estabilidad. Uno son los CEOs, otro es el Servicio de Seguridad Interna, el tercero son las fuerzas móviles y el cuarto son las fuerzas terrestres. Si una de esas piernas vacila, las otras tres mantienen estable al gobierno, mantienen a los ciudadanos en línea a través del miedo y la coerción, aunque, francamente, las serpientes no vacilan muy a menudo”.


  Bradamont asintió, sus ojos atentos con el pensamiento. “En la Alianza, nuestros gobiernos del sistema estelar dependen del apoyo de la gente, las diferentes ramas del gobierno mismo, la comunidad empresarial, por interés propio y el respaldo del gobierno de la Alianza si necesitan ayuda. Supongo que eso suma mucho más que tres patas”.


  “¿Cuando funciona como se espera?” Presionó Iceni.


  Después de un momento de vacilación, Bradamont asintió nuevamente. “Cuando funciona según lo previsto. Voy a ser honesta contigo. Hay algunos en la Alianza que creen que cosas como el secreto y la seguridad interna sólida son el pilar más importante del gobierno”.


  Iceni se echó a reír. “Si el secreto y la fuerte seguridad interna fueran las respuestas a la estabilidad, entonces los Mundos Sindicados habrían sido el gobierno más estable en la historia de la humanidad. ¿No has aprendido algo de nosotros? "


  "Tal vez hemos aprendido las cosas equivocadas", dijo Bradamont. "Algunos de nosotros, eso es".


  "No serías el primero". Iceni trazó un patrón inactivo en la superficie de su escritorio con un dedo. “Ahora, tenemos el Sistema estelar Midway. ¿Cuántas patas apoyan a este gobierno?


  Bradamont frunció el ceño. "¿Cuatro?"


  "Dos."


  "Pero... estaba pensando en los líderes, usted y el general, la gente, las fuerzas terrestres y los buques de guerra".


  "No." Iceni sacudió la cabeza para enfatizar la palabra. “Solo hay dos patas. Uno soy yo y el otro es el general Drakon. La gente aún no forma una pierna de apoyo. No es un papel al que están acostumbrados, no confían en el general Drakon o en mí porque han pasado toda su vida sin confiar en sus líderes, y esas lecciones son difíciles de superar, y carecen de experiencia para guiar sus propios asuntos. Mis buques de guerra no actuarán en contra de las personas bajo mis órdenes. Podría decirle a Kommodor Marphissa que bombardeara una ciudad, y ella no lo haría.


  "Tienes razón", dijo Bradamont. "Si ella pasara la orden, sus tripulaciones se rebelarían en lugar de llevarla a cabo".


  "¿Y qué le dice el coronel Rogero sobre el estado de las fuerzas terrestres?", Preguntó Iceni.


  Bradamont sonrió sardónicamente. "Sé que has sido informado de eso. Son leales y te apoyarán, pero no dispararán contra los ciudadanos. Ya no."


  "Exactamente. Los ciudadanos no son una pierna. Son un club que podría golpearnos las piernas debajo de nosotros. Iceni se encogió por un momento antes de decir más. “Entonces dependemos de dos piernas. ¿Qué pasa si le pasa algo a Drakon o a mí? Entonces estamos tratando de equilibrar al gobierno en una pierna. Se puede hacer, equilibrando las fuerzas opuestas y haciendo lo que sea necesario, pero es una lucha constante y requiere una voluntad de sangre fría para traicionar, asesinar y subvertir de cualquier manera necesaria para mantener al gobierno de pie en esa pierna. Si juzgas mal, si algo te sucede, se derrumba”.


  "¿Quieres algo mejor que eso?", Preguntó Bradamont.


  "Quiero..." Iceni pasó unos momentos más pensando. Esto no era algo que pudiera arriesgarse a decirle a alguien que no sea Bradamont. “Me gustaría crear algo que dependa de la estabilidad en muchas piernas, ninguna de las cuales es miedo a lo nuestro, a los demás o a lo desconocido. Me gustaría pasar días pensando en cosas nuevas que hacer, nuevos horizontes para explorar, no apagar incendios y planear e intentar evitar que todo el desastre se derrumbe. Me gustaría saber que algún día puedo retirarme y no preocuparme por ser juzgado o asesinado por mi sucesor. Quiero construir algo que perdure. Algo que la gente no tema pero que realmente vea como su protector. Quiero el tipo de cosas que nunca he visto. Y sí, quiero que la gente recuerde que lo construí”.


  “Si construyes algo como eso”, dijo Bradamont, “serás recordada. ¿Porqué me estas diciendo esto?"


  "Debido a que usted no es uno de nosotros, no ha sido envenenado por las experiencias que hemos tenido, y porque estoy preocupada, Capitán Bradamont. Estoy preocupada por los enemigos externos. Pero también estoy preocupado por el estado de ánimo de las personas de este sistema estelar, que tienen este juguete nuevo y brillante que les ofrece más libertad, más poder y más responsabilidad de lo que se les ha permitido en el espacio del Sindicato. Sabes lo que ha sucedido en muchos otros sistemas estelares cuando el control de Sindicato se debilitó o colapsó. Fragmentación de la autoridad, lucha interna, discusiones interminables y guerra sobre quién controla las cosas. Siento que este sistema estelar se tambalea al borde de un precipicio precisamente porque he permitido que la gente aquí tenga más derecho a decidir y gobernarse a sí mismos, y simplemente carecen de la experiencia para hacerlo sin repetir los errores de la única forma de gobierno que ellos. realmente conocen, la forma de gobierno Síndico. Además, hay agentes entre ellos, agentes enemigos, serpientes y posiblemente otros, que están tratando de crear problemas, alimentando temores, tratando de hacer que nuestra gente haga cosas que le quitarán las piernas a este gobierno”.


  "¿El general Drakon comparte esos temores?", Preguntó Bradamont.


  "No. O, al menos, no los ha expresado de ninguna forma que pueda ver”. Iceni hizo un gesto hacia la pantalla de nuevo. “El general Drakon está enfocado en amenazas externas, en la construcción... bueno, en muros defensivos. Y no está equivocado porque tenemos que tratar con Ulindi. No estaba equivocado de que intervenir en Taroa era lo mejor para nosotros. Estaba dispuesto a gastar recursos preciosos para que la gente de Kane, aquellos que aún sobreviven, sepan que queremos ayudarlos y que no somos nada como el Sindicato. Sin embargo, los muros no nos servirán de nada si las personas que están dentro de ellos se alborotan”.


  "Pero estás enfocada en la estabilidad interna", dijo Bradamont. “En el buen sentido, por todo lo que escucho. ¿Es eso una mala división del trabajo? ¿El general Drakon mirando hacia las amenazas externas y usted hacia la estabilidad interna?


  "No si lo pones de esa manera", admitió Iceni. “Deben comprender que ni el General Drakon ni yo tenemos mucha experiencia trabajando realmente con otros CEO. Lo que le parece una división razonable del trabajo nos parece ser una cesión peligrosa de autoridad a otra persona”.


  "¿O cederle alguna autoridad a la gente?", Sugirió Bradamont. "Eso es lo mismo para ti, ¿no? ¿Algo peligroso?


  "Está. Te diré francamente”, agregó Iceni," que es más fácil confiar en Drakon que confiar en la gente, pero tampoco es fácil. ¿Qué sabe sobre la situación con respecto al Coronel Morgan? Era extraño lo difícil que era decir el nombre de esa mujer sin poner sus sentimientos en su tono de voz.


  Bradamont hizo una mueca. “Solo lo que le dijeron al coronel Rogero, que el coronel Morgan ya no habla por el general Drakon y ya no tiene autoridad de mando. Entiendo que ella también ha sido enviada en una misión especial.


  “¿Cuál es su impresión del coronel Morgan?” Preguntó Iceni.


  "Ella me asusta muchísimo", admitió Bradamont.


  "Ya somos dos. ¿Por qué supones que el general Drakon confió tanto en ella durante tanto tiempo?


  Bradamont vaciló. "Soy reacia a traicionar las confidencias..." comenzó en tonos más formales.


  "Si no desea hablar sobre lo que le dijo el coronel Rogero, simplemente comparta sus propias impresiones".


  “Entonces diría que el general Drakon confiaba en ella porque el coronel Morgan tiene un nivel fanático de lealtad hacia él. Podía decir eso. Tal vez se sintió halagado por eso, especialmente viniendo de una mujer como el coronel Morgan. Pero no creo que el general Drakon haya sido manipulado por ella. Creo que él le creyó y creyó en ella.


  "Hombres". Iceni puso un mundo de significado en la sola palabra.


  Bradamont sonrió. "Todos necesitan algo de trabajo, ¿no?"


  "Como todos nosotros", dijo Iceni. "Agradecería sus sugerencias, Capitán Bradamont, sobre cómo manejar a las personas en este sistema estelar".


  "Creo que estás haciendo un buen trabajo", dijo Bradamont. “Pero creo que tienes toda la razón en que la gente necesita convertirse en una parte estable del gobierno. Eso significa que necesitan ver al gobierno como su gobierno. Necesitan verte no solo como el líder sino como su líder. Lo que sea que haga tiene que reforzar la idea de que usted y las personas son iguales. Las palabras no importan, no entre las personas que están acostumbradas a que su gobierno les mienta. Lo que hará la diferencia es lo que haces. Los pasos que ha tomado para reformar el sistema legal, por ejemplo, para convertirlo en un sistema realmente interesado en la justicia, son muy importantes. Los cambios en el sistema legal son un poco perjudiciales, pero no puede permitirse detenerlos porque simplemente detener el progreso hacia adelante sería visto como un retroceso”.


  "Muy cierto, pero si los ciudadanos comienzan a manifestarse, si se les provoca, mis opciones serán limitadas", dijo Iceni de mal humor.


  "Entiendo. Una cosa que el Almirante Geary siempre nos enfatizó fue pensar en términos de lo que el enemigo quería que hiciéramos, lo que el enemigo esperaba que hiciéramos, y no hacer esas cosas. Si los agentes hostiles hacia ti intentan agitar a tu gente, entonces quieren que hagas ciertas cosas en respuesta a eso”.


  Iceni asintió, impresionada de que Black Jack lo hubiera sabido. Pero, por supuesto, él lo sabía. Basado en lo que había logrado, Black Jack era dos veces el intrigante político que cualquier otra persona podría ser. "Si. La política de guerra y sindicato tiene mucho en común. Uno de mis primeros mentores me dio el mismo consejo. Nunca dejes que los lobos te guíen en la dirección en que quieren que vayas, eso es lo que dijo.


  "¿Tiene alguna idea de qué dirección quieren los lobos que vaya, señora Presidenta?"


  "Solo puedo especular", dijo Iceni. “Pero mi mejor conjetura es que querrán que haga cosas que fomenten una imagen contraria a lo que usted sugirió. Quieren presionarme para que actúe no como el líder de la gente sino de una manera típica de CEO de Sindicato, arrogante y dictatorial”.


  Bradamont miró alrededor de la oficina. “Hace poco tiempo, me mostraste con qué facilidad puedes convertir esta oficina en una fortaleza, porque los CEO de Sindicato temen a su propia gente. ¿Es posible que tus enemigos quieran que actúes de esa manera también, como alguien que teme y desconfía de los ciudadanos en lugar de alguien que es su líder? Algo tan simple como esconderse aquí transmitiría un mensaje poderoso. Los ciudadanos no creerán que el gobierno es su gobierno si se esconde detrás de paredes y guardias armados”.


  "Ese sería el tipo de mensaje equivocado", coincidió Iceni. "Si parezco temeroso, me veo débil, y si le temo a mis propios ciudadanos, eso significa que no confío en ellos o que estoy haciendo cosas que no quiero que sepan". Me parecería mucho a un CEO de Sindicato y no como un presidente. Si. Gracias por señalar eso. La desconfianza de la gente, el miedo a la gente que gobernamos, es una parte tan importante de la forma en que me entrenaron para pensar que podría haber caído fácilmente en tales exhibiciones sin siquiera darme cuenta de lo que estaba haciendo”.


  "¿Qué tan graves son sus preocupaciones en este momento?"


  Iceni apoyó la cabeza en una mano mientras miraba a Bradamont. “Capitán, ¿puede caminar a través de un barco y sentir el estado de la tripulación? ¿Su estado de ánimo y su moral?


  "Sí", dijo Bradamont.


  “Puedo hacer lo mismo con los ciudadanos. Sí, a veces me disfrazo y salgo solo a caminar entre ellos. No hay mejor manera de tener una idea de cómo se sienten realmente, y existe una inestabilidad que me preocupa. Los ciudadanos son el talón de Aquiles de este sistema estelar. Nuestros oponentes lo saben”.


  ¿Puedo hablar de esto al coronel Rogero?


  Iceni consideró la pregunta antes de responderla. Cualquier cosa que Bradamont le dijera a Rogero seguramente se pasaría a Drakon. "No." Ella se rió. “Perdón, señora Emisaria Militar de la Alianza. No puedo ordenarte. Es mi deseo que todavía no discutas el asunto con el coronel Rogero.


  "Voy a respetar sus deseos en el asunto, señora Presidenta", respondió Bradamont. “Pero diré que no creo que tengas ningún motivo para temer al General Drakon. Ha dado órdenes explícitas a sus comandantes de que no se muevan contra usted.


  "A menos que las órdenes de actuar contra mí provengan de él", dijo Iceni con ironía.


  "No dio esas instrucciones, señora Presidenta. Dijo que no se mueva contra el presidente. Punto."


  Iceni miró a Bradamont, sentado con una postura militar de respaldo recto, su uniforme adornado con insignias de rango y las cintas que representan medallas y elogios ganados en largos años de lucha contra el Sindicato. Era difícil creer que una mujer que había pasado por tanto podía ser tan ingenua. Drakon sabía que Rogero te lo diría y que probablemente me lo dirías. Entonces esta tranquilidad no significa nada. Pero usted, con su honor, ni siquiera puede ver eso. "Gracias. ¿Has visto algo más que creas que debería tener en cuenta?


  "Supongo que has estado recibiendo informes sobre el progreso de equipar y preparar para la batalla al Midway".


  "Sí". Iceni se inclinó un poco hacia adelante. “Los informes dicen que todo va bien. De hecho, si no confiara en Kommodor Marphissa tanto como lo hago, me inclinaría a pensar que exageran la cantidad de progreso”.


  "No lo hacen", dijo Bradamont. "La tripulación está trabajando muy duro y Kapitan Mercia ha presentado una serie de mejoras en los procedimientos que permiten un progreso mucho más rápido de lo que hubiera sido posible con el sistema anterior".


  "El sistema del sindicato, quieres decir". Iceni recordó referencias a eso. Mercia había concebido las mejoras hace años, pero, por supuesto, la burocracia del Sindicato no había estado interesada en los cambios sugeridos por algunos ejecutivos de las fuerzas móviles. “La gran mayoría de la tripulación de Midway está compuesta por sobrevivientes de la Flotilla de Reserva. ¿Cuál es tu impresión de ellos?


  Bradamont esbozó una breve sonrisa. “Conocen su negocio. También están muy motivados. Hay una sensación generalizada entre la tripulación de que fueron deshonrados por las acciones del Ejecutivo Ito”.


  “¿Deshonrados?” Preguntó Iceni, dejando en claro su burla del término.


  "Lo siento, señora Presidenta, pero no conozco ningún otro término que se ajuste. Quizás ninguno de ellos entienda lo que la flota de la Alianza llama honor, pero siento que entienden el deshonor, incluso si no pudieran poner ese nombre en él. Están decididos a compensar lo que Ito intentó hacer. Y todos saben que los salvaste. Kommodor Marphissa nunca duda en recordarles que la flotilla que los recogió de Varandal, que los escoltó de forma segura hasta pasar el Sindicato, recibió la orden de hacerlo a pesar de los riesgos. Bradamont sonrió de nuevo, sus ojos desafiando a Iceni. "No quieren decepcionarte, después de haber hecho tanto por ellos".


  Iceni lanzó un resoplido de incredulidad y burla combinadas para ocultar su confusión interna. Bradamont no podría estar en lo cierto. Los trabajadores no pensaban así.


  Pero ¿y si pudieran pensar así si estuvieran motivados por otras cosas además del miedo? Ella había considerado la idea antes, pero una y otra vez había sido puesta en un segundo plano por la necesidad de lidiar con emergencias y desarrollos imprevistos.


  Durante mucho tiempo después de que Bradamont se había ido, Iceni se quedó mirando a lo lejos, pensando en cosas que le habían dicho que era verdad, que había visto que eran verdad, pero eso podría no ser cierto.


  


  ★★★


  


  MORGAN hizo un gesto al hombre que había sido designado en los archivos de serpientes como una amenaza potencial a la seguridad. No es una amenaza potencial grave. Todos habían sido arrestados o simplemente habían desaparecido antes de que ella llegara a Ulindi. La tasa acelerada y el número de arrestos sugerian que el CEO supremo Haris estaba planeando algo en el futuro cercano, pero cada control que Morgan había hecho no reveló nada en los archivos de serpientes sobre ninguna actividad inminente.


  Paredes oscuras se cernían a su alrededor, la mayor parte de la luz proporcionada por los dispositivos en la mano de Morgan que bloqueaban cualquier sistema de vigilancia oculto. Dos serpientes más habían muerto para proporcionarle el equipo adecuado.


  El hombre la miró fijamente, un ojo temblando nerviosamente. "No sé lo que quieres".


  "Las mismas cosas que Citizen Torres quiere", dijo Morgan suavemente.


  "Buscado. Ha Pasado. Torres está muerto. Si crees que me vas a atraer a decir o hacer algo desleal, estás equivocado”.


  ¿Torres también estaba muerto? Las serpientes habían estado dos pasos delante de ella en eso. "El tiempo de Haris es limitado", dijo Morgan. "Si elige la opción correcta, puede ayudar a provocar su caída".


  El hombre sacudió la cabeza rápidamente, mirando a su alrededor como si tratara de mirar a los ojos de observadores invisibles. “No tengo interés en eso. Soy leal. Sin embargo, te reportaré.


  “¿Es eso lo que comenzaron a producir serpientes en tantos ciudadanos? ¿Has informado sobre personas?


  "¡No! ¡Las redadas acaban de comenzar, de la nada! ¡Nadie había hecho nada! ¡No había hecho nada!"


  Morgan dejó que un momento de silencio creara miedo en el hombre mientras ella pensaba en los medios para hacerle soltar algo útil. "¿Qué pasa con Ciudadano Galanos?", Preguntó finalmente. "¿Qué pensaría él de lo que estás diciendo?"


  “¿Galanos? Yo... no conozco a ningún Galano”.


  "No seas tonto", dijo Morgan. "Las serpientes saben que te has encontrado con Galanos".


  "¡Eso no es cierto! Si así fuera, estaría... El hombre se detuvo y tragó antes de poder hablar de nuevo. "Soy leal", protestó débilmente.


  Morgan habría tomado las negaciones del hombre un poco más fácilmenmte si no fuera el quinto contacto que se hubiera negado a comenzar a trabajar con ella. Los otros cuatro con los que había intentado ponerse en contacto desaparecieron o murieron antes de poder alcanzarlos. Se sentía frustrada y más que un poco molesta.


  Sin embargo, antes de que pudiera decir algo más, una pequeña alarma sonó en su oído izquierdo, seguida de una luz parpadeante en el equipo de enmascarado que llevaba.


  Gruñendo, Morgan golpeó su palma contra la frente del hombre lo suficientemente fuerte como para lanzarlo hacia la pared detrás de él. El impacto se pudo escuchar claramente, sin duda alertando a quienquiera que se acercara sigilosamente hacia ella desde la izquierda, pero Morgan aún se detuvo el tiempo suficiente para pasar su equipo sobre el cuerpo del hombre. Efectivamente, había sido conectado. Las serpientes también habían estado un paso por delante de él.


  Sacó el clip de memoria del cable y se aseguró de que el hombre estuviera muerto, luego pulsó el temporizador de un explosivo improvisado que había improvisado, colocando el dispositivo en las sombras oscuras cerca de la pared opuesta al cuerpo del hombre. Morgan sacó el arma que le había quitado a una serpiente muerta y se desvaneció a su derecha, avanzando rápida y seguramente por el camino de escape que había trazado antes de organizar la reunión. Había otro camino disponible a la izquierda si las serpientes habían venido desde la otra dirección.


  No es que este fuera seguro después de todo. Morgan se congeló, escaneando la oscuridad en busca de otro signo de cualquier rastro de movimiento o sonido que hubiera registrado en su subconsciente. Ahí. Y ahí. Esperó pacientemente, contando en silencio para sí misma, con el arma alineada en una de las figuras casi imposibles de detectar.


  Morgan apretó el gatillo un segundo antes de que el explosivo improvisado detonase en el callejón detrás de ella. Sin esperar a ver el resultado de su disparo, Morgan saltó de lado, disparando dos veces más a la segunda figura que se había hecho visible a la luz momentánea de la explosión, el sonido de sus disparos enmascarados por los ecos de la explosión.


  Cuando la luz se desvaneció y la oscuridad volvió a caer, Morgan corrió por el callejón más allá de los dos centinelas de serpientes muertos o heridos. Los disparos sonaron detrás de ella, y algunos a un lado, pero ella se estaba moviendo demasiado rápido a lo largo de su ruta planificada previamente.


  Cuando atravesó un segmento de un túnel subterráneo, apareció una figura a un lado. Morgan no esperó para identificar a la persona o ver si representaban una amenaza, una mano apareció para infligir lo que podría haber sido un golpe mortal. No hizo una pausa para averiguar si el ataque había sido letal, continuando sin pausa.


  Cada plan tenía que modificarse cuando fuera necesario. La idea de conseguir que las células de resistencia armadas vayan aquí parecía buena, pero estaba resultando ser demasiado peligrosa y carecía de reclutas reales para las células.


  Morgan finalmente se detuvo en un escondite cuidadosamente preparado, trabajando para cambiar su apariencia nuevamente y deshacerse de cualquier cosa que pudiera usarse para identificarla o rastrearla.


  Tenía que esperar a que la luz del día volviera para moverse sin atraer todos los tipos de atención equivocados, así que Morgan se recostó y pensó.


  Hubo muchos arrestos en esta ciudad y en otras partes del planeta en el último mes, comenzando un par de semanas antes de su llegada. Muchas detenciones. El ciudadano molesto que había muerto esta noche había estado cerca del final de la larga lista de sospechosos habituales que las serpientes mantenían habitualmente. Nadie en un mundo del Sindicato publicitaba estadísticas de arrestos, pero por lo que Morgan pudo reunir escuchando comentarios murmurados en la calle y escaneando los anuncios de búsqueda de puestos de trabajo disponibles repentinamente, recientemente hubo miles de arrestos.


  ¿El CEO supremo Haris estaba tan asustado? Bueno. Él debería saber.


  ¿Dónde guardaban las serpientes a todos los ciudadanos que estaban reuniendo?


  Eso podría ser algo importante para aprender, aunque Morgan sospechaba que la respuesta sería desagradable.


  Esperaba que la información que ya había pasado de contrabando al general Drakon sería suficiente para que él lograra otra victoria abrumadora. No es que el general necesitara mucha ayuda para ganar batallas. Visión estratégica, ese era otro asunto, pero el general la necesitaba para mantenerse firmemente enfocado.


  Morgan giró la cabeza hacia arriba y hacia un lado para poder mirar hacia el cielo nocturno visible desde su escondite. El amanecer comenzaba a palidecer la oscuridad de arriba, pero las estrellas más brillantes aún eran visibles.


  Nuestra hija gobernará esas estrellas.


  A pesar de la incomodidad de la posición, Morgan la sostuvo, mirando hasta que el resplandor de la última estrella se perdió en la luz del nuevo día.


  


  ★★★


  


  El general Drakon se echó hacia atrás, indicando la pantalla. Su oficina era más pequeña que la de Iceni, y más espartana que lujosa, pero esas eran manifestaciones tan persistentes de lo que el Sindicato exigía a los diferentes niveles de CEO como reflejos de las preferencias de Drakon. El tamaño exacto de una oficina del CEO de fuerzas terrestres en cualquier sistema estelar se estableció en detalle en las regulaciones del Sindicato. Un CEO puede exceder los límites del tamaño de la oficina para su puesto, pero solo a costa de la ambición publicitaria y el riesgo de acciones preventivas por parte de los superiores. Desde la revuelta, Drakon podría haber ampliado su oficina para igualar la de Iceni, pero no había visto el punto. En lo que a él respectaba, el tamaño de la oficina de un hombre no importaba siempre que hubiera suficiente espacio para un escritorio y un bote de basura, y las oficinas más grandes no hacían hombres o mujeres más grandes. “¿Revisaste la información que envió el coronel Morgan?”, Le preguntó al coronel Malin.


  "Sí señor. Está muy completo”. Malin invocó una imagen del Sistema Estelar Ulindi. “Confirma parte de nuestra otra información. El CEO supremo Haris fue gravemente herido por su intento fallido de apoderarse de nuestro acorazado. Perdió su crucero de batalla y cuatro Hunter-Killers, dejándolo con un solo crucero pesado que conozcamos. La información de Morgan nos dice que Haris también tiene un solo crucero ligero a su disposición. Nuestros prisioneros del antiguo crucero de batalla de Haris sospechaban que tenía el crucero ligero, pero también pensaron que podría haber desertado de Haris”.


  "Y no hay buques de guerra en construcción o reparación", dijo Drakon. "Dos cruceros no pueden evitar que desembarquemos tropas donde queramos en Ulindi".


  "No si el presidente Iceni envía una flotilla lo suficientemente fuerte como escolta", coincidió Malin. “Recomendaría pedir dos cruceros pesados y dos o más cruceros ligeros. Si Kommodor Marphissa o Kapitan Kontos comandan la flotilla, la superioridad de dos a uno será más que suficiente para garantizar la neutralización de los buques de guerra de Haris”.


  "Esa es aproximadamente la mitad de nuestros buques de guerra. Creo que el presidente Iceni aceptará una flotilla de ese tamaño. ¿Por qué no pedir también traer el crucero de batalla?


  "No hay necesidad del crucero de batalla, general", dijo Malin. “A menos que Haris de repente produzca una amenaza con buques de guerra mucho más seria. Pero si llegamos a Ulindi y vemos tal amenaza, podemos cancelar la operación de aterrizaje y retirarnos”.


  "Espero que el presidente Iceni diga lo mismo si le pidiera el crucero de batalla y la mitad de sus otros buques de guerra", admitió Drakon. “Entiendo por qué querría mantener a Pelé protegiendo a Midway. Si no mantenemos segura nuestra base aquí, tomar Ulindi no nos hará ningún bien”.


  Malin hizo un gesto hacia la pantalla. “Los datos sobre las fuerzas terrestres también coinciden con lo que sabíamos, con solo una brigada de fuerzas sindicales regulares asignadas. Esa brigada perdió a algunos de sus soldados, que se agregaron a la tripulación del crucero de batalla para ayudar a capturar nuestro acorazado. Todos ellos murieron cuando tomamos el crucero de batalla. Malin hizo una pausa, mirando la pantalla. “Y luego hay un par de batallones de milicias planetarias que se consideran poco confiables, y las serpientes leales al CEO Haris. Algunas de las fuerzas terrestres y algunas de las serpientes se despliegan en bases orbitales y ubicaciones alrededor del sistema estelar. Según los registros que Morgan obtuvo, calculo que la fuerza real de la oposición será de aproximadamente el sesenta por ciento del personal oficialmente autorizado para la brigada del Sindicato”.


  "Una brigada de fuerzas regulares con una fuerza del sesenta por ciento", repitió Drakon, "y un par de batallones de militares planetarios que no tienen armas pesadas porque las serpientes no confían en ellos". ¿Qué piensa de los arrestos que comenzaron antes de que Morgan llegara allí?


  Malin sonrió sin humor visible. “Haris está preocupado. Está viendo más enemigos en todas partes y atacando a todos. El tipo de arrestos masivos que informó el coronel Morgan volverá aún más a la población y las fuerzas terrestres en su contra. La sonrisa desapareció. "Sin embargo, significa que los intentos del coronel Morgan de formar células de resistencia pueden tener un éxito limitado".


  "Sin culpa de ella", dijo Drakon, frunciendo el ceño. “Haris debe ser lo suficientemente inteligente como para saber que los arrestos masivos van a desestabilizar a la población. Es el miedo al arresto lo que mantiene a la mayoría de los ciudadanos del Sindicato en línea. Si los arrestos se vuelven tan comunes que nadie parece seguro, se vuelven contraproducentes. Haris estará teniendo serios problemas a largo plazo”.


  "Tal vez no es lo suficientemente inteligente como para saber eso, general".


  Drakon miró a Malin. “Coronel, sé que quiere que se realice esta operación. Quieres que Ulindi se convierta de amenaza en aliado. Quizás podamos lograr eso. Pero no quiero que el entusiasmo haga que nadie haga la vista gorda ante posibles dificultades”. Estaba sintiendo la falta de Morgan aquí. Ella habría estado desafiando las suposiciones de Malin, manteniéndolo honesto y señalando alternativas. Y Malin, anticipándose a sus golpes, habría hecho un esfuerzo extra para verificar sus propios planes.


  A medida que avanzaban las relaciones madre/hijo, estaba un poco desordenado, pero Morgan no sabía que era una relación madre / hijo, y había funcionado bastante bien para la planificación militar en lo que respecta a Drakon.


  "Señor, estoy considerando todas las posibilidades", dijo Malin.


  Y, para ser honesto, Drakon no pudo ver ningún problema significativo con lo que Malin estaba presentando. "Incluso si los militares en Ulindi se mantienen leales a Haris", dijo Drakon, "aún deberíamos ser capaces de enfrentarlos sin problemas con dos brigadas propias apoyadas por buques de guerra en órbita baja. El capitán Bradamont dice que debería ser simple derribar las pocas defensas antiorbitales que tiene Ulindi.


  "Estoy de acuerdo con su evaluación", dijo Malin. “Morgan también incluyó su evaluación de que la moral es baja entre las fuerzas terrestres en Ulindi. Parece... casi fácil.


  Drakon asintió, torciendo la boca mientras miraba la pantalla, contento de que Malin lo hubiera mencionado. "Demasiado fácil. ¿Qué nos estamos perdiendo?


  "No puedo encontrar nada, señor. La información de Morgan es muy completa, y no importa sus otras... actividades... el coronel Morgan es muy bueno en este tipo de cosas. Las recientes acciones del CEO supremo Haris, la oleada de arrestos y ejecuciones, no sugieren confianza ni un sentimiento de fortaleza por parte de Haris”.


  "Está actuando asustado, ¿no? Pero todavía parece bastante fácil”.


  "Podríamos traer tres brigadas", sugirió Malin. "Ya no debería haber un requisito para endurecer a los lugareños"


  "No." Drakon sonrió brevemente para suavizar el firme rechazo de la sugerencia de Malin. "Dos brigadas no acortarán este esfuerzo. Haris no está actuando como alguien con una carta de triunfo oculta lista para jugar, y Morgan habría visto cualquier triunfo oculto. Si todo estuviera tranquilo aquí, y tuviéramos los transbordadores necesarios a mano, tomaría a nuestras tres brigadas, pero el presidente Iceni necesita respaldo, y conseguir suficientes transbordadores para dos brigadas será bastante difícil. ¿Cuál es su evaluación de la situación de seguridad aquí? "


  Malin hizo una pausa antes de responder. “General, no hay duda de que alguien está trabajando para crear problemas con los ciudadanos. Mis fuentes aún no han identificado quién es esa persona, pero con los cambios que ha hecho el presidente Iceni, será mucho más difícil para ellos causar disturbios civiles. Las fuerzas locales bajo su control deberían ser más que suficientes...


  "Creo que el presidente Iceni requiere una de nuestras brigadas", dijo Drakon de una manera que dejó en claro que el asunto estaba cerrado. "Su última suposición fue que las serpientes no estaban realmente involucradas", presionó Drakon. "¿Todavía crees eso?"


  "No, señor", admitió Malin. “Midway necesita el comercio que pasa a través de este sistema estelar, pero ese comercio puede enmascarar fácilmente los movimientos de los agentes Síndicos. Sospecho que eso ha sucedido. También es muy probable que haya más serpientes entre el personal de la Flotilla de Reserva. He advertido contra la tripulación del acorazado casi exclusivamente con ellos, y contra dar el mando del acorazado a un veterano de la Flotilla de Reserva también. Todavía creo que es un error que todos podemos lamentar”.


  Drakon hizo un gesto de rechazo con una mano. "Esa es una batalla perdida, Coronel. El presidente Iceni tiene la máxima fe en Kapitan Mercia. Entiendo que el Capitán Bradamont también cree que la tripulación del Midway es abrumadoramente leal”.


  “¿Cuántas serpientes se necesitan para morder?”, Preguntó Malin. Siempre proyectaba una actitud fría, que muchos pensaban realmente fría, pero ahora el calor detrás de su pregunta llegó. "Si perdemos ese acorazado, entonces nada más puede compensarlo".


  "Es bastante difícil destruir un acorazado", dijo Drakon, inclinándose hacia adelante y colocando los codos sobre su escritorio. "No estás realmente preocupado por Midway, ¿verdad?"


  "Señor?" Malin le devolvió la mirada con una expresión sin comprender.


  "Estás preocupado por el coronel Morgan. Quiere asegurarse de que podamos ir a Ulindi para que pueda recuperarse de forma segura.


  "General, con el debido respeto", dijo Malin, con voz tensa, "esa no es mi principal preocupación".


  "No dije que lo fuera. Pero ya admitiste que la has estado protegiendo durante años, sin que ella lo sepa”.


  “Solo cuando sea absolutamente necesario. La han enviado a una misión peligrosa”, dijo Malin, hablando con extremo cuidado. Se había enfriado otra vez, sin traicionar ningún sentimiento. “Me preocuparía cualquier oficial bajo esas circunstancias. Pero la misión siempre viene primero.


  "Por supuesto", coincidió Drakon, seguro de que Malin creía lo que estaba diciendo, pero también estaba bastante seguro de que no era cierto. Hubo demasiados incidentes en el pasado que solo se volvieron comprensibles después de que se revelara la relación de Malin con Morgan.


  "Señor, las tres brigadas..." Malin intentó de nuevo.


  "No irán". No sabía por qué sentía una certeza creciente de que había que dejar una brigada aquí. Fue como ese sexto sentido que advirtió que alguien le estaba apuntando un tiro. No sabía lo que significaba, pero Drakon había aprendido a prestar atención a ese tipo de premoniciones intangibles. En este caso, sin embargo, tenía algunas razones muy tangibles también. “Además de otras consideraciones, tener que organizar el transporte y cargar una tercera brigada aumentará significativamente nuestro tiempo de preparación para esta operación. No perderé semanas de tiempo para rellenar nuestro margen de victoria, que ya parece muy cómodo. ¿Cree que es una percepción errónea, coronel? ”Preguntó Drakon.


  Malin sacudió la cabeza con cara de póker. “No, señor, no lo hago. Dos brigadas de nuestros soldados, apoyadas por el bombardeo orbital de nuestros buques de guerra, deberían tener éxito fácilmente. ¿Qué brigada quedará atrás, general?


  "Hablaré con el presidente Iceni sobre eso".


  "Coronel Kai"


  "Hablaré con el presidente Iceni", dijo Drakon, enfatizando las palabras esta vez para asegurarse de que Malin supiera que lo estaba presionando.


  Después de que Malin se fue, Drakon se encorvó sobre su escritorio, tratando de comprender lo que le estaba molestando. Parte de eso era el propio Malin. Después de años de sentir que sabía todo lo importante sobre Bran Malin, sintiendo que se podía contar con Malin, ahora se encontraba cuestionando las acciones y motivaciones de Malin.


  Morgan, por supuesto, siempre cuestionó las acciones y motivaciones de Malin. Eso había dejado poca necesidad de que Drakon lo hiciera. Pero sin Morgan, la dinámica había cambiado abruptamente.


  Tal vez me he vuelto demasiado dependiente de Malin y Morgan. Como equipo, a menudo eran un dolor, pero también eran muy, muy capaces. Eso hizo que fuera demasiado fácil apoyarse en ellos y dar su apoyo por sentado.


  Sin embargo, eso ya no existe y no puede volver.


  ¿Hay algo más que pueda estar causándome preocupaciones subconscientes?


  Las cosas estaban tranquilas aquí, a pesar de los rumores imposibles de eliminar entre los militares y los civiles. Morgan había confirmado el estado de las fuerzas de Haris, por lo que sabían exactamente a qué se enfrentarían en Ulindi. Y Ulindi tenía que ser tratado, a pesar de los riesgos inevitables de cualquier operación militar, y a pesar de los problemas que enfrentarían al reunir suficientes cargueros modificados para transportar tropas y colocarles esclusas de aire temporales y abrazaderas de lanzadera para que las dos brigadas pudieran obtener a Ulindi y golpear el suelo duro y rápido.


  Todo parecía bastante simple.


  Tenía que estar perdiendo algo.


  6


  


  


   “¿A QUIÉN planeas dejar aquí?” Preguntó Iceni. Tenía esa mirada que tenía cuando se enfrentaba a una elección necesaria con la que preferiría no tener que lidiar.


  "Coronel Rogero", respondió Drakon, después de haber aprendido a no responder cuando Iceni se sentía así. Al tratarse de una reunión en la que se tomaban decisiones críticas, se realizaba en persona para evitar la posibilidad de que alguien se conecte a cualquier enlace de comunicación. Había acudido a su oficina para esa reunión, como solía hacer, y se preguntó si ella incluso se estaba dando cuenta de esa concesión. No es que fuera a mencionar eso. Con Gwen Iceni sentada a menos de tres metros de distancia, no tenía interés en enemistarse con ella.


  "¿Rogero?" Hizo una pausa, pensando, y luego le dirigió una mirada aguda. "La gente va a pensar que es mi favorito".


  "Lo es, ¿no?"


  "A medida que los comandantes de brigada de las fuerzas terrestres van, sí", dijo Iceni enigmáticamente. "¿Es por eso que lo elegiste para quedarse?"


  "En parte". Drakon asintió con la cabeza hacia la exhibición de estrellas. "El coronel Kai es tan firme como una roca y absolutamente confiable".


  "Eso parece que sería la mejor opción para dejar aquí", comentó Iceni.


  "Sí, pero es deliberado".


  "Lento, quieres decir", dijo Iceni.


  "Él puede serlo", admitió Drakon. “Puedes contar con él absolutamente, pero podría tomar un tiempo para actuar cuando sea necesaria una acción rápida. Puedo hacer que se mueva más rápido, pero es posible que no puedas hacerlo.


  "¿Crees que una acción rápida podría ser necesaria?" Iceni se recostó, su mirada fija en él.


  "No lo sé". Drakon hizo un movimiento de corte irritado con una mano. "No sé de ninguna amenaza. Pero si algo sucediera, si el coronel Kai fuera el comandante de las fuerzas terrestres aquí, podría tardar demasiado en reaccionar. Su temperamento es el más adecuado para estar en esta operación”.


  Iceni lo observó por varios segundos, luego asintió. "Entonces, no Kai".


  Eso deja al coronel Gaiene. Conozco tu opinión sobre él, pero si pensara que es el mejor para esto, te exhortaría a que aceptes para que se queds. Sin embargo, no es el mejor. Levanta el infierno donde quiera que esté, lo cual es bueno en un campo de batalla y no tan bueno en la guarnición.


  "Ninguno de nuestros subordinados es perfecto", dijo Iceni, mirando a un lado mientras hablaba. "Pero preferiría no tener que depender de un comandante de las fuerzas terrestres que podría estar borracho y en la cama equivocada cuando sea necesario".


  "Lo que deja a Rogero, quien sería una maldita buena elección independientemente de todo".


  "Y", agregó Iceni secamente, "si dejas atrás al Coronel Rogero, no tendrás al Capitán Bradamont molesto contigo".


  "Ella está entre los que no quisiera molestarme", acordó Drakon, dándole a Iceni una mirada que dibujó una pequeña sonrisa en ella. "Sin embargo, no estaba seguro de si querrías que acompañara a la flotilla que va a Ulindi".


  "No", dijo Iceni. “Sondeé a Bradamont sobre el asunto. Le preocupaba que su participación en una operación ofensiva por nuestra parte pudiera violar sus órdenes. Creo que lo haría si le dijera bastante por favor, porque eliminar a Haris es realmente una operación ofensiva defensiva, pero esto es algo que Kommodor Marphissa debería ser capaz de manejar fácilmente, y con ella alejada de Midway, me gustaría que Bradamont esté aquí como apoyo. Kapitanes Kontos y Mercia.


  "Eso parece prudente", coincidió Drakon.


  "Me alegra que lo apruebes".


  “Gwen, ¿no estás contenta con esta operación? Ya he planeado, pero eso es todo. Puedo escribir eso al pensamiento de contingencia. Podemos posponer el golpe a Ulindi o cancelarlo por completo. Haris es un problema, pero no es una amenaza inminente”.


  Ella hizo una mueca, mirando hacia abajo. "Supongo que no lo estoy ocultando muy bien. Sí, no estoy contenta con esta operación, pero si me pidiera que enumerara las razones para no seguir adelante, sería muy difícil darle alguna, y estoy de acuerdo con las razones por las que debemos eliminar la amenaza planteada. por Haris sin esperar que las cosas empeoren. También estoy de acuerdo en que el nivel de arrestos y ejecuciones en Ulindi indica que Haris se siente débil y está tomando medidas desesperadas para apuntalar su posición. ¿Qué le sucede a su coronel Morgan si lo cancelamos?


  Puedo comunicarle a Morgan que salga de Ulindi. Ella podrá hacerlo”.


  "Desafortunadamente, probablemente tengas razón". Iceni suspiró, pasando una mano por su cabello.


  "También existe la consideración", dijo Drakon, "de lo que le sucede a Ulindi si no seguimos adelante con esto, pero Haris se ve reducido por la oposición local y alguien leal al Sindicato devuelve a Ulindi a los CEO en Prime".


  “Demasiadas preocupaciones. Siempre hay demasiados. Nunca tenemos tiempo para descansar completamente antes de que otros ocupen nuestra atención. Ella respiró hondo y lo miró con expresión endurecida. "Si esta operación va bien y su coronel Morgan sobrevive, tendremos que hablar una vez que regrese".


  ¿Sobre el coronel Morgan? Él la observó asentir, luego asintió en respuesta. "Entiendo."


  "¿Tu si? Ella te traicionó, Artur. Ella usó su posición cerca de ti para explotarte cuando estabas en tu punto más vulnerable para avanzar en sus propios planes. Estoy de acuerdo con usted en que el coronel Morgan es una persona tremendamente capaz. Ella también está más loca que una cabra. Esa es una combinación muy peligrosa”.


  "Créeme, lo sé".


  "Entonces, ¿por qué?" Ella mordió la pregunta antes de decirla.


  Pero él sabía lo que habría sido. "Porque estaba borracho, deprimido y estúpido".


  Su franqueza no pareció aplacar a Iceni. "Espero que la experiencia haya valido la pena el problema que nos ha causado".


  “Para ser completamente honesto”, dijo Drakon, “aunque ¿cuándo demonios somos como tú y yo perfectamente honestos? Pero la verdad es que realmente no lo recuerdo. Estaba muy borracho”.


  "¿Te acostaste con el coronel Morgan y no recuerdas nada de eso?". Por primera vez durante esta conversación, Iceni parecía realmente divertido. "Tal vez hay alguna forma de justicia cósmica".


  Drakon sintió algo de irritación por eso. "Espero que se den cuenta a estas alturas de que nunca hubiera sucedido si no hubiera estado tan borracho".


  “¿Es eso una excusa?” Preguntó Iceni.


  "No. No tengo ninguna excusa. Fue un terrible fracaso personal y profesional de mi parte”.


  Algo, ya sea las palabras o la forma en que las dijo, finalmente hizo que Iceni mostrara algunos signos limitados de ceder. "Todo bien. Hablaremos más sobre ella, sobre qué hacer con ella, si regresa. Ya te dije que iba a enviar a Kommodor Marphissa para comandar los buques de guerra. Le voy a dar dos cruceros pesados, dos cruceros ligeros y cuatro Hunter-Killers. Eso dejará una fuerza decente aunque todavía inadecuada para defender este sistema estelar, y debería ofrecerle un margen de superioridad muy cómodo sobre las fuerzas móviles de Haris, así como una capacidad de bombardeo pequeña pero adecuada para apoyar su aterrizaje”.


  Drakon asintió con la cabeza. "No negaré que también me encantaría tener el crucero de batalla".


  "¿Oh? ¿Ya te estás arrepintiendo de ese regalo?


  Le llevó un momento darse cuenta de que Iceni lo estaba tomando el pelo. Ella debe sentirse mejor. "No. Sabes cómo usarlo mucho mejor que yo, y sé que Midway necesita protección mientras los otros buques de guerra se van. Entonces estamos de acuerdo? ¿Vamos a hacer rodar la pelota? "


  Iceni, una vez más, tardó unos segundos en responder, mirando la exhibición de estrellas, pensamientos ilegibles moviéndose detrás de sus ojos. “¿Recuerdas cuando esto comenzó? ¿Cuándo lo principal que nos preocupaba a ti y a mí en este momento era el temor de que cuando uno de nosotros estuviera fuera del sistema estelar, el otro lo apuñalaría por la espalda?


  "¿Eso no es lo que te preocupa?", Preguntó.


  Hizo otra pausa, por un largo tiempo, luego habló apresuradamente. "No. Lo que me preocupa es no tenerte aquí”.


  Drakon le frunció el ceño perplejo. "¿Estás preocupado por lo que haré mientras no esté aquí?"


  "¡No! Yo... ¡Olvídalo! Olvida que dije algo hasta que resolvamos el problema de ese coronel. Si. Hagamos rodar la pelota. Cuanto antes nos deshagamos del CEO supremo Haris, mejor”.


  


  ★★★


  


  TOGO, tan deferente y discreto como siempre, esperó a que ella lo notara.


  Iceni cerró el documento que estaba revisando y lo miró. "¿Hay algún problema?"


  "Me pidieron que se asegurara de que conocieran los costos involucrados en las modificaciones del carguero solicitadas por las fuerzas terrestres", dijo Togo.


  “He visto las estimaciones y las he aprobado. Esta es una operación de asalto. Las fuerzas terrestres tienen que traer muchos transbordadores y tener los medios para cargar rápidamente a los soldados de los cargueros en los transbordadores”.


  "Entiendo, señora Presidenta, pero la dirección de finanzas..."


  "¿Por qué te estoy explicando y justificando mis decisiones a ti oa la dirección de finanzas?" Espetó Iceni. No tuvo que fingir ser infeliz para dar más fuerza a sus palabras. "Soy consciente de nuestra situación financiera actual. La dirección de finanzas debe ser consciente de que un pago de apoyo de defensa de Taroa está programado para llegar este mes”.


  "El costo de las fuerzas móviles sigue aumentando", comenzó Togo.


  "Si conoces una manera de evitar que el Sindicato reconquiste este sistema estelar sin que mantengamos una fuerte fuerza de buques de guerra, me encantaría escucharlo". Iceni apoyó la barbilla en un puño mientras miraba a Togo. “Mehmet, has sido un valioso asistente. Un asistente muy valioso, que por lo que puedo ver ha sido feliz en su trabajo. Pero tengo la creciente sensación de que no estás contento con tu situación actual”.


  Incluso Togo no pudo escuchar esa pregunta de ella sin revelar alguna sorpresa y preocupación. Las preguntas de los CEO sobre si estaba satisfecho con su situación actual eran, en el Sindicato, a menudo precursoras de sugerencias de que su renuncia sería una decisión inteligente, sugerencias que en realidad fueron órdenes. “Señora Presidenta, no tengo quejas. Me ha honrado servirle y deseo continuar haciéndolo”.


  "Y deseo que continúes sirviendo como mi asistente especial", dijo Iceni. "Pero debo estar seguro de que estás comprometido con ese trabajo".


  "No podría estar más comprometido", dijo Togo.


  Iceni no se molestó en revisar las lecturas en su escritorio que le dirían si Togo estaba mintiendo o no. Ella sabía que él podría vencer a los sensores diseñados para detectar tales cosas. Tales talentos, entre otros, lo hicieron extremadamente valioso, pero también lo convirtieron en una fuente de preocupación. "Me complace escuchar eso", dijo. "¿Ha sido capaz de identificar a los agentes de serpientes no detectados anteriormente, o las fuentes de los rumores que siguen manteniendo a los ciudadanos al límite?"


  “No, señora Presidenta. Los encontraré.


  Iceni hizo una pausa, frunciendo el ceño, luego miró a Togo de nuevo. “¿Podría llevarse al coronel Morgan si le ordenaran deshacerse de ella? No quiero jactancia o exceso de confianza. Quiero la estimación más precisa que me puedas dar.”


  Era difícil saber qué emoción estaba reprimiendo Togo esta vez. ¿Una sonrisa? Tal vez.


  "Señora Presidenta", dijo Togo, pronunciando cada palabra con lenta precisión, "si se me permite elegir la hora, el lugar y las circunstancias, no habrá duda del resultado. Si se introducen variables, reducirían mis posibilidades, pero no puedo concebir ningún escenario en el que mis probabilidades de éxito no sean al menos de dos a uno. Solo necesitas darme la orden...


  “No te estoy dando tal orden. ¿Está claro? Estoy considerando contingencias. Iceni se inclinó hacia adelante, con los brazos sobre su escritorio, enfatizando cada palabra. “Lo que más necesito en este momento es saber quién está tratando de agitar a los ciudadanos. Quiero nombres y quiero saber para quién están trabajando. Consíguelo para mí, y consíguelo lo antes posible.


  Togo asintió, sin revelar sus sentimientos sobre la tarea. "Se hará, señora Presidenta".


  “¿Qué pasa con esa operación de la gente que desvía la producción manufacturera al mercado negro? ¿Estamos listos para cerrar eso?


  “Siempre que dé la orden, señora Presidenta. Sin embargo”, agregó Togo en su tono de voz más diplomático," los cambios recientes en el sistema legal complicarán la imposición de castigos apropiados para todas las partes culpables”.


  Iceni sintió que sus labios se torcían en una sonrisa oscura y divertida mientras miraba a Togo. "He desarrollado un interés en querer que solo aquellas partes realmente culpables de algo sean castigadas".


  "Todos son ciertamente culpables de algo", argumentó Togo.


  "Entonces no debería haber demasiadas dificultades para garantizar que sean declarados culpables y castigados", dijo Iceni. “Los cambios en nuestro sistema legal son, hasta ahora, bastante menores en comparación con los que han existido en otros lugares y que actualmente existen en la Alianza. ¿Te has preguntado alguna vez por qué el Sindicato sufre niveles tan altos de corrupción y delincuencia cuando asigna penas tan fuertes y garantiza condenas a cualquiera que sea sospechoso de haber hecho algo malo?


  "La gente es inherentemente corrupta", dijo Togo, impasible tanto en la cara como en la voz.


  "¿Lo Son? Solía estar tan seguro como tú. Ahora quiero saber más. Ella se inclinó hacia delante otra vez, con los ojos en Togo. "Porque si eso está mal, entonces cualquier acción basada en una evaluación errónea probablemente también esté mal, o al menos sea mucho menos eficiente de lo que debería ser. No quiero que nadie cometa el error de suponer que me estoy volviendo blando. Mi objetivo es asegurarme de que las personas adecuadas sean atrapadas y que las personas adecuadas sean castigadas de manera que refuercen mi autoridad. En el pasado, mis enemigos podían estar bastante seguros de que sabían lo que haría y cómo lo haría. Ahora no pueden confiar en lo que haré o qué métodos emplearé”.


  Togo parpadeó. "Yo... entiendo, señora Presidenta. Mis disculpas por subestimar su sutileza y astucia.


  "Eres un hombre afortunado", le dijo Iceni. “La mayoría de las personas que aprendieron a no subestimarme descubrieron su error demasiado tarde para salvarse. Dígale a la policía que siga avanzando para detener la operación del mercado negro. Quiero ver cómo se maneja eso bajo los cambios en el sistema legal. Después de eso, pase por la dirección de finanzas e infórmeles que, si hay algún retraso adicional en la aprobación de los pagos para esas modificaciones de carga, elegiré al azar a algunos ejecutivos de la dirección para que acompañen a las fuerzas terrestres del general Drakon durante su asalto. Estoy seguro de que el general puede usar algunos voluntarios especiales para encabezar sus ataques”.


  


  ★★★


  


  La CORONEL Roh Morgan, vestido con el traje de una ejecutiva junior de quinta clase en las fuerzas terrestres del Sindicato, se sentó a tomar una copa en una de las instalaciones de refrigerio para personal de entrenamiento universal de Ejecutivos Junior dentro de la base primaria de fuerzas terrestres en Ulindi. Al igual que cualquier base militar diseñada por el Sindicato, estaba fuertemente fortificada, preparada para resistir el ataque no solo de la Alianza sino también de los ciudadanos del planeta si esos ciudadanos fueran tan tontos como para organizar una rebelión. Eso había dificultado un poco la infiltración de Morgan, pero con las serpientes y otras fuerzas de seguridad peinando la ciudad por ella, nadie había pasado mucho tiempo revisando los documentos de identificación de un ejecutivo junior indescriptible que ingresaba a la base.


  Mientras que los burócratas sindicados habían agregado durante décadas términos descriptivos aprobados oficialmente para lo que esencialmente era un bar decorado con suavidad que también podía usarse como sala de reuniones, esos burócratas se habían negado rotundamente a agregar una sola coma al nombre. Como nadie que realmente usaba las instalaciones usaba el nombre oficial, sino que simplemente lo llamaban Jebnut, a nadie le preocupaba la extraña falta de comas.


  Los Jebnuts tendía a estar mal iluminado, porque el Sindicato usaba los términos "eficientemente" y "rentable", donde otros podrían haber pensado que "insuficientemente" y "menos costoso" eran las palabras más apropiadas. Sin embargo, la iluminación tenue era adecuada para los ejecutivos junior que querían tomar una siesta durante las sesiones obligatorias de entrenamiento "voluntario" e "informal", y ahora le quedaba bien a Morgan, ya que hacía todo lo posible para desvanecerse en el fondo. No era probable que nadie se diera cuenta de un ejecutivo junior más del grado salarial más bajo que no tenía características distintivas visibles. Morgan había tomado una mesa contra la pared y una vez más llevaba una combinación de maquillaje y prótesis faciales pequeñas que combinadas con una versión un poco demasiado grande del traje estándar de quinta clase de ejecutiva junior hicieron que su apariencia fuera completamente irrelevante. Habiendo lidiado con innumerables apariciones en bares y restaurantes, Morgan también había perfeccionado la capacidad de generar un aura de "déjame en paz" que repele efectivamente cualquier forma de vida de mamíferos, excepto los gatos.


  Un puesto a unas pocas mesas de ella estaba ocupado por varios ejecutivos de las fuerzas terrestres durante el almuerzo de sus deberes en la sede. Morgan no esperaba escuchar ningún secreto importante porque nadie con cerebro derramaba secretos importantes en una instalación del Sindicato que seguramente estaba siendo monitoreada por las serpientes, pero se podía aprender mucho de las conversaciones rutinarias entre personas que se ocupaban de tantos artículos clasificados que ya no podían decir lo que realmente importaba.


  "Está prohibido", le decía uno de ellos a los demás. "Sellado".


  ¿Alguna idea de por qué? No tenemos personas desplegadas en esa área de capacitación”, preguntó otro.


  "Tal vez la... ya sabes... seguridad. Quizás lo estén usando”.


  "¿La gente del CEO supremo? Tal vez."


  "Entonces quizás mejor hablemos de otra cosa".


  Hubo una pausa, luego alguien más comenzó a hablar. “¿Escuchaste acerca de la comunicación desde abajo? Si tienes algo que necesita salir, mejor envíalo”.


  "¿Retirarse? ¿Qué se están retirando?


  "Todo. Hay una verificación de los sistemas que se llevarán a cabo buscando programas no autorizados y efectividad de seguridad y toda esa basura. No es un secreto. Pero todo se silenciará durante setenta y dos horas. Teléfonos fijos, redes, basura por aire, todo”.


  "¿Cómo demonios se supone que hagamos algo durante esas setenta y dos horas?"


  "¿Esto significa que tendré que hablar con las personas en los escritorios cerca de mí? Espero que no."


  "Probablemente esperan lo mismo".


  "En serio, ¿no se trata de una investigación? ¿Es solo una verificación completa del sistema de comunicaciones? "


  "Esa es la palabra oficial. Querían un período de tiempo en que todo estuviera tranquilo antes de ejecutar el chequeo, por lo que esto significa que no esperan ningún problema durante esas setenta y dos horas”.


  "Será mejor que terminen todos esos ejercicios de lanzadera para entonces".


  "¿Los que todavía están pasando?"


  "Sí. Cada lanzadera está en lugares de aterrizaje dispersos haciendo simulacros de recertificación. Los hicieron subir a órbita baja y bajar de nuevo toda la noche”.


  "Tal vez están ejecutando los ejercicios antes de que se retiren las comunicaciones".


  "Sí."


  Otra pausa, luego una voz más baja que antes. "Mi jefe dijo estar listo para algunos despliegues".


  “¿Despliegues? ¿Dónde? Pensé CEO, quiero decir, el CEO Supremo solo controlaba este sistema estelar”.


  "Por ahora."


  ¿Podría ser de eso de lo que se tratan los ejercicios del transbordador? ¿Preparándose para las desembarcos de combate?


  “Chicos, cállate la boca. Si es así, no deberíamos estar hablando”.


  "Sí, especialmente ahora, con qué..."


  Otra pausa


  "Siempre ha sido malo, pero..."


  "Cállate."


  "Debes haber escuchado sobre Jarulzki-"


  "¡Cállate!"


  Se hizo el silencio, un silencio que Morgan sabía que duraría esta vez. Se preguntó qué, si acaso, habría hecho el desafortunado Jarulzki. Si la alta tasa de arrestos entre los ciudadanos fuera un indicador, las serpientes también habrían estado interviniendo para interrogar a un número de personal militar más alto de lo habitual.


  Pero hablar de un área de entrenamiento cerrada era algo nuevo. Y una próxima moratoria de comunicaciones. E intenso entrenamiento de lanzadera. ¿Haris se estaba preparando para lanzar un ataque contra otro sistema estelar, o esto estaba completamente relacionado con la seguridad interna en Ulindi?


  Solo había una forma de averiguarlo.


  Dado el tiempo transcurrido desde que ella había abandonado Midway y el tiempo requerido para reunir una fuerza de asalto, Morgan supuso que el general Drakon y sus fuerzas deberían llegar a Ulindi en los próximos días. Eso dejaba tiempo para verificar esta información y asegurarse de que no fuera algo por lo que el general deba preocuparse durante su conquista de Ulindi.


  Mientras Morgan regresaba de la base, pasó un tiempo considerando a quién traería Drakon. ¿Toda la división? Tal vez. Eso le daría la oportunidad de comprobar qué estaba haciendo Rogero. Por qué Drakon lo había mantenido a él y a Gaiene en sus posiciones de mando la desconcertó. Gaiene era bastante malo, medio borracho la mitad del tiempo, pero al menos (a diferencia de Rogero) sus compañeros de sueño eran inofensivos. Sin embargo, Rogero, con su novia de la Alianza, era otro asunto. También había mostrado demasiado interés en trabajar de cerca con esa mujer Iceni. ¿Estaba vendiendo Rogero a la Alianza, o a Iceni, o jugando a ambos para ver quién hacía el mejor trato?


  Y a Malin. Ese pequeño repugnante estaría tramando algo también. Tal vez aquí en Ulindi, su suerte finalmente se acabaría. Si solo hubiera alguna forma de atraparlo ella misma de tal manera que el general no pudiera rastrearlo hasta ella. Pero tenía demasiado respeto por Drakon como para asumir que no sería capaz de rastrear el asesinato de Malin hasta su origen.


  Bueno, las fuerzas de Haris podrían hacer el trabajo por ella.


  Lo único que no podía entender, dado el odio que había sentido por Malin desde su primer encuentro, era por qué pensar en él muerto causaba algún tipo de emociones encontradas en ella.


  


  ★★★


  


  MARPHISSA esperó la caída del espacio de salto. La única parte buena de la sacudida mental que dejaba a los humanos incapaces de pensar o enfocarse claramente durante hasta medio minuto después de abandonar el espacio de salto fue que nadie era inmune. A diferencia de la mayoría de las dolencias en las que algunas personas nunca se vieron afectadas, como la cinetosis, todos sufrian la sacudida del espacio de salto. Nadie recibia un viaje gratis en virtud de la genética, la experiencia o el entrenamiento. El universo puede ser fundamentalmente injusto, pero al menos de esta manera todos los humanos operaban en igualdad de condiciones.


  Todos los humanos ¿Los enigmas, Kicks, o los bailarines sufrian lo mismo? Deseó que Bradamont estuviera aquí para preguntar. Infierno. Ojalá Honore estuviera aquí por muchas razones. Ella tiene mucha más experiencia que yo en casi todo.


  "Saltando saltando en quince segundos", advirtió el Especialista Senior Czilla.


  Marphissa se preparó para la salida del espacio de salto. Todos hicieron eso, todos siempre hacian eso, a pesar de que no hizo ninguna diferencia.


  Manticore salió del espacio de salto.


  Un momento antes, el pesado crucero había estado aparentemente solo, excepto por las ocasionales luces inexplicables que eran el único alivio del gris opaco del espacio de salto. De repente, Manticore fue rodeado por las otras naves de la flotilla, mientras que las estrellas una vez más las miraron desde la infinita oscuridad del universo.


  Manticore y los otros buques de guerra, el pesado crucero Gryphon, los cruceros ligeros Hawk y Eagle, y el pequeño y veloz Hunter-Killers Sentry, Sentinel, Scout y Defender, todos ellos pastorean a los veinte cargueros grandes y torpes que llevan las dos brigadas de tierra. efectivo. Los cargueros normalmente parecían torpes, pero más ahora con docenas de transbordadores aeroespaciales sujetos a sus exteriores como remoras aferradas a las ballenas.


  Marphissa mantuvo los ojos fijos en su pantalla, esperando que se actualizara con información sobre lo que había en el sistema estelar Ulindi. Ciertas cosas definitivamente estarían aquí y sin cambios, las cosas que habían existido en Ulindi por incontables años antes de que los humanos vinieran y le dieran un nombre a la estrella, y continuarían estando aquí cuando el último rastro de la presencia de la humanidad se hubiera desmoronado en polvo antiguo. Una estrella un poco más fría y un poco más grande que la Madre Sol, el estándar contra el cual los humanos continuaron midiendo todas las estrellas. Diez objetos en órbita lo suficientemente grandes como para calificar como planetas, dos de ellos girando a menos de dos minutos luz de la estrella, demasiado cerca de ella y demasiado caliente para los estándares humanos. Otro un poco más lejos a los cuatro minutos luz, pero todavía demasiado cerca, de modo que sus océanos habían formado un invernadero permanente. Seis planetas más cuyas órbitas iban desde diez minutos luz hasta casi cinco horas luz de la estrella, demasiado lejos y demasiado frío para que los humanos puedan caminar libremente, volviéndose cada vez más fríos a medida que se alejaban del sol. medio tres de ellos gigantes de gas.


  Y un planeta girando alrededor de su estrella a siete minutos y medio de distancia. A medida que avanzaban los planetas, era el tipo de lugar que la humanidad quería. Alrededor del sesenta por ciento de la superficie cubierta con agua, una inclinación axial menor, por lo que las variaciones estacionales no eran demasiado extremas, y mucha vegetación nativa y otras formas de vida que durante millones de años habían transformado un mundo de rocas, agua y rocas en bruto y una pesada atmósfera de dióxido de carbono en un lugar de oxígeno, tierra y árboles.


  Alrededor de un millón de humanos hacian sus hogares en Ulindi, la mayoría de ellos en ese planeta. Algunos de los demás estaban en el espacio, y algunos de ellos estaban en buques de guerra. "Está el crucero pesado y el crucero ligero", dijo el Kapitan Díaz mientras aparecían los símbolos en su pantalla. Ambos orbitaban el planeta habitable, a casi seis horas luz de donde habían llegado las naves de Midway. Los dos buques de guerra de Haris no sabrían que el ataque contra Ulindi había comenzado hasta que vieran que la luz del evento les llegaría dentro de seis horas.


  Las pocas otras defensas que eran visibles en Ulindi coincidían con las descripciones que habían recibido los buques de guerra de Marphissa antes de abandonar Midway. "Ese espía hizo un buen trabajo", comentó. "No hay nada aquí que no esperáramos encontrar, y no hay amenazas cerca de nosotros". Mientras mantengamos a esos dos cruceros alejados de los cargueros que transportan las fuerzas terrestres, esto no debería ser demasiado difícil”.


  "No se compara con luchar contra las flotillas del Sindicato", coincidió Díaz.


  Marphissa contempló la descripción del planeta habitable. "Ese es un pequeño mundo agradable", dijo en voz alta.


  Kapitan Díaz asintió y resopló al mismo tiempo. "Pronto lanzaremos proyectiles de bombardeo en ese pequeño y agradable mundo".


  "No tantos en comparación con lo que una gran flotilla podría lograr", dijo Marphissa. "Haremos algunos daños localizados graves, pero eso es todo. Muchos pequeños mundos agradables como este fueron bombardeados al infierno y de regreso durante la guerra”.


  "No vamos a hacer eso", objetó Díaz. “Como dijiste, solo daño localizado a objetivos militares. Y las serpientes. Nunca podríamos hacer lo que le hicieron a Kane.


  "No. Espero que no. Marphissa miró a Díaz. “He hablado con Honore Bradamont sobre eso, sobre cuán horrorizado estaba Black Jack cuando regresó y descubrió que la Alianza estaba bombardeando ciudades y pueblos indiscriminadamente. Si, eso era verdad. Black Jack no podía creer que su propia gente estuviera haciendo eso. Bradamont lo investigó después, tratando de saber cuándo había cambiado la política, y descubrió que nunca se tomó una gran decisión. Fueron muchas pequeñas decisiones, hacer una cosa, luego otra cosa, cada pequeña cosa justificada cuando una gran decisión de bombardear ciudades nunca hubiera sido aprobada. Pero antes de que se dieran cuenta, allí estaban, y ni siquiera se dieron cuenta de lo que había sucedido, lo que estaban haciendo eso habría horrorizado a aquellos antepasados que tanto les importan”.


  "¿Le crees?", Preguntó Díaz. "Quizás le enseñaron que sucedió de esa manera, como nos enseñaron que la Alianza comenzó la guerra y todo lo demás fue malo".


  "Oh, le enseñaron que todo fue culpa del Sindicato", coincidió Marphissa. “Pero ella lo investigó, utilizando el acceso clasificado para saber con certeza lo que sucedió. Y eso es importante para nosotros. Para ti y para mi. Entre la época de Black Jack y no hace mucho tiempo, la flota de la Alianza gradualmente comenzó a hacer cosas que nunca habrían hecho. Eso nos puede pasar a nosotros. Tenemos que asegurarnos de que nunca ocurra, y transmitir a quienes nos siguen que nunca debe suceder”.


  "Nunca podríamos..." comenzó Díaz, luego miró su pantalla con una mirada de dolor. “Me pregunto cuántas personas dijeron eso durante el siglo pasado y luego se encontraron haciendo esas cosas. Tienes razón, Kommodor. Tiene que ser algo más fuerte que una regla o ley que se pueda cambiar o ignorar. Tiene que ser algo que nadie se imaginaría cambiar”.


  "¿Ya ves?", Dijo Marphissa. "Mientras diga que tiene razón, Kommodor, todo está bien. Recuerda eso."


  Díaz sonrió. “Sí, Kommodor. Pero, ¿qué sería lo suficientemente fuerte como para garantizar que nuestra gente no se encuentre en ese camino?


  "No lo sé. Tal vez mostrar esos videos de Kane. Podríamos hacer eso una vez al año, en el aniversario. Día de Kane, para recordar lo que nos separa del Sindicato. Ella podía sentir la reacción de la tripulación en el puente, un sentimiento de aprobación, apoyo y determinación. “Pero eso es para el futuro. Ahora, vamos a ese planeta y nos deshacemos del CEO supremo Haris”.


  Marphissa dio las órdenes que hicieron que los buques de guerra y los cargueros se movieran un poco hacia abajo, acelerando lentamente. A una velocidad promedio del punto cero cinco luz, lo que empujaría a los pesados cargueros al límite de sus capacidades, tomaría cinco días llegar al planeta donde Haris y sus dos buques de guerra los esperaban. "Todos los barcos vuelven a las condiciones estándar de preparación", ordenó Marphissa.


  "¿Kapitan?", Dijo el especialista en comunicaciones. “Algo ha sucedido con las comunicaciones en este sistema estelar. Se han detenido”.


  Díaz la miró, frunciendo el ceño nuevamente. ¿Qué comunicaciones se han detenido? ¿Por qué?"


  “Todas ellos, Kapitan. No estoy recogiendo nada. El último mensaje que recibimos fue comenzar a retirarse. Eso vino del mundo habitado. Entonces todo quedó en silencio.


  "¿Una comunicación completa de pie?" Díaz miró a Marphissa. "Eso es inusual. Pero no puede estar relacionado con nuestra llegada. Ese mensaje se envió casi seis horas antes de que llegáramos aquí.


  "Kapitan". El especialista en comunicación volvió a hablar. "Continuamos analizando el tráfico de comunicaciones. Algunos de los últimos mensajes que recogimos hablaban de un próximo enfrentamiento y sugirieron que estaba relacionado con la seguridad”.


  Marphissa frunció el ceño, pensando mientras miraba su pantalla. “Quizás ese espía que nos dio la información sobre las defensas aquí disparó algunas alertas. Si él o ella estaba cavando en las bases de datos, podría haber llevado a las serpientes de Haris a ordenar un parada para buscar los puntos de acceso y otras vulnerabilidades. Tienes razón en que no puede haber sido causado por nuestra llegada aquí. Los tiempos no se alinean. Avíseme tan pronto como las comunicaciones se activen nuevamente", ordenó, luego tocó sus propios controles de comunicación.


  El general Drakon respondió en unos segundos. Debe haber estado en el puente del carguero en el que viajaba. Tenía esa mirada arrugada que cualquiera adquiría al montar cargueros, una apariencia nacida de la falta de espacio suficiente para la ropa, las oportunidades de limpieza y la falta de espacio de cualquier tipo. Me trajo a la mente la vieja broma acerca de muchos pequeños espacios confinados dentro de un gran espacio confinado dentro de una infinidad de espacio vacío. “¿Cómo se ve, Kommodor?”, Le preguntó.


  Marphissa hizo un gesto hacia afuera. “Sin sorpresas, general. Los dos buques de guerra de Haris están orbitando el mundo habitado. Te avisaré cuando rompan la órbita allí. No hay otras defensas aparte de las menores identificadas por nuestro agente.


  "Bueno. ¿Cuánto tiempo hasta que alcancemos nuestro objetivo?


  “Cinco días, general. Debería mencionar que hay alguna actividad de comunicación inusual, o más bien falta de actividad de comunicación. Parece un punto muerto de comunicación total que comenzó seis horas antes de llegar aquí. Hay algunos indicios de que podría estar relacionado con la seguridad”.


  Drakon asintió con la cabeza. "Probablemente han estado lidiando con muchas intrusiones últimamente", comentó. "Avísame cuánto dura".


  Marphissa, esperando que Drakon le exigiera una descripción detallada de sus planes para tratar con los cruceros de Haris, ya no estaba segura de qué decir. "Llevaremos a los cargueros de manera segura al mundo habitado, general".


  “Nunca dudé de eso, Kommodor. Dame un aviso si algo cambia. De lo contrario, planearemos la caída dentro de ciento veinte horas a partir de ahora”.


  Miró el lugar donde había estado la imagen de Drakon, tratando de ordenar sus sentimientos. Marphissa todavía tenía vagas sospechas sobre el general. Había escuchado rumores de que él estaba conspirando contra el presidente, pero nunca ningún detalle. Y Honore Bradamont confiaba en el general Drakon, dijo que era leal al presidente Iceni, por difícil que eso fuera de creer. Después de todo, Drakon había sido un CEO de Sindicato.


  Pero entonces, también lo fue el presidente Iceni.


  Y, por cualquier razón, el general Drakon estaba dando todas las indicaciones de confianza en Marphissa para hacer bien su trabajo.


  A pesar de su ambivalencia anterior, Marphissa se encontró queriendo asegurarse de no decepcionar al general.


  


  ★★★


  


  GWEN Iceni, irritable con el general Drakon y preocupada por la desaparición de dos tercios de sus soldados y la mitad de sus buques de guerra operacionales en Midway, decidió interrogar nuevamente al CEO Jason Boyens. Si él no revelaba nada que valga la pena esta vez, ella podría autorizar algunas medidas coercitivas sobre él solo para sentirse mejor.


  Desafortunadamente, sabía que autorizar medidas coercitivas no la haría sentir mejor y, de hecho, la haría sentir peor, lo que solo la haría más irritable.


  Se sentó frente a la ventana virtual del tamaño de una pared que daba una vista clara de la celda que Boyens ocupaba. A medida que avanzaban las celdas, no estaba mal, con muebles medio cómodos. Boyens, después de haberle dicho que Iceni venía a hablar con él, ya estaba sentado en una silla frente a ella. Había varias habitaciones y paredes blindadas entre donde se sentaban los dos, pero parecían estar uno frente al otro separados por solo un par de metros. "¿A qué debo el honor de tu visita?", Preguntó Boyens con voz alegre.


  "Estoy tratando de decidir cómo matarte", dijo Iceni rotundamente, "y esperaba obtener algo de inspiración al conversar contigo".


  Él sonrió. "Gwen, si fueras a matarme, estaría muerto antes de saber lo que pretendías".


  "Entonces debes ser consciente de lo cerca que estás de eso", dijo Iceni. “El hecho de que no nos brinde más información útil me está llevando a la conclusión de que en realidad está aquí como agente de Sindicato. Dime por qué no debería deshacerte de ti simplemente para eliminar esa posibilidad”.


  Boyens se puso serio y suspiró profundamente. “Lo único que me mantiene vivo es lo que sé. Una vez que lo tengas, ¿cómo sé que no me desecharás por dejar de ser útil? "


  "¿Dices conocerme y aún así dices eso?"


  Él la miró y luego asintió con clara reticencia. “Te conozco lo suficientemente bien como para saber cuándo quieres decir lo que dices. ¿Drakon siente lo mismo?


  "Lo hizo cuando se fue".


  "¿ se fue?" Boyens parecía sorprendido. “¿Dejó este sistema estelar? ¿Contigo a cargo?


  Se sintió divertida por eso, por su capacidad de sorprender a alguien acostumbrado a las formas en que normalmente operaban los CEOs de Sindicato. "Si."


  "Así que solo eres tú ahora". Boyens hizo una declaración, no una pregunta, luego pareció ligeramente sorprendida cuando sacudió la cabeza.


  "El general Drakon y yo somos socios", dijo Iceni.


  "Oh."


  La forma en que Boyens dijo esa palabra, y la cuidadosa falta de reacción visible en su rostro, la irritó aún más. "No me estoy refiriendo a ninguna relación personal", Iceni le espetó. “Es puramente profesional, no es que sea asunto suyo. Todo lo que necesita saber es que tanto el general Drakon como yo sabemos que el otro no lo traicionará”. Eso fue una exageración, por supuesto, y Boyens probablemente no creería ni una palabra. Lo que sorprendió a Iceni fue descubrir cuando dijo que la declaración le parecía verdadera.


  Boyens asintió disculpándose. "Es tu sistema estelar. Puedes manejarlo como quieras. ¿Puedes... decirme a dónde fue Drakon?


  "Si lo hago, será mejor que obtenga algo extremadamente útil a cambio de la información".


  Boyens vaciló, luego volvió a asentir. "De Acuerdo."


  "Se ha ido a Ulindi".


  Boyens la miró, visiblemente nervioso. “¿Ulindi? ¿Estás enviando fuerzas a Ulindi? "


  "Eso es lo que dije."


  "Tú- ¿Cuántos? ¿Qué tan grande es una fuerza?


  Iceni lo miró, preguntándose qué estaría haciendo Boyens. "¿Por qué debería proporcionarle esa información también?"


  Miró hacia abajo, mordiéndose el labio, y permaneció en silencio durante varios segundos. Finalmente, Boyens la miró y se encogió de hombros. "Todo bien. No quería jugar una de mis últimas cartas de triunfo. Vas tras Haris, ¿verdad? "


  "CEO supremo Haris, sí", confirmó Iceni. “¿Por qué te preocupa tanto eso? ¿Es amigo tuyo?


  "Haris? Los únicos amigos que Haris cultiva son aquellos que pueden ayudarlo a obtener un ascenso. Boyens hizo una mueca y se pasó una mano por el pelo. "Pero en realidad no es el CEO supremo. Quiero decir, no se le ocurrió ese título. Las serpientes lo hicieron.


  “¿Las serpientes?” Iceni sintió que un escalofrío le recorría la espalda. "Haris está actuando bajo órdenes?"


  "Eso es correcto. Realmente no reclamó ninguna autonomía. Todo es teatro. Haris es tan parte de la Sindicato de la ISS como siempre lo fue. Boyens se inclinó hacia delante, con expresión urgente. “El Sindicato tiene refuerzos listos para comprometerse con Ulindi. No sé cuáles son esos refuerzos o cuántos hay. Todo estaba dentro de los canales de serpientes, y no podía arriesgarme a espiarlos mucho. Pero Haris tiene más poder de fuego de lo que crees que tiene.


  Iceni tomó su barbilla con una mano mientras estudiaba a Boyens. Todos los indicadores de las celdas de interrogatorio brillaban en verde, por lo que Boyens era increíblemente talentoso para engañar a los equipos de interrogatorio o realmente creía lo que le estaba diciendo. "Tuvimos una muy buena vigilancia preoperatoria", dijo finalmente Iceni. "No detectó los refuerzos que afirmas que existen".


  "¡No lo haría! ¡Nada en Ulindi tiene ningún registro de eso! Hay cortes totales entre Ulindi y el resto del Sindicato, como si Haris realmente se hubiera separado del Sindicato. Pero cualquier fuente de la ISS que se haya quedado en Midway y haya visto cualquiera de tus preparativos para golpear a Ulindi habría pasado información a las serpientes, y las serpientes habrían programado refuerzos para llegar a Ulindi y martillar lo que enviaste. Dado el lapso de tiempo involucrado en el paso de información, sus fuentes en Ulindi no habrían podido volver a tener noticias aquí de los refuerzos que llegan a Ulindi antes de que su fuerza de ataque se fuera”.


  Boyens sostuvo ambas manos ante él, las palmas se volvieron hacia ella, su voz suplicante. “Mira, sé que tienes razones para ser escéptico conmigo. Pero no quiero que usted y Drakon sean aplastados, y sé que ustedes no pueden darse el lujo de perder una gran parte de las fuerzas que tienen. Te digo que cualquier cosa que envíes a Ulindi no será suficiente. Tu fuerza de ataque está entrando en una trampa.


  7


  


  


  ICENI sacudió la cabeza, manteniendo una expresión impasible a pesar del alboroto de emociones dentro de ella. ¿Ulindi es una trampa? ¿Por qué debería creerte?"


  "Porque-" Boyens se interrumpió y se rió de una manera triste. “Porque quiero trabajar los ángulos, las opciones, Gwen. Ese soy yo, ¿verdad? Y no puedo trabajar las opciones si no hay ninguna opción. ¿Lo ves? En este momento, y por lo que puedo decir, tú y Artur Drakon son la única alternativa al Sindicato que tiene una oportunidad aquí. Hay otros sistemas estelares que se rebelan contra el Sindicato en otras regiones cercanas, pero no conozco a las personas o las situaciones exactas en esos lugares, y muchos de ellos simplemente se van al infierno mientras las diferentes facciones luchan por el control. Si el Sindicato recupera suficiente fuerza, acumulará cada uno de esos otros sistemas estelares. Si el Sindicato sigue tratando de recuperar el control de ellos, es probable que las luchas de ida y vuelta destruyan esos lugares sin importar quién gane finalmente”.


  Boyens extendió las manos y sonrió con pesar. "No quiero obtener poder temporal sobre las ruinas. Demonios, no quiero ruinas. No mentiré Quiero poder, quiero una posición segura de autoridad. Mira a tu alrededor, Gwen. ¿Dónde ves seguridad y estabilidad? Aquí. No en Prime, donde los cuchillos están fuera, los CEO están ocupados apuñalando a sus rivales, y las serpientes se están deshaciendo de cualquiera que parezca lo suficientemente fuerte como para amenazarlos. Imagine tener Feliz Hua a sus espaldas, listo para atacar si falla demasiado o si tiene demasiado éxito. No sé cómo tú y Artur descubrieron cómo trabajar juntos, pero entre eso, rompiendo el poder de las serpientes aquí, el apoyo de Black Jack y las fuerzas que has logrado acumular, tienes una oportunidad real”.


  "¿Estás actuando por puro interés propio, entonces?", Preguntó Iceni. "¿Crees que representamos tu mejor oportunidad de obtener lo que quieres?"


  "Toda la razón."


  "Eso puedo creerlo". Iceni hizo una pausa para pensar en sus opciones.


  "Debes enviar una nave después de tu fuerza de ataque", instó Boyens. "Convocarlos antes de que sea demasiado tarde".


  "Ya es demasiado tarde. Para cuando cualquier advertencia que envíe pueda llegar a Ulindi, las fuerzas terrestres ya habrán aterrizado. Necesito enviar algunos refuerzos para igualar las probabilidades”.


  "¿Refuerzos?" Boyens miró a su alrededor como si pudiera ver a través de las paredes confinándolo. "¿Qué tienes que pueda hacer la diferencia?"


  "Voy a averiguarlo", dijo Iceni, con la esperanza de que ella pudiera llegar a algo lo suficientemente grande como para marcar la diferencia. "Maldita seas! Si Artur Drakon muere porque retuviste esta información hasta ahora, ¡te prometo que también morirás, y no será una muerte fácil!


  


  ★★★


  


  El área de entrenamiento estaba bien ubicada en el campo, lejos de la ciudad, a lo largo de rutas que normalmente solo transitaban en vehículos militares. Roh Morgan había tardado demasiado en cruzar esa distancia sin ser vista, solo para encontrarse con un campo sensor recientemente ampliado y reforzado que rodeaba el área de entrenamiento. Estuvo tentada de regresar en ese punto, pero se dio cuenta de que tenía que saber qué protegían todos esos sensores. Tenía que ser algo significativo.


  Los sensores eran los últimos modelos, los más sensibles hasta ahora creados, pero eso era bueno en lo que respecta a Morgan. Cuanto más sensible es el sensor, más tiene que ajustarse y calibrarse para ignorar la presencia y los movimientos de animales, pájaros e insectos nativos, así como los movimientos de la vegetación en el viento. Con la ropa adecuada y las formas correctas de moverse, alguien podría imitar a esas criaturas nativas y movimientos naturales lo suficiente como para evitar que los sensores alerten.


  La desventaja era que tal viaje era minuciosamente lento, y este campo sensor inusualmente amplio.


  Para cuando Morgan llegó a un punto estratégico mirando hacia el área de entrenamiento, se habían desperdiciado otras horas. Levantó los binoculares que había levantado del cuartel general de las fuerzas terrestres, usando los mismos movimientos deliberados y cuidadosos que la habían llevado tan lejos, enfocando el foco en el terreno debajo de ella.


  Las carpas y equipos en el campo estaban bien camuflados. Morgan sabía que no los habría visto si no hubiera sabido exactamente qué buscar.


  Sus maldiciones permanecieron en silencio dentro de ella, pero no le faltaba fuerza. Había mucho equipo allí abajo, equipo que no podía ser explicado por los archivos que las serpientes de Haris habían mantenido.


  Un transbordador cayó tan silenciosamente que supo que debía ser un modelo de sigilo completo. Cuando se detuvo, una mujer salió de una tienda y se apresuró a encontrarla. Morgan se acercó más, identificando el traje de la mujer como el de un sub-CEO. Un sub-CEO sugería que se trataba de una fuerza del tamaño de una brigada...


  La rampa del transbordador cayó, y un hombre y una mujer caminaron por ella, rodeados por varios guardaespaldas. Morgan se centró sombríamente en ellos, viendo lo que la presencia de los guardaespaldas ya había telegrafiado.


  Un CEO y otro sub-CEO, sus dos trajes con las ornamentaciones menores que los marcaron como sirviendo con las fuerzas terrestres.


  Eso significaba que podría haber una división completa de fuerzas terrestres ocultas aquí y en otras áreas de entrenamiento alrededor del planeta. Una división que no estaba en ninguno de los archivos de la serpiente. Morgan respetaba demasiado a las serpientes como para pensar que esto podría haberse hecho bajo sus narices, especialmente en este sistema estelar, donde las serpientes se habían insinuado aún más profundamente en las fuerzas terrestres de lo habitual.


  Haris no se había rebelado. No se había declarado unilateralmente como CEO supremo de este sistema estelar. Todo había sido teatro, un truco para hacer parecer que Haris ya no era leal al Sindicato y ya no podía estar seguro del respaldo del Sindicato.


  El espectáculo tenía que tener un propósito, y este era el objetivo. Deben haber aprendido que una fuerza de ataque venía de Midway, habían traído a esta división solo unos días antes, usando ejercicios de transbordador como una cubierta para el aterrizaje de todos los soldados y equipos, y el período de silenciamiento de comunicaciones fue diseñado para garantizar Una pista de la presencia de tropas adicionales se filtró.


  El general Drakon ya debe estar en camino. Ya debe estar dentro de un día o dos después del aterrizaje, esperando encontrarse con una brigada de fuerzas terrestres regulares, no esa brigada más una división más. Con la comunicación inactiva aún activa, tratar de obtener una advertencia sería mucho más difícil una vez que llegara a un transmisor, y solo llegar a un transmisor tomaría un tiempo.


  Sintió una oleada de furia, un deseo de arrojarse por la ladera, matar hasta llegar a un transmisor. Pero ella sabía cuán probable era que eso fallara. Si ella muriera antes de llegar a un medio de enviar una advertencia al general Drakon, entonces no habría nadie para advertirlo.


  Y había otra misión que debía completarse para garantizar que Drakon sobreviviera. Si no se aseguraba de que algunas líneas de control críticas permanecieran desactivadas de una manera que no fuera evidente para las serpientes, el General Drakon no sobreviviría a la victoria que aún podría lograr a pesar del cambio dramático en las probabilidades.


  Morgan apretó los dientes, se calmó con un esfuerzo de voluntad que la dejó sin aliento, luego comenzó a escaparse lentamente y metódicamente del campo sensor.


  


  ★★★


  


  La VIDA en los cargueros llenos de gente fue tan desagradable que Drakon se encontró con ganas de combatir como una alternativa a quedarse en las estrechas habitaciones, respirando aire fragante con los olores de demasiados hombres y mujeres que no se habían bañado en mucho tiempo. En este momento estaba abarrotado en su camarote con el nombre grandioso, que en cualquier vivienda de superficie habría sido clasificado como armario, junto con el coronel Conner Gaiene. "¿De qué necesitabas hablar?"


  Gaiene hizo una mueca. "He estado pensando."


  "¿En serio?", Preguntó Drakon.


  La expresión de Gaiene se convirtió en una sonrisa. “Todavía lo hago en ocasiones. Todavía no todas las células cerebrales están muertas, y he hecho este tipo de cosas varias veces. La sonrisa se desvaneció, reemplazada por la mirada atormentada de los ojos que habían visto demasiado en demasiados campos de batalla. "El plan exige el uso de los buques de guerra para llevar a cabo un bombardeo preliminar".


  "Correcto", dijo Drakon. "Los cruceros no llevan casi tantos proyectiles de bombardeo como los acorazados o cruceros de batalla, pero tienen suficiente para causar un daño real a un gran objetivo".


  "Así lo veo. Vamos a convertir el cuartel general de las serpientes en Ulindi en un gran cráter formado por muchos pequeños cráteres. Pero las serpientes tendrán un puesto de mando alternativo.


  "Por supuesto que lo harán", acordó Drakon.


  “¿Cómo evitamos que activen las armas nucleares enterradas? Asumimos que las serpientes han enterrado armas nucleares debajo de las ciudades y pueblos grandes de este planeta, ¿no es así?


  "Sí, estamos asumiendo eso", dijo Drakon. "El coronel Morgan se asegurará de que el puesto de comando alternativo no pueda enviar las órdenes de detonación".


  Gaiene dirigió una mirada escéptica a Drakon. ¿Cómo va a hacer eso sola? Sería un trabajo difícil para una compañía de tropas de las fuerzas especiales”.


  "Conoces a Morgan".


  "Ciertamente", dijo Gaiene en un tono de voz que tenía un gran significado. "Aunque nunca en ningún sentido físico, te lo aseguro".


  "Entonces sabes que no le preguntas cómo y no le dices cómo", dijo Drakon. "Simplemente dile lo que quieres que se haga y aprieta el gatillo".


  "A medida que avanzan las armas inteligentes, ella está en una clase sola", admitió Gaiene. "Pero…"


  "¿Pero que? Si tienes dudas, quiero escucharlas, Conner”.


  "Hubo ese prolongado silencio de comunicación".


  Drakon asintió, su expresión sombría. “El momento era sospechoso, pero comenzó mucho antes de llegar aquí y terminó ayer. Ahora, por supuesto, se habla mucho de que estamos aquí, pero eso es de esperarse”.


  "No captamos ninguna comunicación sin vigilancia desde antes de llegar", señaló Gaiene. "Por lo general, proporcionan información importante".


  "Estoy de acuerdo. Y el coronel Kai ha planteado la misma preocupación. ¿Crees que ese período de silencio en la comunicación justifica suspender el asalto? Esperó la respuesta, sabiendo que Gaiene le diría lo que Gaiene creía y no lo que creía que Drakon podría querer escuchar.


  Gaiene hizo una pausa por un largo momento, con los ojos desviados, la pose casi como la de un hombre escuchando algo que no pudo entender. "No. Según lo que sabemos, creo que debemos seguir adelante con el asalto”.


  "¿Algo más te está molestando?"


  Otra pausa, esa misma actitud de casi escuchar, luego Gaiene se encogió de hombros. "No lo sé, general. Solo un sentimiento. ¿Te he agradecido alguna vez? ¿Por pasar por alto mis fallas en los últimos años?


  "Te has ganado tu fortaleza, Conner", dijo Drakon, mirando a Gaiene. Sabía que Gaiene podía ponerse de mal humor a veces, especialmente en los últimos años, pero esto se sentía diferente. "¿Estás seguro de que no hay nada específico que te moleste?"


  Gaiene sonrió. "Solo un sentimiento", repitió. "He estado huyendo del pasado durante mucho tiempo. Yo... casi siento que me alcanzará aquí. Él se rió. "Estoy seguro de que Lara no ha sido feliz conmigo".


  Drakon no supo qué decir por un momento. "No has dicho el nombre de Lara durante mucho tiempo".


  "Ella ha estado muy lejos. Ahora está más cerca. Gaiene miró directamente a Drakon, con los ojos oscuros. "Gracias, general".


  “¿Puedes liderar a tus tropas en esta pelea?” Preguntó Drakon. Gaiene había actuado antes, pero no así.


  "Sí señor. Todo el camino No hay problema. Gaiene sonrió una vez más y, de repente, volvió a parecer su yo habitual. “Me siento mejor que hace mucho tiempo. ¿Sigue siendo el tiempo de entrega en catorce horas?


  "Si. El Kommodor me avisará cuando hayamos salido exactamente dos horas. Entonces les diré a usted y a Kai, para que puedan preparar a sus tropas para el asalto. Los pilotos del transbordador ya han subido a sus pájaros y pueden estar listos para partir dentro de media hora después de que los alerte. El bombardeo se apagará veinte minutos antes de que lancemos la primera ola.


  Gaiene miró un mamparo, sus ojos obviamente no veían el metal desnudo sino algo del pasado, su expresión melancólica y angustiada en igual medida. "¿Recuerdas cuántas veces hemos visto venir fuerzas de asalto? Sentados allí en la superficie, tú y yo y el resto de nosotros, viendo fuerzas móviles amistosas alrededor tratando de luchar contra los atacantes, viendo cómo los transportes de asalto enemigo se acercan cada vez más, ¿y luego pasa cada hora? ¿Observando el lanzamiento del bombardeo y preparándonos para los impactos cuando el suelo temblaba y temblaba y morian hombres y mujeres? Y luego los transbordadores que caen a través de nuestro fuego defensivo, dejando caer un montón de fuerzas terrestres de la Alianza o tal vez Marines de la Alianza, y las peleas que tomaban una eternidad y ningún tiempo y nunca parecian detenerse. O todas las veces que éramos los que caíamos en la lucha, sabiendo que si fracasábamos en el asalto, nadie podría sacarnos de allí nuevamente. ¿Cuántos amigos hemos visto morir, tú y yo?


  "Dejé de pensar en eso hace mucho tiempo", dijo Drakon, su voz suave.


  "Solo fingiste dejar de pensar en eso", lo corrigió Gaiene.


  "Sí, supongo que es verdad. Conner, es diferente ahora. No estamos luchando por el Sindicato, tomaremos tantos prisioneros como estén dispuestos a rendirse, y cuando esto termine, volveremos a Midway y solo lucharemos para defendernos o ayudar a otros que necesitan nuestra ayuda. "


  Gaiene asintió con la cabeza. "Es diferente. Si. Lo sabemos. Pero las armas que disparamos no lo saben, general. Todo lo que saben es cómo matar, y no les importa por qué se aprietan los gatillos o cuál es el objetivo”. Saludó antes de irse.


  Drakon miró la escotilla después de que se cerró, tratando de recordar si Conner Gaiene lo había saludado alguna vez cuando estaban en privado.


  


  ★★★


  


  ICENI estaba sentada en su oficina, con las manos juntas frente a su boca, meditando, cuando sonó una alerta urgente. Murmurando una maldición, Iceni se giró para mirar su pantalla. Lo que vio hizo que su ira cambiara a una sacudida de ansiedad.


  “Una nave enigma llegó al punto de salto desde Pelé”, informó ansiosamente su supervisor del centro de vigilancia.


  Respiró hondo, se calmó y concentró su atención. "¿Solo uno? ¿Es un explorador de una fuerza mayor? ”El enigma había aparecido hace más de cuatro horas y media. Pero observar sus movimientos aún creaba una sensación de urgencia en Iceni.


  “Señora Presidenta, no podemos determinarlo. Él alteró el vector. Un cambio importante”.


  Iceni observó los movimientos del enigma, movimientos hechos hace horas, la nave alienígena giraba a un ritmo asombroso. ¡Ojalá nuestras naves pudieran moverse así! "Él está... regresando", dijo.


  Luego se fue.


  "La nave enigma ha vuelto a Pelé", informó el supervisor. "Debe haber sido una misión de vigilancia, señora Presidenta, tomar una instantánea de todo lo que hay aquí y luego salir antes de que podamos reaccionar".


  "Él podría haber permanecido alrededor del punto de salto durante horas y estar a salvo de cualquier reacción por nuestra parte", dijo Iceni. "No tenemos el lujo de estacionar buques de guerra cerca de ese punto de salto".


  El supervisor vaciló. "Probablemente tenía órdenes firmes de irse de inmediato".


  “¿Por qué?” Preguntó Iceni. Había aprendido la importancia de alentar a sus trabajadores a compartir información en lugar de saltar por la garganta cada vez que se ofrecían como voluntarios. Para los trabajadores era difícil acostumbrarse a ese tipo de cosas después de su experiencia con la actitud de callar y hacerlo del Sindicato.


  El supervisor del centro de vigilancia habló con cuidado, sintiendo cada palabra. “Hemos visto numerosas indicaciones de que los enigmas tienen un nivel de disciplina tipo Sindicato. Los comandantes de enigma que enviaron esta nave no podían saber si habría alguien estacionado en el punto de salto, que lo protegiera, por lo que bien podrían haberle dado a esa nave órdenes de regresar a Pelé inmediatamente después de hacer sus observaciones en lugar de darle a su comandante discreción sobre cómo tomar tiempo para quedarse y observar. Tenía tiempo de sobra para ver cada barco aquí y qué más estaba sucediendo dentro de este sistema estelar”.


  "Y así cumplió su misión con un riesgo mínimo de fracaso", dijo Iceni. “Probablemente tengas razón. Gracias."


  Terminó la llamada y miró sombríamente la pantalla, deseando que los enigmas hubieran programado su misión de reconocimiento para un período diferente. Tal como estaban las cosas, habrían visto muy pocos activos defensivos en este sistema estelar, y lo último que necesitaba ahora era que los enigmas lanzaran otro asalto.


  


  ★★★


  


  MORGAN había cometido un error, se permitió que la vieran mientras mataba al último centinela porque no se había dado cuenta de que habría un sensor de respaldo terciario monitoreando al centinela. Los sensores terciarios no eran estándar en la práctica de Sindicato para esta capa de seguridad en este tipo de edificio, lo que plantea la cuestión de cuántas otras medidas de seguridad adicionales podrían estar por delante de ella. Las sirenas de alarma dividieron la noche anterior al amanecer, ya que Morgan pasó dos segundos decidiendo si seguir presionando e intentar alcanzar el transmisor en este edificio. Pero, incluso si lograba pasar la seguridad alertada, no parecía haber ninguna posibilidad de tener tiempo para enviar un mensaje de advertencia al general antes de que el transmisor se desactivara y una fuerza abrumadora la acorralara.


  Morgan retrocedió y se movió como un fantasma hacia el acceso que había abierto a través de las cercas que protegían el edificio. Las luces adicionales estaban encendidas, barriendo el área despejada entre el edificio y las cercas para cualquier persona cuya firma de calor estuviera bloqueada lo suficientemente bien como para no ser detectada por los sensores infrarrojos. Una nave aeroespacial apareció a la vista, deslizándose sobre el edificio, rastreando armas en busca de objetivos.


  Alguien había tomado algunas medidas adicionales muy extensas para proteger esos terminales de comunicación lo suficientemente potentes como para enviar una señal a través de la interferencia a gran escala que había reemplazado al dispositivo de comunicaciones. Estas medidas de seguridad adicionales tampoco habían estado en los archivos de la serpiente. Alguien los había escondido no solo de espías como Morgan, sino también de la mayoría de las serpientes en Ulindi.


  Morgan rara vez sintió algún rastro de incertidumbre, pero a medida que agregaba cosas, una imagen muy fea había comenzado a aparecer. Ulindi se había visto débil incluso cuando lo examinó detenidamente. Un objetivo atractivo con, el CEO supremo Haris, el tipo de gobernante que motivaría a los líderes de Midway a atacarlo.


  Pero escondido debajo de la superficie había otro Ulindi, y lo que había estado sucediendo últimamente, la interrupción de la comunicación y la interferencia y esta seguridad adicional, implicaban que alguien estaba tratando de asegurarse de que su presa no viera ni escuchara nada antes de que se produjera una emboscada.


  Estos pensamientos pasaron por su mente cuando Morgan apuntó con cuidado a la nave aeroespacial flotante y puso dos disparos en el lugar donde los controles laterales estaban menos protegidos en el lado que la enfrentaba.


  Las armas del pájaro de guerra giraron hacia el lugar donde se habían disparado, pero Morgan ya no estaba allí. Cuando la nave aeroespacial giró en su lugar para dirigirse al lugar, se tambaleó salvajemente cuando la mitad de sus controles laterales fallaron. A baja altitud, la nave no pudo recuperarse antes de deslizarse lo suficientemente cerca del edificio como para sujetarla.


  Morgan se acurrucó contra el edificio, a la vuelta de la esquina desde donde la nave aeroespacial se autodestruía ruidosamente. En el instante en que pasó la ola de conmoción, calor y escombros, Morgan corrió, dirigiéndose hacia el camino que había atravesado las cercas. Detrás de ella, parte del muro del edificio se derrumbó en un estruendo prolongado interrumpido por el ruido sordo de grandes piezas del ave de guerra que se estrellaba contra el suelo.


  Llegó a la cerca cuando los disparos finalmente estallaron, desgarrando el aire a su alrededor mientras Morgan corría por el camino de acceso que había creado minuciosamente para entrar al complejo. Acababa de despejar la última cerca cuando un disparo se estrelló contra su brazo derecho desde corta distancia. Morgan rodó con el golpe, se detuvo en el suelo con la pistola en alto y apuntó al guardia que había esperado para ver si estaba muerta antes de que él disparara nuevamente. Nunca tuvo la oportunidad cuando Morgan puso un tiro entre sus ojos.


  Morgan se obligó a ponerse de pie a pesar del dolor de su herida, guardó su pistola, agarró el cuerpo del guardia y lo sostuvo ante ella mientras avanzaba hacia el camino perimetral a través de la confusión.


  Dos guardias más estaban parados junto a un vehículo, mirando ansiosos a su alrededor, con sus armas listas. "¡A este tipo lo golpearon!", Les gritó Morgan mientras llevaba a la guardia muerta hacia ellos al trote.


  “¿Qué tan malo?” Preguntó uno de los guardias, bajando su arma y dando un paso para encontrarse con ella.


  "¡Oye!", Comenzó a decir el segundo guardia mientras la miraba mejor.


  Morgan dejó caer su carga, arrancó el arma del propio guardia muerto mientras el cuerpo caía y disparó a ambos guardias. Solo tomó un par de segundos encontrar el llavero en uno de los bolsillos del guardia, encender el vehículo y bloquear las rutinas de anulación remota en su software de control. Morgan arrastró uno de los cuerpos hacia el vehículo y se alejó por el camino.


  Había un punto de control, por supuesto, pero una vez más Morgan gritó: "¡Tengo un centinela herido aquí!" Y corrió a través de él.


  Eso le dio suficiente tiempo para despejar el punto de control, pero los disparos persiguieron al vehículo cuando Morgan pisó el acelerador.


  Sostuvo durante aproximadamente un kilómetro, activando el autodrive del vehículo para poder aplicar un vendaje de campo del kit de primeros auxilios del vehículo en su brazo. Morgan fijó los controles del vehículo para continuar a la máxima velocidad segura por el camino, luego rodó por el terraplén, cerrando la puerta detrás de ella mientras ella se alejaba.


  Le dolía todo el camino cuesta abajo, especialmente cada vez que ella rodaba sobre su brazo herido.


  Morgan permaneció en su lugar el tiempo suficiente para cambiar elo vendaje de su herida y detener el sangrado. Se dirigió en ángulo recto hacia el frenesí que rodeaba el complejo, sabiendo que los sensores y buscadores estarían buscando a alguien que se alejara directamente de él. Al amanecer todavía se estaba moviendo pero apenas consciente mientras tropezaba con un callejón en la ciudad donde había preparado un escondite de emergencia en algún momento anterior.


  Encontró el acceso oculto, apartó la cubierta oculta, se deslizó dentro del espacio estrecho y apenas logró volver a colocar la cubierta en su sitio. Sus confusos pensamientos estaban trabajando principalmente por instinto en ese momento, incapaz de formular planes claros sobre qué hacer a continuación. Morgan se desmayó al ritmo de su mente repitiendo las mismas palabras. Tengo que advertirle... tengo que advertirle... tengo que advertir...


  


  ★★★


  


  "En otros quince minutos, quedarán dos horas de viaje hasta el planeta habitado", informó el Especialista Senior Czilla.


  Marphissa frunció el ceño ante su pantalla. Los cargueros estaban frenando su velocidad al mejor ritmo que podían manejar, lo cual no dijo mucho. El planeta estaba a solo cuatro minutos luz de distancia ahora, tan cerca que las imágenes que estaba viendo del crucero pesado y crucero ligero del CEO supremo Haris se estaban acercando al tiempo real.


  Hasta hace cuatro minutos, ninguno de los cruceros se había movido desde su órbita alrededor del planeta.


  Díaz sabía lo que la estaba molestando. "¿Por qué no hacen algo? Tal vez planean rendirse a nosotros”.


  "¡La mitad de sus tripulaciones son probablemente serpientes!", Objetó Marphissa. “Tendrían que estar cumpliendo sus órdenes de Haris hasta que se amotinaran, y ¿por qué Haris los dejaría en órbita en lugar de enviarlos para intentar atacar a nuestros cargueros? Deberían haber venido tras nosotros hace días. ¡Es casi la hora de notificar al General Drakon para que se prepare para sus aterrizajes, y esos malditos cruceros todavía están sentados allí! No me gusta esto Es como si esperaran algo”.


  "¿Qué podrían estar esperando?"


  "Si supiera eso-"


  Se escucharon alertas urgentes, cortando el comentario de Marphissa mientras miraba los símbolos de advertencia que cobran vida en su pantalla.


  "¡Kommodor!", Gritó el Especialista Senior Czilla, con voz temblorosa. "Acabamos de ver más fuerzas móviles, en el gigante gaseoso más cercano".


  "Han estado detrás de esto desde que llegamos aquí", dijo Díaz, estudiando su pantalla con una expresión de horror. “Deben haber sabido que veníamos y quedaron posicionados detrás del gigante gaseoso para esconderse de nosotros hasta ahora. ¿Cómo lo supieron y dónde consiguió Haris más barcos?


  “Los espías deben saberlo. Sabían no solo que íbamos a venir, sino también sobre cuándo llegaríamos aquí. Deben tener una buena fuente interna en Midway. Marphissa miró su pantalla mientras los sensores de sus buques de guerra combinaban sus lecturas y producían una evaluación. Un acorazado Un crucero pesado. Tres Hunter-Killers. Ella no necesitaba los sensores para confirmar la identidad de los buques de guerra. "Es la flotilla de Feliz Hua. La que escapó de Midway y bombardeó a Kane.


  Kapitan Díaz sacudió la cabeza, desconcertado. "¿La flotilla de Feliz Hua? Pero son sindicados. Deberían haber atacado a Haris.


  "No lo hicieron". La única razón posible la golpeó. “Haris sigue siendo Síndico. Él debe serlo. Esa es la única razón por la que el CEO Boucher no lo habría atacado”.


  "Pero", jadeó Díaz, aún tratando de recuperarse de la sorpresa, "¿por qué esconderse allí? ¿Por qué no nos golpeas antes? Están lo suficientemente lejos ahora que podemos superarlos si nos persiguen”.


  "No todos podemos correr lo suficientemente rápido", dijo Marphissa, su voz sombría. “Esperaron hasta que estuviéramos profundamente en este sistema estelar y muy lejos de cualquiera de los puntos de salto. Haga que sus especialistas ejecuten algunos vectores. Dime si hay alguna forma de sacar a nuestros cargueros de este sistema estelar antes de que ese acorazado pueda atraparlos”.


  Los ojos de Díaz pasaron de ella a su pantalla, su rostro herido. Dio la orden a sus especialistas, luego se inclinó hacia Marphissa para poder hablar en voz muy baja. "No necesito ejecutar vectores. Ese acorazado está en posición de bloquear cualquier escape de nuestros cargueros a menos que se dirijan al punto de salto hacia Kiribati”.


  "Esa es mi evaluación también", dijo Marphissa. "Esperaba estar equivocado".


  Menos de un minuto después, el informe de Czilla confirmó sus temores. “La única ruta que podrían tomar los cargueros que evitaría el acorazado es cruzar el sistema estelar y tomar el punto de salto a Kiribati en el espacio controlado por Sindicato, Kommodor. Cualquier intento de regresar a Midway o alcanzar el punto de salto para Maui tiene un cien por ciento de posibilidades de ser interceptado por el acorazado Sindicato”.


  "¡Ojalá estos cargueros fueran más rápidos!", Gruñó Díaz.


  "No lo son", dijo Marphissa. "También podrías desear que tuviéramos un par de acorazados propios, o que Black Jack apareciera justo a tiempo". Hizo un gesto hacia el especialista en comunicaciones. "Necesito hablar con el general Drakon de inmediato".


  Drakon solo tardó unos segundos en responder. No se veía feliz. “La tripulación de este carguero está realmente molesta. ¿Tienen razón? ¿Es un acorazado del sindicato?


  "Si. Comandado por el mismo CEO de la serpiente que atacó a Midway y bombardeó a Kane”. Marphissa no estaba a punto de endulzar la situación. "Nos estaban esperando".


  “No importa qué más suceda, debemos asegurarnos de que la información vuelva a Midway para que el presidente Iceni sepa que tenemos un grave problema de seguridad interna. ¿Cuáles son nuestras opciones?


  “Opción uno”, dijo Marphissa, “los cargueros continúan hacia el mundo habitado principal y te dejan antes de que el acorazado pueda llegar para detenerte. Eso te da una oportunidad de pelear en el terreno, pero después de eso tendrás que preocuparte por un acorazado en lo alto. Opción dos, todos los cargueros continúan hacia adelante con la mejor aceleración que pueden manejar, hasta el punto de salto para Kiribati, y saltan hacia esa estrella, con la esperanza de que el Sindicato no tenga nada esperando emboscarlo en Kiribati”.


  Drakon sacudió la cabeza. “Estos cargueros tienen soporte vital limitado, alimentos y agua para la cantidad de soldados que llevan. Tenemos suficiente para regresar a Midway si el aterrizaje fue abortado, pero viajar a través del resto del ancho de este sistema estelar seguido de un salto hacia Kiribati nos pondría cerca del agotamiento de todo, incluso si no hubiera más buques de guerra Sindicato. esperando allí”.


  "Podrías intentar doblar hacia atrás, saltar hacia Ulindi justo después de llegar a Kiribati, con la esperanza de que todos los buques de guerra del Sindicato te siguieran a Kiribati, y que no llegarían hasta que esos torpes cargueros lograran dar la vuelta". Pero tendrías que poner a tu gente en raciones de hambre comenzando en este momento, e incluso entonces es posible que no regreses antes de que se agoten”.


  Ella no había trabajado mucho con Drakon en el pasado, y ahora estaba impresionada cuando él aceptó su evaluación sin exigirle que inventara algo más fácil, incluso si también era imposible. “¿Qué tal si regresamos a Midway o Maui?” Preguntó Drakon.


  “Ninguno de los dos es realmente una opción. El acorazado te atrapará y destruirá esos cargueros. No hay incertidumbre. Los cargueros no pueden escapar del acorazado si se dirigen a esos puntos de salto, y mis barcos no pueden evitar que el acorazado los destruya”.


  "Está bien". Drakon se frotó la barbilla, mirándola. “Me parece, Kommodor, que nuestra mejor opción es seguir adelante con el aterrizaje. Como dijiste, eso nos da una oportunidad de pelear, que no tendremos de otra manera.


  “Esa sería mi recomendación, general. Es posible que tengas que mantener pistolas en los equipos de carga para evitar que corran antes de que todas tus fuerzas se descarguen. Mis naves llevarán a cabo el bombardeo planeado de objetivos en la superficie, pero después de eso estarás solo. Haré todo lo que pueda para distraer y comprometer, y tal vez incluso dañar ese acorazado, pero no puedo prometer nada”.


  Drakon sonrió tristemente, sus labios presionados en una delgada línea. "Teníamos muchos más buques de guerra disponibles cuando ese acorazado atacó a Midway, y no pudieron detenerlo. Kommodor, por lo que he visto de usted, y por lo que tanto el presidente Iceni como el capitán Bradamont han dicho, no podríamos pedir un mejor oficial de las fuerzas móviles para proteger nuestras espaldas contra ese acorazado. Sé que harás todo lo posible con las fuerzas disponibles para ti.


  "E-gracias, señor". No era la respuesta que había esperado cuando llamó a Drakon con tan horribles noticias.


  "Saldremos a la superficie, eliminaremos las fuerzas terrestres del sindicato y luego nos dispersaremos", continuó Drakon. "Si puedes mantener ese acorazado ocupado por un tiempo, nos dispersaremos lo suficiente como para que tenga que preocuparnos de bombardear cada metro cuadrado de ese planeta para atraparnos".


  "Sí señor. Lo mantendremos ocupado el mayor tiempo posible. Mi flotilla escoltará a los cargueros hasta que estemos lo suficientemente cerca del planeta para asegurarnos de que pueda descargar sin que los buques de guerra de Haris lleguen a usted. Lo protegeremos al máximo de nuestra capacidad. ¡Por la gente! Marphissa se sentó rígidamente recta y saludó a Drakon.


  Drakon sonrió de nuevo y le devolvió el saludo. "Para la gente", hizo eco. "Si sucede lo peor aquí, no eliminen sus fuerzas en una batalla desesperada. Vuelve a Midway y ayuda al presidente Iceni. Ella puede resistir, Midway puede resistir, incluso si perdemos todas las fuerzas terrestres aquí. Mientras la gente como tú se quede con ella.


  Terminó la transmisión, dejando a Marphissa mirando a la nada y parpadeando para no llorar. Maldición. Y pensar que no confiaba en él. "Kapitan Diaz".


  "¿Sí, Kommodor?"


  "Pongamos nuestras cabezas juntas. Si hay alguna forma de frenar ese acorazado con lo que tenemos, tenemos que resolverlo. Tenemos que dar esas fuerzas terrestres todo el tiempo que podamos”.


  "Kommodor..." Díaz no la miró mientras hablaba de nuevo con una voz apenas audible. "No hay manera posible. Están condenados”.


  "No", dijo Marphissa, sorprendida por la ferocidad en su voz. “Estábamos condenados cuando se dispararon los controles de propulsión de Manticore. ¿Ya te has olvidado? Pero encontramos un camino, y ellos pueden encontrar un camino. No renunciamos, no nos rendimos, les damos todo lo que podemos, por lo que si mueren en ese planeta, no será porque no hicimos todo lo que la habilidad humana, el coraje y el esfuerzo pueden lograr. ¿Me oyes? Ella había alzado la voz para que cruzara el puente. "Todos. ¿Me escuchas? ¡No nos rendimos, no vacilamos, mientras uno de nuestros soldados todavía vive y lucha en la superficie de ese planeta!


  Un coro desigual de acuerdo y vítores respondieron a sus palabras, Díaz también levantó la cabeza y asintió con firmeza. "Especialista en comunicaciones", dijo, "envíe un video de la última declaración del Kommodor a las otras unidades. ¿Tus órdenes, Kommodor?


  ¿Cuáles fueron sus órdenes? Se preguntó Marphissa. Una cosa era hacer una declaración general acerca de dar el esfuerzo al máximo, pero otra cosa era descubrir qué pasos específicos tomar.


  Marphissa se centró en los enemigos más cercanos, los del planeta y los de los dos cruceros de Haris. “Como seguimos adelante con el asalto al planeta, acompañaremos a los cargueros durante otra media hora. En ese punto, nuestros buques de guerra se separarán de los cargueros antes de lo planeado y se moverán para atacar el crucero pesado y el crucero ligero de Haris. Lanzaremos el bombardeo según lo programado, pero desde más lejos de lo previsto”.


  "Nos dispersaremos", advirtió Díaz. "No es solo la mayor distancia del planeta cuando lanzamos. También dejaremos caer los proyectiles en un ángulo inferior a través de la atmósfera. No podemos precisar la precisión en esas circunstancias”.


  Marphissa frunció el ceño, estudiando el plan de bombardeo. Llamaba a apuntar a partes específicas del complejo de la sede de la serpiente, pero Díaz tenía razón en que las probabilidades de un golpe perfecto eran bajas cuando tenían que lanzarse en circunstancias difíciles. Bajo el Sindicato, a nadie se le habría permitido preocuparse por las rondas que fallaran el objetivo y golpearan en la ciudad circundante, pero ella no quería dar ni siquiera un paso atrás en ese camino. “Puede haber una respuesta. Muéstrame un error circular probable para una ronda de bombardeo dirigida al centro del complejo de serpientes bajo el nuevo rango y ángulo de entrada atmosférico que usaremos”.


  Díaz hizo un gesto a su especialista en armas, que trabajó frenéticamente por unos momentos.


  Apareció un círculo en la imagen de Marphissa de los objetivos del bombardeo. Un círculo centrado en el complejo de la sede de la serpiente y se extiende unos cuatro metros más allá de sus límites hacia el área abierta que rodeaba el complejo. "Ahí está nuestra respuesta. No es perfecto, pero tendrá que hacerlo”.


  "Kommodor", preguntó Díaz perplejo, "lo siento, pero no..."


  “¡Apuntamos cada ronda al centro del complejo! La mayoría golpeará cerca de allí. El resto debe dispersarse aleatoriamente dentro de este círculo de error, lo que significa que golpeará en todas partes dentro del complejo”.


  "Pero no podemos estar seguros de que llegarán a todas partes", objetó Díaz. "Es estadístico y aleatorio. Un pequeño parche puede recibir una docena de golpes, y otra área cercana puede estar intacta”.


  "Lo sé". Marphissa mantuvo su nivel de voz con esfuerzo. "Sigue siendo nuestra mejor opción porque apuntar a puntos específicos enfrentará el mismo error circular probable para cada disparo, solo centrado donde se apuntó ese proyectil en particular. Y cualquier lugar que no reciba un golpe directo pero que sufra muchos fallos cercanos todavía tendrá algún daño”.


  Díaz hizo una mueca, se frotó la nuca con una mano y luego asintió. “Sí, Kommodor. Es nuestra mejor opción si queremos hacer el mayor daño posible al complejo en las condiciones de lanzamiento que enfrentaremos”.


  “Quiero contener dos proyectiles en cada crucero pesado y uno en cada crucero ligero. Las fuerzas terrestres podrían necesitar algunas rondas más lanzadas en su apoyo. Todo lo demás irá al bombardeo. Haga que sus especialistas lo modifiquen y avíseme tan pronto como el plan revisado esté listo”.


  "Sí, Kommodor".


  Marphissa miró a los cruceros de Haris a continuación. Había esperado que finalmente atacaran a los cargueros justo antes de que las fuerzas terrestres comenzaran a aterrizar, pero eso fue antes de que apareciera la flotilla Sindicato. Ahora estaba claro que los cruceros se habían mantenido con una correa corta para evitar asustar a la flotilla Midway antes de que estuviera demasiado comprometido con la operación para poder sacar a las fuerzas terrestres y los cargueros de este sistema estelar de manera segura.


  Si ella los persiguiera una vez que las fuerzas terrestres cayeran, correrían. Podía perseguirlos por todo este sistema estelar, reduciendo las reservas de combustible en todas sus naves, y no tenía esperanzas de atraparlos. Pero si ella no fue tras ellos... "¿Sabes lo que planean hacer?", Le preguntó a Díaz, luego respondió a su propia pregunta. "Van a esperar para ver si los perseguimos". Si lo hacemos, nos ejecutarán y nos frustrarán mientras nos obligan a usar nuestras celdas de combustible. Si no lo hacemos, cargarán a través de nuestra formación justo cuando los cargueros están lanzando lanzaderas, creando un desastre horrible y potencialmente eliminando muchas fuerzas terrestres mientras están indefensos”.


  Díaz miró de ella a su pantalla, luego hizo un gesto de impotencia. “Estoy de acuerdo con tu evaluación, Kommodor. ¿Qué harás entonces?"


  "No voy a hacer nada, Kapitan", anunció Marphissa. "No voy a perseguirlos por todo este sistema estelar, y no voy a sentarme aquí esperándolos".


  "Pero…"


  "Vamos a arremeter contra ellos como si comenzáramos una búsqueda total, luego, después de que despeguen para evitarnos, frenen para permanecer cerca de los cargueros". Marphissa sacudió la cabeza. "No. No todos nosotros. Vamos a necesitar todas nuestras reservas de combustible. Voy a dejar a los Hunter-Killers posicionados sobre el sitio de aterrizaje de las fuerzas terrestres. No pueden hacer mucho allí, pero podrán brindar un apoyo cercano y conservarán sus celdas de combustible”.


  “¿Entonces qué?” Preguntó Díaz. "¿Después de que abortamos nuestra búsqueda de los cruceros de Haris?"


  “Espero que los cargueros se dispersen una vez que las últimas fuerzas terrestres los hayan abandonado. En ese punto, Manticore y Gryphon sombrearán el pesado crucero de Haris, que espero que intente despegar a los cargueros dispersos uno por uno. Hawk y Eagle sombrearán el crucero ligero de Haris. Quizás una de las naves de Haris se equivoque”.


  Díaz hizo una mueca. “¿Qué pasa con la flotilla de Sindicato? ¿Qué hay del acorazado?


  Marphissa dejó escapar un largo suspiro antes de responder. "Espero que, mientras examinamos a los cargueros e intentemos sacar los cruceros de Haris, uno de nosotros encuentre algunos medios brillantes y efectivos para lidiar con ese acorazado".


  "Kommodor-"


  ¡Maldita sea, lo sé! A menos que se nos ocurran otras ideas, lo único que podemos hacer es permanecer fuera de la zona de fijacion de blancos de las armas en ese acorazado. El CEO Boucher no va a soltar a sus acompañantes restantes. Las regulaciones sindicales exigen que los acorazados tengan escoltas. Ella no irá en contra de la política de Sindicato”.


  Díaz la miró sombríamente. "Si ella decide que es necesario, Feliz Hua bombardeará el planeta para destruir la mayor cantidad posible de nuestras fuerzas terrestres".


  "Lo sé". Marphissa lo dejó así. No tenía nada más que ofrecer, ni ideas que presentar. En cambio, ella tocó sus controles de comunicación. “Sentry, Sentinel, Scout, Defender, se les designan flotilla tres. Sentinel es el barco principal de la flotilla tres. Proceda a una posición en órbita baja sobre el área de aterrizaje de las fuerzas terrestres y brinde apoyo cercano”.


  Extendió la mano hacia su pantalla, designando el crucero pesado y el crucero ligero de Haris como objetivos para la intercepción, luego esperó una fracción de segundo para que los sistemas automatizados del Manticore presentaran las maniobras necesarias. "Manticore, Gryphon, Hawk, Eagle, ejecuten inmediatamente el puerto dos tres grados, bajan cero dos grados, aceleran para punto dos velocidades de luz".


  Los cuatro cruceros Midway giraron bajo el empuje de sus propulsores de maniobra, sus arcos se balancearon más allá del vector que los habría colocado en posición sobre el planeta. A medida que avanzaban en el nuevo rumbo, sus principales unidades de propulsión se encendieron, empujando a los buques de guerra por un camino que los llevaría al campo de tiro de los buques de guerra de Haris en veinte minutos.


  Marphissa tocó su pantalla un par de veces más, confirmando que los especialistas en armas de Manticore habían adaptado el plan de bombardeo a las nuevas posiciones y vectores desde los que se dispararía. Manticore, Gryphon, Hawk, Eagle. Lanza el bombardeo con el eco del plan modificado cuando tus naves crucen el punto de disparo de tus vectores”.


  Para bien o para mal, la batalla por Ulindi había comenzado.
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  LOS proyectiles de bombardeo cayeron kilómetro tras kilómetro, recogiendo energía a medida que caían en picado hacia la superficie, trazando rayas de fuego en el cielo del planeta a medida que caían a través de la atmósfera que se hizo más gruesa con cada metro. Las rocas habían estado entre las primeras armas que los humanos emplearon entre sí, y estos proyectiles eran realmente solo versiones refinadas de rocas, proyectiles de metal sólido que dependían de la masa y la energía acumulada para infligir daño a sus objetivos. Pero donde los primeros antepasados de la humanidad habían arrojado rocas con un objetivo incierto, la tecnología humana y el ingenio habían avanzado hasta el punto en que estos proyectiles podían ser arrojados desde grandes distancias con una precisión increíble contra objetivos que no tenían capacidad de esquivar.


  Objetivos como edificios en la superficie de un planeta.


  Objetivos como el complejo de la sede de la serpiente, fuertemente protegidos por muros y barreras, cercas y minas, torres de vigilancia a intervalos frecuentes, muchas partes de la sede enterradas bajo armaduras y capas de roca a prueba de la mayoría de las armas.


  Los proyectiles cayeron a la tierra, y la tierra y las obras de la humanidad se rompieron debajo de ellos.


  


  ★★★


  


  MORGAN se despertó con el estremecimiento del edificio en el que se encontraba. Conocía esa sensación y, en el instante de despertarse, insegura de dónde estaba o por qué, se preguntó si ella era uno de los objetivos del ataque. Un momento después, cuando la memoria regresó, sintió una oleada de alegría salvaje al saber que representaba un bombardeo orbital que caía sobre sus enemigos a cierta distancia de donde ella estaba.


  La alegría duró el tiempo suficiente para que ella recordara los acontecimientos de la noche anterior y para que comenzara a sentir la rigidez y el dolor de su cuerpo. Morgan respiró hondo varias veces, desechando el dolor, poniéndose una vez más en ese estado donde las meras limitaciones físicas no podían detenerla. Ir a una clínica médica para examinar su brazo herido estaba fuera de discusión. Las serpientes tendrían cada clínica y hospital dentro de un radio de cien kilómetros del sitio del transmisor vigilado, esperando que alguien aparezca con las heridas de los disparos.


  Ella se retorció, sacando el botiquín de primeros auxilios del vehículo, así como algunos suministros médicos de emergencia que había robado y escondido aquí en caso de que los necesitara. Tomó algunas maniobras incómodas en el espacio limitado disponible para hacer lo que tenía que hacer en su brazo para detener el dolor y permitir que volviera a funcionar. Habrá un precio que pagar más adelante por poner en uso la extremidad a pesar de la lesión, pero siempre habia un precio que pagar, sin importar qué. También tomó medicamentos para despejar su mente y para compensar la pérdida de sangre que había sufrido, luego consumió raciones especiales diseñadas para aumentar la curación y la regeneración de la sangre.


  Habiendo hecho lo que pudo sin tener acceso a atención médica, el dolor bloqueado, su brazo derecho casi completamente útil nuevamente, Morgan hizo una pausa para pensar en la situación. El bombardeo significaba que el general Drakon estaba aquí. Debe estar muy cerca del planeta o ya en órbita. La doctrina del asalto requería lanzar el aterrizaje lo antes posible después del bombardeo preliminar para aprovechar la interrupción y el daño causado. Los transbordadores comenzarían sus gotas pronto.


  Era demasiado tarde para advertir al general. No podía llegar a tiempo a un transmisor lo suficientemente potente, a pesar de que las serpientes que la habían estado cazando ahora tendrían muchas otras cosas que les preocuparían mientras el ataque caía.


  Pero aún tenía una tarea importante que completar. Asegurándose de que las serpientes no puedan usar su complejo de comando alternativo para detonar sus armas nucleares ocultas en este planeta. Morgan había hecho el trabajo preliminar, pero necesitaba terminar el trabajo para que los códigos no llegaran a ningún lado a pesar de que los sistemas de serpientes pensarían que todo funcionaba perfectamente.


  Si fallaba en esto, el general moriría, y ella también lo haría.


  


  ★★★


  


  DRAKON hizo una pausa antes de entrar en el transbordador, cabalgaría hacia la superficie. Ya estaba lleno de soldados, inhumanos en su armadura de batalla, sus placas frontales blindadas no ofrecían pistas sobre los sentimientos de los que estaban dentro. "Coronel Malin, ¿cómo se ve en su barco?"


  Malin, ocupando un carguero diferente, respondió de inmediato. “Las tropas están bien, general. No puedo decir lo mismo de las tripulaciones de carga. General, Haris nos ha estado esperando. Puede haber más sorpresas en la superficie”.


  "Soy consciente de eso, Coronel". Se las arregló para no romper la respuesta. Malin parecía y sonaba como si estuviera recitando una evaluación de un problema en el que no tenía ninguna participación previa. Sería muy fácil arremeter contra Malin, culparlo por defender esta operación, pero eso no solo no lograría nada, sino que tampoco sería justo. Las razones para venir a Ulindi les habían parecido buenas a todas. "También soy consciente de que no tenemos otra alternativa que bajar y ganar".


  "General, ¿ha recibido algún mensaje directamente del Coronel Morgan?"


  "No. O no ha visto nada inesperado en la superficie, o no ha podido llegar a un transmisor”. Las posibles razones por las que Morgan no habría sido capaz de lograr esa tarea, el tipo de obstáculos que podrían detenerla incluso a ella, preocupaban a Geary en este momento más que al acorazado Síndico a horas luz de distancia.


  "Señor, si Morgan no ha sacado los enlaces del centro de comando alternativo de la serpiente"


  "Lo sé. Pero su informe indicaba que ya había hecho el trabajo al respecto y que solo necesitaba activar las derivaciones. Tenemos que asumir que ella tuvo éxito. Una vez que bajes, hazte cargo de enviar exploradores para revisar edificios fuera de nuestro perímetro. Las fuerzas terrestres allí abajo han recibido muchas advertencias de que íbamos a venir, y mucho tiempo para excavar en su base, pero podrían haber dejado equipos fuera de ella para acosarnos”.


  "Sí señor. Lamento haber propuesto esta operación, general. Obviamente, había aspectos de la situación de los que no era suficientemente consciente”.


  Así que Malin sintió cierta culpa, aunque incluso ahora la expresaba con fría formalidad en lugar de una acalorada declaración de arrepentimiento. "Eso no es importante en este momento. Lo que importa es frustrar cualquier plan que tenga Haris y descubrir cualquier otra sorpresa antes de que nos encuentren. Concéntrate en eso”.


  "Sí, señor". Esta vez, la voz de Malin transmitía claramente la determinación de compensar su error.


  Drakon terminó la llamada a Malin, luego echó un vistazo más a su pantalla antes de emitir el siguiente pedido. Revisó los informes de estado consolidados de los transbordadores y las compañías que componen las dos brigadas. Coronel Gaiene, coronel Kai. ¿Estas listo para ir?"


  "Sí, señor", respondieron ambos.


  Llamó al comandante aeroespacial de los transbordadores. "Mayor Barnes, ¿están todos los transbordadores listos para aterrizar la primera ola?"


  "Listo, señor", dijo.


  "Kommodor Marphissa, estoy comenzando el asalto. Buena suerte."


  "Buena suerte, general", respondió el Kommodor. "No podemos evaluar con precisión los resultados del bombardeo del complejo de la sede de la serpiente debido al polvo y los escombros que enmascaran nuestros sensores, pero se estima que el complejo ha sido totalmente destruido". Era lo suficientemente joven e inexperta como para que sus preocupaciones sonaran en su voz pero había pasado suficiente tiempo al mando para no extender la despedida con tópicos o promesas sin sentido.


  "Gracias", dijo Drakon. "Terminaremos el trabajo".


  Pasó del circuito de comando externo para hablar con los buques de guerra y de regreso al circuito interno, uniendo cada unidad bajo su mando. "Todas las unidades", dijo Drakon. "Comienza el asalto".


  Abordó el transbordador, cerró un puño blindado en la abrazadera que lo mantendría en su lugar, observó el sellado de la rampa, luego sintió que el transbordador se sacudía y caía. A su alrededor, otros transbordadores cayeron de los cargueros que los transportaban y se lanzaron hacia la superficie, disparando contramedidas de deteccion delante de ellos mientras caían.


  Cualquier operación de aterrizaje contra la oposición era una cuestión de agallas, corazones palpitantes y esperanza. Espero que su lanzadera llegue a la superficie sin ser golpeado, espero que se baje de la lanzadera sin ser golpeado, espero que encuentre cobertura sin ser golpeado, espero que la lanzadera lo haya dejado caer en el lugar correcto. No estar rodeado de enemigos, espero que de alguna manera sobreviva a todo este desastre y salga de una pieza del lado ganador.


  Drakon sintió el transbordador que estaba montando saltando varias veces al caer. Llamó a una pantalla que mostraba las caras de todos los soldados en el transbordador con él, apilados sobre la placa frontal de su casco como figuras en naipes. "Son malos disparos", les dijo a los soldados, tratando de poner la mejor cara posible sobre la situación.


  La mayoría de los soldados sonrieron, aunque los nervios hicieron que muchas de las sonrisas parecieran muecas. "Hace bastante calor allí, general", ofreció uno.


  "No hace tanto calor como en algunos lugares en los que he estado", dijo Drakon. Se estabilizó cuando el transbordador se sacudió de nuevo. Los pilotos que conducían estas aves eran veteranos de las fuerzas aeroespaciales, y a pesar de las terribles pérdidas sufridas a menudo en los aterrizajes contra la oposición, un buen número de los pilotos habían aterrizado frente al fuego enemigo más de una vez. Llevaban su experiencia y sus pájaros al límite.


  La lanzadera de Drakon descendía tan rápido que sus botas blindadas amenazaban con levantarse de la cubierta del compartimento de la tropa. Otra pequeña ventana virtual en la pantalla de su casco mostraba la vista exterior, que en este momento consistía en un cielo cubierto de todas las contramedidas activas y pasivas, llamadas colectivamente paja, que los transbordadores habían disparado a la atmósfera antes de descender. Mezclado con la paja estaba el polvo y los escombros finos que en algunos casos se habían elevado en la atmósfera por el reciente bombardeo del complejo de la sede de la serpiente a solo treinta kilómetros de donde aterrizaban las tropas de Drakon. Toda esa basura hizo un trabajo bastante decente al confundir y cegar los sensores en el suelo, que era la única razón por la que cualquiera de los transbordadores había sobrevivido. Las defensas de la superficie probablemente disparaban con el objetivo manual, reduciendo drásticamente sus posibilidades de un golpe, pero algunos de sus disparos se acercaban incómodamente. “Recuerda el taladro cuando golpeemos la tierra. La mayoría de ustedes ha hecho esto antes. Cualquiera que no lo haya hecho, solo tendrás que confiar en mí”.


  Eso provocó algunas risas, incluso de los nuevos soldados que se habían unido a la división de Drakon después del exilio a Midway. Bromear con las tropas no era algo que el CEO promedio de Sindicato hiciera, pero Drakon creía que el hecho de que rara vez había actuado como el CEO promedio de Sindicato había sido una de las cosas que le habían ganado la lealtad de estos soldados. El CEO promedio de Sindicato no habría estado viajando en este transbordador, bajando con las tropas encargadas de llevar a cabo su plan, compartiendo su destino.


  Por supuesto, no había tenido muchas opciones reales. Los cargueros serían patos sentados para los buques de guerra Sindicato a menos que Kommodor pudiera hacer un milagro. Al menos en la superficie, tendría la oportunidad de disparar contra el Sindicato.


  Las luces rojas en las pantallas de sus cascos cambiaron a amarillas, advirtiendo que el suelo estaba subiendo rápidamente. “¡Prepárense!” Ordenó Drakon. "¡Van a frenar con fuerza!"


  Las palabras apenas habían salido de su boca antes de que las fuerzas G golpearan sus botas blindadas contra la cubierta. Drakon gruñó cuando su cuerpo trató de compactar en las partes inferiores de su armadura, enfatizando dolorosamente que los diseños de armadura del Sindicato no incorporaban suficiente amortiguación. Sentía que sus órganos internos también se comprimían en su cintura y piernas, pero lo soportó, sabiendo que no duraría.


  Después de tantos años de guerra y tantos años trabajando bajo el Sindicato arbitrario, cruel y con fines de lucro, Drakon creía que eso era la mitad del truco para mantenerse cuerdo. Sabiendo que nada duraría, que no importa cuán mal se pusieran las cosas, tarde o temprano mejorarían o posiblemente empeorarían, pero al menos serían diferentes.


  El transbordador aterrizó lo suficientemente fuerte como para sacudir los dientes de Drakon incluso a través de la armadura, la rampa cayó casi en el mismo instante. "¡Fuera!", Gritó, saltando a la superficie del principal mundo habitado de Ulindi.


  Dejó caer un pie, usándolo para impulsarse hacia adelante y hacia abajo hacia un edificio que se cernía cerca. La puerta estaba cerrada, pero Drakon con su pesada armadura de batalla la atravesó como si estuviera hecha de papel de aluminio. Esa había sido una apuesta segura desde que el Servicio de Seguridad Interna del Sindicato prohibió a los edificios no oficiales tener puertas lo suficientemente fuertes como para resistir la entrada forzada. La regla hizo mucho más fácil para las serpientes entrar en lugares, pero también para atacar a los soldados. Drakon rodó por el suelo adentro, apenas notando que los muebles de la oficina estaban siendo arrojados a un lado por los impactos con su armadura, luego se puso de pie, con sus armas activas en busca de objetivos.


  Otros soldados del transbordador entraron saltando por la puerta, otros por dos ventanas cercanas y varios más por la pared. Drakon sabía que el edificio podría manejar el abuso. Como la mayoría de las estructuras modernas, se construyó con un marco fuerte que podía flexionarse bajo tensión y muros cortina sobre y dentro del marco que también tenía cierta capacidad de absorber la tensión y la vibración. Hacer agujeros en los muros cortina no debilitaba mucho la estructura.


  El sargento a cargo de esta unidad ordenó a los soldados que tomaran posiciones de tiro y les ordenó a varios que exploraran y se aseguraran de que no hubiera defensores en otra parte dentro de esta estructura. Confiado en que la seguridad cercana estaba siendo manejada de manera competente, Drakon se arrodilló para estudiar la pantalla de su casco.


  Los transbordadores aterrizaban en un patrón aproximadamente rectangular definido por calles que daban a la última fila de edificios antes del área abierta que rodea la base principal de las fuerzas terrestres de Haris. Los edificios ofrecían protección contra el fuego dirigido desde la base a medida que bajaban los transbordadores. Drakon pudo ver los símbolos de los soldados saliendo de cada transbordador cuando aterrizó, y luego dispersándose en los edificios para cubrirse cuando los transbordadores saltaron al cielo nuevamente para encontrarse con los cargueros y recoger otra carga de soldados. Hubo pocos informes de contacto con las fuerzas enemigas, y esos soldados enemigos individuales encontrados se habían desvanecido hacia su base o habían desaparecido en los edificios al otro lado de la calle de los ocupados por las tropas de Drakon.


  Cuando la primera ola de fuerzas terrestres consolidó sus posiciones, Drakon pudo ver que su perímetro cuadrado tomaba forma, la base de las fuerzas terrestres enemigas en el centro y el resto de la ciudad afuera.


  Al igual que muchas fortificaciones terrestres de Sindicato, la base se había construido deliberadamente dentro de una sección densa de una ciudad, manteniendo sin piedad un área de seguridad clara alrededor de la base pero dejando los edificios más allá de eso en su lugar. A Drakon se le había dicho que los diseños originales tenían la intención de evitar los motines de las fuerzas terrestres manteniéndolos en áreas fáciles de monitorear para las serpientes, para permitir el uso fácil de las fuerzas terrestres para reprimir las manifestaciones o disturbios de los ciudadanos en las ciudades, y también habían sido construido en medio de ciudades porque la Alianza había rehuido una vez los bombardeos de objetivos civiles. Ese último elemento lógico había perdido sentido mientras la guerra continuaba década tras década, y la Alianza comenzó a bombardear tan indiscriminadamente como las fuerzas móviles del Sindicato, pero el Sindicato nunca había tenido la costumbre de cambiar ninguna de sus prácticas solo porque no Ya no ofrece ningún beneficio.


  Un punto negativo importante de la posición actual de sus fuerzas era que esta primera línea de edificios que miraba hacia la base consistía en estructuras bastante bajas para evitar bloquear las líneas de visión contra objetivos en el aire. Con solo tres o cuatro pisos de altura, estos edificios fueron pasados por alto por las estructuras más altas al otro lado de la calle. Pero como Drakon no tenía la intención de quedarse en estos edificios, eso no debería ser un problema por mucho tiempo.


  Había caído con la brigada de Gaiene, que se estaba formando en un medio cuadrado centrado en la forma hexagonal de la base de las fuerzas terrestres del sindicato. Los símbolos de advertencia brillaban en todo el exterior del fuerte del Sindicato, advirtiendo sobre las defensas activas, así como sobre las minas y otros peligros. Después de ver cómo la fuerza de ataque Midway se acercaba durante días, las fuerzas del Sindicato habían recibido suficiente advertencia para concentrarse dentro del fuerte y garantizar que todas las defensas de la base estuvieran preparadas.


  Al otro lado de la base del Sindicato, la brigada de Kai estaba cayendo y formándose en otra media plaza, uniéndose con la de Gaiene para rodear completamente a los soldados del Sindicato. Bajo la cubierta dentro de los edificios, más allá del perímetro de seguridad despejado de la base, la gran mayoría de las fuerzas de Drakon se enfrentaban hacia adentro, preparándose para asaltar la base, solo unos pocos vigilaban sus espaldas por amenazas provenientes del exterior del círculo. Con las fuerzas terrestres de Sindicato atrapadas dentro de esa base, no debería haber...


  Las alertas aparecieron en la pantalla del casco de Drakon como un coro de gritos y advertencias que atravesaron los circuitos de comunicación. Se obligó a estudiar la información cuidadosamente en lugar de ladrar órdenes antes de comprender lo que estaba sucediendo. Los símbolos de amenaza entraban y salían como detecciones momentáneas registradas en los sensores de la armadura de batalla que llevaban los exploradores que realizaban el reconocimiento de los edificios fuera del perímetro.


  “¿Qué tenemos?” Preguntó Drakon.


  "General", dijo el coronel Kai, sonando molesto como solía hacerlo cuando algo interfería con la progresión suave de un plan. "Los escuadrones que envié para registrar los edificios fuera de nuestro perímetro están detectando indicios de las fuerzas terrestres enemigas".


  "¿Cuántos? Estoy viendo que los contactos se desvanecen dentro y fuera”.


  “Mis exploradores estiman que el enemigo en esa área tiene aproximadamente la fuerza del pelotón. Sin embargo, es difícil saberlo porque las fuerzas terrestres enemigas evitan el contacto”.


  "¿Evitando el contacto?" Preguntó Drakon. "¿Están corriendo?"


  "No", dijo Kai. “Permanecen en el área pero evaden el contacto cada vez que mis exploradores intentan cerrar. Les ordené a mis exploradores que dejaran de perseguirlos porque parecía que estaban siendo emboscados”.


  Había momentos en que la precaución de Kai valía la pena, y este fue un momento así, pensó Drakon. "Buen movimiento. Tienes razón. Si se mantienen cerca pero fuera de contacto, deben querer que los persigamos”.


  "¿Debería reforzar a mis exploradores, hacer que mantengan su posición o retirarse?"


  Drakon frunció el ceño, una parte de su atención observaba mientras los transbordadores seguían subiendo para recoger la próxima ola de soldados de los cargueros. Cualquiera de las tres opciones podría justificarse en función de lo que se sabía. "¿Qué piensa el soldado mayor en la escena?"


  “Los vincularé y preguntaré. Sargento Gavigan, ¿qué siente por la situación?


  La voz de Gavigan era firme, pero sus palabras tenían incertidumbre. “Todo lo que nuestros sensores pueden ver se siente bien, Coronel. Pero hay algo en esto que no se siente bien. Tengo a mis exploradores muy dispersos, y todos tienen esa sensación de que las personas se están infiltrando a su alrededor. No estamos recibiendo nuevas detecciones en este momento. Solo ese sentimiento. Enviamos mosquitos, eso es lo que detectó la mayoría de las incógnitas que vimos antes, pero el enemigo debe haber desplegado avispas porque nuestros mosquitos se han estado muriendo rápidamente”.


  Si los mosquitos, pequeños exploradores robóticos que no podían hacer mucho o por distancias muy largas pero eran muy difíciles de detectar para los enemigos, estaban siendo eliminados por avispas, cazadores robóticos un poco más grandes cuya única función era detectar y destruir mosquitos, entonces quienquiera se escondía de sus exploradores no era solo una patrulla atrapada fuera de la base. Estaban equipados para lidiar con los exploradores de Drakon y lo suficientemente capaces como para emplear ocultación y contramedidas para permanecer casi completamente invisibles.


  Drakon miró a su alrededor el polvo fino en el aire de los bombardeos recientes y el daño a los edificios. "¿Tiene suficiente polvo flotando donde está para ver los trajes de sigilo en movimiento, sargento Gavigan?" Incluso los mejores trajes de sigilo no podían evitar revelar su presencia en medio del humo, la niebla o el polvo.


  “Sí, señor, general. Hay suficiente polvo. No podemos ver nada en movimiento... "


  "Pero..." preguntó Drakon.


  "Realmente me gustaría retroceder y concentrar un poco mis fuerzas, general. Si fuera por mí. Pero seguiremos adelante y veremos qué podemos encontrar si esas son nuestras órdenes”.


  “¿Coronel Kai?” Preguntó Drakon.


  "Todavía estamos bastante delgados en el suelo", señaló Kai. "Si refuerzo a los exploradores, tendrá que venir de las fuerzas que se preparan para asaltar la base".


  Eso decidió Drakon. “Trae a tus exploradores de regreso al lado cercano de los edificios al otro lado de la calle desde nuestro perímetro, y haz que vigilen de cerca. Deja atrás fisgones. Quiero ver qué sigue a los exploradores cuando se retiran. Haz que tus otras fuerzas continúen con sus tareas asignadas.


  "Sí señor."


  Kai apenas había firmado antes de que sonaran más alertas. "Tenemos algo ahí afuera", informó Gaiene. "Fuerza desconocida, evitando el contacto".


  “¿Están persiguiendo tus exploradores?” Exigió Drakon.


  "Con extrema precaución".


  “Tíralos hacia atrás. Cerca del lado de los edificios al otro lado de la calle desde su mitad del perímetro. Deja fisgones cuando retrocedan. ¿Tus exploradores enviaron mosquitos?


  "Sí, señor", dijo Gaiene. Podría ser un borracho frecuente en la guarnición, pero en una pelea estaba por encima de cada detalle. "Pero los mosquitos se están muriendo".


  "Las tropas del coronel Kai se encontraron con alguien con avispas a su lado también. No podemos desviar las fuerzas de los preparativos para el asalto a la base, así que haga que sus exploradores hagan todo lo posible para averiguar a qué se enfrentan, pero no dejen que se expongan”.


  "Sí señor, sí señor, tres bolsas llenas."


  Drakon apenas había terminado esa conversación cuando sonaron más alertas y su pantalla se iluminó con nuevos símbolos de amenaza. "Warbirds!" Alguien llamó a través del circuito de comunicaciones.


  "Comprometerse cuando obtengan el alcance efectivo" comenzó el coronel Kai.


  "Señor, no se dirigen a un ataque terrestre. Están subiendo para interceptar los transbordadores”.


  Maldición. Drakon miró los símbolos que representaban la nave aeroespacial enemiga. Sus fuerzas no tenían armas antiaéreas con suficiente alcance para golpear a los pájaros de guerra si se mantenían altos, e iban a por la parte más vulnerable de sus fuerzas.


  "¿Ese encantador Kommodor dejó algo en órbita para ayudar a lidiar con estos tipos?", Preguntó Gaiene a Drakon.


  ¿Si ella? Ese había sido el plan, antes de que apareciera la flotilla Sindicato. "Yo..." Más símbolos en su pantalla. Fuego de rayos de partículas, que bajaba desde arriba, atravesando a cuatro de los pájaros de guerra que subían hacia los transbordadores. "Si ella lo hizo."


  Los pájaros de guerra restantes se dispersaron, algunos intentaron continuar hacia los transbordadores una vez más descendentes. Pero fue muy difícil para cualquier cosa que se movía a velocidades atmosféricas evadir un arma que se movía a la velocidad de la lanza infernal de un buque de guerra. Cuatro pájaros de guerra más fueron golpeados por una segunda descarga desde lo alto, algunos cayendo en espiral como hojas sin vida, cayendo y otros explotando cuando las armas que llevaban detonaron.


  Protegidos por el fuego de los buques de guerra en órbita cercana, así como por una nueva andanada de paja, los transbordadores comenzaron con la segunda ola de tropas de asalto. Aterrizarían en las mismas áreas que la primera ola, en las calles a las afueras del perímetro actual de las fuerzas de Drakon.


  Y había fuerzas desconocidas al acecho dentro de los edificios al otro lado de esas calles.


  “Detecta las zonas de caída,” ordenó Drakon. "Coronel Kai, coronel Gaiene, tira de la mitad de las fuerzas de la primera ola que se preparan para el asalto y las envía a reforzar las unidades alrededor de las zonas de caída del transbordador para que la próxima ola pueda descender".


  "¿Te das cuenta de la curiosa falta de artillería y misiles en nuestras posiciones?", Preguntó Gaiene.


  "Sí". Asumieron que las áreas de aterrizaje y los edificios ocupados se verían afectados por esta operación. "Haris no tiene tanta capacidad de bombardeo de largo alcance. Tal vez lo movió fuera del alcance de esta ubicación y está teniendo que volver a colocarlo en su lugar”.


  "O", dijo Gaiene, "¿tal vez les preocupa que las rondas golpeen a quien esté en los edificios de enfrente?"


  "Los espías que plantaron mis exploradores están siendo eliminados", informó Kai. "Alguien los está neutralizando antes de que puedan proporcionar detecciones".


  Alguien era mucho más capaz de lo que se suponía que era la brigada individual de fuerzas terrestres profesionales en este planeta. "Cada uno de ustedes tiene una compañía establecida en posiciones defensivas al otro lado de la calle".


  "Tendrán que venir de..." Kai comenzó a objetar.


  "Me doy cuenta de eso", dijo Drakon, estudiando su pantalla. "Tengo un mal presentimiento. Si no cubrimos esas zonas de aterrizaje y protegemos nuestra retaguardia, nuestro asalto podría ser derrotado antes de que comience”.


  “¿Abortamos más desembarcos?”, Preguntó Kai.


  "¡No! Cualquiera que dejáramos en los cargueros serían patos sentados. Necesitamos tenerlos a todos aquí para poder avanzar en esa base de Sindicato. Cuanto antes lo derribemos, antes podremos salir de él para eliminar las fuerzas terrestres enemigas restantes”.


  Una vez más, los transbordadores comenzaron a aterrizar en las calles, su escape empujó a los vehículos terrestres abandonados y agitó nubes de polvo. Los soldados salieron corriendo de ellas cuando las rampas cayeron, se desplegaron y se sumergieron en los edificios ya ocupados frente a la base enemiga.


  Los símbolos de amenaza aparecieron nuevamente en la pantalla de Drakon, multiplicándose rápidamente en los edificios al otro lado de la calle alrededor del perímetro. Esta vez los contactos se mantuvieron sólidos, y los marcadores rojos indicaron que el combate estaba en marcha.


  "Mis fuerzas al otro lado de la calle están bajo presión", comentó Kai lacónicamente. "Fuerza enemiga estimada de al menos una compañía".


  "¡Aquí también!", Anunció Gaiene. "Estamos aguantando".


  Los transbordadores saltaban hacia arriba nuevamente para recoger la tercera y última ola de fuerzas terrestres de los cargueros. Drakon intentó llamar a los buques de guerra en órbita, pero no pudo superar el bloqueo que las fuerzas de Haris estaban empleando. Cambió al circuito por el comandante del ala del transbordador. "Mayor Barnes, ¿qué pueden ver usted y sus pilotos sobre la situación en el terreno?"


  Barnes, comprensiblemente, sonaba distraída mientras respondía. "No estamos demasiado centrados en eso, general. Todavía hay mucho fuego viniendo hacia nosotros. ¡Maldición! Espera. Una pausa, luego Barnes volvió. “Mi pájaro recibió un golpe. Nada serio. General, no puedo distinguir detalles, pero algunos de mis pilotos han descubierto algo inusual. Normalmente, entramos así, y vemos gente huyendo de la ciudad. Personas en vehículos, a pie, lo que sea. No puedo ver eso aquí. Espera. Otra pausa. “Mi pájaro necesitará algo de trabajo cuando esto termine, general. Lo que estamos viendo son cosas que entran. Vehículos, grupos de personas a pie, pero no multitudes”.


  “¿No multitudes?” Presionó Drakon. “Gente a pie entrando a la ciudad. ¿Pero extendido y no lleno de gente?


  "Sí señor. Viniendo de todos lados cerca como puedo ver. A mí me parecen fuerzas terrestres por la forma en que se mueven”.


  "Cuando llegues lo suficientemente alto, pregunta qué barcos de guerra hay para ver si pueden derribar puentes e interceptar otras rutas hacia la ciudad".


  "Sí señor. Entendido. Creo que todavía tienes cuatro HuK en apoyo cercano. Antes de nuestra última inmersión, vi a todos los cruceros que salían tras los cruceros de Haris”.


  Cuatro HuK no era mucho, pero fue mucho mejor que nada.


  Drakon cambio la escala en la pantalla de su casco. La base enemiga y las tropas de Drakon estaban ubicadas un poco lejos del centro de la ciudad. Los refuerzos que ingresan no llegarían todos a la vez, ya que aquellos con más distancia para viajar tomaran más tiempo para llegar aquí.


  Refuerzos ¿Estaba la base enemiga casi vacía y siendo defendida principalmente por armas automáticas?


  ¿O Haris tuvo en el terreno el mismo tipo de sorpresa que el acorazado Sindicato había proporcionado en el espacio?


  ¿Por qué Morgan aún no se había puesto en contacto? ¿Cómo podría haber perdido fuerzas terrestres adicionales sustanciales?


  "General, algo está mal" comenzó el coronel Malin. Estaba en el lado opuesto del perímetro de Drakon.


  "Eso ya lo se. Escuchen, los tres”, dijo Drakon, uniendo también a Kai y Gaiene. “Las aves han visto fuerzas terrestres entrando a la ciudad y ningún ciudadano huye de ella. Necesitamos saber qué tan bien defendida está esa base en realidad”.


  "Han estado lanzando disparos cada vez que vislumbran a nuestros soldados", dijo Kai.


  "He visto eso. Pero es evidente que enfrentaremos una amenaza mucho más grave fuera de nuestro perímetro de lo que anticipamos. Es posible que tengamos que atacar antes y con menos tropas. Intenta sondear las defensas de la base para ver cuánto fuego sacas”.


  "Yo advertiría contra un ataque prematuro", dijo Kai. “Necesitamos suficientes tropas en el terreno para no solo penetrar las defensas de la base, sino también mantener sus avances y expandirlos. Todavía no tenemos esas fuerzas disponibles”.


  "Creo que el coronel Kai tiene razón", dijo Malin.


  “Prueba las defensas,” repitió Drakon. "Asegurémonos de que la base se mantenga tan firmemente como nuestros planes asumieron". Estaba cuestionando seriamente su propia decisión de no pedirle a los buques de guerra que bombardearan parte de las defensas de la base y aniquilaran la sede de la serpiente. Dada la capacidad limitada de bombardeo de los pocos cruceros Midway, parecía mucho mejor asegurar la destrucción total del complejo de serpientes y capturar la base intacta, junto con las armas y los suministros dentro de él. Pero esa decisión no podría ser revisada ahora. Si los cruceros Midway habían seguido el plan, habrían gastado todos sus proyectiles de bombardeo.


  “¿General?” Drakon levantó la vista instintivamente cuando escuchó una vez más la voz de su comandante del transbordador, el mayor Barnes, a través de un silbido de tonos estáticos y vacilantes. "Señor, estamos cargando ahora. Perdimos dos pájaros, varios otros tienen golpes pero aún se pueden volar. ¿Qué hacemos después de soltar la última carga?


  El plan había sido que los transbordadores regresaran a los cargueros y esperaran nuevos desarrollos en órbita. Pero ese plan no había previsto tener un acorazado enemigo sobre ellos. "¿Cuánto tiempo nos queda antes de que llegue el acorazado?"


  "Doce horas. Sin embargo, los equipos de carga están actuando como si ya estuvieran dentro del alcance de las armas. Correrán tan pronto como nos vayamos con esta última ola de asalto, general. Lo garantizo. No habrá ningún carguero en órbita con el que podamos conectarnos después de la última caída”.


  Drakon exhaló pesadamente, mirando la pantalla de su casco. “Odio dar esta orden, Pancho, pero después de tus últimas descargas, haz que se dispersen los transbordadores. Manténgase muy bajo para evitar cualquier warbirds que Haris todavía tenga en funcionamiento. Dígale a su gente que busque lugares para aterrizar y esconderse hasta que tengan la orden de levantar y reunirse con nosotros dentro de la base.


  "Sí señor. General, es bastante difícil ocultar algo del tamaño de una lanzadera”.


  "Será más fácil esconderse en el suelo que si estás en el aire o en órbita. Hemos sacado los sensores orbitales de Haris. Tendremos que esperar que los buques de guerra de Haris se mantengan enfocados en nuestros buques de guerra y los cargueros y no hagan búsquedas orbitales por usted. Lo más probable es que la atención de las fuerzas terrestres de Haris se centrará en nosotros aquí”.


  "Todo eso es verdad, general. Buena suerte."


  "Igualmente. Dígales a todos sus pilotos que hicieron un buen trabajo, y los invitaré a todos con bebidas cuando esto termine”.


  "Lo mantendremos en eso, general. Todos mis pájaros están sueltos y comienzan la última descarga. Y... los cargueros se están dispersando. Parece que van a abrazar la curvatura del planeta para esconderse del acorazado durante un tiempo y luego partir en diferentes direcciones”.


  "Entendido". Drakon apretó un puño, preguntándose si su próxima visión de uno de esos cargueros sería una bola de fuego floreciendo en lo alto cuando los buques de guerra del Sindicato se acercaron a ellos. No tenía idea de dónde estaban los dos cruceros de Haris en este momento o qué estaba haciendo Kommodor Marphissa con sus cruceros.


  "La presión en nuestro perímetro está aumentando", informó Gaiene. "Tengo al menos dos compañías de fuerzas terrestres presionando a mi gente que sostiene el otro lado de la calle".


  "Saca a otra compañía del perímetro para reforzar a tu gente en esos edificios", ordenó Drakon. "Coronel Kai, usted haga lo mismo".


  "General", comenzó Kai, "todavía no estamos bajo la misma tensión que..." Hizo una pausa y luego volvió a hablar. “Simplemente comenzaron a golpearnos más fuerte. Estas no son solo sondas de nuestras propias defensas, general.


  "No. Supongamos que enfrentamos fuerzas significativas fuera de nuestro perímetro. Una vez que la tercera ola aterrice y los transbordadores despejen las áreas de aterrizaje, quiero que lleves a todos de regreso a este anillo de edificios. Necesitamos hacerlo rápido y limpio, para que nadie sea atrapado tratando de cruzar la calle”.


  "Sí señor."


  “¿General?” Llamó Malin. "He estado monitoreando nuestras pruebas de las defensas de la base. No tengo dudas de que la base está fuertemente sostenida”.


  ¿A qué nos enfrentamos aquí, Bran? ¿Algunas ideas?"


  “Nos estaban esperando en el espacio, y nos esperaban en el suelo. Si tienen fuerzas terrestres adicionales en la misma escala para nosotros que ese acorazado es para los buques de guerra Midway, entonces podríamos enfrentar al menos una división”.


  "¿Cómo pudo Morgan haberse perdido eso?" Drakon exigió.


  "No lo sé, general. Mi mejor apuesta es que las fuerzas adicionales llegaron demasiado tarde al juego para que Morgan nos avise”.


  Drakon miró su pantalla, donde los símbolos enemigos continuaron proliferando a medida que la presión en su perímetro exterior se intensificaba. "Deben haber tenido información bastante precisa sobre nuestros planes".


  "Sí señor. Muy precisa. Alguien cercano a usted, o al presidente, debe haberles proporcionado información suficientemente buena para que puedan planificar esto”.


  “Ya lo discutí con el Kommodor. Nos ocuparemos de ese problema cuando regresemos”. Se negó a decir si regresamos. "Otra media hora, y tendremos a todos aquí abajo. Necesitamos golpear esa base con todo lo que podamos tan pronto como podamos. Ayuda a configurar eso.


  "¡Entrando!", Gritó alguien a través del circuito de comunicaciones.


  Más alertas aparecieron en la pantalla del casco de Drakon, advirtiendo de un aluvión de misiles de largo alcance en camino. "Están programados para golpear cuando los transbordadores dejan caer la última carga. Pancho, retrasa la caída.


  "Entendido", dijo la Mayor Barnes, su respiración se aceleró. “Frenar con fuerza. No podemos demorar demasiado al ritmo que estamos bajando. Llegaremos a las zonas de aterrizaje en los talones de los misiles y esperamos perder cualquier metralla”.


  "Damas y caballeros", llamó el coronel Gaiene a través del circuito de comunicaciones de su brigada. “Cúbrete las nalgas o despídete de ellos.” Se cambió para hablar solo con Drakon. "Esto podría ser un poco feo si algunos de esos misiles alcanzan los edificios en los que estamos".


  "Lo sé."


  "Las fuerzas enemigas que me atacan están retrocediendo", informó Kai.


  "Inteligente de ellos", dijo Gaiene.


  "Sí", estuvo de acuerdo Drakon. "No quieren ser alcanzados por su propio bombardeo de misiles". Frunció el ceño cuando una de las pistas de misiles desapareció de su pantalla. "¿Qué-?" Otro desapareció. “Los buques de guerra. Están clavando los misiles con sus lanzas infernales”.


  "Lástima que solo haya cuatro allí en este momento", dijo Gaiene. “Tienen otro. Esto podría no ser tan malo”.


  "Sus lanzas infernales no pueden disparar continuamente por mucho tiempo", advirtió Malin. "Se sobrecalentarán".


  Una detección flotaba en el borde de la imagen del sensor de Drakon. Lo miró con incredulidad. “Uno de esos HuKs está bajando mucho. Se está metiendo en la atmósfera real”.


  Se desvanecieron media docena de misiles más, pero surgieron más advertencias a medida que otros misiles y pájaros de guerra sobrevivientes salieron disparados hacia arriba después del Hunter-Killer que había descendido peligrosamente para apoyar a las fuerzas terrestres.


  "¡Aléjate!", Le gritó Drakon al Cazador-Asesino, preguntándose si captarían su mensaje a través de la interferencia.


  Ya sea que la tripulación del Hunter-Killer lo escuchó o no, el buque de guerra giró de punta y retrocedió hacia el espacio, trazando un camino ardiente a través de la atmósfera mientras su casco torturado se sobrecalentaba. Los misiles perseguidores y los warbirds retrocedieron, incapaces de igualar la velocidad de la propulsión principal de una nave espacial.


  "Ella recibió algo de daño al hacer eso", comentó Kai con voz admirativa. "Y atrajo mucha atención de los defensores al llegar tan bajo".


  "Le debemos a ella y su tripulación", coincidió Drakon.


  El estruendo de las alarmas inminentes de bombardeo entrante en su armadura de batalla hizo que todos golpearan el piso donde quiera que estuvieran y esperaran los pocos segundos restantes antes de que los misiles sobrevivientes lanzaran múltiples ojivas que comenzaron a golpear la calle afuera. Drakon sintió que el piso del edificio en el que estaba se doblaba salvajemente, pero, afortunadamente, la protección contra terremotos también ayudó a las estructuras a sobrevivir a los efectos de las grandes explosiones cercanas. Cualquier ventana aún intacta se hizo añicos como se diseñó, en grava transparente que cayó como granizo a través de los edificios. La calle estaba oculta a la vista mientras las ojivas de misiles llenaban el aire con humo y escombros. Cuando el trueno de las detonaciones disminuyó, escuchó el derrumbe de las paredes de otros edificios. En algún lugar cercano, una alarma de incendio tartamudeó tristemente en medio de los restos.


  "¡Entrando!", Gritó el mayor Barnes cuando los transbordadores cayeron, persiguiendo los escombros que caían al suelo. "¡No tenemos interés en quedarnos más tiempo del necesario!"


  Los transbordadores aterrizaron por todo el perímetro, muchos de ellos hicieron saltos de última hora para evitar nuevos cráteres en la calle al caer los últimos metros. Una vez más, los soldados salieron de las rampas y se dispersaron en los edificios, pero esta vez cuando se levantaron los transbordadores se doblaron en arcos apretados que los mantuvieron bajos mientras corrían por la ciudad, esquivando el fuego del suelo a medida que avanzaban.


  Los gritos resonaron en la calle cerca de Drakon. Miró por la ventana rota más cercana a él y vislumbró un carro de lanzadera lisiado que volaba por el cielo, arrastrando humo y fuego. El transbordador recortó la parte superior de un edificio, giró violentamente y luego se estrelló contra otro edificio más adelante. Drakon no pudo verlo cuando el transbordador explotó, arrojando piezas de sí mismo y del edificio en todas las direcciones, pero los sensores de su armadura informaron obedientemente la explosión de calor, presión y escombros que marcaron la muerte de la tripulación de vuelo del transbordador.


  Hizo otra verificación de todas las comunicaciones y sensores para obtener información sobre la situación sobre la atmósfera. Pero con los jammers del defensor todavía activos, los transbordadores sobrevivientes de Drakon se alejaban corriendo a muy baja altitud buscando escondites, y los cargueros corriendo por sus vidas, ya no había ningún medio de transmitir datos sobre eventos en el espacio.


  "Muy bien, simios", dijo Drakon a través de su circuito de comando a cada uno de sus soldados en el terreno, todos los cuales sabían o sospechaban que este asalto no iba tan bien como estaba planeado. "Prepárense para asaltar la base del sindicato en cinco minutos".


  "¡Hey...!" Una exclamación se cortó cuando un teniente murió.


  Los soldados que defendían los edificios al otro lado de la calle habían seguido órdenes, retirándose tan pronto como se levantaron los últimos transbordadores. La mayoría de ellos habían logrado cruzar con seguridad, pero Drakon vio que los marcadores de amenaza se multiplicaban rápidamente cuando los sensores en la armadura de batalla de sus soldados informaron un aluvión de fuego enemigo que aumentaba rápidamente desde los edificios desocupados. "General", dijo el coronel Kai, "por el volumen de fuego enemigo, estimaría que hay al menos una brigada completa frente a mí".


  "Lo mismo aquí", informó el coronel Gaiene. “General, la presión en nuestro perímetro exterior está aumentando rápidamente. Nos envían embestidas al otro lado de la calle. Si no desplazo muchas más tropas a la defensa contra ataques desde el exterior, nos invadirán”.


  "Estoy de acuerdo", dijo el coronel Kai.


  "Desplazar tropas según sea necesario", dijo Drakon. Sabía que eso dejaría muy pocos soldados disponibles para el ataque. "Retrasar el asalto al fuerte hasta que hayamos estabilizado la seguridad de nuestro perímetro exterior".


  Ninguno de los dos coronel preguntó cuánto duraría el retraso. Ambos estaban ocupados cambiando sus brigadas para defenderse de los contraataques, y ambos sabían que Drakon no tenía ninguna respuesta sobre cuánto tiempo tomaría antes de que pudieran lanzar el ataque pospuesto.


  Con la presión sobre sus fuerzas desde fuera del perímetro, atacar la base enemiga podría no ser una opción. La victoria que habían planeado, y habían pensado que sería bastante fácil, ahora parecía imposible.


  Drakon miró su pantalla, escuchó el trueno de la batalla aumentar en todos los lados, y se preguntó si sería posible sobrevivir.


  9


  


  


  Los cargueros se dirigían en todas las direcciones, haciendo lo que siempre hacían los cargueros, buscando seguridad individual, aunque en la mayoría de las circunstancias la única forma de mantenerse a salvo era permanecer juntos donde los buques de guerra amigos pudieran protegerlos.


  Pero estas no eran circunstancias normales.


  El acorazado Síndico se había desviado ligeramente del vector que habría llevado su flotilla al planeta habitado. Ahora se dirigía a uno de los cargueros que huían. Los acorazados eran lentos y engorrosos para los buques de guerra, lo que significaba que eran mucho más rápidos y más ágiles que los cargueros. Los cargueros fueron diseñados para la economía, para transportar grandes cargas a través de largas distancias por los medios más eficientes. Los buques de guerra fueron diseñados para atrapar y destruir otras naves de la manera más rápida y efectiva posible. Todas las ineficiencias de su diseño, las tripulaciones adicionales, la propulsión adicional, las armas, se combinaron para producir una plataforma que fácilmente podría aniquilar naves espaciales eficientes.


  Kommodor Marphissa frunció el ceño ante su pantalla como si su desagrado pudiera cambiar de alguna manera las leyes que rigen la aceleración, el impulso y la masa. "No puede escapar".


  "No", coincidió Kapitan Díaz. "La única posibilidad del carguero sería si hiciéramos que la flotilla Sindica desvíe su camino".


  “¿Podemos ofrecerle cebo? ¿Crees que el CEO Boucher mordería? ¿Un crucero con su propulsión principal?


  "Hua vio eso en Midway", señaló Díaz. “Manticore fue realmente discapacitado en esa pelea, y todavía nos alejamos de ella. Ella no va a abandonar la destrucción de ese carguero para perseguirnos. Ella va a destruir ese carguero, luego probablemente desviará el puerto para golpear este segundo, y luego se moverá desde allí... "


  "Puedo ver el camino", espetó Marphissa. Solo aquellos cargueros que huían por el punto de salto para Kiribati tenían alguna posibilidad de escapar, e incluso un solo y pequeño buque de guerra Sindicato esperando en Kiribati los atraparía allí.


  Díaz miró hacia otro lado. "¿Sus órdenes, Kommodor?"


  En lugar de responderle directamente, Marphissa golpeó sus controles de comunicación. “Sentry, Sentinel, Scout, Defender, permanecen por encima de las fuerzas terrestres proporcionando todo el apoyo que puedas, pero toma cualquier acción evasiva necesaria para evitar los buques de guerra enemigos. Tu prioridad... Era tan difícil de decir, tan difícil decir las palabras más allá de algo en su garganta que quería bloquearlas. “Tu prioridad es evitar los ataques enemigos. Si debes abandonar las posiciones de apoyo sobre las fuerzas terrestres para hacerlo, entonces toma esa acción”. Los pequeños Hunter-Killers no tendrían ninguna posibilidad contra los cruceros de Haris o la flotilla Sindicato, y Scout ya había sufrido daños de una inmersión heroica pero imprudente. a la atmósfera para apoyar a las fuerzas terrestres.


  "Kommodor", protestó Sentry. "Si abandonamos las fuerzas terrestres..."


  “Si eres destruido, no podrás apoyar a nadie. No mantengas tus posiciones de apoyo en tierra si eso resultará en tu destrucción por los buques de guerra enemigos. Ella quería escupir una vez que había dicho esas palabras. Cualquier cosa para sacar su horrible sabor de su boca.


  “Entendemos, Kommodor. Cumpliremos. La respuesta llegó de mala gana. Sentry no parecía más feliz que Marphissa, pero no podían discutir la fea lógica que impulsó la orden.


  "Hawk y Eagle", dijo Marphissa a los cruceros ligeros, "serás la flotilla dos. Tu misión es sombrear e intentar atacar el crucero ligero de Haris. Probablemente intentará golpear a uno de los cargueros que el acorazado no puede alcanzar. Hawk es un barco de alto nivel en tu flotilla. Gryphon y Manticore ahora son flotilla uno. Sombrearemos el pesado crucero de Haris e intentaremos llevarlo a la batalla. Todos, hagan lo mejor que puedan. Para la gente, Marphissa, fuera.


  Terminó la llamada y se dejó caer en su asiento, mirando desesperadamente su pantalla. Esto es a lo que habían llegado sus valientes palabras. Nada. Todo lo que sus barcos de guerra podían hacer era tratar de evitar que los dos cruceros de Haris dañaran a los cargueros, mientras que la flotilla de acorazados Sindicato fue donde quería e hizo lo que haría.


  Mantendría sus barcos de guerra aquí el mayor tiempo posible y trataría de apoyar a las tropas terrestres si fuera posible, pero Marphissa sabía que su capacidad para influir en el resultado de los eventos en Ulindi era casi inexistente. Sintió la amargura de la derrota incluso cuando ordenó a Manticore y Gryphon que se embarcaran en otra carga desesperada hacia el pesado crucero de Haris para obligarlo a desviarse.


  


  ★★★


  


  La PRESIDENTE Gwen Iceni estaba parada en su oficina con los brazos cruzados, mirando fijamente al hombre que estaba a un metro frente a ella. “Coronel Rogero, ha tenido más de una oportunidad de matarme en circunstancias que podrían haber sido etiquetadas como un accidente. En cambio, has aprovechado esas oportunidades para salvarme”.


  Rogero frunció el ceño. "Señora Presidenta..."


  "No he terminado". Iceni lo estudió mientras hablaba. “Te involucraste emocionalmente con un oficial de la Alianza, colocando tu lealtad hacia ella por encima de tu propia seguridad, y desde su llegada aquí no intentaste ocultar tu relación. Esos no son los actos de una serpiente.


  "Espero que no", dijo Rogero.


  "Y, el Capitán Bradamont, que parece tener una cabeza excepcionalmente buena sobre sus hombros, confía en ti". Iceni levantó una mano para señalarlo. “Al igual que el general Drakon. Le diré algo, coronel, algo que ningún CEO de Sindicato en su sano juicio compartiría con alguien como usted. No confío completamente en mi propio personal más cercano. Yo confío en ti. También confío en el general Drakon, aunque a menudo lo encuentro frustrante”.


  Rogero la miró en silencio durante casi un minuto completo antes de responder. Gracias por su confianza, señora Presidenta. ¿Crees que tu seguridad está en peligro aquí?


  "No estoy segura de cómo responder eso, coronel Rogero, pero quiero que sepa que tiene mi confianza. Si por alguna razón no podemos comunicarnos, estaré seguro de que está actuando en el mejor interés para mí y para el general Drakon. No dude en tomar medidas que considere vitales, incluso si no puede comunicarse conmigo para recibir mi autorización. Entiende por qué tuve que transmitir estas instrucciones cara a cara”.


  "Gracias, señora Presidenta", dijo Rogero, tambaleándose por la magnitud de tal orden. Proveniente de cualquier persona capacitada y con experiencia en el sistema Síndico, representó una tremenda confianza en él y un rechazo de gran parte de esa capacitación y experiencia. Por supuesto, Iceni no tuvo más remedio que dar tales órdenes en persona. Si hubieran encontrado algún tipo de enlace de comunicación, él (y cualquier otra persona) habría asumido que se había fabricado una transmisión con tales instrucciones. Y si alguien hubiera interceptado tal transmisión, habría obtenido información muy valiosa sobre el alcance de la libertad de actuar de Rogero. "No te fallaré."


  "Necesitaba que supieras que te creo cuando dices eso", dijo Iceni, agitando una mano desdeñosa y volviéndose hacia su ventana virtual, donde las olas iban y venían sin prestar atención a las preocupaciones humanas. Todavía de espaldas a él, ella hizo una pregunta. "¿Cuáles crees que son las posibilidades del general Drakon?"


  "Estoy... preocupado", dijo Rogero. “|El Sindicato está jugando el tipo de juego que conoce muy bien. Pero, me consuela el hecho de que el general Drakon es el que están tratando de atrapar. Si alguien puede frustrar su trampa, es el general Drakon.


  “¿Estás silbando más allá del cementerio, Coronel?” Preguntó Iceni.


  “No, señora Presidenta. El general Drakon fue exiliado aquí porque las serpientes sospechaban que él frustraba una de sus operaciones, pero también porque el Sindicato no lo quería muerto. Lo querían disponible si lo necesitaban. Sabían lo bueno que era.


  Iceni bajó la cabeza y habló en voz más baja. Si lo saben, habrán planeado su trampa en consecuencia, coronel. Regresa a tu cuartel general y prepárate para lo peor.


  Quince minutos más tarde, Rogero miró por la ventana de la limusina VIP del gobierno que lo llevaba de regreso al complejo de la sede de las fuerzas terrestres después de la reunión personal con Iceni. No era feliz. Ya es bastante malo que Honore Bradamont haya sido enviada como parte de una desesperada misión de rescate. Ya es bastante malo que, con el general Drakon desaparecido, era un oficial superior de las fuerzas terrestres en todo el Sistema Estelar Midway, con todas las responsabilidades adicionales que ese papel conllevaba. Ya es bastante malo que el presidente Iceni no haya ocultado sus preocupaciones de que el general Drakon podría estar enfrentando problemas muy serios en Ulindi, porque las personas capacitadas como CEOs del Sindicato no revelaban preocupaciones como esa a menos que las preocupaciones fueran extremadamente severas.


  Además de eso, sus instrucciones del presidente Iceni fueron profundamente inquietantes. ¿Qué nivel de preocupación obligaría a un ex CEO a otorgarle a un subordinado tanta discreción para actuar?


  Se recostó, deseando que el vehículo pudiera llevarlo al cuartel general de las fuerzas terrestres más rápido. Construido según los estándares de Sindicato, la limusina VIP tenía las mismas medidas de lujosa comodidad y protección oculta. Muchos vehículos blindados de combate llevaban menos protección que la limusina. Pero no podía volar por encima del tráfico en las calles, lo que, aunque despejó el camino para el vehículo oficial, tomó tiempo para hacerlo en una ciudad abarrotada.


  Delante y detrás de él, otras dos limusinas se movían como escoltas, Iceni había insistido en los tres vehículos. Dado lo que el CEO Boyens finalmente había admitido saber, era entendible por qué Iceni estaba preocupado por la seguridad de Drakon, pero ¿por qué el presidente estaba tan preocupado por la seguridad aquí también? Los rumores entre la ciudadanía seguían siendo motivo de preocupación, y el peligro de los asesinos individuales nunca podría descartarse, pero este tipo de protección para Rogero, además de sus órdenes, implicaba que Iceni sabía o sospechaba una amenaza mucho más grave actualmente. allí en las calles de esta ciudad.


  Rogero reprimió su molestia con las extravagantes medidas de seguridad y su enojo de que Iceni pudiera saber algo importante sobre los peligros aquí que ella no estaba compartiendo, y se centró en la situación. Era un soldado, después de todo. Debería analizar esta situación para determinar si esta seguridad se estaba utilizando de manera efectiva, y la mejor manera de hacerlo era mirarla desde la perspectiva de un atacante. Si quisiera matar a alguien, y ese alguien estuviera en una limusina VIP escoltada por dos limusinas de seguridad, ¿cómo lo haría?


  "Conductor", llamó Rogero, golpeando el control de intercomunicación.


  "¿Sí, señor?" La respuesta llegó casi al instante. El conductor estaba oculto de la vista directa de Rogero detrás de gruesas capas de armadura interna que separaban el área del asiento del conductor del compartimento VIP, pero Rogero podía ver la imagen del conductor en la ventana virtual que cubría la armadura y proyectaba una vista hacia adelante como si nada estuviera entre ellos.


  “¿Qué ruta estamos tomando de regreso al complejo de la sede? Muéstramelo.


  "Sí señor."


  Un mapa apareció en el aire ante Rogero, mostrando una imagen tridimensional de esta parte de la ciudad, la limusina en la que viajaban estaba claramente indicada, un camino que se deslizaba hacia el cuartel general de las fuerzas terrestres.


  La ciudad había sido diseñada para que las carreteras que conducen al cuartel general de las fuerzas terrestres, como las que conducen a otros lugares importantes, como el antiguo cuartel general de las serpientes y las oficinas del presidente Iceni, se canalizaban en unos amplios bulevares que se podían asegurar fácilmente con puntos de control de seguridad. Eso tenía mucho sentido si ya estabas dentro del complejo y te preocupaba lo que podría venir en tu camino, pero si estabas fuera del complejo y querías entrar, significaba que solo había unos pocos caminos que podías tomar para últimas etapas del viaje. A pesar de que las caravanas VIP variaban rutinariamente sus rutas para evitar proporcionar objetivos predecibles, no había mucha variación posible ya que las carreteras disponibles se estrechaban antes de llegar al complejo.


  Rogero miró el mapa y se dio cuenta de lo que realmente estaba descontento. Si alguien lo suficientemente peligroso como para garantizar la seguridad a nivel de procesión de limusina fuera a buscarlo, ese alguien sería lo suficientemente peligroso como para descubrir cómo hacerlo a pesar de la protección que brinda la limusina. “Conductor, altera nuestro camino. Quiero girar a la derecha más adelante, continuar por medio kilómetro, luego seguir la ruta que te mostraré. Dile a los vehículos de escolta.


  “Señor, eso nos llevará alrededor del complejo en lugar de hacia él. El presidente Iceni ordenó que lo llevaran de regreso a su cuartel general. No estoy autorizado...


  “¡Te estoy dando una orden! ¡Cumple!"


  El entrenamiento de Sindicato insistia en la obediencia, respaldando esa insistencia con penas viciosas por el fracaso, pero Rogero, como todos los ejecutivos y CEOs de Sindicato, hace mucho tiempo aprendió los problemas que se creaban cuando existían comandos contradictorios. Sin entrenamiento para resolver problemas por sí mismos, sin experiencia en la toma de sus propias decisiones y, sobre todo, temerosos de cumplir con la orden incorrecta, los trabajadores a menudo simplemente encerrados como una máquina a la que se les pide que abran y cierren una puerta al mismo tiempo.


  Los retrasos resultantes podrían ser fatales.


  "¡Cumple|!", Gritó Rogero de nuevo, cuando la limusina pasó el giro que le había indicado y entró en la intersección de varias vías que conduce al más cercano de los principales enfoques del complejo de la sede de las fuerzas terrestres.


  El conductor finalmente actuó, deteniendo la limusina en un vano intento de retroceder hacia el giro perdido. La limusina de seguridad frenó frenéticamente, giró hacia un lado y perdió por poco la limusina que llevaba a Rogero, mientras que la limusina principal avanzó varios metros más antes de darse cuenta de que algo estaba sucediendo.


  Rogero, maldiciendo la confusión, alcanzó la puerta.


  Su mano no la había tocado cuando la limusina principal se deslizó hacia adelante otro metro cuando comenzó a frenar, y activó un sensor oculto en la carretera. Explosiones masivas de carga estallaron desde la carretera debajo y desde ubicaciones en las fachadas de los edificios a ambos lados.


  


  ★★★


  


  Había tardado demasiado en llegar a este punto. Primero, Morgan se había visto obligada a infiltrarse en las áreas externas del centro de comando alternativo de la serpiente, siguiendo una ruta que había utilizado anteriormente, hasta que pudiera activar los bucles necesarios en los programas de ciertos circuitos de control que salían del centro de comando. Después de neutralizar la capacidad de las serpientes para hacer estallar sus armas nucleares enterradas, Morgan se abrió camino más allá de la seguridad de las serpientes, a través de más puntos de control de seguridad y columnas de vehículos enemigos, hasta donde podía eliminarar a un soldado rezagado y usar su equipo para aprovechar la pantalla táctica enemiga.


  El coronel Roh Morgan finalmente pudo ver lo que estaba sucediendo.


  El general Drakon estaba atrapado, una división entera de las tropas de tierra se unió para formar un anillo sólido alrededor de su perímetro, la brigada enemiga que ocupaba la base excavada y bien abastecida, mucha artillería recién llegada se movió para reducir los edificios sin fortificar que contenían a Drakon. las tropas en masas de escombros antes de que las fuerzas terrestres enemigas lanzaran un ataque total.


  Ella le había fallado. No había forma de detener esto, no había manera de que ella, sola, hiciera suficiente daño en un tiempo lo suficientemente corto a toda una división de tropas enemigas y todas sus armas de apoyo para hacer una diferencia en el resultado. Incluso si su brazo no hubiera sido herido y hubiera estado en plena capacidad física, simplemente no era posible. Las serpientes nucleares habían sido neutralizadas, pero eso no importaba. El enemigo no necesitaba las armas nucleares.


  Morgan contuvo las lágrimas y sacudió la cabeza con creciente rabia. No. No. Incluso si él muere aquí, incluso si yo muero aquí, nuestra hija vivirá. Nuestra hija nos vengará.


  Pero toda venganza no la esperará.


  Una serpiente más tiene que morir este día, la serpiente que preparó esto, la serpiente que me engañó y que no va a vivir para disfrutar de su victoria. No se preocupe, general. Te fallé en todo lo demás aquí, pero no fallaré en esto. Me aseguraré de que la serpiente muera.


  Tomó el arma del soldado enemigo muerto y salió a la calle más cercana, dirigiéndose hacia el centro de comando alternativo de la serpiente.


  


  ★★★


  


  Los ecos de las explosiones cerca del cuartel general de las fuerzas terrestres de Midway aún resonaban en la ciudad cuando multitudes de ciudadanos agitados comenzaron a llegar a las calles, bloqueando el tráfico y llenando todas las plazas públicas.


  Iceni miró desde una ventana virtual antes de su escritorio a la siguiente, a docenas de escenas en mosaico de turbas embrionarias. Una parte de ella tenía que admirar a quien había preparado esto, preparando a los ciudadanos con ansiedad y temores que estallarían en un movimiento peligroso cuando se disparara un fusible como las explosiones.


  Solo una parte de ella, porque las otras partes de ella estaban ocupadas.


  "¡Averigüe cuál es el estado del coronel Rogero!", Le exigió al oficial de policía de alto rango en la escena de la explosión. "¡Quiero saber en el instante en que te enteres, y quiero que lo descubras de inmediato!"


  Otra ventana virtual mostraba mensajes inundando las redes sociales, las noticias y otros canales de comunicación ciudadana.


  El general Drakon ha sido asesinado por Iceni.


  El presidente Iceni resultó gravemente herido en el intento de asesinato de Drakon.


  Soldados de las fuerzas terrestres obligados a prestar un nuevo juramento de lealtad al Sindicato.


  Iceni ha invitado a Sindicato a regresar a Midway para restablecer el orden.


  Drakon ha introducido de contrabando grandes cantidades de serpientes en el sistema estelar y les ha devuelto el control de su cuartel general.


  Lucha abierta en la ciudad mientras las fuerzas de Iceni y Drakon luchan por el control.


  Iceni se declara a sí misma como CEO en Midway.


  Drakon ha elaborado planes para arrestos masivos.


  Iceni reabrirá campos de trabajo.


  Todas las elecciones canceladas, todos los funcionarios electos ordenaron arrestarlos.


  Fuerzas móviles ordenadas para bombardear el planeta.


  Las fuerzas móviles se amotinan.


  Motín de las fuerzas terrestres.


  Iceni vende a Midway a la Alianza.


  Drakon, un traidor, deliberadamente perdió batallas con la Alianza, dicen las fuerzas terrestres.


  Midway para ser entregado a los enigmas.


  Ataque enigma inminente, la mayoría de los defensores se alejan por orden de Iceni.


  Ataque inigma inminente, la mayoría de los defensores se alejan por orden de Drakon.


  


  Ella cerró un control de comunicación lo suficientemente fuerte como para preguntarse si era posible dañar físicamente un control virtual. "¿Por qué no se detienen estos mensajes? ¿Por qué los envían a todo el planeta?


  Un ayudante de alto nivel, aterrorizado, sacudió la cabeza. "No lo sabemos, señora Presidenta. Has aflojado las restricciones sobre el contenido...


  “¡Y hemos mantenido el control total de todos los mecanismos para distribuir mensajes como estos! ¿Por qué no los hemos cerrado? "


  Respondió una mujer de rostro sombrío. “Alguien saboteó el software de control. No podemos activar ninguna de las anulaciones de censura. Están dejando pasar todo. Nuestra gente de software...


  ¡Al diablo con la gente del software! ¡Cierra todo! ¡Mata el poder!


  La mujer parpadeó sorprendida. "Oh. Esa es una solución de hardware. Tendré que contactarme...


  "¡Hazlo! ¡Tire de los enchufes!


  "¡Sí, señora Presidenta!"


  "Obtenga todo excepto los canales de comunicación de seguridad fuera de línea", indicó Iceni. “Luego, vuelva a encenderlo pieza por pieza con el software recargado. ¡Comience a suceder ahora! ¡Necesitamos esos canales de medios para que podamos comenzar a enviar nuestros propios mensajes para calmar este desastre! "


  Podía ver a las multitudes reaccionar a los mensajes, ver oleadas de creciente ira y miedo que se agitaban entre las masas de ciudadanos, cada ola reforzando a las demás. No importaba si los miedos se contradecían. No importaba si los miedos tenían sentido. Los ciudadanos iban más allá del punto donde la lógica, la razón, el sentido común, e incluso su propia seguridad y protección tenían alguna influencia restrictiva.


  En todas partes de las ciudades de este planeta, las multitudes estaban a punto de convertirse en multitudes.


  Iceni golpeó otro control. “Movilice a cada agente de policía y ordéneles que se reúnan en las estaciones locales. Llame a todos los empleados del gobierno a sus oficinas con órdenes de informar de inmediato. Bloquee todos los edificios del gobierno, estado de seguridad uno alfa. Consígueme a alguien en el cuartel general de las fuerzas terrestres. ¿Quién está a cargo allí hasta que encontremos al coronel Rogero?


  Una mujer con los ojos muy abiertos le devolvió la mirada a Iceni. "¿Vamos a... usar las fuerzas terrestres, señora Presidenta?"


  Todos los criados en el Sindicato sabían lo que eso significaba. Medidas de cumplimiento que utilizan munición real y matan a tantos ciudadanos como sea necesario para que los sobrevivientes se sometan a la autoridad. Si se corriera la voz de que Iceni estaba planeando tal acción, cada multitud explotaría en violencia. "¡No! ¡Necesitamos soldados para proteger a los ciudadanos! ¡Díselo a todos! Alguien está tratando de hacer que la gente se amotine, ¡alguien quiere que causen muertes y destrucción! ¡Los soldados protegerán a las personas y sus propiedades! ¡Ahora tráeme a alguien al cuartel general de las fuerzas terrestres!


  Palabras valientes Palabras idealistas Pero si las turbas estallaran en disturbios a gran escala, ¿sería capaz de cumplir con esas palabras? ¿O tendría que ordenar las acciones necesarias para detener los disturbios?


  Iceni hizo una pausa, todos los comunicadores se desconectaron para que por un momento nadie pudiera verla, y se apoyó pesadamente en su escritorio, con los brazos cerrados, la cabeza baja, tratando de encontrar la fuerza interior para no ceder ante la desesperación. Tenía que verse fuerte, ser fuerte y, lo más importante de todo, ser inteligente. Sus enemigos claramente la habían superado, y también a Artur Drakon. Un juego de ajedrez largo y cuidadosamente pensado había llegado a su punto culminante con la reina y el rey bajo amenaza de control.


  Pero la reina seguía siendo la pieza más poderosa en el tablero.


  Iceni golpeó otro control con fuerza viciosa. "¡ Togo! ¿Dónde demonios estás?"


  Ninguna respuesta. Intentó dos circuitos más, incluido el circuito de emergencia, y luego golpeó otro control. "¿Dónde está Mehmet Togo?", Le preguntó a su jefe de personal.


  "Yo... no sé, señora Presidenta". El jefe de gabinete no se molestó en tratar de ocultar su desconcierto ya que Togo siempre iba y venía por pura orden de Iceni. Se suponía que nadie debía cuestionar u obstaculizar los movimientos de Togo.


  "¿Cuándo fue la última vez que lo vieron?"


  El jefe de personal ladró una orden a un subordinado, luego esperó nerviosamente hasta que llegó la respuesta. "Su último avistamiento fue hace trece horas, en una cámara de seguridad".


  “Trece horas. Espere. ¿No fue visto por alguien? ¿Fue grabado en una cámara de seguridad?


  "Sí, señora Presidenta".


  Iceni finalizó la llamada, mirando la parte superior de su escritorio. Togo tiene el equipo para cegar las cámaras de seguridad y sabe dónde están todas. Nunca deja que su movimiento sea seguido por equipos de seguridad de rutina. ¿Por qué se dejaría ver por uno?


  La pantalla de la estrella al lado de su escritorio, casi olvidada mientras se concentraba en la situación en este planeta, de repente mostró un brillante símbolo de advertencia cerca de la puerta de la hipernet mientras una alarma llamaba su atención.


  Iceni levantó la cabeza y miró la pantalla.


  Muchos barcos de guerra habían llegado a la puerta de la hipernet de Midway hace unas cuatro horas. Un montón de grandes buques de guerra. Los sensores de Midway estaban ocupados evaluando a los recién llegados, tratando de identificar quiénes eran.


  Iceni se dio cuenta de que estaba sonriendo, con los labios apretados en un gruñido de desafío, mientras miraba la pantalla. Crees que esto es jaque mate, ¿no? preguntó mentalmente a sus enemigos sin rostro.


  Te equivocas.


  


  ★★★


  


  "¿CUÁL es tu evaluación?", Preguntó Drakon. El edificio en el que estaba se estremeció cuando parte de él se derrumbó.


  "Como dicen los trabajadores, es bloquear, o morir". Gaiene sonaba feliz, como si estuviera reportando buenas noticias. El origen de la frase se había perdido durante mucho tiempo en las brumas del tiempo, pero todos sabían lo que significaba " bloquear, o morir”. Estás solo, para fallar o tener éxito, y si fallas, ya has terminado.


  “El coronel Gaiene está en lo correcto,” dijo Kai impasible. "No están tratando de abrirse camino en algunos puntos para separarnos, general. Veo incluso una presión alrededor de la porción del perímetro exterior que mis tropas están defendiendo”.


  "Quieren asegurar nuestra aniquilación total", dijo Malin, "obligando a que nuestro perímetro vuelva a las fuerzas sindicales que sostienen su base. En este momento, solo mantienen la presión hasta que llega toda su fuerza y está en posición. En ese punto, podemos esperar un bombardeo usando toda su artillería disponible y cohetes de superficie a superficie, seguido de un asalto total. Ya es evidente que las fuerzas sindicales tienen significativamente más artillería de lo esperado”.


  "Han obtenido mucho más de lo esperado", señaló Gaiene.


  “¿Recomendaciones?” Dijo Drakon.


  "No podemos aguantar mucho tiempo", observó Gaiene con indiferencia. "Incluso si salimos de los bombardeos y nos agachamos en los escombros lo suficientemente bien como para luchar contra los asaltos, solo tendremos un par de días como máximo antes de que nos quedemos sin energía y munición. Salir es imposible. Las únicas áreas de aterrizaje disponibles están cubiertas por las armas de la base o por las tropas enemigas que ahora ocupan los edificios al otro lado de la calle. Nuestros transbordadores no durarían treinta segundos contra la cantidad de fuego que esas tropas sindicales pueden soportar”.


  "Con el buque de guerra Sindicato aquí, volver a los cargueros simplemente cambiaría una trampa por otra, incluso si pudiéramos hacerlo", agregó Kai.


  "Los cargueros ya no están en órbita", dijo Malin. "Los transbordadores solo podían mover algunas de nuestras tropas a otra ubicación en la superficie antes de que el resto fuera invadido, pero como dice el Coronel Gaiene, los transbordadores no sobrevivirán a ningún intento de aterrizar".


  "Por otro lado", dijo Gaiene, "si tratamos de retirarnos en la superficie, solo hay una forma de ir, y eso es hacia adentro. Nos toparemos con las defensas alrededor de esa base”.


  Drakon se sintió sonreír aunque no sintió ningún rastro de humor dentro. "Sé a qué conduces, Conner. No podemos aguantar, y no podemos retirarnos. Eso solo deja una opción”.


  "Sí, general", estuvo de acuerdo Gaiene. "Lo hace. Necesitamos atacar”.


  "¿Ataque?", Preguntó Kai. "¿Una ruptura?"


  "Diablos, no", protestó Gaiene. "Nos superaron en número dos a uno en el perímetro exterior. Siempre prefiero el camino de menor resistencia”.


  “¿Atacar hacia adentro?” Dijo Malin. "Es cierto que las tropas menos confiables que tiene Haris son las que sostienen esa base contra nosotros, y las superamos en número". Pero están excavados en la base, detrás de sus armas fijas y fortificaciones”.


  "No podemos abandonar el perímetro exterior", dijo Kai como si discutiera una simulación difícil cuyos resultados no tendrían un impacto personal en él. "Y tan pronto como las fuerzas fuera del perímetro se den cuenta de que estamos atacando hacia adentro, redoblarán su ataque contra nosotros".


  Drakon estudió su pantalla, dejando que las opciones pasaran por su mente. "Si podemos obtener el control de esa base, estaremos detrás de sus fortificaciones y tendremos acceso a sus suministros. Tendremos protección contra el bombardeo de artillería. Pero no hay forma de mantener el perímetro exterior y atacar hacia adentro con la fuerza suficiente para abrumar las defensas de la base. Las medias medidas nos dejarán usando muy pocas tropas para tomar la base y muy pocas tropas defendiendo el perímetro exterior”.


  "Úsalos todos", dijo Malin de repente. “Todos los soldados en el ataque. Abandona completamente las defensas externas y empuja todo en la base, ataque total”.


  Gaiene sonrió ampliamente. "Sabía que tenías promesa, joven amigo".


  "Arriesga todo en un tiro del dado", argumentó Kai. "¿Podemos permitirnos hacer eso?"


  "¿Podemos darnos el lujo de no hacerlo?", Preguntó Malin.


  "Tenemos que actuar rápido", dijo Drakon. "Estamos sufriendo más pérdidas cada minuto, y no tenemos idea de cuánto tiempo nos queda antes de que las tropas fuera del perímetro lancen su asalto". Entraremos simultáneamente desde todos los lados, utilizando cada ronda de superficie que tengamos que cubrir. No podemos darnos el lujo de que el ataque vacile, por lo que tendremos que liderarlo personalmente y mantener a todos en movimiento”. Movió el dedo alrededor de la pantalla virtual ante su cara, sabiendo que los demás verían el movimiento. a pesar de que estaban en diferentes lugares alrededor del perímetro. "Dirigiré el ataque desde este barrio, tú desde aquí, Conner, tú desde aquí, Bran, y tú desde este barrio, Héctor. Instale algunas armas en la línea defensiva exterior para disparar a los controles automáticos para que parezca que el perímetro todavía está siendo defendido. En el momento en que doy la orden de ataque, abandonamos por completo las líneas externas. Todos deben cargar hacia adentro en la base”.


  "Gana o muere", comentó Kai con resignación. "Supongo que es mejor esconderse en un agujero hasta que vengan a matarnos".


  Malin habló con Drakon por un canal privado que ni Kai ni Gaiene pudieron escuchar. “Esto es una locura, general. Estoy seguro de que el coronel Morgan lo aprobaría”.


  "Se sorprendería de que se te ocurriera", respondió Drakon en el mismo canal. "Pero sí, es el tipo de cosas que ella haría. Morgan probablemente esté muerta, ¿sabes?


  "Sí, general, me doy cuenta de eso". Era imposible decir los sentimientos de Malin acerca de que Morgan probablemente ya había muerto. Terminó la conversación sin decir nada más.


  Pero Gaiene vino después. "General, esto va a ser difícil".


  "Lo superaremos", dijo Drakon. “Ustedes tres, ustedes, Kai y Rogero, han sido mi trío invencible a través de muchas peleas. Este es solo uno más, ¿verdad?


  "Invencible no significa indestructible", dijo Gaiene, sonando melancólico. "Dado que hay una posibilidad más que razonable de que no podamos hablar después de que esto termine, quiero que sepan que el Teniente Coronel Safir tiene mi recomendación más fuerte de ser el comandante de mi brigada en caso de que haya una oportunidad para eso". posición en el futuro cercano. Ella es altamente competente, respetada por las tropas por todas las razones correctas, y de todos modos ha estado dirigiendo la brigada”.


  "Recordaré eso", dijo Drakon. "Pero tú y yo, tenemos que hacerlo, ¿verdad? Estos niños no sabrían qué hacer sin nosotros”.


  "Ah, sí, estos niños". Gaiene hizo una pausa por un momento. “Debería haber tenido hijos. Pero habrían estado tan avergonzados de mí los últimos años. Es mejor de esta forma."


  "Conner..."


  “No se preocupe, general. No te defraudaré. Mis soldados no te defraudarán. Tomaremos esa maldita base”.


  "Nunca dudé de eso, Conner".


  Gaiene lo miró con esos ojos oscuros, y su boca se inclinó hacia esa vieja sonrisa. "Te veré más tarde, general".


  "Sí. Nos vemos más tarde."


  


  ★★★


  


  "¿Es Black Jack? ¿Estás seguro? "


  "Son cruceros y escoltas de batalla de la Alianza, señora Presidenta", dijo el supervisor del centro de comando. "Hemos identificado positivamente varios cascos hasta ahora, y uno de ellos es Dauntless, el buque insignia de Black Jack". Están acompañados por las naves Dancer, pero se han dirigido hacia el punto de salto hacia Pelé a una alta velocidad de aceleración, mientras que la formación de la Alianza se ha mantenido cerca de la puerta de la hipernet”.


  Black Jack No es el sindicato. No es un ataque coordinado, sino una fuente de apoyo. Iceni respiró hondo para estabilizarse, luego se congeló nuevamente cuando el supervisor miró a un lado con una expresión de sorpresa. "¿Qué es?"


  Coronel Rogero, señora Presidenta. Está vivo. Está tratando de contactarte”.


  Ella comenzó a respirar una vez más. “Enlázalo a mí. Circuito privado.


  Iceni había sido educado para no creer en poderes superiores que cuidaban a los que hicieron lo correcto y castigaron a los que hicieron lo malo. La mayor parte de lo que había visto en el Sindicato, en el que aquellos que hicieron mal ganaron promociones más altas y ganaron salarios más altos, y aquellos que hicieron lo correcto a menudo terminaron siendo víctimas, hicieron poco para cambiar de opinión.


  Pero por el momento, estaba considerando seriamente ofrecer cualquier sacrificio exigido a cualquier poder que la estuviera cuidando.


  El hombre cuya imagen apareció ante ella vestía un uniforme desgarrado y ennegrecido por el humo, pero su expresión era fuerte y firme. "Señora Presidenta. Si no hubiera podido pasar, habría actuado como usted indicó anteriormente. Pero pude establecer contacto y esperar sus órdenes.


  Iceni jadeó de alivio antes de que pudiera responder. "Coronel, espero que el Capitán Bradamont me perdone por decir que en este momento usted es lo más hermoso que he visto".


  Rogero sonrió a través de las manchas en su rostro. "Estoy seguro de que el Capitán Bradamont lo entenderá".


  "¿Cómo sobreviviste?"


  “Mi vehículo se detuvo justo antes de las armas enterradas en la calle, por lo que ninguna de las explosiones enfocadas hacia arriba lo golpeó. Una explosión de un lado fue absorbida por uno de mis vehículos de escolta que había aparecido en ese lado. El golpe del otro lado golpeó la parte delantera de mi vehículo, matando al conductor y sujetándome en los restos por un tiempo. Los médicos en la escena querían enviarme al hospital, pero con la ayuda de algunos de mis soldados que llegaron a la escena, convencí a los médicos de que tenía trabajo que hacer. ¿Tiene un plan?"


  "Estoy desarrollando uno. Necesito tus fuerzas terrestres, ”dijo Iceni, agradecido nuevamente de que Drakon había elegido dejar a Rogero aquí. “Todas las fuerzas terrestres. Los ciudadanos están a punto de estallar en violencia en lugares de todo el planeta”.


  “Sí, señora Presidenta, estoy de acuerdo. Pide permiso para hablar libremente.


  "Coronel, ¡no se moleste con los trámites ahora mismo! No tenemos tiempo Dime lo que necesito saber.


  "Muy bien". Rogero hizo un gesto a su alrededor. "Ya he dado órdenes para que todas las fuerzas terrestres se movilicen. Se están reuniendo en los sitios de movilización mientras hablamos, pero debo decirles que tenemos que manejarlos con cuidado. Están al límite. Mis soldados confían en mí, pero las fuerzas terrestres locales son menos confiables”.


  “¿Qué los tiene al límite?” Preguntó Iceni. "¿Algo específico, o el mismo tipo de rumores de algo que podría estar equivocado en la ciudadanía?"


  "Algo muy específico les preocupa", dijo Rogero, tanto la voz como la expresión ahora sombrías. "Temen que se les ordene emprender acciones de cumplimiento contra la gente".


  “¿Y crees que podrían rechazar esas órdenes?” Dijo Iceni.


  "Sí, creo que las fuerzas terrestres locales ciertamente se negarán a obedecer esas órdenes, e incluso mis propios soldados probablemente no obedecerán".


  "Quiero alternativas, Coronel", dijo Iceni. "Todo mi entrenamiento me dice que envíe a cada soldado con la orden de abrir fuego contra cualquier ciudadano que no se disperse y regrese a sus hogares. Mis instintos me dicen que tales acciones destrozarían, tal vez sin remedio, mis esfuerzos por crear una alternativa a la forma de gobierno de Sindicato”.


  "Estoy de acuerdo, señora Presidenta", dijo Rogero. "Si enviamos tropas armadas para enfrentar a los alborotadores, algunos de los soldados podrían abrir fuego, ya sea por obediencia o por miedo si se enfrentan a una turba peligrosa".


  "Y hay esto, Coronel", agregó Iceni. “Quien haya provocado esto, quien haya llevado este planeta al borde del caos masivo, quiere que ordene acciones de cumplimiento. Quieren que mate a un gran número de ciudadanos. ¿Estás de acuerdo?"


  "Si."


  "Entonces dame opciones que no involucren asesinatos en masa".


  Rogero inhaló profundamente, mirando hacia otro lado mientras pensaba, y luego volviendo a mirarla. “Hay una opción que podría funcionar. Es una opción peligrosa, porque si falla, no podremos intentar nada más”.


  "Dime."


  


  ★★★


  


  "ESCUCHA", dijo Drakon sobre el circuito de comando universal. "Te han dicho el plan. Cuando doy la orden de disparar paja, quiero que cada ronda que nos deje caer en el área frente a la base enemiga. Diez segundos después del comando de fuego, voy a ordenar el asalto, y en ese punto, todos se dirigirán a esa base. No se detenga, no se demore, no lo dude. Sus coroneles y yo lideraremos el asalto. Una vez que entremos en la base, algunos de ustedes serán designados para ocupar las defensas de la base y volverlos contra las tropas enemigas desde fuera de nuestro perímetro que nos perseguirán una vez que se den cuenta de lo que estamos haciendo”.


  No tuvo que exponer los resultados del fracaso. El Sindicato, especialmente un sistema estelar del Sindicato donde las serpientes tenían una presencia tan fuerte, no ofrecería ninguna piedad a los soldados rebeldes. Las tropas de Drakon sabían que tenían que triunfar en el asalto si querían vivir.


  Drakon no creía que hubiera alguna posibilidad de llegar a los buques de guerra que podrían o no estar en órbita aérea, pero no podía hacer daño intentarlo. “Este es el general Drakon. Solicite que comience a golpear inmediatamente los edificios al otro lado de la calle desde nuestro perímetro con cualquier arma que tenga. Digo nuevamente, comience a bombardear los edificios al otro lado de la calle desde nuestras posiciones. Haz tanto daño como puedas todo el tiempo que puedas”. Incluso si el bombardeo con lanzas del infierno no causó mucho daño, podría hacer que las fuerzas terrestres de Sindicato crean que Drakon estaba a punto de lanzar un ataque explosivo.


  No creía que el Sindicato esperaría un ataque forzoso.


  Solo quedaban un par de minutos. Se arrodilló cerca de una abertura irregular donde había estado una ventana, dejando que la sonda de reconocimiento de su armadura sobresaliera lo suficiente como para ver la base enemiga. El fuego defensivo proveniente de la base no fue constante pero lo suficientemente frecuente como para dejar en claro que los defensores no estaban sentados pasivamente. Por primera vez, Drakon se preguntó si esos defensores sabían sobre la trampa. ¿Sabían cuántos refuerzos estaban afuera presionando a las tropas de Drakon? ¿O pensaron que aún enfrentaban una lucha desesperada?


  Bueno, se enfrentaban a una lucha desesperada. En unos minutos, los defensores de esa base iban a descubrir qué podían hacer muchos soldados desesperados en el ataque.


  "Espera", dijo Drakon.


  "Adiós, general", respondió Gaiene en un circuito privado. “Y gracias de nuevo. No podría morir bajo ninguna condición, excepto en las mejores, y me lo has dado.


  "Conner, qué demonios…"


  "Saludaré a Lara por ti. Cuida de mis soldados, general.


  Y entonces llegó el momento, sin espacio suficiente para exigir que el Coronel Gaiene dejara de actuar de antemano. "¡Disparen paja!"


  Decenas de rondas se arquearon en el área antes de la base, floreciendo en campos de humo, pequeñas tiras de metal, señuelos térmicos, generadores de ruido y cualquier otro dispositivo conocido por la humanidad para bloquear o confundir la vista y los sentidos de todos y cada uno de los sensores y dispositivos de puntería..


  “¡Vete!” Gritó Drakon. "¡Sígueme!"


  Tras los pasos de la antigua exhortación, Drakon se puso de pie de un salto, cargando la abertura abierta más cercana en el edificio y cruzando el área abierta de la base enemiga. En su pantalla, pudo ver una masa de miles de símbolos haciendo lo mismo, todos de repente en movimiento, todos dirigiéndose hacia adentro. Luego entró en la nube de paja, y todos los señuelos y bloqueadores y pantallas que bloquearon la vista del enemigo y los sensores también bloquearon la suya. A ambos lados y justo detrás, podía sentir los movimientos de los soldados más cercanos a él, pero su pantalla solo podía mostrar una estimación de lo que estaba sucediendo, suponiendo que el ataque continuaba avanzando al mismo ritmo.


  La base tardó unos segundos en reaccionar ante el asalto repentino, luego con un rugido que llenó el cielo cada arma defensiva se abrió. Muchas de las armas de los defensores dispararon ciegamente contra la oscuridad creada por la paja, esperando disparos de suerte. Otros explotaron en esferas de metralla que no necesitaban orientación para encontrar algo lo suficientemente desafortunado como para estar demasiado cerca y en su camino.


  Los atacantes no formaron un cuadrado perfecto cuando convergieron en la base, sino que formaron cuatro ángulos romos cuyos puntos se centraron en la fortificación enemiga. En el centro de cada punto, al frente, estaban Drakon y sus tres coroneles.


  Drakon no sintió nada mientras cargaba, excepto una sensación de dislocación, como si estuviera en otro lugar viéndose a sí mismo corriendo a toda velocidad hacia el fuego del enemigo. Vio las alertas en su pantalla gritando sobre el fuego entrante que se acercaba lo suficiente como para ser visto a través de la paja, sintió la fuerza de las explosiones cercanas y vio la trayectoria de disparos pasando muy cerca de él, escuchó su respiración entrando y saliendo, y todo se sentía irreal y un poco distante en el tiempo y el espacio. ¿Cómo podría ser real? ¿Quién en su sano juicio estaría haciendo esto?


  Cuando Drakon y los demás que lideraron el ataque atravesaron las capas finales de paja y salieron al aire libre cerca de la base, una tormenta de fuego defensivo los azotó. Al mismo tiempo, sus pantallas finalmente se actualizaron cuando la red entre su armadura de batalla restableció automáticamente los enlaces. Los marcadores saltaron a la vida en la pantalla, algunos de ellos se atenuaron casi de inmediato para mostrar a los soldados que habían sido alcanzados por el fuego de los defensores.


  Un pulso de energía golpeó a Drakon en la parte inferior de su abdomen, la superficie externa de su armadura se desinfló para absorber y disipar el calor. Un proyectil sólido cortó uno de sus hombros, desvió la vista de la armadura y causó que Drakon tropezara mientras corría.


  Vio un marcador en particular destellar para mostrar que un soldado había recibido un golpe sólido, escuchó a ese soldado gruñir de dolor. Gaiene Llamó a la ventana para mostrar la vista desde la armadura del coronel Gaiene, vio que la vista se inclinaba de una manera que significaba que Gaiene estaba sobre una rodilla, vacilando un poco, los marcadores rojos de daño brillaban en la pantalla de su armadura de batalla. "¡Adelante!", Gritó Gaiene a sus soldados mientras pasaban, su voz ronca. “¡Tómalos, muchachos y damas! ¡Hacer que me sienta orgulloso!"


  Los sensores enemigos podían detectar nodos de comunicación si estaban lo suficientemente cerca, y ahora enfocaban su fuego en Gaiene, reduciendo la cantidad de disparos dirigidos a los soldados cerca de él. La vista desde el traje de Gaiene se sacudió cuando otra ronda lo golpeó, más marcadores de peligro parpadearon cuando la pantalla de su casco parpadeó.


  Gaiene jadeó por el dolor de su segunda herida, luego comenzó a reír, deslizando su rifle lentamente de un lado a otro, disparando continuamente a las fortificaciones enemigas mientras sus soldados comenzaban a alcanzarlos. "¡Eso es! ¡Adelante! ¡Adelante!"


  La vista desde la armadura de Gaiene quedó en blanco.


  Drakon, aún corriendo hacia el enemigo, vio que el símbolo del coronel Conner Gaiene en su pantalla se había apagado.


  De repente estuvo aquí nuevamente, completamente aquí, cobrando por el punto donde un equipo de ingeniería había colocado una carga de demolicion, siguiendo la carga a través de las defensas enemigas justo sobre sus talones para que la explosión y su entrada fueran casi un mismo evento. Vio defensores volviéndose frenéticamente hacia él, defensores con armadura de batalla del Sindicato, y conocía la armadura de batalla del Sindicato, conocía todas sus debilidades y defectos, y mató a seis de los defensores sin detenerse ni pensar, apenas consciente de nada, excepto esa falta de un símbolo en su pantalla donde debería haber estado Conner Gaiene.


  Pero algo hizo clic dentro de él cuando los defensores sobrevivientes en este lugar levantaron la mano o se acurrucaron en el suelo, con las armas a un lado. Las manos de Drakon dolían por la presión que estaban ejerciendo sobre su arma, pero él las controlaba, se controlaba a sí mismo. Como Conner Gaiene no había muerto para que Artur Drakon pudiera masacrar a los soldados enemigos que intentaban rendirse, no había muerto para que Artur Drakon pudiera olvidar sus deberes y sus responsabilidades con todos los demás soldados de estas dos brigadas.


  Comenzó a dirigir a los soldados corriendo hacia la brecha detrás de él. Algunos continúan adelante para acumular resistencia dentro de la base. Otros para hacerse cargo de las defensas y vigilar a los soldados del Sindicato que seguramente ahora los perseguían desde afuera.


  En los descansos entre las órdenes de emisión, revisó su pantalla para ver si había actualizaciones, pero ahora estaba llena de huecos, huecos creados por la incapacidad de obtener señales a través de la base y el bloqueo del enemigo. Pero las brechas se estaban reduciendo rápidamente, y podía ver símbolos que marcaban sus propias unidades vertiéndose a través de la base como agua en una cuenca, apenas deteniéndose mientras rodaban sobre la resistencia dispersa.


  "¿General?"


  "Sí, coronel Malin".


  "Estoy cerca del centro de comando de la base. Los que están dentro están ofreciendo rendirse”.


  "Diles que no se verán perjudicados mientras entreguen el centro de mando intacto".


  "Sí señor."


  Otra llamada, esta vez una mujer hablando con una mezcla de ira y dolor. “General Drakon, este es el teniente coronel Safir, comandante interino de la Segunda Brigada. Hemos tomado todas las posiciones enemigas excepto las que ya están ocupadas por unidades de la Tercera Brigada. Estoy reforzando las defensas a lo largo del perímetro de la base”.


  "Gracias", dijo Drakon, tratando de aceptar el hecho de que nunca volvería a hablar con Conner Gaiene. "Usted es ascendido a coronel y se le asigna el comando de la Segunda Brigada, por recomendación específica del Coronel Gaiene".


  "Yo... Gracias, señor. ¡Yo... maldito sea ese hombre!


  "Lo sé", dijo Drakon. “Pero murió de la manera que quería. Tienes mucho que cumplir”.


  "Lo haré", prometió Safir. "General, mis tropas han visto movimiento en nuestras viejas posiciones".


  La búsqueda había llevado más tiempo de lo esperado. El comandante de la división Sindica debe haber temido que el ataque de Drakon fuera una finta, un truco para atraer el perímetro exterior de los soldados de Sindicato a la intemperie, y así avanzaba con cautela.


  El coronel Kai sonó un poco sin aliento, pero por lo demás no se molestó. "Se están disparando rondas de paja frente al sector tres", dijo.


  Malin, en el centro de comando de la base, había hecho su magia habitual con los sistemas operativos Sindicato. Nuevas luces brillaban en la pantalla de Drakon mientras el trabajo de Malin proporcionaba a todos los soldados de Drakon acceso a los sensores de la base, sistemas de armas y planes. Los sectores en los que se dividía el perímetro de la base ahora eran referencias para las fuerzas terrestres de Drakon tal como habían sido anteriormente para el enemigo.


  "¡Contacto en el sector cinco!"


  "¡Los médicos están recibiendo fuego!"


  "¡Cubrelos!"


  Drakon sacó las vistas correctas para ver las áreas fuera de la base donde el personal médico de su fuerza aún estaba al aire libre, tratando a los heridos del ataque donde yacían y transportando a los que estaban listos para moverse. El fuego sindicado había comenzado a extenderse desde los edificios que las propias fuerzas de Drakon habían abandonado recientemente, amenazando a los médicos que trabajaban con su tenacidad obstinada habitual al tratar de salvar a todos los soldados heridos que podían. "Saca algunas tropas", ordenó Drakon. "Coloca fuego pesado supresor sobre los edificios para obligar a los soldados del Sindicato a mantener la cabeza baja y ayudar a traer a todas las víctimas que aún están fuera de la base".


  "General, los médicos dicen que algunas de las víctimas no se pueden mover"


  "¡Tanto los médicos como las víctimas serán trasladados!", Dijo Drakon. "Cualquiera que no se mueva morirá allá afuera. ¡Hazlo!


  “¡Ataque en curso en el sector uno! ¡Requiere refuerzos!


  "Maneja eso", ordenó Drakon a Safir. A pesar de las pérdidas sufridas en el asalto, todavía tenía el doble de soldados que la brigada enemiga de fuerza inferior que anteriormente había ocupado esta base. Pero todavía tenía bajas, había médicos que trabajaban fuera de la base con total desprecio por su propia seguridad, y tenía más de mil prisioneros dentro de la base de los que preocuparse, así como la probabilidad de que las serpientes se escondieran donde sea que podría dentro de la base. "Malin, asegúrate de que las patrullas que buscan serpientes dentro de la base revisen todos los escondites posibles".


  "Sí, señor", dijo Malin, su voz apresurada, algo de la euforia de una victoria al menos temporal inusualmente audible en su voz. "General, algunos de los soldados entregados se ofrecen como voluntarios para ayudar en la búsqueda de serpientes".


  "Negativo. Algunos de esos voluntarios pueden ser agentes de serpientes. Hasta que podamos examinar a los prisioneros, todos son una serpiente potencial. ¿Entendido?"


  "Sí señor. Los sensores de base están detectando fuertes fuerzas enemigas que se concentran en el sector opuesto tres.


  Drakon se movió lo más rápido que pudo a través de los pasadizos subterráneos de la antigua base enemiga, los soldados que encontró se aplastaron contra la pared más cercana para dejarle pasar. "Estaré en el centro de comando en dos minutos. Coronel Kai, ¿qué tiene disponible para reforzar el sector tres?


  "Nada", dijo Kai. “Todas las personas que tengo están en la línea, vigilando prisioneros o buscando en la base. Los heridos finales están siendo traídos ahora. Cambiaré localmente según sea necesario para lidiar con la presión en cada punto”.


  Con suerte, eso sería lo suficientemente bueno. "Coronel Safir, si las tropas sindicales siguen la doctrina, se estarán preparando para atacar al sector seis en el lado opuesto de la base a los pocos minutos del comienzo del ataque contra el sector tres. Prepárate para eso.


  "Sí señor. Estamos arrastrando a los últimos médicos y heridos. Estarán cubiertos en un minuto, pero vamos a perder a algunos de los heridos”.


  Maldición. "Tenerlos dentro de la base era su única oportunidad", dijo Drakon.


  "No hay discusión allí, general", dijo Safir. "UH oh. Tenemos entrantes”.


  "Lo veo", dijo Drakon mientras su pantalla se iluminaba con advertencias. ¿Qué tan pesado es este aluvión, coronel Malin?


  "Parece que nos están tirando todo lo que tienen", informó Malin. "Estamos a punto de descubrir qué tan bien se construyó esta base, general".


  "Esperemos que hayan hecho un buen trabajo", dijo Drakon, observando el bombardeo de artillería masiva que estaba a segundos de impactar. “Los ataques terrestres vendrán tan pronto como termine el bombardeo. ¡Todos en las fortificaciones exteriores entran al búnker explosivo más cercano ahora! ”Si había serpientes escondidas en las estructuras de la superficie de la base, estarían a punto de descubrir cuán grande fue ese error.


  Entró en el centro de comando cuando el bombardeo aterrizó y el mundo que lo rodeaba tembló.
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  "Tenemos que hacer algo", dijo Kommodor Marphissa. "¿Hay alguna manera de que podamos atacar a cualquiera de las escoltas que rodean el acorazado de Feliz Hua y aún así detectar a los cargueros sobrevivientes?"


  Las pantallas de Manticore mostraban las bolas de restos en expansión que marcaban los extremos de dos de los cargueros. Como temía Marphissa, Hua había dejado que algunos de sus escoltas se alejaran lo suficiente del acorazado para destruir las cápsulas de escape que las tripulaciones de los cargueros habían utilizado en vanos intentos de escapar.


  Y ella todavía no podía hacer nada.


  "Kommodor", llegó un mensaje del Defender. “Hemos recibido una transmisión rota del general Drakon. Lo mejor que podemos determinar es que nos está pidiendo que abramos fuego inmediatamente contra las posiciones de las fuerzas terrestres enemigas más cercanas a sus propios soldados. Hemos estado evitando disparar nuestras lanzas infernales con el fin de salvarlos para más bombardeos de cohetes, ataques de naves aeroespaciales o misiles de crucero. Solicitar instrucciones.


  Marphissa comprobó la distancia. Manticore y Gryphon, en sus inútiles intentos de detectar a los cargueros e infligir algunos daños en el pesado crucero de Haris, se habían movido aproximadamente un minuto luz hacia el sol del planeta habitado. El mensaje del Defender tenía un minuto de antigüedad. El retraso fue malo, pero no horrible.


  Ella presionó el comando de respuesta. "Siga la solicitud del general Drakon y abra fuego contra esas posiciones de las fuerzas terrestres. Hágalo tan pronto como reciba este mensaje. Golpea el suelo tantas veces como puedas antes de que tus lanzas del infierno se sobrecalienten.


  Díaz estaba mirando su pantalla. “Drakon debe necesitar mucho ese apoyo. Pero no hay nada más que podamos hacer”.


  "Tal vez deberíamos renunciar a tratar de proteger a los cargueros", se quejó Marphissa. “Todo lo que estamos haciendo es retrasar lo inevitable. Tal vez si todos volvemos al mundo habitado y concentramos nuestro fuego en las fuerzas terrestres enemigas, podemos ayudar al general Drakon”.


  "Pero..." Díaz apretó las manos en dos puños. "Tal vez deberíamos. No podemos salvar a los cargueros”.


  Marphissa miró hacia donde Hawk y Eagle intentaban una vez más enfrentarse al crucero ligero de Haris, que una vez más estaba bailando fuera de su alcance.


  Alcanzó su control de comunicación, pero se detuvo, haciendo una mueca, cuando sonó otra alerta.


  Otra nave había llegado a Ulindi hacía horas. Y ella no esperaba ningún refuerzo, por lo que probablemente fueron más malas noticias.


  


  ★★★


  


  DRAKON levantó la vista hacia el techo que rebotaba y se estremecía continuamente. El centro de comando de la base estaba enterrado debajo de la armadura y la roca, sobre él otras salas subterráneas también protegidas por la armadura y la roca, y sobre ellos la superficie donde una vez se encontraban una variedad de edificios. Esos edificios ahora eran montones de escombros que se astillaron y volaron bajo los golpes de martillo del bombardeo de artillería desgarrando la antigua base enemiga.


  El polvo fino se desplazó hacia Drakon y los otros soldados en el centro de comando. Sin embargo, la iluminación de emergencia no titubeó y las pantallas permanecieron brillantes y estables. La planta de energía de la base fue enterrada más profundamente que cualquier otra cosa, invulnerable a cualquier cosa que no sea un bombardeo orbital masivo.


  "No están anotando muchos golpes directos en las fortificaciones exteriores", informó Malin. "Sus matrices de posicionamiento global por satélite fueron retiradas por los buques de guerra Midway antes de aterrizar, y toda la paja y el polvo en la atmósfera cerca de aquí está interfiriendo con los sistemas de orientación directa, por lo que su precisión está lejos de ser precisa".


  "Sin embargo, están recibiendo algunos éxitos", dijo Drakon. La mayoría de sus soldados estaban acurrucados en los búnkeres de explosión cerca de las defensas exteriores de la base, montando el aluvión con la mayor seguridad posible. "Si nos arrojaran piedras desde la órbita, todos estaríamos masticando tierra en este momento".


  "El Kommodor debe mantener ocupados los buques de guerra enemigos".


  "Si no continúa manteniendo ese acorazado ocupado, nos dejará un mundo de dolor". No podemos dispersarnos sobre la superficie como esperaba mientras estamos atrapados aquí por esas fuerzas terrestres del Sindicato allá afuera”. Drakon se volvió cuando un prisionero fue escoltado hasta él.


  El prisionero saludó al estilo del Sindicato, con el puño derecho descansando sobre el seno izquierdo. "Sub-CEO Princip".


  Drakon pasó la mirada por el traje a medida del hombre. "¿Por qué no estabas en armadura de batalla cuando fuiste capturado, Sub-CEO Princip?"


  Princip le dio a Drakon una mirada desdeñosa a pesar de que no podía ocultar su nerviosismo cuando el suelo tembló por más impactos sobre ellos. “No soy un trabajador de primera línea. Soy un gerente de alto nivel”.


  "No, eres un desperdicio de recursos", dijo Drakon, inclinándose más cerca, amenazando con su propia armadura de batalla, su placa frontal en blanco a pocos centímetros de la frente sudorosa de Princip. "Quiero un informe completo de las serpientes en esta base, y lo quiero ahora, o voy a darte una escolta hasta la superficie, donde puedes evaluar personalmente la efectividad de la artillería que golpea esta base".


  "Yo, yo, yo no tengo"


  "Deshazte de él", le dijo Drakon a Malin, alejándose.


  ¡Finley lo sabría! ¡Finley es la serpiente mayor aquí! ¡Atrápala!


  Malin asintió, sonriendo. “Tenemos un Finley Ejecutivo de primer rango entre nuestros prisioneros. Un ejecutivo de logística, afirmó.


  “Tráela y descubre lo que sabe. Estamos siendo golpeados con fuerza desde el exterior, estamos a punto de ser golpeados con más fuerza y no necesitamos ningún golpe desde adentro”.


  "¿Qué pasa con el sub-CEO?"


  Un pensamiento de Conner Gaiene cruzó por la mente de Drakon, junto con la tentación de ordenar la eliminación del Sub-CEO Princip. Pero a Conner no le había gustado ese tipo de cosas, y tampoco a su esposa, Lara, que ya llevaba mucho tiempo muerta. "Ponlo con los otros prisioneros".


  "Soy un sub-CEO", protestó Princip. "Yo debería-"


  "Cállate mientras estás adelante", el soldado mayor entre sus guardias informó alegremente a Princip. “El general Drakon ya te trata mucho mejor de lo que te mereces. Ponerse en marcha."


  Abrumado e indignado de que un simple trabajador le hablara de esa manera, Princip abandonó el centro de mando bajo el empuje de los cañones de armas. Drakon sabía que sus soldados no lo desobedecerían al matar a Princip, pero sospechaba que el sub-CEO "caería accidentalmente por las escaleras" al menos una vez en el camino de regreso a los otros prisioneros.


  Un médico entró en el centro de comando, la atención se centró en la pantalla del casco. “¿Quién necesita un parche y una píldora? Tú."


  Rápidamente aplicó un parche de herida de combate en el brazo de un soldado, empujó tres tabletas en la boca del soldado, luego, con otra mirada a su pantalla, comenzó a irse.


  "Especialista médico", dijo Drakon.


  "¿Necesitas...?" Sus ojos se centraron en él, y se puso a la atención, saludando. "Lo siento, general, no..."


  "Nunca te disculpes por hacer tu trabajo", dijo Drakon. "¿Fuiste uno de esos a la intemperie trayendo las bajas?"


  "Todos lo estábamos, señor".


  "Pase la voz de que le dije cuánto admiro a todo su personal médico por hacer todo lo posible para salvar a nuestros heridos mientras están bajo fuego enemigo".


  "Sí, señor". El médico sonaba un poco confundido y muy cansado. "Ese es nuestro trabajo, señor. Nuestra responsabilidad."


  "Lo haces bien. Todos ustedes. Gracias. Haré un anuncio formal a todos cuando todo esto termine”.


  "Uh... sí, señor". El médico se fue, dirigiéndose al siguiente soldado que, según su exhibición, necesitaba ayuda.


  Drakon sintió el siguiente evento un segundo antes de que su pantalla lo alertara. "El aluvión se está levantando".


  Malin asintió, sus manos se movieron rápidamente sobre su pantalla. “Los coroneles Kai y Safir están ordenando a sus soldados que salgan de los búnkers y se dirijan a las fortificaciones exteriores. Las defensas automatizadas de base ya están atacando atacantes”.


  "Enviaron la primera ola demasiado cerca del bombardeo", dijo Drakon con disgusto. En un intento por atrapar a los defensores que aún se encontraban en sus búnkeres, los ataques iniciales se habían extendido mientras el bombardeo aún estaba en marcha. Eso fue lo suficientemente arriesgado cuando la guía de precisión aseguraba que la artillería cayera bastante cerca de donde se pretendía. Con una guía de precisión sobre la artillería gravemente afectada, era demasiado arriesgado para cualquier comandante que se preocupara por sus soldados.


  Pero, entonces, el comandante de las fuerzas del Sindicato era un CEO del Sindicato, y para él o ella, los soldados eran trabajadores, criaturas sin rostro cuyo destino no importaba.


  La artillería pesada o los proyectiles de cohetes que cayeron cerca de la base devastaron las filas delanteras de los atacantes. Mientras los sobrevivientes salían tambaleándose de las explosiones, ya no se veían protegidos por nubes de paja tan cerca de la base, un muro de fuego de las defensas de la base y los soldados de Drakon los golpearon y los aniquilaron.


  Nadie vitoreó. Al igual que Drakon, muchos de ellos habían sido enviados a ataques similares en el pasado mientras aún estaban bajo el mando del Sindicato, tuvieron la suerte de sobrevivir y sabían muy bien cómo se sentía.


  Los pájaros guerreros enemigos se lanzaron más cerca a través de los cielos, probando continuamente las defensas antiaéreas de la base y evitando que cualquiera de esas armas se desplazara para atacar objetivos terrestres.


  Otra ola de soldados enemigos estalló en la oscuridad, haciendo todo lo posible. "El coronel Safir está reforzando el sector seis con su compañía de reserva", informó Malin. Una gota de sudor goteó por su rostro, despejando un camino serpenteante a través del polvo. "Ella va a necesitar más".


  "No tenemos más", dijo Drakon, observando la disposición de sus soldados a través de la base. "Quieren que reduzcamos las fuerzas de Kai porque van a atacar allí después".


  Malin, su voz tranquila, señaló. "Tenemos muchos soldados atados vigilando a los prisioneros".


  "No. No mataré a los prisioneros para liberar a esos soldados.


  "General, esto es una cuestión de pragmática", argumentó Malin. "Si no sobrevivimos, si no sobrevives, todo por lo que hemos luchado se perderá".


  Drakon sacudió la cabeza. “Te pierdes el punto, Bran. Si empiezo a hacer lo que creo que debe hacerse de manera puramente pragmática, entonces ya he perdido”.


  "Puedo dar la orden".


  "Tercerizar el asesinato no externaliza la responsabilidad", dijo Drakon. “Quiero que evalúes la ubicación de cada prisionero y reduzcas a los guardias al mínimo. Si podemos cerrar las entradas a un lugar y simplemente colocar guardias en cada entrada, eso servirá. Vea cuántos podemos liberar”.


  Malin dudó, luego asintió. "Sí, señor." Se inclinó sobre la pantalla, con los ojos fijos, las manos una vez más moviéndose rápidamente.


  Drakon abrió una ventana para ver la vista desde la armadura de Safir, dándole de inmediato una perspectiva de primera línea nuevamente. Safir se movía a través de los puntos fuertes defensivos en los sectores de su brigada, controlando personalmente a los soldados y reforzando su moral. Mientras Drakon observaba, el arma de Safir apareció y ella se unió a un pelotón que arrojaba fuego sobre una cuña de atacantes que atacaban uno de los puntos fuertes. La cuña se hizo añicos bajo los golpes, los soldados sindicales cayeron hacia atrás o cayeron al suelo, pero otra ola apareció justo detrás de ellos.


  "¿Cómo se ve?" Drakon le preguntó a Safir.


  "Feo, general", respondió Safir, apuntando y disparando mientras respondía. “Espera uno. Tanaka! ¡Saca un escuadrón del pelotón de Badeu y muévelo diez metros hacia la izquierda! Aquí, donde estoy designando. ¿Entendido? En general, están rompiendo el perímetro en puntos. Estamos cerrando cada penetración hasta el momento, pero me estoy quedando sin recursos, y la munición se está agotando en muchas unidades”.


  Drakon miró a Malin, que se había enderezado. "Dos pelotones", le dijo a Drakon.


  Cárguelos con munición de las reservas de la base y envíelos a Safir. Coronel Safir, tengo dos pelotones con reabastecimiento de municiones camino a usted. Póngalos donde los necesite.


  "¡Gracias Señor!"


  Malin estaba mirando su pantalla. "Las fuerzas sindicales deberían golpear al coronel Kai en cualquier momento".


  "Eso es lo que estaba pensando". Tácticas estándar, tratando de hacer que el oponente cambie las fuerzas para contrarrestar un asalto importante, luego golpea las áreas debilitadas con asaltos al menos igual de poderosos. Las alertas sonaron en el sector dos. "Allí están."


  "Kai los sostendrá si alguien puede", dijo Malin.


  "Lo sé. Él es mi roca”. Otros se habían quejado de la lentitud de Kai, su cuidadosa evaluación de los aspectos antes de tomar decisiones, su cautela en el ataque. Pero, en defensa, Kai no se conmovería. "Coronel Kai, avíseme si necesita algo".


  La vista desde la armadura de Kai mostró una masa de soldados sindicados apareciendo a la vista, el ataque lo suficientemente amplio como para cubrir la mayor parte de la fachada del segundo sector. "Podríamos necesitar más municiones", dijo Kai juiciosamente. “Este es un entorno muy rico en objetivos, general. Te avisaré si surge algún problema”.


  Los soldados de Kai y el armamento defensivo base restante en el sector dos se abrieron, abriendo agujeros en las filas de ataque.


  Malin también estaba mirando, y ahora sacudió la cabeza. “Necesitamos estar preparados para recurrir a las defensas internas, general. Kai simplemente no tiene la potencia de fuego para detener ese asalto tan pesado. El comandante del sindicato los envía sin tener en cuenta las pérdidas.


  Drakon verificó el estado de Safir, al ver que su brigada todavía estaba siendo presionada fuertemente y que no se podían desplazar fuerzas para ayudar a Kai. “Establezca un plan para la reserva. ¿Cuáles son nuestras probabilidades si tenemos que abandonar las fortificaciones exteriores?


  "Pobre", dijo Malin.


  "Haz lo mejor que puedas". Drakon observó la ola de tropas de Sindicato golpeando contra las posiciones de Kai, las masas de más atacantes cruzando el área abierta detrás, vio el estado de munición de las tropas de Kai cayendo demasiado rápido, y supo que la línea se caería en minutos. "Hazlo rápido".


  Apenas tuvo tiempo de notar la alerta en su pantalla antes de que estallaran varias explosiones masivas fuera de la base, abriendo enormes brechas en las fuerzas que atacaban el sector dos. La base entera tembló cuando los golpes rodaron a través de las capas superiores del planeta como pequeños terremotos.


  La boca de Malin se había abierto de sorpresa. Lo cerró con un chasquido audible. “Bombardeo orbital. Kommodor Marphissa debe haber salvado algunos proyectiles de bombardeo, general, y logró recuperar sus barcos a pesar de los buques de guerra enemigos.


  El ataque contra la brigada de Kai se había hecho añicos, los atacantes del Sindicato más cercanos a la base de repente se aislaron y entraron en pánico, interrumpieron la lucha y huyeron a los cráteres recién engendrados donde habían caído los proyectiles de bombardeo. Las fuerzas de Kai siguieron disparando mientras tenían objetivos, acribillando a las filas enemigas en retirada.


  Drakon verificó con Safir, al ver a los atacantes del Sindicato caer allí también. "Creo que les preocupa que puedan caer más rocas", anunció Safir con alegría.


  "Probablemente no", dijo Drakon. “Nuestros buques de guerra probablemente solo dispararon su última carga. Pero ese bombardeo hirió gravemente al Sindicato.


  "Su CEO ha estado desperdiciando sus vidas para mantener la presión sobre nosotros", dijo Safir. "A menos que tengan otra división en la retaguardia, no podrán seguir así".


  "Sí", estuvo de acuerdo Drakon. "Casi funcionó, pero después de las pérdidas que sufrieron, van a tener dificultades para golpearnos tan fuerte en múltiples puntos nuevamente".


  Tal vez, solo tal vez, la situación había pasado de desesperada a no bastante desesperada.


  Asumiendo que Kommodor Marphissa había descubierto cómo manejar ese acorazado Sindicato.


  


  ★★★


  


  MARPHISSA sintió una repentina oleada de esperanza al darse cuenta de que la nueva nave había llegado al punto de salto desde Midway.


  Fue un gran barco.


  Pelé Debe ser el crucero de batalla. Pelé ni siquiera tendría probabilidades, pero les daría más oportunidades. "¡No lo creo!", Gritó Marphissa en voz alta. “¡Gracias, señora Presidenta! ¿Cómo podría haberlo sabido?


  Kapitan Diaz estaba mirando su propia pantalla. "No es Pelé".


  "¿Qué? ¿Cómo puede no ser Pelé? Eso es demasiado grande para ser otra cosa que... "Marphissa no pudo decir nada más por un momento, ya que los sensores de Manticore produjeron una identificación de unidad para la nueva nave. "Es la Midway”.


  Marphissa pudo escuchar a la tripulación del puente tratando sin éxito de contener los gritos de alegría. Díaz sonreía como un tonto. “Nuestro acorazado. ¡Esto más que iguala las probabilidades!”, Dijo Díaz.


  ¿Habían olvidado que las armas de Midway todavía estaban siendo instaladas, activadas e integradas? ¿Funcionaría otra vez un farol en el ataque? Marphissa estaba a punto de tirar agua fría por el entusiasmo cuando llegó el estado de Midway. "¿Ves eso?", Le preguntó a Díaz, asombrada. "¡Mira su estado!"


  "Tienen casi todo el armamento principal operativo", dijo Díaz, todavía sonriendo.


  "Como ellos...? ¿Cómo sabía el presidente Iceni que la necesitaríamos? ¿Es real?


  Díaz indicó su pantalla. “El estado del arma está en el mensaje clasificado. Kapitan Mercia intentaría engañar al enemigo con apariencias falsas, pero no nos enviaría esa información a menos que fuera cierta”.


  "Sabía que se estaban acercando a integrar las armas en los sistemas de combate y poner todo en línea, pero ella realmente debe haber usado el látigo para llegar tan lejos tan rápido".


  En los talones de la luz que muestra la llegada del Midway llegó un mensaje dirigido a Marphissa.


  "Saludos, Kommodor", dijo Freya Mercia. Estaba sentada en el puente del acorazado, luciendo gratificantemente segura y serena. “Parece que llegamos a tiempo. Continuaré a mi mejor velocidad dentro del sistema hacia el mundo habitado principal hasta que reciba otras instrucciones. El presidente Iceni estaba preocupado por nuestros buques de guerra y por las fuerzas terrestres del general Drakon, y puedo ver que esas preocupaciones estaban más que justificadas. Espero tus órdenes y te aseguro que Midway está listo para atacar al enemigo y vengar a los ciudadanos de Kane.


  La vista de Kapitan Mercia se inclinó ligeramente hacia un lado, revelando otra figura en el asiento junto a ella, una mujer con un uniforme muy diferente. “También hemos traído al Capitán Bradamont. Ella sabe algunas cosas sobre la lucha contra los buques de guerra Síndico, después de todo. Por favor, infórmeme al CEO Boucher de que este sistema estelar será su cementerio. Para la gente, Mercia, fuera.


  Marphissa señaló a Díaz. "Kapitan, dame un vector para que Manticore y Gryphon regresen al planeta y sobre las tropas del general Drakon nuevamente. Ordenaré a Hawk y Eagle que se unan a nosotros allí. Si conozco al CEO Boucher, dejará de preocuparse por los cargueros, recogerá los dos cruceros de Haris y se dirigirá a una intercepción con el Midway”. Se enderezó, se ajustó el uniforme, se puso la mejor cara de mando y luego tocó los controles de comunicación. “Kapitan Mercia, Capitán Bradamont, estamos muy felices de verte. Permanezca en su vector actual. Espero que el CEO Boucher altere el vector para atacarte. Le daremos a las fuerzas terrestres todo el apoyo que podamos, luego nos dirigiremos a encontrarnos con Midway antes de que te encuentres con la flotilla Sindica. Para la gente, Marphissa, fuera.


  "Kommodor", dijo Díaz después de que terminó la transmisión, "Feliz Hua podría decidir atacar al General Drakon antes de dirigirse a atacar a Midway".


  "No, no lo hará". Marphissa dirigió una mirada feroz a Díaz. “El Sindicato nos estaba esperando aquí. Sabían mucho sobre nuestros planes y nuestras fuerzas. Le habrán dicho al CEO Boucher que las armas de Midway aún no están operativas, y utilizando los estándares de Sindicato, Hua se sentirá seguro al asumir que esas armas no podrían haber sido puestas en estado operativo en tan poco tiempo. Ella estará furiosa porque el farol de Midway la sacó del Sistema Estelar Midway la última vez. Ella querrá contrarrestar lo que cree que es otro farol. La prioridad de Feliz Hua será atrapar y destruir a Midway antes de que pueda escapar de Ulindi”.


  Díaz sonrió. "Hua va a cerrar su mano en una trampa para osos".


  "Y estaremos allí cuando ella lo haga. Pero primero, vamos a dar a las fuerzas terrestres el apoyo que nos queda”. Marphissa invocó una imagen del último estado conocido de las fuerzas terrestres. ¿Todavía están en los edificios o han tomado la base? No podemos lanzar un bombardeo si no lo sabemos. Haga que su gente de comunicaciones intente ponerse en contacto con las fuerzas terrestres.


  "Súbete", ordenó Díaz al especialista en comunicaciones del puente. "Dile a las comunicaciones que quiero llegar a las fuerzas terrestres".


  "Sí, Kapitan", respondió ella. "Todavía hay muchas interferencias, y los transmisores de las fuerzas terrestres son relativamente débiles. Pero lo haremos si se puede hacer”.


  Díaz se echó hacia atrás, pensativo mientras miraba su pantalla. "Una vez trabajé para un sub-CEO que me habría dicho que lo hiciera, incluso si no se pudiera hacer".


  "También trabajé para alguien así", dijo Marphissa. “Tres así. Al menos nos estamos cerrando en las ubicaciones de las fuerzas terrestres. Tal vez cuando nos acerquemos lo suficiente, podamos hablar con alguien”.


  "Media hora hasta que deberíamos estar en órbita directamente sobre las fuerzas terrestres", dijo Díaz.


  Marphissa se movió, tocando un control de comunicación. " Sentinel, ¿tú u otros Hunter-Killers han podido monitorear la actividad en la superficie?"


  La respuesta de Sentinel tardó casi seis minutos. “Negativo, Kommodor. Hemos visto peleas y figuras en movimiento, pero nuestra capacidad de ver a través de todo el humo y la paja es bastante baja. Todo lo que podemos decir con certeza es que la lucha todavía está en curso alrededor de la base”.


  Marphissa apartó la ventana virtual que mostraba al oficial al mando de Sentinel. Preguntar a los Hunter-Killers había sido una posibilidad remota. Eran pequeños, tenían sensores relativamente limitados y débiles en comparación con los de los buques de guerra más grandes, y como había dicho Sentinel, había tanta basura en la atmósfera que ver lo que sucedía al nivel de detalle necesario para distinguir entre los soldados de Midway en La armadura de batalla de Sindicato y los soldados de Sindicato en armadura de batalla de Sindicato habrían requerido un nivel milagroso de suerte.


  "Kommodor", anunció el Especialista Senior Czilla. "Tenemos huellas firmes en los dos cruceros de Haris".


  Marphissa revisó esa parte de su pantalla, sonriendo mientras veía que los vectores para ambos cruceros se dirigían a una intercepción con la flotilla Sindica. Entramos en tu trampa, Feliz Hua. Ahora está haciendo lo que esperamos y lo que queremos, y la trampa se lanzará sobre usted.


  "Kommodor", dijo el especialista en comunicaciones, "no sabemos si alguno de nuestros mensajes ha llegado a las fuerzas del general Drakon, pero acabamos de recibir un mensaje de texto para usted del planeta. Nuestras fuerzas terrestres deben haber obtenido acceso a un transmisor más potente, pero parece que solo pueden enviar mensajes de texto a través del bloqueo que mantienen las fuerzas de Haris”.


  "¿Qué dice?", Preguntó Marphissa, apoyando la barbilla en una mano mientras miraba la vieja representación de la situación del suelo.


  "Han tomado la base enemiga", recitó el especialista en comunicaciones. “fuerzas de Drakon ahora dentro de la base. Bajo fuerte ataque de fuerza de división estimada, fuerzas terrestres fuera de la base. Solicite cualquier ayuda posible.


  Díaz sacudió la cabeza. “¿Cómo podemos creer eso? Haris podría haberlo enviado, tratando de engañarnos para bombardear a Drakon. ¿Qué pasa si son nuestras propias fuerzas terrestres las que aún están afuera, atacando a las fuerzas de Haris dentro de la base? "


  "Ese es un muy buen punto", dijo Marphissa, frunciendo el ceño. "Cada mensaje de texto tiene el mismo aspecto, sin importar quién lo envió. ¿Cómo podemos distinguir un lado del otro cuando estamos mirando una batalla terrestre desde la órbita, y ambos lados llevan la misma armadura de batalla? ¿Es ese el mensaje completo?”, Le exigió al especialista en comunicaciones. "¿Hubo algo más?"


  "Solo una sección al final que debe haberse confundido, Kommodor", respondió el especialista en comunicaciones.


  "¿Qué dice?"


  “Dice... lava tus pecados con la marea. Eso es lo que dice, Kommodor. No tiene ningún sentido”.


  —¿Lavar? Marphissa se sentó derecha. “Muéstramelo. Muéstrame el mensaje de texto completo”.


  Una ventana apareció a su lado, las líneas de texto marchaban a través de ella. Al final estaba la frase que el especialista en comunicaciones había repetido. "Lava tus pecados con la marea", repitió Marphissa en voz alta, sonriendo con alivio.


  "¿Eso significa algo?", Preguntó Díaz. "¿Qué significa eso?"


  “Significa, Kapitan, que quien envió ese mensaje de texto es una persona encargada por el presidente Iceni con ciertas frases que permiten que otras personas de confianza las reconozcan. El presidente Iceni confió en la persona que envió este mensaje de texto lo suficiente como para darles esa frase. Creeré que el mensaje es verdadero”.


  "Pero, ¿y si Haris aprendió la frase?"


  "Si eso es cierto, si él sabe eso, entonces estamos perdidos", dijo Marphissa.


  "Pero... ¿el mensaje afirma que están siendo atacados por una división completa de las fuerzas terrestres de Sindicato que no sabíamos que estaban allí? ¿Toda una división?”, Preguntó Díaz.


  "Serías un hombre-si muy malo", dijo Marphissa. "Esa es una de las cosas que me gustan de ti como Kapitan, pero no lo lleves demasiado lejos. Piénsalo y tiene sentido. Esa división Sindica es el equivalente de las fuerzas terrestres del acorazado Sindicato que estaba oculto, esperándonos en el espacio. No sé cómo lo lograron, pero es un clásico truco de serpiente. Deja que alguien piense que tiene la ventaja, deja que alguien crea que tiene el control y luego, cuando han sacado el cuello, baja el hacha”.


  "Así es", dijo Díaz. "¿Entonces suponemos que las fuerzas del general Drakon están dentro de la base?"


  "Sí". Se volvió para mirar al especialista en comunicaciones. “Mira si puedes enviarles un mensaje. Quiero... El especialista en comunicaciones recibió una mirada que hizo que Marphissa dejara de hablar. "¿Qué es?"


  “Otro solo texto, Kommodor, pero solo parcial. Aluvión entrante. Requerir asistencia... Y luego nada.


  "¿Tiene sentido?", Preguntó Díaz a Marphissa.


  "Sí, lo hace", respondió Marphissa. “Hablé sobre esto una vez con alguien que lo había encontrado. Los transmisores en bases fortificadas están enterrados debajo de la superficie para que no se destruyan, pero para enviar un mensaje, requieren enlaces de antena que conduzcan a la superficie. Las barcazas que destruyen objetos en la superficie romperán los enlaces, de modo que aunque el transmisor todavía funciona, no puede obtener una señal a través de la roca que está sobre él”.


  "¿Es eso lo que pasa?", Preguntó Díaz. "Nunca pensé en eso."


  "¡Por supuesto no! Aquí arriba, nunca tenemos que lidiar con ese problema a menos que estemos tratando de enviar un mensaje directamente a través de un planeta, y con qué frecuencia un planeta bloquea nuestra línea de visión a otra nave o planeta sin ninguna otra nave u objeto para bloquear la transmisión? Marphissa sacudió la barbilla hacia su pantalla. "Así es como nos engañaron aquí. Estamos acostumbrados a ver todo lo que hay ahí fuera, poder hablar con cualquier cosa. No pensamos en términos de enemigos u obstáculos ocultos, no a menos que estemos realmente cerca de un planeta”.


  "Puedo prometerle", dijo Díaz, "que pensaré mucho más en esas cosas de ahora en adelante".


  "Tú y yo". Marphissa volvió su atención a la imagen de la base enemiga capturada y el área a su alrededor. "Tan pronto como podamos detectar objetivos, planificaremos el bombardeo. No nos quedan muchos proyectiles de bombardeo, pero quizás encontremos algo que valga la pena intentar”.


  Estaban a cinco minutos del planeta cuando los datos combinados de los sensores de los cruceros Hunter-Killers y Marphissa finalmente produjeron una imagen parcial pero fea. "Muchas fuerzas terrestres al aire libre, aquí y aquí", señaló Díaz.


  "Si. Sin embargo, parece mucho más de este lado. Todas las otras áreas alrededor de la base tienen algunos soldados, pero están dispersos”. Marphissa extendió la mano, tocando varios puntos no muy lejos de la base donde se dirigían las masas de soldados enemigos. ¿Qué pasa si estoy equivocado? ¿Qué pasa si esos son los soldados de Drakon, haciendo un último intento de tomar la base? Pero hay tantos de ellos.


  Mira cuantos mueren. Puedo verlos, incluso desde tan lejos, las masas surgiendo contra el obstáculo de las fortificaciones y muriendo. Honore Bradamont me dijo que el general Drakon no hace eso. No desperdicia la vida de su gente en ataques de ola humana.


  Es una mente sindicada la que ordena esos ataques.


  Ellos son el enemigo


  Marphissa tocó los comandos que convirtieron sus puntos indicados en objetivos para el bombardeo, usando los seis proyectiles restantes. Solo seis, pero causarían un daño tremendo donde golpeen. Hizo una pausa, tomó un último segundo para asegurarse de que realmente quería hacer esto, luego tocó los comandos para autorizar el bombardeo y que se lanzara automáticamente cuando sus cruceros llegaran al punto correcto. "Dame un vector para unirme a Midway", le dijo a Díaz. "Pasaremos a él tan pronto como se inicie el bombardeo".


  Dos mensajes más para enviar. "General Drakon, no sé si escuchará esto, pero acepte este apoyo de bombardeo cercano con los elogios de las fuerzas móviles".


  Y, finalmente, “Sentry, Sentinel, Scout, Defender, te unirás a la formación principal a medida que avanzamos por el planeta. Tome sus puestos asignados en la formación de cuadro uno.


  "Tenemos un barco de guerra para destruir".


  


  ★★★


  


  "¿Qué demonios significa eso?" El tono de Iceni podría haber atravesado un diamante sólido, pero por supuesto, la imagen de Kapitan Kontos antes que ella no se inmutó. Kontos estaba a horas luz de distancia y este mensaje había sido enviado horas atrás.


  "Mira las diferentes estrellas", repitió Kontos, como si estuviera respondiendo a su pregunta a pesar de que no podría haberla escuchado durante horas todavía. Debe haber sabido que Iceni querría que el mensaje se reiniciara. “Los bailarines nos enviaron ese mensaje, marcado por las simetrías de este sistema estelar. Creo que está destinado a significar usted y el general Drakon, ya que ustedes son los dos líderes de gobierno aquí. Ese fue todo el mensaje.


  "Todavía no hemos escuchado nada de la fuerza de Black Jack. Espero tus ordenes. Para la gente, Kontos, fuera.


  Cuando la imagen de Kontos desapareció, Iceni miró las ventanas virtuales que proporcionaban vistas de los muchos lugares donde todavía se reunían ciudadanos inquietos, esperando algo que los calmara o el detonante que los explotara. Había mantenido a la policía en sus estaciones y subestaciones, suponiendo que con todas las formas de comunicación cerradas y sin ningún otro estímulo que las provocara, los ciudadanos se moverían indecisamente.


  Pero ese estado de cosas no podía durar. Ella tuvo que calmar a los ciudadanos. Tan pronto como supiera del coronel Rogero que sus preparativos estaban completos, descubriría si la apuesta de Rogero funcionaría o no. Si no funcionó... bueno, Rogero ya lo había dicho. No habría otra forma de probar nada más que acurrucarse en áreas fortificadas y esperar a que los disturbios se agoten.


  Gwen Iceni tenía mucha práctica para ocultar sus verdaderos sentimientos y proyectar lo que su audiencia quería ver. Esa era una herramienta de supervivencia necesaria en el Sindicato, donde a la mayoría de los superiores no les importaba si les mentían mientras las mentiras fueran las que esos superiores querían ver y escuchar. También era una habilidad muy importante para usar con los trabajadores, quienes creían las mentiras porque las mentiras tenían la única esperanza que los trabajadores podían tener, y los trabajadores necesitaban esperanza, incluso falsa esperanza, para continuar día tras día.


  Ahora, a pesar de la ansiedad que sentía y su enojo con los que habían provocado estas crisis que enfrentaba, a pesar de sus preocupaciones sobre el destino de las fuerzas enviadas a Ulindi y en particular (admítelo a ti mismo, Gwen, incluso si nunca lo haces con él Preocupada por el destino de Artur Drakon, Iceni presentó una imagen de tranquila confianza mientras tocaba la orden de transmitir un mensaje a Black Jack. "Almirante Geary, amigo mío, espero que haya sido usted quien haya regresado a este sistema estelar". Aunque todavía no se ha contactado conmigo. ¿Estás esperando ver qué hago con las gentes? “Actualmente estamos sufriendo algunos disturbios domésticos menores, que lamento decir que están ocupando toda mi atención. El general Drakon está en Ulindi, ayudando a las personas allí a deshacerse de las cadenas del Sindicato. Te alegrará saber que tu Capitán Bradamont ha demostrado ser un recurso excepcionalmente valioso en nuestros intentos de defender este sistema estelar y crear un sistema de gobierno más estable para él. Lamento que esté actualmente a bordo de nuestro acorazado Midway, que también está en Ulindi, y no puede hablar con usted directamente. Les aseguro que ella es segura y muy respetada por los oficiales y especialistas de nuestras fuerzas militares.


  “Por lo que puedo ver, parece que los extraterrestres llamados los bailarines están regresando a casa. Agradecería la confirmación de esto. Odio rogar. ¿Por qué me hiciste preguntar, Black Jack? Supongo que solo me estás recordando cuánto poder tienes en comparación conmigo. “Nos enviaron un mensaje directamente. Mira las diferentes estrellas. No tenemos idea de lo que eso significa. ¿Black Jack? Cuando estuvo aquí por última vez, afirmó que solo tenía una comunicación básica con las mentes alienígenas de los Bailarines, pero tal vez en el tiempo transcurrido desde entonces, se habían producido algunos avances.


  "Estoy seguro de que nuestros disturbios domésticos actuales son obra de agentes extranjeros". Y quizás algunas fuentes locales. ¿Pero quiénes son ellos? "Centraré mis esfuerzos en calmar la situación aquí sin recurrir a los métodos de Sindicato". Esos métodos ya no están disponibles para mí, incluso si quisiera usarlos, pero también podría presentar todo el desorden de la mejor manera posible.


  “Por favor avísame de tus planes. Sigo siendo tu amigo y aliado, presidente Iceni”. ¡No me hagas gatear! ¡Tú también me necesitas, te des cuenta o no! "Para la gente. Fuera."


  Se necesitarían casi ocho horas para recibir una respuesta si Black Jack la enviara. El espacio es demasiado grande, pensó Iceni. Dónde está...?


  Un tono especial sonó en su sistema de comunicación. La mano de Iceni salió para tocar el comando de recepción y observó la imagen del coronel Rogero aparecer una vez más. Estaba en un uniforme limpio ahora, pero su funda de arma estaba vacía. “Las fuerzas terrestres han sido informadas y preparadas, señora Presidenta. Todos entienden completamente cuáles son los riesgos, qué debemos hacer y qué no se debe hacer. Estamos listos."


  “¿Por qué está desarmado, Coronel?” Preguntó Iceni.


  "Saldré con mis soldados".


  Ya ha habido un intento reciente de asesinarlo, coronel. ¿Algo sobre el evento hizo que no se registrara en tu mente? ¿Las explosiones fueron demasiado pequeñas?


  Rogero sonrió ante su ira. “Entiendo el riesgo, señora Presidenta. Tengo un arma oculta. Pero creo que es muy importante que salga con mis hombres y mujeres, y no puedo parecer que estoy amenazando a mis propios soldados al estar armados cuando no lo están”.


  "Coronel Rogero", dijo Iceni en su voz más pareja, "¿se da cuenta de que, si nuestros temores con respecto a Ulindi se hacen realidad, usted puede ser el principal oficial de las fuerzas terrestres sobrevivientes? ¿Que la seguridad futura del Sistema Estelar Midway ya puede depender de tu supervivencia y tu mano firme?


  Esta vez, Rogero dudó un momento antes de responder. “Señora Presidenta, no estaría allí si no creyera que es absolutamente necesario asegurar que Midway tenga futuro. Hay un viejo dicho que dice que el que no arriesgará no puede ganar. Estoy seguro de que eso se aplica aquí.


  “¿Qué hay de mí?” Preguntó Iceni. “¿Habrá algún requisito para que arriesgue de manera similar? ¿Crees que yo también debería exponerme?


  Otro momento de vacilación, luego Rogero sacudió la cabeza. "No inmediatamente. Recomendaría esperar para ver cómo van las cosas cuando se despliegan las fuerzas terrestres. La mayoría de los soldados son trabajadores a los ojos de los ciudadanos, y nuestros oficiales son supervisores relativamente menores. Todos tomamos pedidos. Tú, por otro lado, das órdenes. Así es como los ciudadanos lo ven, así que representas el máximo nivel de autoridad para ellos. Si decide que la situación sigue en equilibrio a pesar de nuestros esfuerzos, una aparición abierta de su parte en ese momento podría marcar la diferencia”.


  "Estoy de acuerdo", dijo Iceni. “Asegúrese de no morir, coronel Rogero. Estaré extremadamente molesto contigo si eso sucede.


  Él sonrió, revelando accidentalmente su propia tensión en la rapidez y rigidez de la expresión. “Lo tendré en cuenta, señora Presidenta. Nos iremos en cinco minutos.


  "Voy a tener los medios reactivados mientras lo haces", dijo Iceni. "Estoy seguro de que los gusanos y los robots que anteriormente nos impedían controlar lo que salió a lo largo de los canales de medios ahora se han desactivado, y una vez más controlamos todos los medios".


  "Excelente", dijo Rogero. "Si algo que no queremos se logra a pesar de eso-"


  "No creo que tengamos que preocuparnos por eso, coronel. Le pregunté a mis técnicos cuántos ingenieros de software se necesitarían para desactivar una bomba en la misma habitación que ellos, y ninguno de ellos parecía ansioso por conocer la respuesta a través de pruebas experimentales”.


  "Bueno, ese sería otro problema de hardware, ¿no?", Saludó Rogero, y luego asintió con la cabeza. "Informaré después de que esto termine, señora Presidenta".


  "Miraré que lo hagas".


  Ella revisó su ropa. Un buen traje, no el traje estándar del CEO de Sindicato, que ella había llegado a detestar, sino algo que no tenía rastro del Sindicato en su corte y color. Un traje que proyectaba autoridad y poder pero no crueldad. Iceni se miró bien el pelo y la cara. Ninguno de los dos era perfecto, pero eso fue para bien. Si los ciudadanos necesitaban verla, tenían que verla como humana, como una de ellas de alguna manera. Ser presidente había demostrado ser un desafío mucho mayor que ser un CEO autocrático, pero ya había aprendido mucho.


  Luego esperó, mirando las muchas ventanas virtuales.


  "Señora Presidenta? ¿Deberíamos abrir las transmisiones de medios según lo programado?


  "Si. Hazlo."


  Vio patrones de reacción aleatorios que se movían a través de las multitudes inquietas a medida que se restablecía el acceso a los medios y los ciudadanos comenzaron a buscar información.


  Las fuerzas terrestres aparecieron. No solo del coronel Rogero, sino también de todos los soldados locales.


  Ninguno de ellos llevaba armadura. Ninguno de ellos llevaba armas. Llevaban sus uniformes pulcra y orgullosamente, y caminaban con pasos lentos y confiados mientras marchaban en muchas pequeñas formaciones a lo largo de las calles y hacia las plazas y parques donde se agolpaban las multitudes.


  Iceni amplió algunas vistas, sabiendo que cada canal de medios mostraría imágenes similares. Los ciudadanos más cercanos observaban a los soldados, el miedo instintivo y la hostilidad hacia los ejecutores tradicionales del control de Sindicato se confundían por la falta de equipo antidisturbios.


  Los soldados sonrieron y saludaron mientras marchaban, pequeños grupos de uniformes aislados entre las turbas. Si las turbas se volvieran sobre ellos, serían inundados en momentos.


  Estaba el coronel Rogero, caminando con algunos de sus soldados, como si no le importara el mundo.


  "Todo está bien", oyó decir algunos de los soldados.


  "No hay problemas", de los demás.


  "¿Necesitas algo?"


  "¿Están todos bien?"


  Iceni observó las escenas, escuchó las voces, vio varios canales de medios que mostraban acciones y reacciones. Dejó que sus instintos evaluaran todas esas cosas, dejó que su próxima acción fuera dictada no por cálculos fríos sino por procesos que operaban por debajo del nivel del pensamiento consciente. Había ascendido a través de las filas del Sindicato leyendo a las personas, percibiendo sus estados de ánimo y sus actitudes, y en ese momento esa habilidad particular le decía algo muy importante.


  Los esfuerzos de las fuerzas terrestres de Rogero no eran suficientes. Las multitudes seguían vacilantes, aún inseguras. Sabían que las fuerzas terrestres seguirían órdenes, sus órdenes, y si ella seguía las viejas formas del Sindicato, no estaría preocupada por lo que sucedería con esos soldados si todo salía mal.


  La gente necesitaba otro empujón, otra demostración, lo suficientemente dramática como para finalmente inclinar la balanza.


  Iceni miró hacia abajo, cerró los ojos, se centró internamente en el lugar tranquilo y fresco dentro de su núcleo emocional.


  Se levantó y salió de su oficina.


  Sus guardaespaldas saltaron a su alrededor mientras caminaba, pero Iceni les devolvió el saludo. "Quédate aquí". Se sintió desnuda en su vulnerabilidad, preguntándose una vez más qué le había pasado a Togo, pero siguió caminando con paso firme y constante mientras los guardaespaldas dejaban de moverse, obedeciendo su orden pero mirándola con ojos sin comprender.


  Iceni subió las escaleras y los pasillos hasta llegar a la entrada principal masiva y formal de su complejo de gobierno, haciendo un gesto a los guardias para que abrieran las puertas blindadas y se hicieran a un lado.


  Había una gran plaza antes del edificio, y en esa plaza una gran multitud.


  Caminó sola por el pórtico de entrada mientras los medios la miraban, bajó el tramo de escaleras de granito y se paró justo frente a los bordes de la multitud, solo un paso por encima de su nivel, una mujer frente a una masa de humanidad.


  Se preguntaba por los asesinos cuando se enfrentaba a tantos extraños sin guardaespaldas cerca de ella. Tenía que haber algunos asesinos entrenados en el planeta, los mismos que habían tratado de asesinar al coronel Rogero. Pero esos asesinos eran planificadores cuidadosos. Observaron a dónde iban sus objetivos y qué hacían sus objetivos, y se prepararon con especial diligencia para matar en las circunstancias adecuadas, como casi lo habían hecho con Rogero.


  ¿Qué asesino habría predicho esto, que estaría aquí, a la intemperie, donde nunca había venido?


  Por un tiempo, al menos, debe estar a salvo de esa amenaza, habiendo hecho lo impredecible y lo impensable.


  Lo único de lo que tenía que preocuparse era del poder bruto de decenas de miles de ciudadanos que podían entrar en erupción en cualquier momento.


  Iceni sonrió cuando la multitud se calló. "Todo está bien", dijo, sus palabras amplificadas a través de la plaza. “Quería decírtelo en persona. No hay peligro que nos amenace en este momento. Como has visto, el coronel Rogero está vivo y bien, y yo estoy vivo y bien. Las fuerzas terrestres no están luchando, nuestras fuerzas móviles nos protegen y sus funcionarios electos siguen siendo libres y capaces de cumplir los roles para los que los eligió. No hay peligro para usted de ninguno de sus líderes. Sobre todo no de mí. Soy tu presidente.


  Ella esperó. Los miles de personas aquí la miraron incrédulos. Muy pocos de ellos habrían visto a un CEO del sistema estelar en persona, y de ser así, solo a través de una pantalla de guardaespaldas fuertemente armados. Innumerables ciudadanos deben estar mirando los canales de información con igual incredulidad. Los CEOs sindicales no salieron entre su gente, ni abiertamente, ni sin suficientes guardaespaldas para luchar contra un pequeño ejército. Iceni había sido CEO de Sindicato, y para muchos de los ciudadanos, ella había permanecido contaminada por eso.


  Una mujer joven, más audaz que las demás, finalmente encontró su voz. "¿Por qué estás aquí?", Llamó.


  "Porque", dijo Iceni, asegurándose de que su voz se transmitiera sin esfuerzo a través de la multitud, sabiendo que sus palabras serían recogidas y transmitidas a todas partes del planeta, "No te tengo miedo. Y no quiero que me tengas miedo.


  Tal vez fue la mentira más grande que había hablado alguna vez, y ha habido algunas mentiras verdaderamente majestuosas que ella ha hablado a lo largo del tiempo. Iceni estaba desesperadamente asustada, su corazón latía con fuerza mientras sonreía serenamente a la enorme multitud casi al alcance de su mano. Las palabras de cada mentor, cada superior, cada maestro, cada compañero de igual rango volvieron a ella. Son peligrosos, deben mantenerse atados y controlados, nunca debe exponerse a ellos, nunca debe parecer vulnerable o pequeño ante ellos, debe vencerlos, someterlos y obligarlos a someterse porque si alguna vez creen que pueden cambiar sus destinos o venganza exacta, entonces serán destrozados por ellos.


  Una mano se extendió de la multitud hacia ella y tomó toda la disciplina y la fuerza de Iceni para evitar retroceder. Pero la mano no amenazó, solo alcanzó, y después de un momento Iceni se obligó a estirarse y agarrarla suavemente. "Saludos, ciudadana", dijo con el mismo tono de voz plácido pero cariñoso.


  Entonces lo sintió, como si al tocar esa mano hubiera arrojado una piedra a un estanque, las ondas surgieron de ese gesto, aparecieron las sonrisas y la tensión se evaporó. Así fue con las turbas. Cuando dieron una propina, hicieron todo lo posible, y esta multitud no se había inclinado hacia la violencia y la ira, sino hacia la tranquilidad y la celebración. Lo sintió y lo supo, y su miedo fue repentinamente acusado de una extraña euforia. “¡Por el pueblo!” Gritó Iceni, levantando sus manos, y las palabras le fueron repetidas por la masa de la humanidad en la plaza, un rugido de apoyo y aprobación que la aterrorizó con la inmensidad y la fuerza del sonido. resonando desde la estructura detrás de ella con lo que parecía poder suficiente para balancearla sobre sus pies.


  Reforzándose, Iceni caminó un paso más hacia la multitud, los ciudadanos presionaron para estar más cerca de ella, pero aún manteniendo una ligera distancia a través de la fuerza del hábito, tocando, animando, saludando.


  El pequeño dispositivo de comunicación en su oído derecho murmuró con la voz del coronel Rogero. “Felicidades, señora Presidenta. Lo hiciste. Todas las áreas informan que la crisis terminó cuando los medios mostraron su aparición fuera de su residencia. La crisis se ha convertido en una gran fiesta. Nos aseguraremos de que todas los expendios de licores y drogas permanezcan cerradas, para que la fiesta no se vaya de las manos”.


  Iceni siguió sonriendo a pesar de que quería colapsar con alivio, trató de controlar los rápidos latidos de su corazón, trató de no dejarla asombrar por el poder de la masa de la humanidad ante su espectáculo en sus ojos, mientras se tocaba, sonreía y saludaba.


  Los tenía, se dio cuenta de repente. Tenía toda su fuerza en sus manos en ese momento. Harían lo que ella les pidiera, no a regañadientes por coerción, sino con entusiasmo por creer en ella, poniendo sus corazones y almas en la tarea. Este era el poder que temía el Sindicato, este era el poder que la Alianza afirmaba ejercer, y era el suyo. Ella había tenido miedo de estas personas antes, miedo del poder de la mafia, pero ahora que tenía su poder para usar o usar mal, ahora que finalmente tenía lo que había anhelado, la asustaba muchísimo.
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  ¡AQUÍ viene otro bombardeo! ¡En los refugios!


  Drakon se sentó, sintiéndose torpe y masivo con su armadura de batalla, el asiento crujiendo bajo su peso. El centro de comando tenía pocos soldados además de él y Malin. Echó un vistazo a la información en su pantalla sobre el bombardeo entrante, juzgándolo a través de su experiencia demasiado extensa con ser bombardeado por la artillería enemiga. "Es un poco más ligero que el primero. Deben estar quedando sin cohetes.


  "Hay una mayor proporción de artillería con armas", coincidió Malin. "Señor, tendremos que emplear paja de las existencias base si nos atacan nuevamente después de esto. Todo lo que bloquea la precisión de los objetivos de armas y los sensores está empezando a debilitarse”.


  "Este segundo bombardeo de Sindicato arrojará más basura", dijo Drakon. "Coronel Kai, Coronel Safir, ¿cómo están sus tropas por munición?"


  "Totalmente reabastecido, general, con más existencias en reabastecimiento justo detrás de las posiciones de avance", dijo Kai.


  "Lo mismo aquí, general", informó Safir. “Sin embargo, las tropas están cansadas. Ha sido un largo día."


  "Los parches están autorizados para cualquier persona que aún no haya empleado uno", dijo Drakon. Usar demasiados parches estimulantes demasiado rápido fue una receta para episodios psicóticos, lo cual fue particularmente malo cuando estuvieron involucrados soldados fuertemente armados. Pero probablemente ya era hora de darle a sus soldados un impulso mental y físico después de todo lo que ya habían pasado.


  "Sí señor. Mi gente cree que han visto indicaciones preliminares de que las tropas sindicales se concentran en el sector opuesto cuatro”, dijo Safir.


  Malin asintió de acuerdo. "Por las pequeñas señales que nuestros sensores han detectado en las posiciones de Sindicato, calculo que los próximos dos ataques vendrán en los sectores uno y cuatro".


  "Harán lo mismo", dijo Kai. "El fracaso no es una indicación de una falla en la planificación". Safir se rió fuertemente, dibujando una mirada perpleja de Kai. "Simplemente estaba señalando la filosofía táctica de Sindicato", dijo. "¿Estás en desacuerdo?"


  “No, coronel. Estaba admirando la precisión de su declaración”, respondió Safir.


  Drakon apenas logró ocultar su propia sonrisa. Safir, después de haber servido tanto tiempo con Gaiene, tenía mucha experiencia con las remontadas. Pero el recordatorio de Conner hizo que la sonrisa desapareciera antes de que pudiera formarse, luego llegó el bombardeo.


  El cielo volvió a caer sobre la base, arriba, las paredes y los pisos temblaron con el constante impacto de las explosiones. Pero el Sindicato podría construir bien las cosas, y esta base parecía carecer de los defectos y errores de construcción más comunes. La artillería que penetraba en el suelo estaba siendo frustrada por capas de armadura especial, las fortificaciones superficiales se encogían por la artillería que penetraba la armadura, y las conmociones de las rondas altamente explosivas lograban poco más que rebotar alrededor de la grava y el polvo cada vez más finos que esta mañana había sido Las estructuras superficiales de la base.


  Malin tomó un informe, luego sacudió la cabeza hacia Drakon mientras más polvo se acumulaba en el techo. “El primer rango ejecutivo Finley, la supuesta serpiente mayor aquí, está muerto. Fue tomada prisionera durante nuestro asalto inicial, pero fue encontrada muerta entre los prisioneros, todos los cuales profesaron no saber nada sobre lo que le sucedió”.


  "Es curioso con qué frecuencia las serpientes mueren durante los asaltos o cuando son capturadas y dejadas entre otros prisioneros", dijo Drakon, inclinándose hacia atrás y mirando hacia arriba para poder ver a través de los sensores visuales de su casco una corriente de polvo que caía hacia él desde una pequeña grieta en el techo.


  "Muchos de ellos murieron aquí", coincidió Malin. "Por lo que he podido reconstruir, eso es lo que nos permitió tomar la base tan rápido una vez que penetramos en las fortificaciones. Las serpientes estacionadas en la línea del frente comenzaron a disparar a los soldados que intentaron retirarse, y los otros soldados lo tomaron lo suficientemente mal como para comenzar a masacrar a las serpientes entre ellos. La brigada que sostenía esta base se separó del interior cuando golpeamos el exterior lo suficientemente fuerte”.


  "Morgan tenía razón en eso", dijo Drakon.


  "Sí."


  Drakon miró hacia arriba al polvo que caía, preguntándose de nuevo qué le había sucedido a Morgan y deseando, como siempre, poder abandonar el centro de comando en el que se encontraba e ir a la línea del frente. Nunca le había gustado la necesidad habitual de evitar involucrarse directamente en la lucha, para poder concentrarse en el panorama general. No se sentía valiente o correcto cuando sus soldados luchaban y morían como resultado de las órdenes que emitió. Pero sé que tengo que hacerlo de esa manera. Si no estoy buscando el panorama general, actuando como el oficial al mando debería actuar, entonces los estaría traicionando. ¿Quién haría mi trabajo si no lo hiciera?


  ¿A quién le importarían estos soldados?


  "El aluvión está cesando", advirtió Malin. "Los sensores de superficie sobrevivientes no ven más rondas entrantes después del siguiente golpe en treinta segundos".


  Drakon se sentó, se levantó y se concentró en su pantalla. “Todas las unidades, el último bombardeo cesará después de que lleguen las siguientes rondas. Salga de los búnkeres de la explosión en cuarenta segundos y vuelva a ocupar todas las fortificaciones exteriores.


  El suelo tembló a través de un espasmo final, entonces Drakon vio en las ventanas virtuales delante de él Sindicar rondas de paja que brotaban sus nubes de confusión en el área abierta alrededor de la base.


  "Espera", oyó al coronel Safir decir a lo que ahora era su brigada. "No dispares hasta que tengas objetivos. Espera por eso.


  "Esperen", dijo el coronel Kai a sus soldados. "Listo."


  Los defensores habían podido descansar durante el bombardeo. Habían sido reabastecidos de las amplias reservas de municiones en la base y habían comido raciones de los suministros de la base. Ahora se amontonaron en las fortificaciones donde muchas de las defensas automatizadas habían sido destruidas por combates anteriores, sus propias armas apuntadas hacia las nubes de paja delante de ellos.


  Tanto en el sector uno como en el sector cuatro, una masa de figuras con armadura de batalla irrumpió a través de la oscuridad y quedó a la vista a menos de veinte metros de las fortificaciones exteriores.


  "Fuego", dijeron Safir y Kai simultáneamente.


  Las primeras filas del asalto se evaporaron bajo el fuego defensivo en ambos lugares. Atacantes obstinados seguían llegando, tropezando con los cuerpos de sus camaradas, enfrentando una tormenta de fuego que los derribó sin piedad.


  Los atacantes en el sector uno vacilaron, se quedaron quietos por unos momentos, apoyándose en el fuego defensivo como si fuera un fuerte viento. Luego se rompieron y volvieron a las nubes de paja.


  Pero frente al sector cuatro, los atacantes que enfrentaban a los soldados de Safir seguían llegando, ola tras ola, hasta que sus cuerpos comenzaron a bloquear los puertos de tiro de las fortificaciones.


  "¡Coronel! ¡Ya no podemos cubrir la base de la pared! ¡Sus equipos infractores tendrán un tiro libre!


  "¡Al infierno lo harán!", Gritó Safir. "General, solicito permiso para contraatacar".


  Malin lanzó una mirada de sorpresa a Drakon, que había estado observando cómo aumentaba la presión sobre las tropas de Safir. "General, eso es..."


  "Una muy buena idea", dijo Drakon. "Las tropas sindicales de regreso en sus líneas no podrán ver a nuestras fuerzas abandonar la base debido a la paja que colocaron para proteger su propio ataque. Coronel Safir, permiso otorgado. Asegura tu contraataque del sector cinco. Despeja la base de la pared, luego lleva a tu gente de regreso al interior”.


  “¡Escuchaste al hombre!” Llamó Safir. "¡Tercer Batallón, vete!"


  Los puertos de Seguridad se abrieron en la base de las fortificaciones a un lado de donde las masas de atacantes se apilaban contra el muro exterior de la base. El Tercer Batallón de la Segunda Brigada, con el Coronel Safir en medio de ellos, salió, giró inmediatamente noventa grados y golpeó el costado del asalto del Sindicato como un martillo.


  El ataque se derrumbó, muchos de los soldados agotados del Sindicato simplemente se arrodillaron y arrojaron sus armas mientras el resto de la fuerza de asalto huía. Las figuras blindadas que debieron ser serpientes o supervisores frustrados intentaron dispararles a los que se rindieron, pero las tropas de Safir atacaron a cualquiera que todavía tuviera un arma y los aniquilaron. “¡Redondeen!” Ordenó Safir. "¡Tú!", Agregó, cambiando a un altavoz externo que los micrófonos de la armadura de batalla Sindica recogerían. “¡Si quieres vivir como prisioneros, muévete! ¡Cualquiera que quede aquí cuando regresemos dentro es un blanco!


  "General", dijo Malin. "Tan pronto como los comandantes del Sindicato se den cuenta de que tenemos soldados fuera de las fortificaciones de la base..."


  "Ordenarán un bombardeo de esa área", finalizó Drakon. “Trabajé en el sistema Síndico el tiempo suficiente para saber cuánto tiempo le lleva a ese sistema identificar nueva información, tomar una decisión y lograr que se implemente un cambio repentino. Tenemos al menos cuatro minutos. Coronel Safir, regrese a su gente en menos de cuatro minutos.


  "Sí, general", respondió ella, sonando sin aliento. "Ellos sabrán mejor porque no volver a meterse con los muchachos y damas de Conner Gaiene".


  Drakon se dio cuenta de que estaba sonriendo. Gaiene ya no comandaba a la Segunda Brigada, pero había estado a cargo el tiempo suficiente como para poner su sello en la unidad, especialmente una vez que la división de Drakon había sido exiliada a Midway y, por lo tanto, irónicamente, se le dio un poco más de libertad de la microgestión del Sindicato como resultado de ser castigado. Durante un tiempo más, al menos la Segunda Brigada aún se consideraría a sí misma como Gaiene, y eso no fue algo malo. No es algo malo en absoluto.


  "Creo que el coronel Safir estuvo cerca del coronel Gaiene demasiado tiempo", dijo Malin.


  "Me parece que estuvo cerca de Conner durante la cantidad de tiempo adecuada", dijo Drakon.


  El Tercer Batallón, mostrando poca paciencia con los rezagados, empujó a los prisioneros desarmados dentro de la base y volvió a sellar los puertos. "Bien hecho, coronel Safir", dijo Drakon. "Asegúrese de que los prisioneros estén bien vigilados hasta que hayan sido examinados individualmente para detectar cualquier arma que pudiéramos haber pasado por alto en la carrera".|


  "Bombardeo entrante", anunció Malin, luego miró a Drakon de nuevo. "Cuatro minutos, quince segundos".


  Drakon le sonrió, sintiendo una oleada de alivio porque los últimos ataques habían sido rechazados. "Lo suficientemente cerca para el trabajo Síndico".


  "Una vista malditamente mejor que el trabajo Síndico, señor". El suelo tembló una vez más cuando el bombardeo golpeó fuera del sector dos. "Los soldados del sindicato que nos rodean sabrán que el bombardeo está golpeando a cualquiera de sus heridos fuera de la base".


  "Trajimos a todos los soldados heridos que pudimos", dijo Drakon.


  "Lo sabemos, pero las fuerzas terrestres del Sindicato asumirán que los heridos aún están ahí afuera y están siendo asesinados por su propia artillería". Malin sonrió con esa fría sonrisa suya. "Con eso además de las pérdidas que han sufrido hoy en ataques inútiles, las fuerzas del Sindicato enfrentarán serios problemas de moral".


  Drakon asintió, con los ojos en la pantalla, donde las nubes de paja ahora se movían sin signos del enemigo visible detrás de ellas. "Voy a necesitar que los prisioneros del Sindicato sean examinados como reclutas potenciales, Bran. Los de la brigada que tenía esta base y los que acabamos de recoger afuera. Hemos sufrido demasiadas pérdidas hoy. Tal vez podamos encontrar algunos reclutas con potencial entre nuestros prisioneros”.


  Drakon tardó un momento en darse cuenta de que acababa de pensar más allá de la siguiente hora, más allá de hoy.


  Él podría tener un futuro nuevamente.


  Pero todavía estaban rodeados; a pesar de sus pérdidas, las fuerzas terrestres de Sindicato todavía tenían grandes ventajas en el apoyo de armas como artillería y aves de guerra aeroespaciales, y, sobre todo, todavía había que preocuparse por ese acorazado de Sindicato.


  


  ★★★


  


  En términos de números, las dos flotillas que corrían una hacia la otra estaban muy cerca. Cada uno tenía un solo acorazado. Ahora que los cruceros de Haris se habían unido a ella, la flotilla Sindicato también contenía dos cruceros pesados, un crucero ligero y tres Hunter-Killers. Los barcos de Marphissa se habían encontrado con el recién llegado Midway, dándole a la flotilla dos cruceros pesados, dos cruceros ligeros y cuatro Hunter-Killers.


  "Debería cambiar de buque insignia", dijo Marphissa de mala gana. Había ido a su camarote para hablar en privado con Mercia y Bradamont, que estaban en una de las salas de conferencias seguras del acorazado, pero gracias al software de conferencias parecía estar justo al lado del escritorio de Marphissa en Manticore. “Debería estar a bordo de Midway. Hay tiempo de sobra para que un transbordador venga a Manticore y me transporte de regreso al acorazado”.


  Kapitan Mercia miró cuando Bradamont se aclaró la garganta. "Kommodor", dijo Bradamont, hablando formalmente, "te recomiendo que te quedes en Manticore. No por algún defecto con Midway —añadió con un gesto hacia Mercia. “Todos estamos de acuerdo en que el Sindicato cree que Midway está una vez más faroleando, que sus armas aún no están operativas. Si cambias de buque insignia, el Sindicato verá el movimiento del transbordador y sabrá cuál debe ser su significado. Hará que se pregunten si Midway realmente está faroleando. ¿Por qué te transferirías a un barco sin armas de trabajo?


  Kapitan Mercia asintió. “Entonces, si el Kommodor se cambia a Midway, podría llevar al CEO Boucher a preguntarse si Midway podría estar completamente operativo, o al menos mucho más listo para pelear de lo que espera el Sindicato. Estoy de acuerdo con el capitán Bradamont.


  "Pero", continuó Bradamont, "si te quedas en Manticore a pesar de que tienes la oportunidad de transferirte a Midway, servirá para confirmar a los síndicos, perdón, las fuerzas sindicales, su creencia de que Midway no es un buque de guerra funcional. "


  Marphissa asintió también. “Esa es una consideración importante. En cualquier caso, estaré muy cerca de Midway y podré comunicarme con usted sin demoras significativas. Me quedaré a bordo de Manticore. Quiero tomar todas las medidas para asegurar que Feliz Hua esté muy sorprendido por nuestro primer compromiso”. Nadie había mencionado que, como crucero pesado, Manticore era mucho más vulnerable que un acorazado como Midway. Este no era un asunto en el que la seguridad personal del comandante de la flotilla debería decidir el curso de acción.


  "Hua apuntará a la propulsión de Midway", agregó Bradamont. "Sobre todo, ella quiere asegurarse de que este acorazado no se aleje de ella".


  "Y apuntaré a la propulsión de su acorazado", dijo Mercia con una sonrisa. "Ambos vamos a perseguir la parte trasera del otro".


  "Ambos tienen mucha más experiencia en lucha de acorazados que yo", dijo Marphissa. "¿Hay alguna otra forma de paralizar rápidamente el acorazado de Feliz Hua? ¿Además de intentar golpear su propulsión principal?


  Mercia sacudió la cabeza. “¿En un compromiso uno a uno? En una pasada de tiro? Incluso si tuviéramos esa arma de niebla de la Alianza, no podríamos hacerlo excepto apuntando a la propulsión principal. Pero nunca tendremos una oportunidad limpia en su popa si los dos intentamos hacerlo. Ninguno de nosotros puede superar al otro. Será solo una sucesión de pases de disparo cabeza a cabeza, que desgastarán gradualmente ambas naves, y si Hua descubre que está siendo desgastada más rápido, tendrá la oportunidad de escapar y escapar de nosotros”.


  “¿Qué podemos hacer entonces?” Exigió Marphissa.


  "Dijiste", comentó Bradamont a Mercia, "no podría funcionar si ambos acorazados intentaran eliminar la propulsión del otro".


  "Sí, lo hice". Mercia se encorvó hacia adelante, sus manos se movieron para ilustrar los movimientos de los barcos. "El CEO Boucher cree que estamos faroleando. Ella viene hacia nosotros en lo que será un encuentro cara a cara. Puedo parecer que pierdo el ángulo de nuestra proa en el contacto, lo que no sorprenderá al CEO Boucher como extraño porque solo soy un ejecutivo menor o incluso un trabajador que mató a sus superiores y fue ascendido inmediatamente para comandar un buque de guerra, ¿verdad? Eso parecerá permitirle al acorazado Sindicato un disparo parcial a mi popa. Midway misma solo dispara unas pocas armas en ese pase, como si eso fuera todo lo que tenemos. Salimos de él con algo de nuestra propulsión principal aparentemente inoperante como resultado de los golpes de suerte. El daño externo no estará allí, pero hay muchas razones internas por las cuales las unidades de propulsión principales pueden desconectarse después de disparar, por lo que aún se verá plausible. Nos alejamos y giramos hacia el punto de salto para Sistema Estelar Midway. Parece que estamos corriendo. Se ha descubierto nuestro farol y hemos sufrido daños. Una de sus manos se movió en un amplio giro.


  "Pero hemos perdido algo de propulsión principal, por lo que el arco de nuestro turno es más amplio de lo que la nave de Feliz Hua puede manejar", continuó Mercia, moviendo su otra mano en un arco más apretado dentro del primero. "Es difícil cambiar los vectores en tanta masa. Feliz Hua gira dentro de nosotros y apunta a nuestra popa, llegando aproximadamente a, hmmm, nuestro cuarto de popa. Incluso si trato de inclinarme hacia ella, simplemente giraré mi propia popa por el mismo camino que Hua está tomando. Todavía podría golpear mi popa cuando pase”.


  "Ese es su punto más vulnerable", dijo Bradamont.


  "Si. Esto es todo si mantenemos nuestro vector. Pero estamos en ese arco. Tenemos un gran impulso a lo largo de un ángulo más amplio que nuestra principal propulsión está llevando, ya que nos sigue empujando a través del giro”. Las manos de Mercia se movieron nuevamente. “Si mato por completo nuestra propulsión principal, dejamos de girar ese arco a ese ritmo. Mi nave cambia de velocidad en relación con la nave de Hua e inmediatamente comienza a oscilar a lo largo de un arco mucho más amplio. ¿Lo ves? Hua ha establecido su pase de disparo para acercarse a nuestra popa, pero cuando cambio mi arco al matar mi propulsión justo antes del contacto, cambia la situación. De repente, encontrará que su barco de guerra pasa”, dijo Mercia con una sonrisa, mientras sus manos se movían una junto a la otra,“ justo en frente de mi arco, en ángulo lejos de mí, dándome una oportunidad perfectade acceso a su cuarto de popa”.


  Marphissa miró atentamente, pasando las maniobras por su mente. "Podría funcionar."


  "Funcionará", insistió Mercia. “Todos lidiamos con el impulso. Es un factor importante en la forma en que maniobramos. Pero los acorazados lo tratan sobre todo debido a nuestra masa en relación con nuestra propulsión principal. Hua no puede apreciar eso porque le falta la experiencia. Sus sistemas de maniobras automáticas proporcionarán una ejecución de tiro perfecta para los libros de texto en mi acorazado, pero debido a que solo tratan con lo que es, y no con todas las opciones posibles que podría emplear, no le advertirán qué sucederá si hago ese cambio en mi vector en los últimos minutos antes del contacto y, lo más importante, no le advertirán que cuando intente en esos últimos momentos cambiar su propio vector y el de su propio acorazado para contrarrestar mis acciones, luchará no solo contra mí, sino también toda la masa y el impulso existente de su propio acorazado. Ella no podrá tener éxito”.


  "¿Estás diciendo que no hay riesgo?", Preguntó Marphissa con escepticismo. "Que esto es una cosa segura?"


  "¡Por supuesto que hay riesgo!", Respondió Mercia. “Esta es la guerra, no un juego o una simulación en la que podemos ordenarle al árbitro que haga que las cosas salgan como queramos. Algo puede salir mal. Midway podría sufrir daños reales y significativos durante el primer enfrentamiento si el Sindicato tiene suerte. Feliz Hua podría hacer algo tan estúpido que sea inteligente y arruina totalmente nuestro plan. Uno de los sub-CEOs o ejecutivos en el barco de Feliz Hua podría detectar el riesgo y advertirle, y Feliz Hua podría escucharlos, por poco probable que sea. Podría juzgar mal el segundo exacto para matar mi propulsión principal y perder mi oportunidad en el acorazado de Feliz Hua, o un torpe Trabajador ‘Gilligan’ podría cortar todos mis controles justo cuando los necesito”.


  "En realidad tuve una vez un trabajador llamado Gilligan", dijo Marphissa. "No causó ningún desastre, pero probablemente fue porque todos lo miraban constantemente, esperando que hiciera algo así. Honore? ¿Qué piensas?"


  "Creo que es brillante", dijo Bradamont. "¿Qué van a hacer sus cruceros y HuKs mientras los acorazados se estrellan entre sí en ese primer paso?"


  Marphissa reflexionó sobre eso por unos segundos. “Feliz Hua concentrará su fuego en Midway. A todas sus naves se les dirá que apunten a nuestro acorazado también porque sabe que ese es, con mucho, el objetivo más importante, y quiere infligir el mayor daño posible antes de que Midway corra por seguridad como espera que lo haga. ¿Convenido? Eso debería darnos la oportunidad de sacar algunos de sus cruceros y HuK mientras disparan a Midway”.


  "Sin embargo, Midway debería disparar contra el acorazado en ese primer pase", dijo Bradamont. "Dado que usará solo las pocas armas que tiene la intención de emplear para aumentar la impresión de que Midway todavía no funciona. Al ver los pocos disparos, los fuegos de Midway que rebotan en los escudos de su acorazado mejorarán los sentimientos del CEO Boucher de su propia invencibilidad esta vez”.


  "Sí", coincidió Kapitan Mercia, asintiendo. "Es una buena idea."


  "¿Cómo sobrevivió un sub-CEO con tu tipo de cerebro bajo el Sindicato?", Preguntó Marphissa.


  Mercia sonrió. "Hubo algunas veces que casi no lo hice. Pero los supervisores que no estaban contentos conmigo nunca llegaron a denunciarlo”.


  "¿Accidentes?", Preguntó Marphissa.


  "Si. Eso era triste."


  Bradamont los miró a los dos. "Nunca sé cuándo ustedes bromean".


  Marphissa no respondió, no queriendo discutir las realidades de la vida del Sindicato que Bradamont encontraba incomprensible o aborrecible. En cambio, volvió a discutir el próximo compromiso. “La flotilla de Feliz Hua está a veintiséis minutos luz y se acerca rápidamente en una intercepción directa. Los dos vamos a punto dos de la luz, por lo que quedaría una hora de viaje antes del contacto. Comenzaremos a frenar en quince minutos. Quiero que bajemos al punto cero ocho a la velocidad de la luz cuando nos encontremos con la flotilla Sindicato.


  "¿Punto cero ocho?", Preguntó Mercia. "¿Estás asumiendo que Feliz Hua no frenará?"


  "No creo que vaya a frenar lo suficiente", dijo Marphissa. “Ella ganó algo de experiencia en nuestra última pelea. Sabe que tiene que evitar que su velocidad relativa sea demasiado rápida cuando nos veamos o no podrá pegarnos, y Feliz Hua quiere pegarnos. Pero también sigue siendo lo suficientemente inexperta como para pensar que ir más rápido es mejor. Entonces ella se comprometerá y no lo hará lo suficientemente bien. Supongo que en este encuentro ella se acercará mucho más a punto uno luz, pero no del todo”.


  "Esa es una suposición razonable", dijo Bradamont. “El CEO Boucher probablemente todavía subestima lo difícil que es hacer que la masa de un acorazado haga lo que quiere a toda prisa. La Alianza generalmente intenta asignar comandos de acorazados a oficiales con mucha experiencia previa en acorazados, pero ocasionalmente consiguen a alguien sin esa experiencia que intenta hacer que un acorazado baile como un crucero de batalla. No es lindo."


  Mercia la miró. "¿Nos está hablando de las políticas de la Alianza? ¿Cómo hace las cosas su flota?


  "Esa es una de las razones por las que el Almirante Geary me asignó al Sistema Estelar Midway", dijo Bradamont.


  "Entonces me dijeron, pero... sí, esa es una observación válida. La directora ejecutiva Boucher probablemente subestimará la dificultad de hacer cambios rápidos en el frente y el vector de su acorazado. Lo vi en muchos comandantes nuevos”.


  "Está bien", dijo Marphissa, sintiendo la tensión que se había hecho evidente entre Mercia y Bradamont. "¿Hemos olvidado algo?"


  "¿Cuál será tu formación?", Preguntó Bradamont.


  "Caja estándar... Infierno". Marphissa se rió de sí misma. “El problema con los valores predeterminados es que se vuelven habituales. Creo que... Diamante modificado. A Midway en el punto.


  “¿En el momento?” Preguntó Mercia, sorprendida. “Ese es un acuerdo poco convencional. Probablemente tampoco sea el mejor.


  "Lo sé", dijo Marphissa. "Por eso creo que funcionaría. El Sindicato cree que somos jóvenes tontos, fuera de nuestro alcance. ¿Por qué no te ves un poco torpe? No nos hará daño. No es el mejor arreglo para proteger a Midway, pero dado que solo nos enfrentamos a otro acorazado, no habrá ninguna diferencia en términos de cuánto fuego toma Midway”.


  "Cierto", admitió Mercia, sus ojos atentos.


  “Entonces nos prepararemos para ejecutar el plan que discutimos. Llamaré a los vectores a medida que nos acercamos a la flotilla de Sindicato, pero tú, Kapitan Mercia, ajustarás de forma independiente tu acercamiento final como te sientas mejor para darle al Sindicato lo que creen que es una oportunidad para tu propulsión principal. Después del primer compromiso, quiero una recomendación tuya, Kapitan, sobre cuán amplio es el giro de Midway.


  Mercia asintió con la cabeza. "Lo conseguiras."


  “¿Te sientes cómodo con el consejo del Capitán Bradamont cuando se siente apropiado? Ella es discreta.


  "Entonces... sí, Kommodor".


  "Puede que no tenga mucho que ofrecer en este compromiso", dijo Bradamont. "Tengo mucha menos experiencia con maniobras de acorazados que Kapitan Mercia, y eso es lo que contará".


  "Pero ya nos han ayudado a planificar el compromiso", dijo Marphissa. "¿Hay algo mas?"


  Mercia se aclaró la garganta. "Kommodor, ¿puedo hablar contigo en privado?"


  Marphissa miró a Bradamont, quien asintió con la cabeza sin ningún signo de incomodidad, y salió de la sala de conferencias en el acorazado.


  Una vez que estuvieron solos, Freya Mercia le dirigió a Marphissa una mirada seria. “Quería estar seguro de que algo estaba al descubierto. Esta no es una conversación que se habría mantenido bajo el Sindicato, por lo que el asunto podría haberse agravado y creado problemas”.


  "¿Qué asunto es esto que debemos discutir?", Preguntó Marphissa, tratando de ocultar su tensión. Mercia era mayor que ella, tenía más experiencia con las fuerzas móviles y tenía más experiencia en puestos de mando. ¿Estaba el viejo veterano a punto de intentar abofetear al joven cachorro?


  "He estado alrededor por un tiempo más que tú", comenzó Mercia, aparentemente ajena a la forma en que sus palabras hicieron que Marphissa adoptara una postura defensiva. “Eso tiene el potencial de problemas que sé que me preocuparían si estuviera en tu lugar. Sin embargo, quería que supieras que acepto mi papel de subordinado. No conspiraré contra ti a la manera del Sindicato porque, por lo que he visto y oído, no estás operando a la manera del Sindicato. Justo ahora, discutimos qué hacer, escuchaste y preguntaste, luego decidiste. Sé que soy respetado. Me llevará un tiempo acostumbrarme después de mis años en el Sindicato, pero estoy agradecido por la oportunidad de usar mis habilidades y experiencia para aquellos que valoran lo que puedo ofrecer”.


  Mercia la saludó con la mano. “Tengo el mando de un acorazado y estoy luchando por una buena causa. No tengo quejas, Kommodor. Te apoyaré y cumpliré con tus pedidos. No quería que te preocupes por eso.


  "Gracias", dijo Marphissa. “Tenía algunas preocupaciones. ¿Fue obvio?


  "No. En realidad lo escondiste muy bien.


  ¿Entiendes que puedes confiar en Honore Bradamont? Ella es Alianza, pero para ella, ya no somos Síndicos.


  "Síndicos", dijo Mercia con un giro de sus labios. “Admito que a veces tengo problemas para ver a un oficial de la Alianza en mi puente. Pero sí, sus ideas son útiles, y ella admite cuando sabe menos sobre un asunto que uno de nosotros. Ella no actúa como un conquistador, que había anticipado de un comandante de crucero de batalla de la Alianza. Su falta de arrogancia y superioridad es inesperada y bienvenida”.


  "Confío en el Capitán Bradamont", dijo Marphissa. “Con el tiempo, espero que confíes en ella por completo. ¿Cómo maneja tu tripulación tenerla cerca?


  "¡Oh, eso!" Mercia puso los ojos en blanco. “Ha sido... interesante. Pero entienden que cualquier muestra de hostilidad o agresión hacia ella tendrá graves consecuencias. También tiene guardaespaldas, por supuesto, para mantenerla a salvo de la tripulación.


  "Al principio, fue así en Manticore", dijo Marphissa. “Ahora los especialistas ven a Bradamont como uno de nosotros. Ella es de Black Jack”.


  "¿El que destruyó mi flotilla?", Preguntó Mercia. "Pero también el que nos capturó en lugar de destruir nuestras cápsulas de escape".


  "Y fue Bradamont quien sugirió sacarlos de la Alianza y traerlos de vuelta con nosotros". Marphissa negó con la cabeza mientras los recuerdos se apresuraban. "No hubiéramos regresado, atravesado el Sistema Estelar Indras, sin su consejo". Penséé en todas las maniobras, pero Bradamont me dijo cómo debería usar las escoltas para proteger a los cargueros. Nunca había ordenado tal operación.


  Mercia levantó ambas cejas. “Vi suficiente acción desde la plataforma de mando del carguero en el que estaba, como para estar muy, muy preocupado. Una de las razones por las que no me opuse a que fueras mi jefe era saber cómo manejaste tus barcos en Indras. Sin embargo, no había escuchado sobre el papel de Bradamont”.


  “Fue entre ella y yo. Nunca me socava delante de mi tripulación cuando ofrece consejos”.


  "Eso es bueno". Mercia suspiró, haciendo una mueca. "No he tenido mucho tiempo para aprender cosas sobre todos ustedes. He estado tan ocupado poniendo en funcionamiento las armas de esta nave que no me queda mucho tiempo para nada más. Admito que me sorprendió, y un poco resistente, cuando el presidente Iceni insistió en que Bradamont acompañara al Midway a Ulindi. Pero Kapitan Kontos pensó que era algo bueno, casi algo natural, y no estaba a punto de desafiar a Iceni y hacer que pensaran que podría ser como Ito, así que seguí adelante”.


  "Si alguien pensara que eras como el Ejecutivo Ito", dijo Marphissa, "no te habrían dado el mando de Midway".


  "Gracias. Bradamont no lo mencionó, pero está preocupada por las fuerzas terrestres”.


  "Yo también. He hecho todo lo posible hasta este punto. Una vez que eliminemos la flotilla del CEO Boucher, Midway debería ser capaz de ofrecer un gran apoyo a las fuerzas terrestres”. Marphissa miró hacia abajo y luego volvió a mirar a Mercia. "Con suerte, no será demasiado tarde. ¿Hay algún otro asunto que debamos discutir?


  Mercia sacudió la cabeza. "No, Kommodor".


  "Bueno. Tengo plena confianza en ti. Has logrado un milagro al preparar a Midway para pelear tan rápido como lo hiciste. No tengo ninguna queja."


  "¿Sin quejas? ¿Qué tipo de supervisor eres? ¿Cómo se supone que debo estar motivado a menos que me trates como basura? Mercia se echó a reír.


  "¿Sabes que? Si destruimos el acorazado de Feliz Hua, también te alabaré. Alabarle públicamente y darle su parte justa del crédito. Tendrás que acostumbrarte a ese tipo de cosas”.


  


  ★★★


  


  Los buques de guerra de la flotilla sindica se mantuvieron en la Formación de caja estándar uno mientras se apresuraban a interceptar, subiendo un poco y siguiendo un camino ligeramente curvado justo al puerto de la flotilla Midway. El centro de la caja estaba ocupado por el acorazado del CEO Boucher, los dos cruceros pesados en las esquinas frontales superiores y el crucero ligero en la esquina frontal inferior. Uno de los tres Hunter-Killers enemigos estaba en la otra esquina inferior, y los otros dos en las esquinas superiores traseras. Las naves enemigas se habían cerrado en cinco minutos luz y habían frenado para apuntar una velocidad de tres luces.


  "Nada de imaginación", se burló Kapitan Díaz. "Excepto porque la velocidad es demasiado alta, lo está haciendo exactamente según el libro".


  “Lo cual es bueno para nosotros. Deberíamos poder hacer algo de daño a esos escoltas. Marphissa había organizado sus naves en el Diamante Modificado, que no era en absoluto una formación oficial. Había mantenido la formación plana, todas las naves en el mismo plano, pero le había dado una cualidad tridimensional al inclinar ligeramente la formación hacia abajo en relación con las naves Sindicato, para que pasara en ángulo en lugar de hacerlo de manera uniforme. Midway ocupaba el frente y el punto más bajo. Gryphon, uno de sus dos cruceros pesados, estaba en el punto de atrás y a babor del acorazado. El crucero ligero Hawk estaba en el punto opuesto a Gryphon, mientras que el crucero ligero Eagle estaba en el punto más alto y trasero. En el centro del diamante estaba Manticore. Distribuidos en puntos iguales dentro del diamante estaban los cuatro Centinelas, Centinelas, Exploradores y Defensores Hunter-Killers.


  "¿Estás seguro?", Preguntó Díaz, perplejo, al ver la formación.


  "Sí", dijo Marphissa. "No está dirigido al acorazado Sindicato. Quiero que Midway lidere para asegurar que atraiga su fuego, dejando que nuestros escoltas golpeen a algunos de los escoltas del Sindicato mientras ignoran el acorazado del Sindicato”.


  "¿No esperarán eso?", Dijo Díaz. "Es lo que hicimos la última vez que nos encontramos con el CEO Boucher".


  “Sí, pero la última vez no tuvimos un barco de guerra con nosotros. Las fuerzas eran muy desiguales. Y la doctrina Sindica insiste en que los principales combatientes sean el blanco primero. En nuestra última pelea, esos fueron nuestros cruceros pesados en lo que respecta a Feliz Hua. Ahora es a Midway. Asumirá que haremos lo mismo ya que ahora tenemos un acorazado, y eso es doctrina”.


  "Veinte minutos para contactar", informó el Especialista Senior de Relojes Czilla.


  Marphissa estudió su pantalla. Las huellas proyectadas de ambas formaciones se cruzaron directamente en un ligero ángulo, el tipo de choque frontal que carecía de delicadeza y condujo a enfrentamientos brutales. Esa había sido cada vez más el tipo de batalla habitual en las últimas décadas de la guerra con la Alianza, ya que ambas partes perdieron las habilidades y el entrenamiento para intentar algo menos directo y se concentraron en tratar de golpear al enemigo con más fuerza que el enemigo.


  La CEO Hua Boucher, creyendo que tiene una ventaja abrumadora en potencia de fuego, seguramente se apegaría a ese camino, deseando nada más que poder golpear a Midway con todo lo que tenía. El problema de Marphissa era cómo ajustar un poco su propia pista para seguir disparando a Boucher en Midway, pero no demasiados, y también dar a sus propios cruceros y Hunter-Killers la capacidad de concentrar su fuego en algunas de las escoltas de Boucher.


  Gire ligeramente la formación de diamantes, doble su vector un poco hacia un lado, y sus escoltas se colocarían entre los dos cruceros pesados de Hua mientras Midway y el acorazado Síndico se cruzan entre sí. "Ah, sí", murmuró Marphissa, designando un crucero pesado Sindicato, el que había ayudado a bombardear a Kane, como el objetivo de Gryphon y Manticore, y el otro crucero enemigo, el que había estado bajo el control de Haris, como un objetivo para Hawk, Eagle, Sentry, Sentinel, Scout, y Defender..


  "Kapitan Mercia", llamó Marphissa. "Te estoy enviando mi vector final y los cambios de formación justo antes del contacto para que puedas ajustar el rumbo de tu nave".


  Mercia estudió la información en su pantalla, luego asintió. “Entiendo, Kommodor. ¿Estás seguro de que harás estos cambios?


  "Si. El CEO Boucher no reaccionará incluso si los ve a tiempo porque todavía le dan una oportunidad limpia”.


  "Gracias, Kommodor", dijo Mercia secamente. "Aprecio la oportunidad de probar en el campo la armadura y los escudos de mi nave".


  "Vamos a ir un poco rápido para que los sistemas de combate lo compensen", dijo Marphissa. "Pero si las naves Sindicato se adhieren a sus vectores mientras estamos haciendo pequeños ajustes en los nuestros, debería permitirnos tener buenas probabilidades de éxito mientras reducimos su precisión".


  “Voy a retorcerme a Midway en el momento del contacto, fingiendo que he compensado en exceso. Las armas del Sindicato deberían impactar principalmente en mis escudos laterales y armadura, pero pensarán que tienen un disparo en mi cuarto trasero.


  "Eso requerirá muy buenas maniobras", dijo Marphissa.


  Mercia sonrió. "Lo sé."


  "Diez minutos para contactar", informó Czilla.


  "Volveremos a hablar después del pase de tiro", dijo Marphissa, finalizando la llamada. Se concentró por completo en su pantalla, queriendo sentir el momento adecuado para hacer los pequeños ajustes en su formación y vector. Bradamont la había entrenado en este tipo de cosas, dándole consejos que supuestamente Black Jack le había dado a Bradamont. Marphissa sabía que todavía había arruinado el pase de disparo la última vez contra el CEO Boucher.


  Pero no esta vez.


  “Todas las unidades”, dijo Marphissa, espaciando las palabras y hablando con claridad, “en el momento uno cuatro llegan a cero cero uno grados, cero cero dos grados. Involucren a los objetivos asignados con todas las armas disponibles.


  Durante horas, las naves Sindicato habían estado muy lejos, solo puntos contra el oscuro telón de fondo del espacio. Incluso en el último minuto antes del contacto, eran pequeños objetos debido a la distancia que separaba las dos fuerzas. Viajando a una velocidad combinada de más de punto dos de velocidad de la luz, se estaban acercando el uno al otro a una velocidad de más de sesenta mil kilómetros por segundo.


  Las vistas podrían ampliarse fácilmente, por supuesto. Marphissa tenía una pequeña ventana virtual en su pantalla que mostraba una visión clara de la formación enemiga, siete buques de guerra vistos en perfecto detalle a través de esas enormes distancias. Podría haber ampliado aún más la imagen, obteniendo la misma imagen como si estuviera a escasos metros del enemigo. El espacio ofreció pocos obstáculos para la vista y ninguno de la degradación de la visión que ocurría en una atmósfera planetaria.


  Era una bendición mixta, pensó Marphissa. Ser capaz de ver fácilmente al enemigo cargando durante horas puede ser desconcertante para aquellos que no están acostumbrados a la experiencia. Y los largos períodos de que nada suceda mientras el enemigo te ataca a ti podría conducir a una complacencia muy peligrosa que se rompería cuando esos últimos miles de kilómetros que lo separan estuvieran cubiertos en menos de un segundo.


  "Un minuto para contactar", dijo Czilla.


  "Haga que sus disparos cuenten", ordenó Díaz a su especialista en armas. "Esto es para Kane".


  En los últimos segundos antes del contacto, la formación de Marphissa cambió ligeramente el vector según lo ordenado, girando y elevándose un poco para encontrarse con la formación del Sindicato en un ángulo ligeramente diferente. Podía ver a Midway retorcerse en su lugar, tal como Mercia había dicho que haría, aparentemente haciendo un torpe intento de encontrarse con el acorazado Sindicato de proa a proa y fallando gravemente.


  Manticore se tambaleó ligeramente cuando sus misiles dispararon contra los buques de guerra que se aproximaban. A su alrededor, Gryphon, Hawk y Eagle también lanzaron misiles.


  Los sensores apenas tuvieron tiempo de informar que los buques de guerra Síndicos estaban disparando misiles también antes de que las dos formaciones se cruzaran.


  El enemigo estaba allí, y en el pasado, armas automáticas en ambos lados lanzaban lanzas infernales y los rodamientos de bolas de metal se llamaban disparos de uva en una pequeña fracción de segundo cuando las naves estaban al alcance una de la otra, las armas impactaban junto con los misiles disparados antes.


  Marphissa no había sentido a Manticore sacudirse por ningún golpe. Miró fijamente su pantalla, esperando que los sensores de sus buques de guerra evaluaran los resultados del enfrentamiento cuando los dos conjuntos de buques de guerra se separaron el uno del otro.


  Los dos cruceros pesados faltaban en la formación del Sindicato, uno giraba en ángulo con toda su sección delantera aplastada, y el otro simplemente se había ido, una bola de gas y escombros revelaba que había recibido suficientes golpes para causar sobrecarga del núcleo de poder.


  Solo unos pocos golpes de los Hunter-Killers Síndico habían golpeado a las escoltas de Marphissa, todo lo demás en el arsenal del Sindicato había sido dirigido a Midway.


  "Rascaron mi barco", se quejó Mercia.


  “¿Recibiste golpes? No veo informes de daños en el feed de estado”.


  “Debieron haber fallado mucho, y otros golpes llegaron en ángulos lo suficientemente altos como para saltar mis escudos y armaduras. Pero, Dios mío, he perdido la mitad de mi propulsión principal”, informó Mercia con fingida angustia.


  "¿No lo apagaste durante el compromiso?", Preguntó Marphissa, mirando la revisión de su pantalla de los eventos recientes.


  "No. A los pocos segundos del compromiso, en una oleada escalonada de cierres. Como dijimos anteriormente, quería que pareciera fallas de control ya que el Sindicato podrá ver que los exteriores de las unidades no sufrieron daños. Kommodor, con la maniobrabilidad reducida de mi nave, recomiendo que cambiemos el vector hasta tres cinco cinco grados”.


  "Todas las unidades", dijo Marphissa, "ejecutan inmediatamente, alteran el vector hasta tres cinco cinco grados". Haga coincidir la velocidad con Midway y mantenga sus posiciones en formación”.


  La formación de diamantes Midway se inclinó hacia arriba, la velocidad disminuyó a medida que las naves lucharon contra su impulso para curvar sus pistas y revertir el rumbo. Los cruceros y Hunter-Killers podrían haber hecho el giro en mucho menos espacio que la gran distancia requerida para que el barco de guerra gire con la mitad de sus unidades de propulsión principales sin funcionar, pero combinaron sus movimientos con el barco de guerra, manteniendo las mismas posiciones en relación con A Midway.


  "Aquí viene", dijo Díaz, señalando su pantalla.


  La formación de Feliz Hua también estaba apareciendo, volviendo hacia ellos. Marphissa observó, tratando de parecer tranquila a pesar de la tensión que sentía, mientras los vectores en las dos formaciones se estabilizaban. "Se ve bien. Ella está haciendo lo que Kapitan Mercia predijo”.


  "¿Seguirá haciéndolo?"


  "Ella está sindicada de principio a fin", dijo Marphissa. “El Sindicato no enseña flexibilidad en nada que no sea moral. Y ella es despiadada. Ella ve una posibilidad de matar, y la va a aprovechar”.


  Las formaciones tardaron en volver a unirse mientras se balanceaban en sus enormes arcos a través del espacio. "Usted hace la llamada para matar su propulsión por completo", le dijo Marphissa a Mercia. "El resto de nuestras naves serán esclavas de tus maniobras, así que nos quedaremos contigo".


  "Entiendo", respondió Mercia, con los ojos fijos en su pantalla mientras hablaba con Marphissa. "Cumpliré", agregó, inconscientemente usando la frase de sindicato que le había sido requerida por tanto tiempo.


  "Mostrando cinco minutos para interceptar", informó Czilla.


  Marphissa tocó sus controles de comunicación. “Gryphon, Hawk, Eagle, Sentry, Sentinel, Scout, Defender, esclaviza tus controles de maniobra a Midway. Esta vez no designaré objetivos específicos porque nuestros aspectos cambiarán a medida que nuestras formaciones se involucren. Tus objetivos principales son las escoltas enemigas restantes. Si no puedes disparar bien a una escolta, agrega tu fuego al de Midway en el acorazado enemigo”. Terminó y miró a Díaz. "Igualmente."


  "Sí, Kommodor". Díaz también tenía los ojos fijos en su pantalla.


  Pasó un minuto. Otro. La formación del CEO Boucher avanzó constantemente, rastreando para pasar cerca de la popa de Midway.


  "Midway ha cortado toda la propulsión principal", dijo Czilla.


  Manticore se tambaleó cuando sus controles de maniobra automatizados, fijos en mantener la misma posición con respecto al acorazado, redujeron drásticamente su propia propulsión principal.


  Los vectores cambiaron repentinamente en las naves de la formación de Marphissa, desplazándose más y más, el punto de intercepción proyectado con los buques de guerra Sindicato balanceándose más arriba hacia un lado.


  "El CEO Boucher ve lo que está sucediendo", dijo Díaz. "Su acorazado está disparando propulsores para darle la vuelta".


  Los vectores proyectados y los puntos de intercepción cambiaron rápidamente, el acorazado Sindicato disparó sus propulsores para tratar de compensar los cambios repentinos en la forma en que se encontraría con Midway.


  "Todas las unidades", ordenó Marphissa. "Dispara cuando tus armas estén dentro del alcance".
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  TODO todavía se movía muy rápido, pero parecía que estaba sucediendo muy lentamente. Marphissa observó cómo el acorazado Sindicato, incapaz de contrarrestar su propio impulso con la suficiente rapidez, se elevó hacia arriba pasando la proa de Midway en lugar de pasar su popa. En realidad, no vio cada arma en Midway arremeter contra la popa de la nave de combate Sindicato. Sucedió demasiado rápido para que los sentidos humanos lo registraran. Tampoco vio a sus cruceros y Hunter-Killers agregar su fuego al bombardeo, o las armas en los buques de guerra Síndicos disparando hacia atrás, el ángulo era malo para el acorazado Síndico por lo que muchas de sus armas no pudieron disparar.


  Manticore se estremeció por algunos golpes, pero Marphissa no escuchó ninguna alarma que significara un daño importante.


  Las dos formaciones se separaron más lentamente esta vez, la formación Midway continuó balanceándose hacia afuera en un arco plano mientras que la formación Sindica se alejó en ángulo.


  Marphissa no esperó esta vez para ver los resultados del compromiso. "Todas las unidades, ejecución inmediata, suben uno dos cinco grados, aceleran para punto uno de la velocidad de la luz". Su formación se inclinó hacia arriba nuevamente, Midway encendió toda su propulsión principal nuevamente, los buques de guerra ahora en sus espaldas en relación con su alineación anterior, lo que no hizo ninguna diferencia para la nave espacial o sus tripulaciones.


  Cuando sus barcos dieron la vuelta, vio los resultados del compromiso aparecer en su pantalla.


  Un solo Hunter-Killer todavía acompañaba al buque de guerra Síndico. El crucero ligero estaba rodando hacia la distancia, todos los sistemas estaban muertos, uno de los Hunter-Killers había explotado y el tercero se había roto en varios pedazos, que se estaban desmoronando.


  Las pocas escoltas enemigas sobrevivientes deben haber concentrado su fuego en Manticore. Unos pocos disparos habían atravesado sus escudos, pero se habían debilitado lo suficiente como para que no pudieran penetrar su armadura. Ningún otro buque de guerra amigo, excepto Midway, había recibido golpes, y cada disparo dirigido a Midway por el acorazado Sindicato parecía haber golpeado su área de proa, donde se colocaron sus escudos más fuertes y su armadura más pesada.


  Marphissa inhaló profundamente al ver los resultados del fuego de Midway en el acorazado Síndico. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración.


  El acorazado del CEO Boucher parecía como si el martillo de un dios se hubiera estrellado contra su popa. El acorazado estaba tratando de recuperar el control de maniobras, pero tenía problemas, con más de la mitad de sus unidades de propulsión principales y una gran cantidad de propulsores de maniobra destruidos.


  "Desearía haberle visto la cara", dijo Díaz. "Me hubiera gustado haber visto a Feliz Hua cuando se dio cuenta de que Midway tenía todas sus armas operativas, y todas disparaban a su trasero mientras pasaba".


  "Sí", Marphissa estuvo de acuerdo. “Eso hubiera sido lindo. Kapitan Mercia, ¿cuál es la mejor manera de acabar con el acorazado Sindicato? "


  Llévanos más allá de su popa de nuevo, Kommodor. Si no ha recuperado el control de maniobras, podemos golpearlo con fuerza, e incluso si consigue el control, no podrá evadirnos. Me complace informar que todas las armas de Midway funcionaron con alta eficiencia”.


  Marphissa llevó su formación un poco más abajo y la inclinó hacia el puerto para que coincida con los movimientos vacilantes del acorazado Sindicato. El solitario Síndico Hunter-Killer todavía colgaba junto al acorazado, pero el pequeño buque de guerra no le ofrecia protección adicional real. "Están arreglando el acorazado", dijo Díaz, "pero están teniendo muchos problemas". Todas las unidades de propulsión principales restantes están empujando hacia un lado del centro de masa, y está tomando todo lo que pueden para evitar que el acorazado gire de forma amplia”.


  "Será más fácil controlarlo si reducen las unidades de propulsión principales restantes, Kapitan", ofreció el especialista en maniobras.


  "¿Lo harían? Si. Veo que. Pero no lo harán porque el CEO Boucher no los dejará”. Díaz miró a Marphissa. "¿Tengo razón?"


  "Muy probablemente", ella estuvo de acuerdo. “Será muy difícil convencer a un CEO de Sindicato de que reducir el empuje en un momento como este es el curso de acción correcto. Boucher pensará que necesita mantener su empuje restante al máximo a pesar de que eso es lo incorrecto, ya que es más difícil mantener el acorazado en curso. Vamos a entrar en el cuarto de popa frente al que golpeamos la última vez y martillar la propulsión principal restante de ese acorazado. No podrán girar su arco para enfrentarnos con su propulsión principal empujándolos en la dirección opuesta, por lo que tendrán que intentar alejarse de nosotros”.


  "Incluso si se da vuelta, probablemente todavía tendremos tiros limpios en su popa", dijo Díaz.


  "Eso es con lo que cuento".


  Con el acorazado Síndico flotando hacia arriba y hacia la estrella, la flotilla de Marphissa se cerró por detrás y por debajo, esto fue mucho más una persecución severa que los encuentros anteriores, lo que redujo la velocidad relativa del encuentro en gran medida.


  Kapitan Mercia llamó. "Podemos frenar la velocidad a medida que nos acercamos para obtener la velocidad relativa lo suficientemente cerca de cero para que Midway pueda sentarse allí y golpear a ese bastardo del sindicato hasta que se rompa".


  "Todavía no", dijo Marphissa. “Frenar nuestra velocidad de esa manera llevaría más tiempo y prolongaría nuestro enfoque. Si le damos suficiente tiempo, Feliz Hua aún puede descubrir lo que necesita hacer para que el acorazado se doble a tiempo para reunirse con nosotros. Quiero que le quiten el resto de su propulsión principal para que no pueda escapar. Después de eso, cuando volvamos de nuevo, entraremos lo suficientemente lento como para salir de ese acorazado todo el tiempo que sea necesario”.


  “Sí, Kommodor. Solicito permiso para alterar mi propio vector un poco como sea necesario en el enfoque final para maximizar mis posibilidades de golpear con fuerza la popa de ese acorazado”.


  "Permiso concedido", dijo Marphissa. "Le diré a los otros buques de guerra que no se ajusten a tu movimiento esta vez porque quiero asegurarme de que la nave del CEO Boucher no reciba buenas disparos de ninguno de nuestros escoltas mientras estás buscando un buen disparo desde Midway".


  Mercia hizo una pausa, luego asintió con cuidado. "Debería haberlo considerado, Kommodor".


  "Es mi trabajo considerar tales asuntos", dijo Marphissa. "El tuyo es conseguir ese buque de guerra Síndico".


  Superaron la tristemente disminuida flotilla del CEO Boucher en otro momento de extrema violencia. Esta vez, Manticore se sacudió mal un par de veces, y las alarmas sonaron a raíz de la carrera de disparos.


  "Feliz Hua nos atacó esta vez", dijo Díaz, furioso. "Ella no pudo obtener buenos golpes en Midway, pero trató de atraparnos".


  "¿Qué tan malo es?", Preguntó Marphissa.


  "Una batería de lanza infernal, así como uno de los lanzadores de misiles. Penetraciones del casco en dos lugares. Dos muertos y una docena de heridos.


  Marphissa hizo una mueca interna por las pérdidas, pero mantuvo la mirada en su pantalla.


  Los asombrosos intentos del acorazado Síndico de balancear su proa no habían tenido éxito. Midway había golpeado gravemente su popa, eliminando todas las unidades de propulsión principales restantes, excepto una, y masticando gravemente otra en popa del acorazado.


  Por otro lado, Manticore no había sido la única escolta alcanzada por el fuego del acorazado Sindicato. Gryphon había recibido un mal golpe, Eagle había perdido parte de su propulsión principal, y Hawk no pudo maniobrar temporalmente. Marphissa había mantenido deliberadamente a sus Hunter-Killers alejados del acorazado durante el enfrentamiento, que probablemente era lo único que los había salvado de ser gravemente dañados o destruidos.


  Marphissa buscó en su pantalla el destino de la única escolta sobreviviente del Sindicato y vio al Hunter-Killer disparando a la máxima aceleración en una larga y curva trayectoria que lo llevaría al punto de salto para Kiribati, muy al otro lado del sistema estelar.


  Hizo una rápida comprobación del estado de las pilas de combustible en sus propios Hunter-Killers y sacudió la cabeza. "Tendremos que dejarlo ir", dijo Marphissa a Díaz. "A nuestros propios Hunter-Killers no les quedan reservas de celdas de combustible para atraparlo".


  "Demasiado."


  "Sí". Tocó los controles de comunicación. “A Midway, debes despegarte de la formación y operar de forma independiente para terminar de deshabilitar y destruir el acorazado Síndico. Mantendré el resto de la formación despejada para evitar sufrir más daños hasta que el acorazado enemigo se haya vuelto seguro para acercarse”.


  "Se hará", dijo Kapitan Mercia, mostrando los dientes.


  "Gryphon, quédate con Hawk hasta que Hawk recupere el control de maniobras, luego ambos vuelvan a la formación".


  "Sí, Kommodor", reconoció Kapitan Stein, sin ocultar su alivio al no haberle pedido una vez más que intercambiaran fuego con un barco de guerra.


  Cuando Midway comenzó a balancearse engorrosamente para volver a atacar al acorazado enemigo, Marphissa comenzó a revertir el rumbo girando sus naves restantes en su lugar y comenzando a matar su impulso antes de acelerar de nuevo por el mismo vector en la dirección opuesta. Sin embargo, a diferencia de Midway, no volvería a cerrar el campo de tiro hasta que el acorazado enemigo haya perdido sus colmillos.


  El acorazado Sindicato ya no tenía el empuje desequilibrado de su propulsión principal empujándolo hacia un lado, pero también había perdido muchos propulsores a popa. Incluso una nave con mucha menos masa habría tenido dificultades para maniobrar en esas circunstancias, pero un buque de guerra se enfrentó a serios problemas. Y con solo una unidad principal de propulsión funcionando, no podría acelerar lo suficientemente rápido o cambiar vectores lo suficientemente rápido como para tener alguna esperanza de escapar o evasión.


  Eso lo dejó con el Midway, y mientras Marphissa observaba, el acorazado Sindicato intentó una vez más girar su arco a tiempo para cumplir con la última carga.


  Pero Kapitan Mercia tenía sus propulsores y propulsión principal todavía intactos, por lo que, aunque Midway seguía siendo un elefante torpe en comparación con los buques de guerra más pequeños, era un elefante elegante y de patas ligeras en comparación con el acorazado enemigo dañado.


  Usando su impulso para patinar alrededor del acorazado enemigo más rápido de lo que podría girar, el acorazado de Mercia arrasó al enemigo de un cuarto a otro, destruyendo la última unidad de propulsión principal que funcionaba y destrozando armas, sensores y cualquier otra cosa que no estuviera completamente protegida por La armadura del acorazado.


  El acorazado del CEO Boucher se tambaleó, comenzando una lenta caída bajo la fuerza de los golpes que sus propulsores restantes intentaron contrarrestar.


  Después de haber reducido su velocidad relativa a algo similar a la del acorazado Sindicato, Mercia recuperó a Midway en su posición en diez minutos y comenzó a golpear al enemigo sistemáticamente, abriéndose paso desde la popa para romper sección tras sección de la nave enemiga mientras exponía Midway a solo unas pocas armas enemigas a la vez.


  "Nunca lo había visto así", dijo Díaz con asombro mientras observaba la destrucción metódica de las armas del acorazado enemigo y los propulsores restantes. “Miras un acorazado y sabes las armas que llevan y las defensas que tienen, pero no es hasta que ves algo como esto, con nuestro acorazado lanzando volea tras volea que destrozaría a Manticore, y el otro acorazado absorbiendo todo ese daño y continuando, que realmente aprecias los terribles monstruos que son”.


  "No es bonito", coincidió Marphissa. "Si esa nave no hubiera causado la mayor parte del daño en Kane, podría sentir un poco de pena por ellos".


  "Debe haber muchas serpientes a bordo obligándolos a..." Comenzó Díaz.


  "No me importa", dijo Marphissa, su voz baja y enojada. “Teníamos serpientes a bordo e hicimos algo. Se están muriendo, pero aún podrían hacer algo”.


  Estaban haciendo algo, pero consistía en intentos de seguir luchando. El acorazado Sindicato lanzó misiles en Midway, pero el alcance era tan corto que Midway podía apuntar a los misiles con lanzas infernales justo después del lanzamiento ya que los misiles estaban a una velocidad relativa baja. Los pocos misiles que sobrevivieron no lograron atravesar los escudos de Midway.


  Una vez que sus misiles se agotaron, la tripulación del Sindicato intentó disparar proyectiles de bombardeo a Midway cada vez que un lanzador podía atacarla. Pero Midway pudo usar sus propulsores para apartarse de las rocas entrantes, agregando explosiones de aceleración de su propulsión principal cuando fue necesario. Ningún lanzador consiguió más que un solo proyectil de bombardeo antes de ser noqueado, ya que tenían que ser visibles para las armas de Midway para poder disparar contra el acorazado.


  Mientras los escoltas observaban el lento aplastamiento de la capacidad de lucha del acorazado Sindicato, Gryphon y Hawk se unieron a la formación de Marphissa, ya que el crucero ligero había logrado que los propulsores funcionaran nuevamente para maniobrar.


  Midway había golpeado meticulosamente alrededor de dos tercios del casco del acorazado enemigo cuando el enemigo dejó de disparar abruptamente.


  "Aguanta," ordenó Marphissa.


  Mercia no parecía feliz con la orden. "El acorazado Sindicato sigue siendo peligroso".


  "Lo sé, pero si comienza a disparar de nuevo, puedes continuar reduciendo sus defensas". Marphissa señaló su pantalla, donde una imagen cubierta principalmente con marcadores de daño rojos representaba la nave enemiga. "Si están listos para rendirse, podemos usar ese acorazado, aunque solo sea como fuente de partes".


  "Las serpientes no se rendirán, Kommodor", insistió Mercia.


  "Lo sé", dijo Marphissa. "Las serpientes en mis barcos tampoco se rindieron. Nos deshicimos de ellos. Si la tripulación en ese acorazado finalmente ha tenido suficiente, pueden estar eliminando las serpientes a bordo mientras hablamos”.


  "¿Cuánto tiempo quieres que espere?"


  "Te lo haré saber". Marphissa terminó la llamada, molesta. Mercia podría haber dicho que estaba lista para reconocer la autoridad de Marphissa cuando todo iba a su manera, pero cuando las órdenes de Marphissa habían entrado en conflicto con los deseos de Mercia, hubo una fricción obvia.


  Esperaron, observando cómo el acorazado sindicato mutilado rodaba y giraba lentamente por el espacio. "¿Estamos viendo alguna señal de lo que está sucediendo dentro?", Preguntó Marphissa.


  "Nada, Kommodor", dijo el Especialista Senior de Relojes Czilla. "Sin mensajes, sin signos de actividad, nuestros otros sensores no detectan nada".


  Pasaron otros cinco minutos, mientras Marphissa trataba de decidir cuánto tiempo más esperar antes de ordenarle a Mercia que abriera fuego nuevamente. Sintió un deseo perverso de alargar el tiempo antes de tal orden solo para castigar a Mercia por ser menos entusiasta, pero rechazó la idea. "Si no pasa nada en cinco minutos más", le dijo a Mercia, "está autorizado para reanudar el disparo".


  Mercia mantuvo su expresión y voz profesionalmente desapasionada mientras respondía. “Sí, Kommodor. Tendré a Midway en posición.


  Con solo dos minutos para el final, la actividad finalmente ocurrió.


  "Lanzamiento de la cápsula de escape desde el acorazado Sindicato", informó Czilla. "Otro... tres... cuatro más. Están saliendo rápido, muchos de ellos”.


  "Póngame en contacto con una de esas cápsulas", ordenó Marphissa. “Quiero saber quién abandona el barco y por qué. Kapitan Mercia, continúa sosteniendo tu fuego hasta que sepamos lo que está sucediendo.


  “¿No voy a apuntar a las cápsulas de escape?”, Preguntó Mercia.


  "No. Nosotros no... Eso ya no es política, no donde el presidente Iceni tiene autoridad.


  "¡Oh, valiente mundo nuevo que tiene a esas personas en él!", Dijo Mercia, citando la vieja cita que generalmente se usa sarcásticamente. Pero le dirigió a Marphissa una mirada que era cualquier cosa menos sarcástica o mordaz. "A veces no sé si estas nuevas políticas son reales hasta que veo lo que hace la gente del presidente Iceni cuando se me presentan oportunidades para violar esas políticas".


  "Espero que lo apruebes", dijo Marphissa, su tono más agudo de lo que pretendía.


  “Sí, Kommodor. Mis disculpas si antes no actué con suficiente respeto”.


  Parecía lo suficientemente sincera, por lo que Marphissa agitó una mano desdeñosa. "Se necesita tiempo para adaptarse a nuevas situaciones".


  "Lo hace de hecho".


  En cuanto a las cápsulas de escape del acorazado Sindicato, también tomó un poco de tiempo, unos minutos más, ponerse en contacto con uno de ellos mientras Marphissa esperaba con creciente impaciencia.


  "Tenemos una cápsula", anunció el especialista en comunicaciones de Manticore.


  "Muéstrame", ordenó Marphissa.


  La ventana virtual que apareció ante ella mostraba el interior de una cápsula de escape de buque de guerra Sindicato estándar, esta llena de personal. Mirando por encima de las cifras que podía ver, Marphissa juzgó que todos eran trabajadores, ya que no se podían ver porciones de trajes ejecutivos o sub-CEO bajo sus trajes de supervivencia. “Soy Kommodor Marphissa, del Sistema de Estrellas Midway Libre e Independiente. ¿Quién eres tú?"


  Los trabajadores más cercanos a la camioneta se miraron, luego un hombre de mediana edad se lamió los labios y respondió. “Trabajador de línea Tomás Fidor. Propulsión Sección Cinco. Oficina de mantenimiento uno. Departamento de Ingeniería."


  "¿Qué está pasando en el acorazado que dejaste?"


  "Nos fuimos... um... honrados..."


  "Soy el Kommodor al mando de los buques de guerra de Midway en este sistema estelar", dijo, al oír el chasquido del comando en su voz. “No somos Síndicos. Sé que dejaste tu acorazado. Quiero saber por qué. ¿Se dio una orden para abandonar el barco? ¿Hay combates dentro de ese barco?


  Fidor asintió rápidamente, luego sacudió la cabeza. "No. Quiero decir: si. No había orden de abandonar el barco. Se corrió la voz entre los trabajadores. Hay peleas. Las serpientes, están locas. Hay muchos de ellos. Muchos están muertos, pero no pudimos conseguirlos a todos”.


  "¿Cuántos de la tripulación quedan a bordo?", Preguntó Marphissa. "¿Cuántas serpientes?"


  La imagen desapareció cuando algo interfirió con la señal, luego se aclaró, mostrando al trabajador sonriendo nerviosamente. "No lo sé. Todos intentaban bajarse. Todos menos las serpientes.


  “¿Dónde está el CEO Boucher? ¿Sigue viva?


  La cara del trabajador se contrajo de odio. "Ella todavía está viva. Nadie puede llegar a ella.


  "¿El CEO Boucher está sellado en la ciudadela del puente?"


  "S-sí. Nadie puede entrar allí. Nadie puede acercarse”.


  "¿Qué pasa con la ciudadela de control de armas y la ciudadela de control de ingeniería?", Preguntó Marphissa.


  “Las armas fueron abandonadas. Ya no hay nadie allí. Los sistemas de integración de armas fallaron y las armas no pudieron disparar desde el control central, por lo que todos se fueron. Excepto algunas serpientes, pero no pudieron hacer nada”.


  Marphissa entrecerró los ojos ante la imagen de la trabajadora. "¿Qué pasa con la ingeniería?", Presionó.


  "¿Ingenieria? Um... ingeniería...


  "Estoy tratando de decidir si abordar o no ese acorazado para tomar posesión de él", mintió Marphissa. "Seré muy infeliz si hay algo que debería saber antes de que eso suceda, y no me lo dices".


  "Yo... ¡No quieres subir a esa unidad! ¡Solo no lo hagas! "


  "Han hecho algo", dijo Díaz. “Antes de que salieran del acorazado. Especialista en ingeniería, ¿estamos recogiendo algo del acorazado?


  El especialista en ingeniería que vigilaba el puente de Manticore respondió de inmediato. "Pequeñas fluctuaciones en el núcleo de poder, Kapitan. Eso es comprensible dada la cantidad de daño que ha sufrido el acorazado. Diferentes sistemas caerán de manera errática en línea y fuera de línea de manera que causen fluctuaciones centrales a medida que se enfrente con las variaciones en la demanda de energía”.


  "¿Es esa la única explicación o la explicación más probable?"


  El especialista no lo dudó. “Lo más probable, Kapitan. Existe la posibilidad de que también puedan ser signos tempranos de inestabilidad en el núcleo mismo”.


  "¿Qué hiciste?", Preguntó Marphissa a la trabajadora, su voz baja pero dominante.


  "¡No hice nada!"


  "¿Qué está por suceder?"


  La expresión del trabajador flaqueó visiblemente con indecisión.


  "Puedo preguntarle a cualquier otra persona en cualquier otra cápsula de escape", dijo Marphissa, su tono ahora implacable. “Si planeas vivir, una de mis naves tiene que recogerte. Ahora, dame una respuesta directa y clara sin más demoras”.


  "S-sí, honorable supervisor". El hombre tragó saliva, luciendo aterrorizado. "Hay un mecanismo que instalaron las serpientes. Causa una sobrecarga. Después de que todas las serpientes en las áreas de control de ingeniería murieron”, dijo, expresándolo como si todas las serpientes hubieran caído repentinamente por su propia voluntad," lo modificamos”.


  "¿Lo modificó?"


  "Está en un temporizador. Creemos que va a explotar sobre... qué hora es ahora... unos diez minutos más”.


  "¿Diez minutos?" Marphissa estalló. “¡Si el núcleo de poder de ese acorazado se sobrecarga en diez minutos, muchas de tus cápsulas de escape aún estarán dentro de su radio de peligro! ¡No pueden acelerar lo suficientemente rápido como para despejarse! "


  "¡No queríamos que las serpientes dejadas a bordo tuvieran tiempo para descubrir lo que habíamos hecho y anularlo!"


  "Idiotas", murmuró Díaz, con los ojos en la pantalla. "Kommodor, nuestras naves podrían recoger algunas de las cápsulas de escape que aún estarán dentro de la región de peligro"


  "No", respondió Marphissa. “Ellos manipularon un jurado para poner ese dispositivo de autodestrucción en un temporizador. No sabemos con certeza cuándo se sobrecargará el núcleo de energía. No puedo arriesgarme a que ninguno de mis barcos sea atrapado por esa explosión”. Golpeó sus controles de comunicación, maldiciendo a los trabajadores con mentalidad de venganza que no se detuvieron a pensar en sus planes de represalias contra sus supervisores y las serpientes. “Todos los barcos, este es Kommodor Marphissa. El núcleo de energía del acorazado Sindicato está preparado para sobrecargarse en aproximadamente diez minutos, posiblemente menos. Todas las unidades deben usar inmediatamente la aceleración máxima para despejar el radio de peligro alrededor del acorazado. Manténgase alejado de la zona de peligro hasta que le dé permiso para volver a entrar. ¡Todos los barcos lo reconocen y se mueven!


  Midway estaba más cerca del acorazado Sindicato y tenía que ir más lejos para despejar el radio de explosión, pero afortunadamente también era, con mucho, la armadura más blindada y protegida de los buques de guerra y, por lo tanto, era más capaz de resistir el choque si sucedía demasiado rápido. Marphissa apenas había terminado de hablar antes de que los propulsores de Midway cobraran vida por completo, girándola hacia un lado, la principal propulsión del acorazado comenzó a funcionar tan pronto como la proa de Midway se había alejado lo suficiente del buque de guerra enemigo.


  "Todos nuestros barcos deberían estar bien", señaló Kapitan Díaz. "Cinco minutos menos de advertencia, y habría sido una historia diferente".


  "¿Sus sensores aún están recibiendo indicaciones definitivas de inestabilidad del núcleo de poder del acorazado?", Preguntó Marphissa.


  "Todavía no", respondió el especialista en ingeniería. “Justo lo que teníamos antes. Pero, Kommodor, cuando vimos este dispositivo de serpiente utilizado en Midway, recuerdas el crucero ligero que destruyeron cuando se amotinó, no hubo señales de advertencia hasta que el núcleo de energía entró en las últimas etapas de sobrecarga, y llegaron con una rapidez inusual”.


  "Así es". Miró a Díaz cuando se le ocurrió otra idea. "¿Cómo sabemos que esos idiotas trabajadores realmente configuraron el dispositivo de sobrecarga antes de huir?"


  "¿Viste lo asustados que estaban?", Respondió Díaz. “Seguro que parecían asustados de ser atrapados en esa explosión para mí. Ah Todas las naves están despejando el radio de peligro, Kommodor. Midway es el último, y ella estará más allá de cualquier peligro en un minuto.


  "Bien". Marphissa miró su pantalla. “Vea si su especialista en comunicaciones puede establecer contacto con el acorazado Síndico. Quiero hablar con su comandante.


  "Kommodor, ese será el CEO Hua Boucher".


  "Lo sé. Quiero hablar con ella —repitió Marphissa.


  Pasó otro medio minuto antes de que apareciera una nueva ventana virtual ante Marphissa.


  El CEO Hua Boucher, el "Feliz Hua" cuya apariencia de abuela y comportamiento agradable había atraído a innumerables víctimas a confesiones o confesiones mortales, se sentó en el asiento de mando en el acorazado como si nada pudiera hacer que ella se moviera de él. Tenía el ceño fruncido arrugando su rostro generalmente alegre, pero por lo demás, lo que se podía ver en el puente del acorazado tenía una sensación discordante de la rutina. Enterrado profundamente con el casco del buque de guerra detrás de una inmensa armadura y la gran masa de todos los compartimentos que intervienen, el puente no fue tocado físicamente por los golpes que se habían infligido en el casco del buque de guerra Sindicato. "¿Qué quieres?", Exigió Hua Boucher como un anciano decepcionado.


  Marphissa la miró y se maravilló de lo diferentes que podían ser las apariencias externas de la persona que estaba dentro. "Quería ver el tipo de humano que podría ordenar el bombardeo de Kane".


  “Eran traidores. Habían asesinado a los sirvientes del Sindicato. No tenían derecho a esperar otro destino”, explicó Hua Boucher, aún en esos tonos decepcionados.


  "¿Eso es todo?" Marphissa hizo una pausa, tratando de encontrar palabras. “Crecí en el Sindicato. Sé lo horrible que es. Pero se supone que es eficiente, se supone que es práctico. ¿Por qué matar a toda esa gente, por qué destruir tanto? Todo lo que hizo fue convencer a todos en esta parte del espacio de que no se puede confiar en el Sindicato, que deben prepararse para defenderse del Sindicato”.


  "Cualquier otro traidor será tratado de la misma manera", dijo Hua Boucher. Por la fuerza del hábito, sus palabras salieron sonando como una advertencia firme pero gentil.


  "No", dijo Marphissa. "No puedes seguir así por más tiempo. Debes saberlo. El gobierno del sindicato en Prime debe saber eso. ¿Por qué? ¿Por qué hiciste algo que debes haber sabido que pondría a más personas en tu contra?


  "Si una muerte no convence a los traidores de sus errores, entonces diez muertes lo harán", dijo Feliz Hua en su forma de abuela. “Si diez muertes no lo hacen, entonces cien lo harán. Si cien no...


  Filosofía de la serpiente, presentada en los términos más crudos posibles. Marphissa miró hacia otro lado, tratando de recuperar la compostura. "Estás a punto de morir. ¿Te arrepientes de algo?


  "Solo que no moriste primero". Feliz Hua sonrió. “Pero eso aún puede suceder. Puede que no seamos tan fáciles de superar como crees”.


  "No abordaremos su barco", dijo Marphissa.


  "Kapitan", dijo el especialista en ingeniería a Díaz, "estamos viendo un salto repentino en las fluctuaciones de poder en el acorazado".


  "¿Cuánto tiempo les queda?", Preguntó Díaz.


  “Calculo treinta segundos, Kapitan. No más de un minuto.


  Feliz Hua seguía mirando a Marphissa, pero con algo de desconcierto ahora. "¿Pretendes matarnos de hambre?"


  "No", dijo Marphissa. Podía ver, en el fondo detrás de Hua Boucher, gente corriendo de repente por el puente del acorazado Sindicato. Ya no tenían ningún medio para controlar su núcleo de poder desde el puente, pero sus instrumentos podían decirles lo que estaba sucediendo. “No tuve elección en esto. Los trabajadores que aterrorizaste, torturaste y asesinaste se han vengado. Te mataron a ti. Lleva ese pensamiento al infierno contigo.


  Por primera vez, Feliz Hua parecía agitada, con los ojos muy abiertos. Ella comenzó a girar para hablar con alguien en la parte trasera del puente.


  Su imagen se desvaneció.


  "Sobrecarga, Kapitan", dijo el especialista en ingeniería.


  "Estamos bien fuera de la región de peligro", dijo el Especialista Senior de Vigilancia Czilla. "Sentiremos la onda expansiva, pero se habrá extendido demasiado como para ser un peligro para nosotros".


  Díaz asintió, tocando un control para hablar a través de Manticore. "Prepárate para la onda expansiva".


  Manticore se meció como un barco oceánico golpeado por una gran ola.


  "Ningún daño a Manticore, Kapitan", informó Czilla.


  Díaz agitó una mano en señal de reconocimiento. "Kane está vengado, al igual que la tripulación que murió a bordo de Harrier", le dijo a Marphissa.


  "Y sin embargo no tengo alegría", murmuró Marphissa. “Solo satisfacción de que no matará más”. Se enderezó y revisó su pantalla. El Hunter-Killer que era el único buque de guerra Sindicato sobreviviente en este sistema estelar todavía huía hacia el punto de salto para Kiribati.


  Marphissa tocó sus controles de comunicación. “A Midway, estás separado para avanzar a la mejor velocidad hacia el mundo habitado y brindar apoyo a nuestras fuerzas terrestres en ese planeta. Todas las demás naves operan independientemente para recuperar las cápsulas de escape sobrevivientes. Mantenga todo el personal del Sindicato que recupere bajo vigilancia hasta que podamos examinarlos para ver si hay serpientes entre ellos.


  “El espacio de este sistema estelar es nuestro. Lo has ganado. Para la gente, Marphissa, fuera.


  


  ★★★


  


  ICENI cenó en su oficina, buscando la soledad para recuperarse de la conmoción de los eventos del día y el estrés de haber tratado personalmente con tantos ciudadanos sin un solo intermediario. No la había matado, pero había sido tan diferente de cualquier cosa en su experiencia que todavía estaba tratando de adaptarse a la tensión mental y emocional.


  “Señora Presidenta, hemos recibido un mensaje de las fuerzas móviles de la Alianza. Está marcado como respuesta a su mensaje anterior”.


  Iceni tomó un trago de vino antes de responder. "Envíamelo. ¿Todavía no hay señales de Mehmet Togo?”. Se había preguntado si él había sido atrapado de alguna manera por las turbas, encerrado en algún lugar del cual no podía escapar sin atraer demasiada atención. Pero si ese hubiera sido el caso, debería haber podido moverse nuevamente después de que las turbas amenazantes se convirtieran en participantes en un festival en todo el planeta que todavía estaba en curso en muchos lugares.


  "No, señora Presidenta".


  Miró al supervisor del centro de comando. “¿Cuánto tiempo has estado de servicio? ¿No te hablé esta mañana? "


  "Sí, señora Presidenta, lo hizo, pero se nos ordenó permanecer en estado de alerta total hasta que se retiraran, por lo que he permanecido de servicio".


  Iceni apenas logró no poner los ojos en blanco con exasperación. Algún supervisor superior había decidido jugar de la manera más segura posible manteniendo al personal más joven en alerta máxima. "Retírese del estado de alerta. Regrese a la rutina normal. Informe a todas las oficinas de eso, luego descanse un poco”.


  El supervisor sonrió con repentino alivio. “Gracias, señora Presidenta. Tú... gracias.


  Ella suspiró cuando esa ventana desapareció y apareció otra con el mensaje de Black Jack listo para jugar. Si sus supervisores comenzaran a actuar como esos ciudadanos en la plaza, no quedaría ningún lugar donde esconderse.


  Iceni sirvió más vino y se echó hacia atrás, decidida a estar lo más relajado posible mientras veía el mensaje de Black Jack. Si fueran malas noticias, estar tenso no mejoraría las cosas. Tocó el comando de reproducción.


  Black Jack debe haber enviado su respuesta tan pronto como recibió el mensaje de Iceni. Parecía un poco estresado y desgastado, pero dadas sus responsabilidades, eso era comprensible. Aún así, tal vez algún día ella podría darle algunos consejos sobre cómo manejar su apariencia externa. Quizás al mismo tiempo podría darle consejos sobre cómo tratar con masas de ciudadanos adoradores.


  "Presidente Iceni, este es el almirante Geary", comenzó. “Vinimos aquí solo para escoltar a los bailarines de regreso a Midway. Se dirigen a casa desde aquí solos. No podemos permanecer en este sistema estelar un minuto más de lo absolutamente necesario debido al peligro de que la puerta de la hipernet pueda bloquearse antes de que podamos salir. No sé cuándo alguna nave de la Alianza podrá volver a pasar por aquí. Quizás no hasta que descubramos cómo anular esa capacidad de bloquear el acceso a las puertas. Lamento que no podamos ofrecer ninguna asistencia en este momento y también que no podamos ofrecer ninguna sugerencia sobre el significado del mensaje que le enviaron los Bailarines. Buena suerte y que las estrellas vivas te ayuden. Para el honor de nuestros antepasados, Geary, fuera.


  Se quedó pensando después de que el mensaje había terminado. No podía culpar a Black Jack por no querer quedar atrapado aquí si el Sindicato usaba su truco para bloquear el acceso a la hipernet. Hasta que se supo cómo el Sindicato pudo hacer eso en los momentos y lugares de su elección, y lo más importante, cómo contrarrestar o anular el bloqueo, todos tenían que tratar la hipernet como una posible calle de un solo sentido que podría dejarlos varados. desde casa.


  Sería una buena idea mantener lo más secreto posible que Black Jack no tenía idea de cuándo podría regresar con una flota a sus espaldas. No es que Black Jack apareciera muy a menudo, pero la incertidumbre vinculada con la cantidad de poder que ejercía el gobernante de la Alianza seguramente ayudó a disuadir a algunas partes de planear la agresión contra Sistema Estelar Midway y sus aliados. El Sindicato no era el único problema aquí.


  Que las estrellas vivas te ayuden. ¿Qué significaba eso exactamente? Ella envió la consulta a su base de datos, recibiendo una larga respuesta sobre las antiguas creencias religiosas y cómo se relacionaban con las incluso más antiguas.


  Mientras leía, Iceni se dio cuenta gradualmente de que la frase significaba que Black Jack realmente deseaba su éxito e invocaba las influencias más poderosas en las que él creía para ayudarla.


  Bien. Eso era bueno. Eso fue muy bueno.


  Iceni levantó su copa de vino en un brindis por un hombre que ya no estaba en ningún lugar de la hipernet. Eres un muy buen amigo, Black Jack. Esto es lo que espero sea una hermosa amistad.


  Pero pensar en amigos y el apoyo que podrían ofrecer de alguna manera llevó a pensar en Artur Drakon y se preguntó si Midway había llegado a Ulindi a tiempo para marcar la diferencia. Eso tomó mucha de la alegría del momento.


  


  ★★★


  


  DESDE esta altura, la ciudad donde las fuerzas terrestres habían aterrizado no se veía tan mal, excepto por un gran cráter donde una vez estuvo el complejo de la sede de la serpiente y un gran campo lleno de cráteres más pequeños que marcaban el sitio de la base de las fuerzas terrestres. La base misma yacía debajo de una extensión desigual, fuertemente llena de cráteres que marcaba un bombardeo extenso a nivel de superficie.


  Midway se deslizó con una pesada gracia hacia una órbita baja, arrojando proyectiles de bombardeo que convirtieron las posiciones de artillería de Sindicato en más cráteres. Un bosque de lanzas del infierno bailó hacia abajo desde el acorazado, destrozando las naves aeroespaciales corriendo para esconderse o escapar.


  "Encuentra las fuentes de interferencia de mayor potencia", dijo Kapitan Mercia a su tripulación del puente. "Quiero que los saquen para que podamos hablar con nuestras fuerzas terrestres".


  "¿Bombardeo?", Preguntó su especialista en armas.


  "UH no. No, a menos que ocupen lugares aislados. Ya no somos sindicados. La gente... está a salvo de nosotros”. Eso se sintió muy extraño, pero también muy bueno. Mercia miró a Bradamont, preguntándose si el oficial de la Alianza la estaba juzgando, pero Bradamont parecía estar recordando eventos desagradables. Por supuesto. La Alianza también había bombardeado a ciudadanos. La constatación de que Bradamont no la estaría criticando sobre la engreída superioridad moral de la Alianza en ese sentido (y todos los demás) alivió a Mercia, pero también la entristeció de que tal cosa tuviera que estar entre sus experiencias compartidas. “¿Crees que los humanos llegarán al punto en que algo como Kane no podría suceder?”, Le preguntó a Bradamont.


  El oficial de la Alianza la miró. “Los humanos parecen tener un talento demasiado grande para ese tipo de cosas. Pero espero que podamos hacer que tales cosas sean tan raras como sea posible”.


  "Es algo por lo que vale la pena trabajar", acordó Mercia.


  


  ★★★


  


  "ALGO está sucediendo en las posiciones de Sindicato".


  Drakon levantó la cabeza, alejando la fatiga. ¿Cuántos días habían pasado desde que aterrizó la fuerza de asalto? Se preguntó si otro parche sería una buena idea, pero decidió postergarlo un poco más. "¿Qué estas viendo?"


  El coronel Kai frunció los labios juiciosamente. "Parece una pelea".


  "¿Lucha? ¿En los puestos del sindicato?


  “Sí, general. Podría ser un truco, por supuesto, pero según parece, las tropas del Sindicato que nos rodean están luchando entre sí en varios puntos opuestos a mi brigada”.


  "¿General?", Llamó el coronel Safir. "De lo que está hablando el coronel Kai, veo que se extiende a las partes de la línea del Sindicato frente a mí".


  "Coronel Malin", dijo Drakon, "¿estamos recogiendo algo sobre la actividad que estamos viendo en las posiciones del Sindicato?"


  Malin tardó un momento en responder. "General, todavía hay muchas interferencias, por lo que no vemos ninguna comunicación. Sin embargo, nuestros sensores están detectando armas de fuego que no están dirigidas a nosotros. Espere. Aquí hay algo. Mire esta repetición de un evento que acabamos de observar frente al sector cinco”.


  Drakon vio aparecer una pequeña ventana virtual en su pantalla, la imagen se amplió en parte de las posiciones del Sindicato cuando una sola figura con armadura de batalla salió a la luz y comenzó a correr en ángulo, no hacia la base o hacia las líneas del Sindicato, pero a través del área abierta entre ellos. Quienquiera que fuera solo había dado media docena de pasos antes de que se vieran descargas de armas procedentes de los edificios detrás. La figura tropezó, trató de recuperar sus pies, luego cayó y permaneció inmóvil.


  "Desafortunadamente", dijo Malin, "la falta de marcadores de rango en el exterior de la armadura nos impide saber si se trataba de un trabajador, un supervisor o una serpiente".


  "¿Deberíamos intervenir?", Preguntó Safir.


  "Podría ser un truco", dijo Kai. “Para atraernos a enviar tropas a la intemperie. Esa parte con el soldado abatido a simple vista fue demasiado dramática”.


  "El coronel Kai plantea un punto importante", dijo Malin.


  "Hay muchas descargas de armas por ahí", argumentó Safir. "Si esto es un truco, están quemando mucha munición y energía, y hemos visto a otros soldados siendo golpeados dentro de las posiciones del Sindicato".


  Drakon enfocó su atención desde los sensores de la base y aquellos en sus soldados que podían ver los eventos que se desarrollaban en la línea Sindica. La red de comandos integró automáticamente todas esas imágenes para crear una vista única que mostrara todo lo que se podía ver.


  El área abierta entre las defensas exteriores de la base y la primera fila de edificios había sido una vez una extensión plana y nivelada de pavimento en algunos lugares y pasto en otros, mantenida dolorosamente limpia y despejada para evitar ofrecer cobertura u ocultación. Ahora estaba cubierto de restos de señuelos redondos de paja caducados y enfrentados por cráteres de diferentes tamaños debido al bombardeo. Los restos de los soldados que las fuerzas de Drakon habían perdido atacando la base todavía estaban allí, la mayoría de ellos ocultos bajo los cuerpos de un número mucho mayor de fuerzas terrestres de Sindicato que habían muerto en repetidos ataques inútiles. Una neblina, nacida de la lucha, disipando lentamente las nubes de paja, y los vestigios de los bombardeos que habían caído sobre o cerca del área abierta, se desplazaron lentamente a través del campo de visión de Drakon, oscureciendo parcialmente su visión.


  Los edificios donde sus propios soldados se habían refugiado antes de tomar la base, y que habían sido ocupados por soldados sindicados desde entonces, estaban plagados de agujeros grandes y pequeños en sus primeras historias. Algunos eran simplemente esqueletos de edificios, los muros cortina dentro y en el exterior se habían derrumbado para dejar los marcos doblados en pie. Los escombros de los edificios se habían amontonado antes de los agujeros más grandes para proporcionar vistas de cubierta y bloque, y también se formaron en muros temporales y bajos a través de las amplias calles que separan los bloques de los edificios para permitir el movimiento oculto detrás de ellos. El daño permitió vistas fragmentarias de la actividad entre los soldados del Sindicato. Drakon podía vislumbrar momentáneamente a los soldados que corrían por los edificios en grupos de varios tamaños, detectar descargas de armas que no estaban dirigidas a la base ocupada por sus propios soldados, y ocasionalmente lo que parecían breves encuentros cuerpo a cuerpo. Pero las vistas parciales lo dejaron incapaz de saber lo que no estaba viendo y no proporcionaron una imagen lo suficientemente completa como para estar seguro de lo que estaba viendo.


  Finalmente, sacudió la cabeza. “Las probabilidades de que sea un truco de las serpientes son demasiado altas. Las serpientes no dudarían en volar a uno o una docena de soldados para hacer que una artimaña parezca real. También estoy pensando que si saltamos, ambas partes en esa pelea podrían reunirse para dispararnos”.


  "Eso podría suceder", acordó Safir de mala gana. "El hecho de que estén disparando a sus propios oficiales y las serpientes no significa necesariamente que quieran que los tomemos prisioneros".


  "¿Tenemos más pistas sobre lo que está pasando?", Preguntó Drakon.


  Malin frunció el ceño ante su exhibición. "Hice una búsqueda de posibles indicaciones y encontré algo. En los últimos quince minutos, nuestros sensores han detectado algunos temblores de tierra significativos dentro de los cien kilómetros de aquí, algunos dentro de los veinte kilómetros”.


  Drakon llamó los datos. “Parecen efectos de bombardeo. No uno grande y concentrado, sino varios ataques diferentes contra objetivos únicos. Eso podría tener algo que ver con lo que estamos viendo en las líneas de Sindicato, aunque no sé dónde el Kommodor podría haber puesto sus manos en más rocas”.


  Un pulso de sonido llamó la atención a otro desarrollo. "Todos los atascos de alta potencia a menos de trescientos kilómetros de nosotros han cesado", informó un soldado especialista en comunicaciones. “Alguien está tratando de contactarnos en frecuencias autorizadas. Tienen nuestros códigos de reconocimiento”.


  "Entonces, ¿cuál es el problema?", Preguntó Drakon. "Es uno de nuestros buques de guerra, ¿no?"


  "General, se identifican como el Midway".


  "El Midway?" Le tomó unos segundos para que el significado de eso se abriera paso a través de su cerebro cansado. “¿Nuestro acorazado? ¿De dónde demonios vinieron? Pásamelas a mí.


  Drakon reconoció a la mujer que lo miraba desde el asiento de mando en el puente del acorazado. Él e Iceni tuvieron que ponerse de acuerdo para darle a Mercia esa orden. "Kapitan Freya Mercia", se presentó formalmente. A su servicio, general Drakon. Kommodor Marphissa desea que le informe que los buques de guerra Sindicato en este sistema estelar han sido destruidos con la excepción de un Hunter-Killer que huye a Kiribati y desafortunadamente no puede ser interceptado. Midway está aquí para proporcionar cualquier soporte que necesite. Ya hemos eliminado una serie de amenazas de largo alcance para sus posiciones, así como sitios activos de interferencia que cubren su región del planeta”.


  "Bienvenido a Ulindi, Kapitan", dijo Drakon, dándose cuenta de lo seca que estaba su garganta. A toda prisa se tragó un poco de agua, luego sonrió. "No sé cómo demonios llegaste aquí, pero es muy agradable verte".


  "El presidente Iceni nos envió después de usted cuando recibió información de que Ulindi podría ser una trampa", dijo Mercia.


  "¿Ella lo hizo?" Él no podía esperar para hablar con Iceni sobre eso. "¿Y tus armas están funcionando?"


  “Como ese acorazado Síndico descubrió para su desgracia. ¿Te gustaría que se lo demostremos a las fuerzas terrestres del sindicato que te rodean?


  Drakon volvió a comprobar sus puntos de vista sobre las posiciones del Sindicato, donde aparentemente se desarrollaba una feroz batalla. "Aún no. Creo por su apariencia, que fueron empujados más allá de sus límites, causando que porciones sustanciales de las fuerzas terrestres del Sindicato reconsideren su lealtad al Sindicato”.


  Ella lo miró con curiosidad. "Aún así, cualquiera que quede sería una amenaza".


  "Posiblemente. O cualquiera que quede podría formar el núcleo de las fuerzas terrestres de un Ulindi independiente. Todos aquí abajo solían ser Síndicos, Kapitan.


  “Todos aquí arriba también. Es difícil acostumbrarse a esta misericordia con el enemigo”.


  "Todavía hay un conjunto de enemigos que no podemos permitirnos ofrecer misericordia". ¿Tienes una ubicación en el centro de comando alternativo de serpiente? ”Preguntó Drakon.


  "Si la información que se nos proporcionó es precisa, lo hacemos", dijo Mercia.


  “Necesitamos asegurarnos de que se elimine. Coronel: se suponía que nuestro agente deshabilitaría la capacidad de las serpientes para detonar sus armas nucleares enterradas desde el centro de comando alternativo, pero no hemos tenido noticias suyas y no sabemos si tuvo éxito”.


  "En unos minutos, no tendrá que preocuparse, general". Mercia se giró para dar las órdenes.


  Malin estaba mirando a Drakon. "General, si el Coronel Morgan todavía está en o cerca de ese complejo de serpientes"


  "Lo sé. Bran, lo sé. Drakon se encontró con la mirada de Malin con la suya. "Pero no podemos arriesgar a todos los demás ante la posibilidad de que Roh Morgan siga viva y dentro o cerca del centro de comando alternativo de la serpiente". Si las fuerzas terrestres del Sindicato se están desmoronando, las serpientes podrían decidir activar esas armas nucleares en cualquier momento, o al menos las armas nucleares debajo de esta ciudad”.


  Malin cerró, la emoción desapareció de su rostro. El asintió. “Eso es cierto, general. No tenemos opción. Debe hacerse lo antes posible. Sé que si tuviéramos una opción, actuarías en consecuencia”.


  "Lo haría". A pesar de todo lo que Morgan había hecho, y todo lo que ella podría hacer si aún estuviera viva, se lo merecía por los servicios que le había prestado en el pasado.


  


  ★★★


  


   El CEO SUPREMO Haris caminó rápidamente por los pasillos del centro de comando alternativo del Servicio de Seguridad Interna, avanzando hacia la entrada del agujero secreto que le permitiría escapar a un hangar oculto donde lo esperaba un transbordador, un transbordador equipado con el último equipo de sigilo disponible del Sindicato. Varios guardaespaldas fuertemente armados caminaron tres metros delante de él y varios más tres metros detrás de él.


  Haris se secó el sudor de la frente, tratando de evitar salir corriendo, tratando de descubrir qué había sucedido y cómo había sucedido. Después de una carrera enfocada en la promoción, en chupar a sus superiores y en transferencias frecuentes para perforar la mayor cantidad de boletos posible, en realidad no había logrado adquirir tantas habilidades en laborales concretas. Hacer el trabajo no había sido el punto. No para el. Hacer el trabajo se interpuso en las maniobras para la próxima promoción.


  Era un patrón de carrera que había producido algunos problemas inesperados cuando le dijeron en secreto que se proclamara CEO supremo de este sistema estelar. El mayor problema, para la forma de pensar del CEO Haris, era que ser desviado de la pista principal de la ISS significaba que ya no tenía promociones por las que competir. Eso le robó el propósito. El otro problema, que Haris encontró molesto, fue su falta de experiencia con el tipo de trabajo diario que debía hacerse cuando ya no podía contar con que alguien más lo hiciera. Su actual grupo de subordinados había mostrado una tendencia creciente a caer en el desempeño de su trabajo, a pesar de los intentos de Haris de motivarlos con medidas tales como arrestos y ejecuciones aleatorias.


  De hecho, había comenzado a preguntarse si sus superiores lo habían elegido para este trabajo específicamente debido a su falta de habilidades efectivas además de aquellas enfocadas en la promoción. ¿Habían esperado que fuera incapaz de detectar los preparativos ultrasecretos para la trampa destinada a las fuerzas de Midway en Ulindi?


  Los había extrañado, solo sabía lo que le habían dicho, pero ¿cómo podía ser culpa suya? ¿No había sido simplemente lo que querían sus superiores? Eso siempre había funcionado en el pasado.


  Sin embargo, nada había funcionado esta vez. Las fuerzas terrestres rebeldes no solo sobrevivieron, sino que eliminaron la propia brigada de Haris y tomaron su base de fuerzas terrestres. La división Sindica se había matado atacando la base y, según los informes que estaba recibiendo, ahora se estaba desintegrando a medida que los trabajadores y algunos de los ejecutivos se amotinaban. La flotilla del CEO Boucher había sido aplastada por un buque de guerra que ni siquiera se suponía que los rebeldes tuvieran en condiciones de trabajo, y ahora ese buque de guerra rebelde estaba en órbita y convirtió lo que quedaba de la infraestructura visible del Servicio de Seguridad Interna en el planeta en basura.


  Bien. Sus superiores lo habían dejado sin guía, y sus subordinados habían fallado. Se estaba yendo, y los subordinados y los trabajadores podrían tener el desorden creado por su propio fracaso para apoyarlo adecuadamente. Aunque no por mucho tiempo. Una vez que Haris llegara a la entrada del refugio, ingresaría los códigos de detonación para comenzar la cuenta regresiva de las armas nucleares enterradas debajo de cada ciudad en este planeta. Estaría bien alejado de la superficie antes de que los incendios nucleares pusieran fin a todos los incompetentes del planeta junto con todos los enemigos en la superficie.


  En cuanto a él, consideraría esta otra transferencia, una oportunidad para identificar nuevas posiciones por las que competir en otros sistemas estelares. Se necesitaría una redacción creativa para hacer que los eventos aquí parezcan un éxito justificando otra promoción, pero esa era la habilidad laboral que Haris conocía muy bien.


  El final del corredor apareció a la vista cuando Haris y sus guardaespaldas doblaron una esquina y pasaron un punto de control de seguridad cuyos ocupantes no se dieron cuenta de que pronto tendrían el honor de sacrificarse para cubrir su fuga. Otros cientos de metros y...


  El techo delante de el estalló repentinamente como un parche rectangular que atraviesa todo el pasillo y tal vez cuatro metros de ancho fue delineado por una tira de fuego. Haris lo miró sin darse cuenta de que el corte representaba una cinta violadora colocada en el piso del nivel superior a este, una cinta violadora lo suficientemente potente como para cortar instantáneamente la armadura en el techo. Si hubiera podido pensar lo suficientemente rápido, se habría preguntado qué habría sucedido con los guardias y los sensores de seguridad que cubrían esa sección del complejo que tenía encima.


  La sección del techo delineada por la explosión cayó sobre los guardaespaldas que habían estado caminando justo en frente de Haris. Debía haber una cámara estenopeica mirando este corredor desde arriba, para asegurarse de que la explosión se disparase en el momento justo.


  Haris no había notado realmente a la mujer parada en el segmento del techo cuando cayó, bajando sobre el fragmento roto como si fuera el piso de un elevador. No se había dado cuenta de su sonrisa salvaje, o del arma en su mano cuando disparó tres veces, y nunca se dio cuenta de que tres disparos se habían estrellado en su cabeza antes de que la parte que caía del techo blindado tuviera tiempo de aplastar a los principales guardaespaldas.


  Cuando su cuerpo sin vida cayó sin fuerzas, Haris tampoco se dio cuenta de que el corredor explotó en una tormenta de disparos cuando sus guardaespaldas sobrevivientes en la parte trasera arrojaron una avalancha de fuego al asesino.


  


  ★★★


  


  El bombardeo que Midway apuntó al centro de comando alternativo de la serpiente oculta cayó desde el cielo mientras los ciudadanos asustados se acurrucaban y observaban las ardientes huellas. Pero las rocas no cayeron sobre ninguno de ellos. En cambio, los edificios y estacionamientos de un monótono parque industrial se convirtieron en una masa de escombros que ocupaba el fondo de un cráter. Cualquiera que examinara el cráter habría encontrado entre los escombros los restos de muchas cosas que no tenían lugar en un parque industrial y habría notado que su profundidad implicaba bastantes capas de pisos subterráneos, pero la gente de Ulindi tenía muchas otras cosas de qué preocuparse en este momento. No podían perder tiempo en otro montón de restos, o para preguntarse quién podría haber muerto en él.
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  "LA lucha en las líneas del Sindicato se está muriendo", informó el coronel Safir.


  Malin asintió con la cabeza a Drakon. "Sí señor. Estamos viendo indicios de que en la mayoría de los lugares, la lucha está terminando”.


  "¿Estamos viendo alguna indicación de quién ganó?" Preguntó Drakon intencionadamente.


  "No señor. Todavía hay combates en el sector opuesto dos, y estamos viendo movimientos de soldados de los sectores uno y tres que convergen en las áreas donde el combate aún está en curso”.


  "Eso suena como si alguien estuviera al mando". Drakon señaló al especialista en comunicaciones. Intenta enviar un mensaje a los soldados del sindicato. Use las frecuencias y códigos estándar antes de que nos rebelasemos. Deberían poder leerlos”.


  "¿Qué piensa hacer, general?", Preguntó Safir.


  "Tengo la intención de averiguar qué está pasando antes de decidir qué más hacer. Hay momentos para ser audaz, pero este no es uno de ellos. Todavía somos solo dos brigadas, y aunque hemos hecho mucho daño a las fuerzas del Sindicato, hemos sufrido mucho daño, y todavía no sabemos con cuántos soldados cuentan. Todavía podrían superarnos en número, podrían tener reservas que se dirigen hacia aquí en este momento, y por lo que sabemos, los leales acabaron con los soldados que se rebelaron”.


  "Nuestra posición sigue siendo insegura", coincidió el coronel Kai.


  Drakon vio a Malin sonreír ante eso. Kai habría sentido que su posición era insegura si tuvieran diez veces el número de enemigos y estuvieran dentro de las mejores fortificaciones que la humanidad jamás haya construido.


  Pero todo lo que Malin dijo fue: "Eso bien podría ser así".


  Al especialista en comunicaciones le tomó varios minutos antes de que se volviera hacia Drakon. "General, he establecido contacto con un ejecutivo de tercera clase que está dispuesto a hablar con usted".


  "Bueno, no es tan amable del ejecutivo", se quejó Drakon. Sabía que se parecía a alguien que había estado en su armadura de batalla durante demasiado tiempo en una lucha desesperada, pero eso estaba bien. Cualquiera cuya apariencia fuera perfecta después de supuestamente liderar tropas en estas condiciones probablemente sería un falsario con el que no valdría la pena hablar.


  La tercera clase ejecutiva no se veía tan mal como Drakon, pero tampoco parecía nada fresca y alegre. "¿Qué es un general?", Preguntó mientras la imagen de su rostro aparecía ante Drakon.


  "Equivalente al CEO", dijo Drakon.


  "¿Eres un CEO?"


  La pregunta llegó con suficiente calor detrás para que Drakon sombreara su respuesta. "Soy un general. Los comandantes de mis brigadas no son sub-CEOs. Son coroneles. Dejamos de ser Sindicato hace un tiempo. Dejamos de actuar como Síndicos hace un tiempo”.


  "No pareces un CEO", admitió el ejecutivo. "¿Hay serpientes allí contigo?"


  “Ninguno que todavía esté vivo que sepamos. Todavía estamos revisando a los prisioneros para ver si podemos detectar agentes de serpientes escondidos entre ellos”.


  "¿Prisioneros?" El ejecutivo dijo la palabra como si fuera totalmente extranjera e incomprensible para ella. “¿Tomaste prisioneros? ¿Qué, de la brigada que se suponía que tenía esa base?


  "Muchos de ellos, sí", dijo Drakon. “Otros de uno de los ataques que ustedes lanzaron contra nosotros. Enviamos un contraataque y trajimos un par de cientos, más unos cuarenta heridos.


  "Tú- ¿Quién eres? Nos dijeron que ustedes eran traidores que intentaban establecer un acuerdo como señores de la guerra , trabajando para un CEO deshonesto.


  Drakon sonrió. "¿Eso es lo que te dijeron tu CEO y las serpientes? ¿Les creíste?


  "No." El ejecutivo le devolvió la sonrisa, mostrando los dientes que solo se referían en parte al humor. “Pero todo lo que me dice es que mintieron, lo cual ya sabía. No me dice quién eres realmente”.


  "Muy bien", dijo Drakon. “Luchamos por el sistema estelar libre e independiente de Midway. El Sindicato ya no gobierna allí. No hay serpientes allí.


  "Entonces, ¿quién está a cargo allí?"


  “La Presidente Iceni y Yo. Drakon se sintió ridículo al decir las siguientes palabras, pero cada vez eran más ciertas. "Y la gente."


  “¿La gente?” El ejecutivo se rió. "¿Crees que soy tan estúpido?"


  "No", dijo Drakon. "En realidad, me estás impresionando. ¿Cuál es tu nombre?"


  "Ejecutivo de tercera clase Gozen", dijo la mujer, con cara y voz desafiantes.


  "Bueno, ejecutivo de tercera clase Gozen, ¿quién está a cargo? ¿Tú?"


  "Estoy a cargo de lo que queda en esta parte de la línea".


  "¿Qué pasa con las serpientes contigo?"


  "Desde hace tres minutos, no hay serpientes con nosotros. Excepto los muertos.


  Drakon asintió, sonriendo. "Parece que tenemos algo en común".


  "Tú y yo podríamos, pero no las unidades frente a mí", dijo Gozen. “Las serpientes ganaron allí. Acabamos de eliminar un último bolsillo de ellos aquí y estamos estableciendo defensas en cada lado mirando hacia afuera”.


  "¿Quieres ayuda para lidiar con esas unidades enfrente de ti?"


  El ejecutivo Gozen miró a Drakon con una expresión plana. "Mire... General... es posible que no quiera que ninguna serpiente me dispare por no estar feliz de cargar en otro ataque sin sentido, pero eso no significa que quiera ayudarlo a matar personas en unidades que son parte de mi división. Están atrapados allí, tal vez algunos de ellos ayudaron a las serpientes, no lo sé, pero otros literalmente tienen pistolas en la cabeza obligándolos a seguir luchando. Entonces, no, no quiero que me ayudes a matar a más de mis camaradas”.


  Drakon asintió nuevamente. "Parece que tiene un problema de actitud, Ejecutivo Gozen".


  "No eres la primera persona en decirme eso".


  "Todo bien. Has sido directo conmigo, yo seré directo contigo. Vinimos a Ulindi para deshacernos del CEO supremo Haris. Pensamos que se había rebelado contra el Sindicato, pero aparentemente eso era parte de un plan para atraernos aquí”.


  Gozen sacudió la cabeza. "No sé nada de eso. No he oído hablar de ningún Haris. Mi unidad aterrizó hace solo tres días. ¿Qué es un CEO supremo? "


  "Me gana", dijo Drakon. "De todos modos, no vinimos aquí para conquistar el lugar, o para morir. Vinimos aquí para deshacernos de las serpientes y dejar que los locales decidan cómo deben manejar las cosas”.


  "Guau. Crees que soy estúpida”.


  "Ejecutivo Gozen, no tengo mucho tiempo para hablar con usted antes de decidir qué hacer. Te aconsejo que escuches”, dijo Drakon. "Midway no tiene suficientes fuerzas terrestres y potencia de fuego para conquistar y controlar otros sistemas estelares. Podemos ayudar a otros sistemas estelares a deshacerse del Sindicato y las serpientes, pero no podemos imponer nuestra propia regla. Intentar ocupar y proteger a Ulindi está fuera de nuestro alcance, pero en cualquier caso, no queremos hacerlo. Teníamos demasiado de eso bajo el Sindicato. Sacar el Sindicato aquí en Ulindi fue un movimiento defensivo de nuestra parte para eliminar una amenaza cercana. Danos crédito por poder reconocer que la acción fue en nuestro propio interés. Si vas a dejar de luchar contra nosotros, si vas a dejar de tratar de apoyar al Sindicato, no me importa lo que hagas siempre que no trates de convertirte en un señor de la guerra que sería un peligro para sistemas estelares cercanos que Midway se ha comprometido a ayudar a defender. Pero no puedo permitir que las fuerzas terrestres Sindicas leales y funcionales permanezcan activas en este planeta y en este sistema estelar”.


  El Ejecutivo Gozen miró a Drakon por unos momentos antes de responder. "¿No tienes la potencia de fuego? Sabes que hay un acorazado en órbita, ¿verdad? "


  "Sí. Eso es nuestro. Es nuevo. No se suponía que fuera operativo todavía”.


  "Está operativo".


  "Asi que, entiendo. Podría bombardear este planeta hasta que no quedara nada, pero no puede controlar el planeta ni a las personas que lo componen. Y no se va a quedar aquí. Se va a casa con nosotros porque necesitamos ese acorazado para defender Midway. Entonces dime, ¿qué vas a hacer, Ejecutivo Gozen?


  "Estás utilizando el equipo del Sindicato. ¿Tienes buenos códificadores... general?


  "De hecho", dijo Drakon, "tengo algunos de los mejores programadores en el espacio ocupado por humanos".


  "¿En serio?" Gozen sonrió de verdad esta vez. "¿Como sabes eso?"


  "Me lo han dicho más veces de las que puedo contar".


  "Puedo enviarte un virus", dijo Gozen, de repente. "Hemos sido bloqueados para vincularnos con alguien del otro lado donde las serpientes aún están a cargo. Si puedes descubrir cómo llevar este virus a su red, identificará a las serpientes con un símbolo distintivo en las pantallas de selección de armadura de batalla”.


  "Eso podría ser útil", dijo Drakon. "¿Cual es el trato? ¿Qué quieres a cambio?


  “Si vas contra ellos, matas a las serpientes. Nada más."


  "¿Qué pasa si alguien más nos está disparando?"


  “Mira... solo haz lo mejor que puedas. Digamos que harás lo mejor que puedas. Tomaré eso."


  “¿Por qué?” Preguntó Drakon.


  "Porque..." Gozen hizo una mueca. "Debido a que me escuchaste y explicaste cosas, cuando el tipo de comandantes con los que he estado tratando me habrían dicho hace mucho tiempo que me callara y cumpliera. Y debido a que los soldados que tengo aquí son buenos, son buenos hombres y mujeres y conocen su trabajo y son valientes, pero muchos de sus amigos han muerto y han superado todos los límites, ellos estan desorganizados, agotados y quemados en este momento. No puedo alcanzar a las serpientes que retienen al resto de los rehenes de nuestra división, y no creo que pueda detenerlos, ni a ti, si se produce un ataque. Es por eso."


  "¿Has estado faroleando todo este tiempo?", Preguntó Drakon. "¿Seriamente?"


  "Sí, señor, honrado CEO", dijo Gozen.


  "Ejecutivo, no sé qué quiere hacer cuando todo esto termine, pero si está buscando un trabajo y pasa el control de seguridad, realmente me gustaría tener un oficial de su calibre. Ahora, haré que mi especialista en comunicaciones te devuelva un enlace para enviar el virus y veremos si mi gente puede hacer que esas serpientes se iluminen”.


  "¿Me acabas de ofrecer un trabajo?" Gozen se echó a reír. "Debes ser un glotón para el castigo".


  "No eres la primera persona en decirme eso".


  “Muy bien, general. Te diré otra cosa que haré por ti. Trataré de comunicarles a los soldados que todavía están bajo control de serpientes que ustedes toman prisioneros. Eso debería ayudarnos a los dos, ¿verdad? No lucharán tan duro, y más de los que aún están vivos seguirán así. Avísame antes de atacar, así puedo asegurarme de que sepas dónde están mis líneas.


  "¿Sabes dónde están tu ex CEO y su personal de comando?", Preguntó Drakon.


  "Que no me importa darte", dijo Gozen. Una coordenada apareció en la pantalla de Drakon. “Ahí es donde el exaltado CEO Nassiri y su personal estaban en su lugar. Notarás que está en un edificio cómodo a una distancia de las líneas del frente”.


  "Y hay un bar cerca", dijo Drakon mientras su pantalla ubicaba el edificio en el mapa de la ciudad que coincidía con las coordenadas.


  "Sí señor. Conveniente para el CEO, ¿eh? Gozen miró a un lado, escuchando. “Me tengo que ir, general. Dame ese enlace y recuerda lo que pedí a cambio.


  "No olvido ese tipo de cosas", dijo Drakon justo antes de que desapareciera la imagen de Gozen.


  Drakon señaló con un dedo a su especialista en comunicaciones. "Necesitamos pasar un enlace a ese ejecutivo que pueda usarse para descargar un archivo que será puesto en cuarentena y enviado a los programadores".


  "Estoy en ello, general".


  "Señor", dijo Malin, frunciendo el ceño de manera inusual, dejando en claro sus sentimientos, "debemos tratar todo lo relacionado con los supuestos rebeldes Síndicos con extrema precaución".


  "Soy consciente de eso", dijo Drakon. "¿Hay algo en particular sobre el Ejecutivo Gozen que te preocupe?"


  "Ella claramente lo impresionó, General, así como el Ejecutivo Ito impresionó al Coronel Rogero".


  "Ella no estaba tratando de impresionarme", señaló Drakon, "a diferencia del Ejecutivo Ito, que actuó como un cachorro feliz de encontrar un nuevo dueño. No te preocupes, Bran. Si Gozen quiere unirse a nosotros, recibirá una evaluación de seguridad completa. Por ahora, quiero que contactes a los guardias de nuestros prisioneros. Pídales que pregunten si alguien conoce al Ejecutivo Gozen.


  Malin volvió a fruncir el ceño, esta vez pensando. ¿Para confirmar que Gozen no es un agente de la serpiente?


  "No. Si ella es tan buena, no lo sabrían. Si encontramos alguno, quiero liberar a uno o dos de ellos y enviarlos de vuelta a Gozen para que sepa que realmente tomamos prisioneros. Si podemos conseguir que los antiguos soldados del Sindicato con ella nos presenten, podría salvar la vida de alguno de los nuestros y, por lo que vi de ella, Gozen podrá convencerlos de que hagan lo que ella dice”.


  “Pero, general”, intentó Malin nuevamente, “alguien con ese tipo de comportamiento hacia sus superiores no podría haber sobrevivido en el sistema de Sindicato. A menos que ella fuera una serpiente.


  "Ese es un buen punto, y querré saber qué evitó que la enviaran a un campo de trabajo. Ahora llama a esos guardias.


  "Sí señor."


  Los programadores tardaron diez minutos en devolver la llamada. “¿Puede hacerlo, sargento Broom?” Preguntó Drakon.


  “Sí, general. Es un buen gusano. Es un gusano hermoso. Solo tenemos que usar un caballo para ingresar a la red de Sindicato”.


  "¿Un caballo?"


  "Un caballo de Troya", explicó Broom. "¿Escuché que van a liberar a un prisionero? ¿Enviado de regreso a los que mataron a todas sus serpientes?


  "¿Cómo? No importa. Deja de hackear los circuitos de comando privados.


  "Sí, señor", dijo el sargento Broom. "Quiero decir, no, señor, eso sería espiar indebidamente a mis superiores".


  “Que es exactamente el tipo de cosas que al Sindicato le gustaba ordenarle que hiciera cuando estábamos bajo el comando del Sindicato. Lo digo en serio. Juega con otros sistemas para encontrar vulnerabilidades todo lo que quieras, pero si encuentras más puertas traseras en mis circuitos de comando privados, quiero que se cierren y bloqueen. Pero, ¿qué tiene que ver la liberación de un prisionero al grupo del Ejecutivo Gozen con... Drakon sonrió con repentino entendimiento. ¿Enviamos a otro prisionero?


  “Al otro lado, sí, señor. No saben que hablamos con el Ejecutivo Gozen. Decimos que no sabemos lo que está sucediendo, pero obviamente hay dos facciones, y ¿podemos hacer un trato con usted si los otros muchachos siguen siendo Síndicos incondicionales Realmente no. Pero el prisionero que enviamos al lado de la serpiente tiene un regalo muy especial escondido en los sistemas de sus armaduras de batalla, y cuando las serpientes se conectan con ellos para descubrir lo que el ex prisionero puede decirles, abren un camino para nuestro pequeño amigo aquí”.


  Drakon asintió con la cabeza. "¿Los cortafuegos de serpiente no lo detendrán?"


  "No lo verán", dijo el sargento Broom. “Tampoco los programas de seguridad que protegen el software de la red. Será totalmente sigiloso gracias a que está incrustado en un programa inocuo que es tan poco interesante que nada lo notará. Él sonrió y golpeó su casco donde se encontraba el enlace de comunicación. "Llamo al programa mi Serge Protector".


  "Veo. Bien. Drakon miró al sargento con una mirada fulminante. "Si tengo nuestros sistemas examinados para ver si este software aparentemente inocuo está en algún lugar de nuestros sistemas, no encontraré nada, ¿verdad?"


  "No señor. Absolutamente no. No encontrará nada cuando ejecute esa exploración”.


  "¿Incluso si lo ejecutase en este momento?", Preguntó Drakon, al ver la reacción que provocó esa pregunta. “Sargento, usted es valioso para mí porque piensa y trabaja fuera de las restricciones. Es por eso que te saqué del campo de trabajo del Sindicato justo antes de que te dispararan por hackear la red equivocada”.


  "Sí señor. Nunca olvidaré que me sacaste vivo de allí”, dijo Broom. "Me dijiste que necesitabas a alguien que descubriera cosas que nadie más vería en lugares que nadie más pensaría mirar, y he estado haciendo eso".


  "Y lo haces muy bien", dijo Drakon. "El Sindicato no llegó a ningún lugar en nuestros sistemas que no quería que estuvieran antes de que nos rebelaramos, y tampoco lo hicieron las serpientes". Más importante aún, no podían decir que había partes de nuestros sistemas que no estaban viendo. Eso lo logró un buen programador. Y usted y su gente han visto cada intento de intrusión en nuestros sistemas desde entonces. Pero si va demasiado lejos fuera de fuera de las restricciones, se convierte en un problema para mí, y eso significa que se convierte en un problema para usted. No voy a ordenar que te disparen como lo hizo tu último jefe, pero necesito saber que no te meterás en cosas que nos harán infelices a los dos. Tal vez cuando regrese el coronel Morgan, le pediré que haga algunos chequeos de su trabajo”.


  ¿Coronel Morgan? Eso no es realmente necesario, señor”.


  "Lo pensaré", dijo Drakon. Tarde o temprano, se correría la voz de que Morgan se suponía muerto, pero hasta entonces, el miedo a ella seguiría siendo útil. "En este momento, busquemos un prisionero que satisfaga nuestras necesidades y carguemos sus sistemas con nuestra entrega especial para las serpientes".


  Tomó unos veinte minutos más para configurar todo, mientras Drakon alertó a Kai y Safir para que estuvieran listos para salir si los soldados del Sindicato controlados por serpientes lanzaban ataques contra los soldados rebeldes comandados por el Ejecutivo Gozen. "Coronel Safir", dijo, mientras se reunían una vez más para una conferencia virtual, "cuando el gusano haya sido entregado, vamos a golpear a las serpientes frente a sus posiciones. Deben ser objetivos prioritarios. Si podemos derribarlos, la resistencia de las fuerzas terrestres del Sindicato restantes debería colapsar”.


  El coronel Malin indicó puntos en el mapa de la pantalla. “Adquirimos una gran cantidad de rondas de paja adicionales de las existencias en esta base. Podremos evaluar su enfoque sobre las posiciones del Sindicato”.


  "¿Tenemos suficiente paja para extender la cobertura por otros veinte metros a cada lado?", Preguntó Safir. "De acuerdo con este plan, vamos contra el centro de las aún leales tropas sindicales. No quiero recibir fuego de flanco mientras cargamos”.


  "Esa es una buena idea", dijo Drakon. "¿Tenemos suficiente paja para hacer eso?"


  Malin frunció el ceño mientras revisaba las existencias. "Sí señor."


  "Bueno. Tendremos los flancos cubiertos, coronel. Penetra en el centro, limpia las serpientes allí, luego gira a tus tropas a ambos lados y enrolla al resto de los leales del Sindicato antes de que puedan lanzar líneas de defensa internas. Señaló las líneas que cortaban las filas de edificios. Las posiciones del Sindicato en los edificios en ruinas frente a la base formaban un gran cuadrado, el cuadrado ahora dividido, con aproximadamente dos tercios en manos de los recientes amotinados y el tercio restante a lo largo de uno de los lados y parte del otro lado sostenido por los aún leales soldados del Sindicato, sus defensas ahora se enfrentan tanto hacia adentro con las tropas de Drakon como sobre las líneas de la plaza a las tropas rebeldes. "Estos marcan los puestos ocupados por los soldados del Ejecutivo Gozen. Asegúrate de que tus soldados no disparen a nadie más allá de esas líneas”.


  "No hay problema, general, mientras no nos disparen. Hablando de eso, mientras estamos acumulando a estos leales, ¿se les permite a mi gente disparar contra los soldados del sindicato que no son serpientes?”, Preguntó Safir.


  "Sí", dijo Drakon. “Cualquiera que les esté disparando. La mejor información que tenemos es que las fuerzas terrestres que aún están bajo el control de las serpientes no están contentas o muy motivadas, por lo que hay una buena posibilidad de que no encuentres mucha resistencia, excepto de las propias serpientes. El hecho de que las serpientes no hayan tratado de alcanzar las posiciones del Ejecutivo Gozen es una señal bastante clara de que los soldados que aún controlan no son confiables o están desgastados, o ambos. Pero si luchan contra nosotros, está autorizado a lidiar con la resistencia de cualquier fuente”.


  "Bien". Safir hizo una mueca. "He estado descansando a mis muchachos por turnos, pero también están bastante cansados, general. Si golpeamos algo duro, podrían tropezar”.


  "Entiendo. Ambas partes en esta pelea están tambaleándose. Pero nos queda suficiente para un buen golpe que debería noquear lo que queda de nuestros oponentes”. Indicó el mapa virtual nuevamente. “Las fuerzas restantes del Sindicato se extienden mucho más delgadas que cuandoestábamos defendiendo esta base. Han sufrido grandes pérdidas y tienen mucho más frente para cubrir. Debería resultarnos mucho más fácil que cuando ellos intentaron romper la nuestra”.


  El coronel Kai estudió el plan. "¿Qué pasa si el Ejecutivo Gozen envía a sus soldados detrás de nosotros mientras el Coronel Safir está atacando a las serpientes?"


  "Entonces eliminalos", dijo Drakon. “Su brigada despegará algunas unidades para ayudar a cubrir el área del perímetro de la base que los soldados del coronel Safir desocuparán durante su ataque, pero tendrá muchas tropas que se enfrentarán a las posiciones de Gozen si intenta apuñalarnos por la espalda. Me sorprendería mucho si eso sucede, pero su brigada es un seguro si lo hace”.


  "¿Cómo sabemos si el gusano ha llegado a los sistemas de serpientes?", Preguntó Safir.


  "También estamos empleando a nuestro prisionero de caballo de Troya para eso. Nuestros programadores lo están utilizando para infiltrarse en un gusano vinculado que engañará a los sistemas de comunicación del Sindicato para que envíen una sola micro ráfaga que nos alertará cuando el gusano de captura de serpientes esté en su lugar. Ese microburst será nuestra señal para atacar.


  Safir de repente se rió a pesar de la fatiga que le cubría la cara. "Veamos si tengo ese derecho, general. Cuando el gusano de los programadores nos diga que nuestro caballo enciende a las serpientes, atacamos”.


  No pudo evitar sonreír. "Exactamente. Sin embargo, es posible que desee expresarlo de manera diferente cuando informe a su fuerza de asalto.


  "No señor. Así es exactamente como quiero decírselo. Recordarán eso, no importa cuán cansados estén”.


  "General", dijo Kai, "¿no sería más prudente simplemente hacer que el Midway bombardeara esos edificios en poder de los leales? Podríamos eliminarlos sin ningún riesgo para nosotros”.


  "Eso es cierto", dijo Drakon. “Pero los leales podrían ver el bombardeo venir con suficiente tiempo para evacuar a la siguiente fila de edificios detrás de ellos, los que ocuparon antes. Si conozco serpientes, se han negado a permitir cualquier retirada por parte de los soldados que aún son leales al Sindicato. Pero si ven un gran bombardeo cayendo sobre sus cabezas, todos correrán como si el director de recursos humanos tratase de atraparlos”.


  Safir asintió con la cabeza. "Prefiero terminarlo ahora. ¿Sabías que la gente solía decir el diablo en lugar del director de recursos humanos?


  "¿Qué demonios es?", Preguntó Kai.


  "Algo así como un director de recursos humanos, supongo".


  "Hay otro factor", dijo Drakon. “El Ejecutivo Gozen y los soldados que la acompañan no quieren que mueran más de sus camaradas de lo necesario. Aplastar esos edificios en un intento de matar a todos en ellos nos haría ver como alguien en quien no se puede confiar y no se preocupa más por la vida humana que los CEOs de Sindicato. Algunos de los sobrevivientes de esta división pueden ayudar a formar el núcleo de una nueva fuerza de defensa para Ulindi, y quiero que nos vean como confiables”.


  "Y no nos vean como Síndicos", dijo el coronel Kai. "Entiendo. No estaba al tanto de todos los problemas que la planificación a largo plazo tenía que tener en cuenta”.


  “¿Cuándo hacemos esto, general?”, Preguntó Safir.


  "Tan pronto como estés listo. Es importante golpear a las serpientes antes de que puedan descansar demasiado”.


  Se podía ver a Safir escaneando su pantalla, revisando datos sobre sus soldados. "Quince minutos, para informar a mi gente, conseguir que estén completamente abastecidos para el asalto y ponerlos en posición".


  Drakon asintió con la cabeza. "Bueno. Coronel Malin, prepárese para liberar a los prisioneros. Quiero que caminen hacia sus respectivas partes de la línea en exactamente quince minutos”.


  "¿Qué pasa con el CEO de la división y su personal?", Preguntó Malin. "¿Le pedimos a Midway que los saque?"


  "No sé si todavía están en el lugar que ocuparon antes de que se cortara el contacto del Ejecutivo Gozen con ellos. Dondequiera que se encuentren, una vez que eliminemos el resto de la línea del Sindicato, espero que el CEO corra por seguridad con parte de su personal. Midway detectará los vehículos o los transbordadores, y yo decidiré qué hacer a partir de ahí. Todo bien. Vamonos."


  Quince minutos más tarde, Drakon observó en ventanas virtuales separadas cómo un prisionero liberado caminaba lentamente, con las manos extendidas y abiertas, hacia las posiciones ocupadas por los soldados del Ejecutivo Gozen, y otro prisionero liberado en la misma postura avanzó hacia las posiciones del Sindicato aún controladas por las serpientes.


  "Siempre es posible", murmuró Malin a Drakon, "que las serpientes simplemente disparen al prisionero en lugar de interrogarlo".


  "Pensé en eso", dijo Drakon. "Pero creo que las serpientes están desesperadas por obtener más información sobre nuestro estado, y la única forma en que pueden obtener esa información es hablando con el prisionero que acabamos de enviarles".


  El prisionero que se dirigía a los puestos controlados por las serpientes claramente no estaba tan seguro como Drakon sobre la recepción que lo esperaba. Siguió tropezando con las muchas imperfecciones en el terreno peleado y bombardeado, con las manos tan altas como pudo.


  Drakon vio al primer prisionero liberado alcanzar los puestos del Ejecutivo Gozen y ser llevado.


  El segundo prisionero liberado llegó a un lugar justo fuera de las posiciones del Sindicato y se quedó allí, aparentemente reaccionando a las instrucciones.


  "Espera con las rondas de paja", dijo Drakon. "Coronel Safir, prepárese para irse".


  "Las serpientes aún no han traído al prisionero, general", protestó Malin.


  "No lo harán", dijo Drakon. "Me acabo de dar cuenta de lo que están haciendo. Harán un interrogatorio remoto utilizando circuitos de comunicaciones, luego lo matarán para evitar el riesgo de que esté cargado con algún tipo de arma física. ”Se sintió enfermo al pensar que había ordenado la muerte al prisionero de esa manera, pero hasta este momento no había imaginado que incluso las serpientes serían tan paranoicas. "Son serpientes. ¿Por qué demonios no esperaba que actuaran como serpientes? "


  Las manos de Malin se cernían sobre los comandos de disparo de las rondas de paja. "General, ninguno de nosotros..."


  "¡General, la microburst acaba de llegar!", Informó el especialista en comunicaciones.


  "Fuego", dijo Drakon a Malin. "Coronel Safir, estamos lanzando paja".


  Las rondas de paja se disparaban antes de que terminara la oración.


  El prisionero liberado tropezó hacia atrás y luego cayó.


  "Le dispararon justo antes de que la lanzáramos", dijo Malin.


  "Será la última víctima de esas serpientes", gruñó Drakon. "Safir, ve cuando estés listo".


  Las rondas de paja florecían frente a las posiciones del Sindicato, arrojando todo tipo de señuelo. Safir gritó "¡A ellos! ¡Por el coronel Gaiene!”, Entonces, con un grito ululante, dirigió su fuerza de asalto contra las posiciones del Sindicato.


  Un bombardeo de fuego los recibió, los defensores dispararon ciegamente a la paja y lograron pocos golpes. Drakon había enganchado la vista desde la armadura de Safir, al ver el humo y una variedad de señuelos de las nubes de paja que se avecinaban, luego Safir se hundió en la paja y perdió el enlace. La única información que aún tenía era una posición estimada sobre ella basada en su última tasa de progreso conocida.


  "¿Qué está pasando en otra parte, Bran?", Preguntó Drakon, no queriendo desviar su atención del asalto de Safir.


  "Está tranquilo en los sectores que enfrentan las fuerzas del Ejecutivo Gozen", respondió el coronel Malin. "Todavía no hemos recogido ninguna artillería contra el ataque del coronel Safir".


  "El Midway hizo mucho daño a la artillería del sindicato", dijo Drakon. "Nuestro asalto debería estar despejando la paja en cualquier momento".


  Su pantalla parpadeó, se actualizó, volvió a parpadear y luego se estabilizó. Una vez más, tenía una visión clara de la armadura de batalla de Safir en los segundos antes de que el ataque golpeara las posiciones del Sindicato.


  Las armas de los defensores habían sido ineficaces mientras disparaban a ciegas a la paja. Con el ataque despejando la paja, los defensores tuvieron un breve período en el que pudieron usar sus sistemas de ataque para disparar con extrema precisión contra las tropas de Safir. Era el momento en que Drakon había temido. A pesar de que los defensores del Sindicato cubrían más terreno con menos personas, y aunque los defensores estaban exhaustos por lanzar ataques durante días, los soldados de Safir podían sufrir muchas bajas antes de llegar a las posiciones del Sindicato.


  Pero en esos pocos segundos, Drakon pudo ver que la mayoría del fuego de los defensores todavía estaba mal dirigido. Solo un pequeño porcentaje de los disparos golpea a los atacantes con la precisión esperada de los sistemas de ataque, la mayor parte del resto del fuego enemigo se extiende. No están tratando de golpearnos, Drakon vio con alivio. ¿Gozen había avisado a los soldados del Sindicato que podían rendirse y contar con ser hechos prisioneros? ¿O los soldados del sindicato habían sido tan mal utilizados que simplemente ya no les importaba?


  Apenas impedidos por el fuego defensivo en su mayoría ineficaz, los soldados de Safir se estrellaron contra la línea Sindica, en muchos casos literalmente rompiendo lo que quedaba de las paredes de la planta baja o contra los soldados Síndicos que no lograron esquivar a tiempo. A simple vista, nada distinguía la armadura de batalla de las fuerzas terrestres regulares de la de las serpientes, pero en las pantallas de los soldados de Drakon, algunos de los símbolos enemigos brillaban con un verde venenoso en lugar del rojo habitual. Los símbolos verdes se desvanecieron tan rápidamente que parecieron disolverse cuando los atacantes presionaron las posiciones del Sindicato, eliminando las serpientes en esta área.


  Cuando cayó la última serpiente, las armas se lanzaron sobre los soldados del Sindicato, quienes apuntaron a las tropas de Drakon. Durante un largo momento que duró solo uno o dos segundos, ambas partes mantuvieron el fuego mirándose.


  Entonces Safir abrió la visera de su casco y les gritó a los soldados del Sindicato. ¡Vinimos aquí para matar serpientes! ¡No a tí! ¡Suelta tus armas y acabaremos con las serpientes que quedan en este lado! "


  Varios soldados del sindicato arrojaron sus armas, luego otros lo siguieron rápidamente. "¡Tercera Compañía, cuida a nuestros nuevos amigos!", Ordenó Safir, volviendo a sellar su casco. ¡Primero y Tercer Batallones, rueda hacia la derecha y golpéalos! Segundo y Cuarto Batallones, ¡síganme a la izquierda!


  A ambos lados de la brecha en las líneas del Sindicato, los atacantes se encontraron con el desorden. Las serpientes habían ordenado a las tropas bajo su control cambiar simultáneamente los frentes y contraatacar hacia la brecha, lo que en teoría habría sido una buena táctica para atacar el asalto de Drakon desde ambos lados. Pero en la práctica, los soldados del sindicato cansados y renuentes no se movían rápida y seguramente, y los soldados más cercanos a los bordes de la penetración ya habían comenzado a caer en desorden cuando las serpientes más cercanas a ellos fueron asesinadas por los elementos principales de los atacantes. Lo que debería haber sido un rápido cambio de orientación y refuerzo se convirtió en una masa enmarañada de soldados que se bloquearon mutuamente y se revolvieron confundidos. Las serpientes gritaban nuevas órdenes o demandas para seguir órdenes anteriores, lo que se sumaba al caos. Algunas de las serpientes comenzaron a disparar contra sus propios soldados, el método tradicional de Sindicato para forzar el cumplimiento cuando todo lo demás fallaba, y muchas de las tropas de Sindicato sobrecargadas comenzaron a disparar, atacando no solo a las serpientes sino también a los ejecutivos u otros supervisores a su alcance.


  Los ataques de Safir se encontraron con masas de soldados sindicados demasiado ocupados luchando entre sí para prestar mucha atención a las fuerzas de Drakon. "¡Consigue las serpientes!", Ordenó Safir, sus soldados tomaron posiciones donde pudieron obtener líneas de visión limpias y clavaron serpientes tan rápido como pudieron. “Divídete y ve alrededor de este desastre. ¡Sigue moviéndote hasta llegar a las líneas de la gente de Gozen y no dejes ninguna serpiente viva detrás de ti! "


  El ataque se dividió y se dividió de nuevo, los soldados de Safir se dividieron en grupos más pequeños mientras atravesaban los edificios rotos y esquivaban pilas de escombros o puntos fuertes de resistencia. Drakon sintió orgullo mientras los observaba, sabiendo que las tropas regulares del Sindicato no podrían haber operado de esa manera, usando la iniciativa, la velocidad y la adaptabilidad para continuar su asalto mientras invadían o aislaban a los defensores que encontraron. Pero había entrenado a sus soldados para pensar por sí mismos, y valió la pena en peleas como esta.


  Y a donde quiera que iban los soldados de Safir, los marcadores verdes venenosos en las pantallas de sus cascos que marcaban serpientes salían como velas encendidas.


  Cuando el Tercer Batallón llegó a la línea de defensores frente a las tropas rebeldes de Gozen y aniquiló a las serpientes allí, los defensores simplemente dejaron caer sus armas y corrieron hacia sus antiguos camaradas bajo el mando de Gozen, con las manos extendidas y los brazos abiertos.


  “¿Coronel?”, Preguntó un teniente. "¿Está bien si se rinden a las otras fuerzas terrestres del Sindicato?"


  "Los demás ya no son sindicados", respondió Safir, sin aliento por seguir a sus soldados a través del laberinto de edificios destrozados. Sin embargo, asegúrate de que dejen sus armas. Y asegúrate de que ninguno de ellos vaya a la ciudad.


  En ese momento, el Segundo Batallón había llegado al otro lado de lo que habían sido las posiciones restantes del Sindicato, donde la mayoría de los soldados del Sindicato encontraron las últimas serpientes y ayudaron a eliminarlas antes de dejar sus armas y pararse con las manos abiertas.


  Los soldados del Segundo Batallón de Safir se detuvieron, mirando a través de un hueco en las ruinas a los soldados de Gozen al otro lado. Drakon esperó para ver si alguien haría algo estúpido, pero después de examinarse, los dos lados retrocedieron lentamente sin contacto.


  Cambió la escala en su pantalla, buscando símbolos de soldados o serpientes sindicados aún activos, pero mientras observaba, las últimas áreas de resistencia dejaron de luchar. "Enviar exploradores a los edificios de enfrente", ordenó Drakon a Safir. "Averigua si hay soldados en ellos, y luego extiende tus unidades a través de ellos para asegurarte de que ninguno de los antiguos soldados del Sindicato intente retirarse y perderse en la ciudad".


  El coronel Malin tenía una rara sonrisa en su rostro. “Lo hizo, general. Nuestros sensores no detectan ningún signo de resistencia”.


  "Siga monitoreando la actividad hasta que sepamos que todos los últimos soldados leales de Sindicato han sido desarmados y detenidos", ordenó Drakon. "Necesito, necesito responder a esta llamada desde Midway".


  El contraste entre las recientes visiones de tierra caótica luchando en medio de las ruinas y la imagen del limpio y bien ordenado puente del acorazado fue discordante. "¿Qué tienes, Kapitan?"


  "General Drakon". Kapitan Mercia hizo un gesto a su propia pantalla. “Hay dos transbordadores que se acaban de levantar de una plataforma de estacionamiento al lado del lugar que nos pidió que vigilaramos. Realmente buenos trabajos de sigilo, pero la cantidad de polvo arrojada por todos los combates nos permite rastrearlos de todos modos. Están acelerando.


  El CEO de Sindicato a cargo de la división de fuerzas terrestres que acababa de dejar de existir, como era de esperar, decidió que la supervivencia era la mejor parte del valor. "Dos lanzaderas", dijo Drakon a Malin. "Deben haber dejado atrás a mucho personal".


  "Es una tradición del Sindicato en casos como este abandonar a su suerte a los trabajadores y ejecutivos de bajo rango", comentó Malin.


  "Kapitan Mercia", dijo Drakon, "¿puedes eliminar esos dos transbordadores?"


  "Cuando quieras", respondió ella. "Si quieres minimizar la posibilidad de daño a lo que sea que esté debajo de ellos, puedo esperar hasta que abandonen la ciudad y estén en campo abierto".


  "¿Serás capaz de rastrearlos tan lejos?"


  "Hay suficiente polvo y humo que se extiende hacia campo abierto para que podamos mantener una pista sólida sobre ellos a unos treinta kilómetros de la ciudad", dijo Mercia.


  "Luego, clavalos cuando salgan de la ciudad", dijo Drakon. "¿Estás viendo algo más allá que yo debería saber?"


  “El personal está huyendo de sitios militares menores del Sindicato en todas partes que podemos ver. Hemos dejado de bombardear ya que supongo que querrás tener la oportunidad de mantener intacto el equipo abandonado. Hemos identificado un gran número de lo que parecen ser ciudadanos en campamentos fuera de la ciudad en la que se encuentra”.


  "Eso explica por qué no vimos a ningún civil mientras estábamos luchando", dijo Drakon. "Estoy sorprendido. No esperaba que a Haris y sus serpientes les importara cuántos civiles murieran”.


  "Dudo que los ciudadanos fueran trasladados por preocupación por su bienestar", dijo Mercia. "Muy probablemente hubo otras razones". Estudió algo atentamente. “Esos dos transbordadores estarán en campo abierto en treinta segundos. Aférrate."


  Treinta segundos podrían parecer mucho tiempo cuando estabas esperando.


  Mercia dió una orden. Rayos de partículas de lanza infernal se dispararon desde el acorazado, lanzando a los dos transbordadores que huían. “Ambas aves están muertas. Uno abajo. Ambos abajo. ¿Quieres las coordenadas de los restos?


  "Más tarde, por favor", dijo Drakon, pensando que si las cosas hubieran ido de otra manera, él podría haber sido el que estaba en un transbordador tratando de escapar, el acorazado Síndico golpeandolo desde el cielo con fría eficiencia.


  No. Hubiera muerto, pero no de esa manera, sin correr. Con suerte, como Conner Gaiene, de pie, luchando hasta el final.


  “Coronel Kai”, dijo Drakon, “envíe una compañía a través de la ciudad a estas coordenadas. Debería encontrar la mayor parte del personal de división de Sindicato allí. Su CEO se les escapó y murió. Todavía puede haber serpientes entre ellos. Rodealos y ve cuánto equipo, códigos y otras cosas útiles nos entregan intactos”.


  "General", dijo el especialista en comunicaciones, "el ejecutivo Gozen desea hablar con usted".


  "Pónla".


  La cara de Gozen apareció ante Drakon. El ejecutivo se veía aún más cansado que antes, sin mostrar evidencia de alegría en los eventos del día. "Se acabó, ¿verdad, general?"


  "A menos que el Sindicato tenga más unidades ocultas en este planeta", dijo Drakon.


  “Nada significativo que yo sepa. Tiraron de todo para golpearte. Ella sonrió con ironía. "No funcionó".


  "No, no lo hizo. ¿Estás bien, ejecutivo Gozen?


  "Sobreviviré". Ella lo miró fijamente. “¿Mis trabajadores estarán bien, general? ¿No hay campos de trabajo?


  “No hay campos de trabajo en Midway. Fueron abolidos y no volverán”.


  "Eso es difícil de creer, pero ya no tienes ninguna razón para mentirme al respecto. ¿Que les pasara a ellos?"


  "Eso depende de ellos", dijo Drakon. “Ulindi va a necesitar fuerzas terrestres. Necesito reemplazos por las pérdidas que sufrimos aquí. O pueden intentar irse a casa. No los detendré”.


  La breve sonrisa de Gozen fue más como una mueca. "Casa. Eso sería un boleto directo a un campo de trabajo de Sindicato para mí. ¿Nos vas a desarmar?


  "¿Realmente es necesario?"


  "No señor."


  “Entonces agárrate a tus armas por ahora pero mantente dentro de tus posiciones. Estamos desarmando a los prisioneros que tomamos cuando capturamos la porción de sus líneas que el Sindicato aún controlaba, pero le entregaremos esos soldados si lo desea”.


  “Sería un gesto muy agradable, general. Les haré saber a mis soldados que van a tener algunas opciones reales por primera vez en sus vidas. Eso se va a sentir extraño”.


  "Comienzas a acostumbrarte después de un tiempo", dijo Drakon. "Para ser todo formal y todo, ¿te sometes a ti ya los soldados bajo tu mando a mi autoridad?"


  Gozen respiró hondo y luego asintió. "Sí señor."


  "Todavía estamos resolviendo las cosas dentro de la base. Quiero que te pongas en contacto con el coronel Malin en aproximadamente media hora. Aquí está su ID de comunicación. Hágale saber qué tipo de apoyo necesita. Refugio, raciones, ese tipo de cosas. Si puede decirnos dónde se pueden encontrar otras reservas cercanas de dicho material, será de gran ayuda. ¿Cómo estás preparada para los médicos?


  "Podemos utilizar cualquier ayuda médica que pueda proporcionar, general", dijo Gozen.


  "Lo pondremos en movimiento".


  "Gracias". El control de Gozen finalmente se quebró un poco, pero ella se enderezó y volvió a asentir. "Ha sido un día largo y todavía tengo mucho por hacer".


  "Sin prisa. No iremos a ningún lado hasta que nuestros buques de guerra reúnan a cualquiera de los cargueros que nos trajeron aquí que no fueron destruidos”.


  Gozen pareció sorprendido. "¿No vas a tomar los transportes de tropas?"


  Intentó no parecer sorprendido a su vez. “¿Qué transportes de tropas? ¿Los que te trajeron aquí? Esos se han ido.


  "No. Ellos no se han ido. Te dije que nos dejaron aquí poco tiempo antes de que aparecieras. Los transportes de tropas no son las babosas que son los cargueros, pero no fueron lo suficientemente rápidos como para despejar el sistema estelar antes de que nos dijeran que podría aparecer. Si los hubieras visto, habría arruinado la trampa. Además, el CEO los quería cerca. Se les dijo que se estacionaran con la estrella entre ellos y cualquiera de sus naves hasta que los retiraran del mercado.


  “¿La estrella?” Dijo Drakon.


  "Sí. ¿Sabes, esa cosa grande y brillante allá arriba? La estrella."


  “¿Todavía hay transportes de tropas?” Algo más que Gozen había dicho registrado en él. "¿Por qué el CEO los quería cerca?"


  "Por lo que escuché", dijo Gozen, "después de que los arrollamos en el suelo, y la flotilla Sindica eliminase sus fuerzas móviles, el plan era cargarnos de nuevo rápidamente y dirigirnos al sistema estelar del que vinieron".. Nosotros en los transportes y en la flotilla Sindica como acompañantes. Debíamos golpear a los tipos que hubieras dejado allí antes de que pudieran escuchar lo que te había pasado y poner fin a tu revuelta”. Se concentró. "Creo que... recuerdo haber oído que se quedarían dentro de diez a quince minutos luz de nosotros".


  Drakon la miró mientras lo que Gozen le acababa de decir se filtraba por su cerebro. “Ese era un plan bastante bueno”. Un plan demasiado bueno. "Te dejaré ir ahora. Gracias, Ejecutivo Gozen. Tienes mi ID de comunicación. Contáctame directamente si hay algún problema”.


  En el momento en que su imagen desapareció, Drakon hizo otra llamada. "Kapitan Mercia, tengo información muy importante que querrás transmitir a Kommodor Marphissa".


  Mercia parpadeó hacia él, tratando de concentrarse. Debe haber habido algunos días largos para las fuerzas móviles también. "¿Que pasó?"


  “Hay un montón de transportes de tropas de Sindicato escondidos detrás de la estrella, los mismos transportes que trajeron aquí a la división de fuerzas terrestres de Sindicato. Si levantaron una división completa a la vez, supongo que habrá entre diez y doce. Se supone que deben mantener su posición dentro de diez a quince minutos luz de este planeta”.


  Mercia se congeló por un segundo, luego pareció impresionada. "Agradable. ¿Quieres transportes de trabajo o restos?


  "El mayor número posible de transportes de tropas de trabajo".


  "Estoy seguro de que el Kommodor estará encantado de atender su solicitud, general. Ella viene detrás de mí con los cruceros que fueron golpeados luchando contra el Sindicato y nuestros Hunter-Killers, y ya casi está aquí. ¿Tienes alguna idea de por qué los transportes de tropas no han corrido ya?


  “Tenían órdenes firmes de permanecer cerca de este planeta, órdenes de ese CEO cuyo transbordador destruyeron hace poco tiempo. Ahora probablemente esperan que nos vayamos sin verlos”.


  "Eso podría haber sucedido si nos hubiéramos quedado bastante juntos", dijo Mercia. "Podrían haber seguido cambiando sus posiciones para permanecer detrás de la estrella en relación con nosotros, y este planeta en el que estamos en órbita. Notificaré al Kommodor, general”.


  Una vez hecha esa tarea, Drakon finalmente se sentó de nuevo, la silla crujió bajo el peso de su armadura de batalla, y se dio cuenta de que finalmente podía quitarse su equipo de batalla si quería. Pero primero tecleó su circuito de mando general. “A todo el personal. La pelea ha terminado, excepto por la limpieza. Ulindi es nuestro. Hemos ganado Bien hecho. Todos ustedes. Muy bien hecho."
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  "EJECUTAR Maniobra Tango Víctor", ordenó Marphissa a sus buques de guerra, luego se acomodó para ver cómo todos sus cruceros y Hunter-Killers se alejaban aceleradamente del mundo habitable hacia la estrella Ulindi. Solo el acorazado Midway permaneció en órbita alrededor del planeta, una fuente intimidante de potencia de fuego en caso de que el General Drakon necesitara sobrepasar o destruir cualquier resistencia de Sindicato.


  Marphissa miró a un lado de su pantalla, donde una ventana virtual mostraba una imagen dramáticamente diferente. Desde ese punto de vista, todos sus buques de guerra permanecieron agrupados cerca de Midway, manteniendo órbitas tranquilas sobre el planeta. "Confirme que los enlaces y las fuentes falsas son estables", le dijo a Kapitan Díaz.


  Díaz esperó mientras uno de sus especialistas corría chequeos. “Todo estable, Kommodor. Los datos de enlace y los códigos de acceso que las fuerzas terrestres encontraron en los equipos abandonados en el cuartel general de las fuerzas terrestres de Sindicato parecen sólidos”.


  “Vigílalo de cerca. Sería como las serpientes plantar algo así para engañarnos”.


  “Sí, Kommodor. Pero todo va muy bien”, dijo Díaz. "Esos satélites-espía cerca de la estrella que los transportes de tropas de Sindicato están usando para vigilarnos están mostrando a los transportes lo que queremos que vean, gracias a esos datos de enlace y esos códigos que nos permiten acceder a los satelites y meterse secretamente con ellos.. "


  "Todo iba muy bien hace unos días", le recordó Marphissa, "justo antes de que un acorazado de Sindicato saltara sobre nosotros". Aun así, tuvo que admitir que la operación estaba funcionando sin problemas. La lectura inversa de los satélites-espía le dio a sus buques de guerra vistas de los transportes que dependían de los satelites para observar los barcos de Marphissa y permanecer ocultos. A pesar de que los transportes de tropas permanecieron detrás de la estrella en relación con sus buques de guerra, gracias a los satélites-espía, Marphissa pudo verlos manteniendo órbitas alrededor de tres minutos luz al otro lado de la estrella. Los diez transportes de tropas parecían vainas de inmensas ballenas nadando plácidamente por el espacio. "Convertimos sus satélites-espía en traidores", comentó.


  "Kommodor?", Preguntó el Especialista Senior Czilla. "¿Es esto similar a lo que los enigmas nos hicieron durante tantos años?"


  “¿Nadie te ha informado sobre eso?” Preguntó Marphissa, dándole una mirada a Díaz.


  Díaz sacudió la cabeza. "No está autorizado. Clasificación Nivel dos, Circunstancias especiales.


  "Eso es ridículo", dijo Marphissa. ¿De quién lo mantenemos en secreto? La Alianza nos lo contó, el Sindicato obtuvo la misma información del CEO Boyens, y los enigmas ciertamente ya saben todo sobre lo que estaban haciendo. Alguien debe haberlo clasificado de esa manera cuando nos enteramos por primera vez y nunca revisamos el nivel de clasificación, incluso cuando las cosas cambiaron”.


  Pasaría media hora antes de que sus barcos se acercaran lo suficiente al sol para ver a su alrededor y obtener imágenes de los transportes. Mucho tiempo para explicar las cosas a los especialistas para que entiendan mejor su trabajo. Se giró en su asiento para mirar a Czilla y los otros especialistas. “Lo que estamos haciendo aquí está cerca de lo que nos hicieron los enigmas, pero no es lo mismo. Estamos alimentando al Sindicato para enviar una imagen falsa de lo que estamos haciendo usando gusanos que insertamos en los sistemas de control de los satélites-espía. Los enigmas también habían colocado gusanos en nuestros sistemas de sensores, pero esos gusanos bloquearon por completo cualquier detección o avistamiento de naves enigma. Por eso no pudimos verlos en absoluto. Y los enigmas usan algún tipo de gusano que no podemos copiar. La Alianza tampoco puede copiarlos. Aprendieron a detectar los gusanos enigma y cancelarlos, pero no pueden hacer nada como ellos”.


  "Eso es lo que la Alianza nos dijo, de todos modos", dijo Díaz, dibujando sonrisas burlonas de los especialistas.


  "Eso es lo que Black Jack le dijo al presidente Iceni", corrigió Marphissa. "Y el Capitán Bradamont me dijo lo mismo".


  Todos los especialistas asintieron ante esa noticia. "El Capitán", dijo Czilla, "no nos engañaría".


  "No, no lo haría", acordó Marphissa, maravillada de poder decir algo así sobre un oficial de la Alianza y decirlo en serio. Era casi tan sorprendente como el hecho de que para la tripulación de Manticore, Bradamont era el Capitán.


  “Las rutinas de saneamiento que tenemos que ejecutar diariamente en todos los sistemas”, dijo el especialista en armas, “¿son esas las que encontrarán los trucos del enigma? Nunca hemos entendido cómo funcionan, ya que no se parecen en nada a los programas de seguridad o antivirales con los que estamos familiarizados”.


  "Sí", dijo Marphissa. "Eso es lo que están haciendo. Quieres ser famoso? Descubre cómo lo hacen los enigmas. Codifican sus gusanos usando programación de nivel cuántico”.


  Las mandíbulas cayeron entre los especialistas.


  "Muy bien", dijo Marphissa, "vigile de cerca los enlaces y las noticias falsas. Cada minuto que aceleramos y nos acercamos a la estrella sin que los transportes sepan que estamos llegando, es menos probable que los transportes puedan tener alguna esperanza de huir de nosotros. Pero quiero clavarlos sin largas persecuciones”, agregó mientras volvía a mirar su pantalla.


  "No son las persecuciones las que te preocupan, ¿verdad?", Preguntó Díaz en voz baja.


  "No tanto como cuántas serpientes hay en cada uno de esos transportes para mantener a sus tripulaciones en línea", dijo Marphissa, "y si las serpientes han equipado transportes, así como buques de guerra con esos dispositivos que pueden causar sobrecargas de núcleo de energía en el comando. Si esos dispositivos están en los transportes, todo lo que se necesitaría sería una serpiente fanática en cada barco dispuesta a dar todo por el Sindicato y todo lo que terminaríamos con diez bolas de escombros orbitando cerca de esta estrella”.


  ¿Tendrían tiempo todos esos escombros para formar un anillo de restos alrededor del sol antes de que los vientos solares lo expulsaran más? La visión la sorprendió y la persiguió durante los siguientes minutos, ya que hizo lo único que pudo, vigilar el estado de sus barcos y lo que hacían los incautos transportes de Sindicato.


  "Nuestros sistemas estiman veinte minutos hasta el contacto visual", informó Czilla.


  En un recordatorio contundente de que la estimación significaba un valor aproximado y no una cantidad firme, en realidad solo tomó dieciocho minutos antes de que Hawk obtuviera una visión directa de uno de los transportes de tropas. Para entonces, la flotilla de Marphissa estaba a solo cuatro minutos luz de los transportes, extendiéndose para pasar cerca de la estrella por todos lados en una maniobra formalmente llamada Enfoque cercano y tránsito estelar de alta velocidad, pero informalmente conocida entre las tripulaciones de los buques de guerra como Hot y Plano. Cerca en términos estelares significaba menos de un minuto luz, o unos dieciocho millones de kilómetros. Cuando Marphissa era nueva en las fuerzas móviles y escuchó por primera vez la distancia traducida en kilómetros, pensó que era muy grande. Pero cuando pasó rozando el enorme horno de fusión nuclear no controlado que era una estrella, incluso dieciocho millones de kilómetros parecían demasiado cercanos.


  "Realmente trae a casa lo pequeños que somos, ¿no?", Murmuró Kapitan Díaz.


  Marphissa no respondió. Estaba alcanzando sus controles de comunicación ahora que el elemento sorpresa se había perdido. “Transportes Síndicos, este es Kommodor Marphissa del Sistema de Estrellas Midway Libre e Independiente. Podemos destruirte a voluntad. Se le indica que se rinda de inmediato. Reduzca sus escudos al nivel mínimo seguro para su distancia de la estrella y evite cambiar los vectores. Cualquier intento de huir se tratará con la fuerza. Cualquier resistencia a los grupos de abordaje resultará en destruccion de sus barcos. Cada transporte debe reconocer su entrega a mí. Para la gente, Marphissa, fuera.


  Hizo un gesto al especialista en comunicaciones. "Repita eso cada minuto durante los próximos diez minutos".


  "Sí, -Kommodor".


  Los transportes no verían a Hawk por otros cuatro minutos, y justo después de ver el crucero ligero no solo verían los otros buques de guerra de Marphissa apareciendo mientras despejaban la estrella, sino que también recibirían la demanda de Marphissa de que se rindieran.


  ¿Qué pasaría entonces? Dependería en gran medida de cuántas serpientes había en cada transporte y qué tan leales eran las tripulaciones de transporte al Sindicato.


  "El Sindicato nunca envió lo mejor al servicio de transporte de tropas", dijo Díaz, haciéndose eco de los pensamientos de Marphissa. “Los transportes son más lentos, no tienen mucha armadura, escudos bastante débiles y no tienen armas, excepto algunos lanzadores de uvas de defensa puntual. El Sindicato pensó que si alguien era del tipo más propenso a amotinarse o desobedecer las órdenes de alguna otra manera, tenerlos en un transporte de tropas tenía mucho más sentido que tenerlos en un buque de guerra”.


  "También había escuchado eso", dijo.


  "Pero es verdad", dijo Díaz. "No es solo un rumor o una humillación de los equipos de transporte. Mi hermana fue enviada a un transporte, y ella me dijo que era verdad”.


  "¿Tu hermana?" Marphissa lo miró sorprendida. Recordaba vagamente una referencia a una hermana en las fuerzas móviles en los archivos de servicio de Díaz, pero él nunca había hablado de ella antes.


  "Ella murió cuando su transporte fue destruido", dijo Díaz, mirando fijamente su pantalla, su expresión de hombre recordando algo que incluso ahora tenía problemas para creer que había sucedido. "Ella y el resto de la tripulación y unos quinientos soldados de las fuerzas terrestres cuando un buque de guerra de la Alianza atravesó a los escoltas del Sindicato".


  "Yo... lo siento", dijo Marphissa.


  Díaz miró hacia abajo, luego hacia ella, sus ojos ensombrecidos. ¿Cuántas hermanas y hermanos crees que he matado? No tengo idea. No puedo odiarlos, la tripulación de ese barco de la Alianza. Desearía que nunca se hubieran acercado al barco de mi hermana, pero las probabilidades son muy buenas de que todos ellos también murieran. Si no en esa batalla, luego en otra poco después. Y solo estaban haciendo su trabajo. Tal como yo. No, odio al Sindicato que puso a mi hermana en ese transporte y lo envió a esa estrella sin suficientes escoltas y comenzó la guerra y mantuvo la guerra. Pero mi hermana me dijo, y te hubiera dicho, que las tripulaciones de los transportes sabían que habían sido elegidos porque no se consideraban lo suficientemente buenos o confiables como para estar en buques de guerra. Es verdad."


  Ella tuvo que mirar hacia otro lado. "Gracias... por informarme... de esa información importante, Kapitan".


  "Por eso sigo peleando, Kommodor".


  "Entiendo. El Sindicato mató a mi hermano, y aunque pude vengarme del responsable, no pudo traerlo de vuelta. Todo lo que puedo hacer es tratar de proteger a los demás”.


  Faltaban unos dos minutos antes de que los transportes del Sindicato vieran a Hawk y recibieran su demanda de rendición. Luego, mientras el rango seguía cerrándose, otros tres o cuatro minutos antes de que ella viera cuales fueran las reacciones iniciales de los transportes.


  Sus buques de guerra pasaron rápidamente por su punto de aproximación más cercano a la estrella, doblando en curvas planas alrededor de su colosal masa e incendios nucleares, sus cursos ahora convergían en los transportes del Sindicato.


  Si alguno de los transportes hubiera decidido rendirse de inmediato, ya habría recibido su transmisión.


  "Todas las unidades", dijo Marphissa. “Preparación de combate al máximo, por lo que las naves Sindicas sabrán que estamos listos para atacarlos, pero nadie disparará a ninguno de los transportes hasta que autorice específicamente cada encuentro. Queremos estos transportes intactos si es posible”.


  "Tenemos un par de corredores", señaló Díaz.


  La pantalla de Marphissa resaltó los mismos dos transportes, que habían encendido su propulsión principal al mismo tiempo que sus propulsores los lanzaban hacia un vector dirigido al punto de salto para Kiribati. Tocó los transportes, y su pantalla inmediatamente presentó vectores que permitirían intercepciones bastante rápidas. “Para los dos transportes de Sindicato que intentan huir, sabes que podemos interceptarte y destruirte sin dificultad. Frena tu movimiento inmediatamente para permanecer en tus órbitas actuales”.


  "Transmisión entrante desde la unidad Sindica Unit HTTU 458", anunció el especialista en comunicaciones. "Cumplimos con sus pedidos y nos sometemos a su autoridad".


  El símbolo que representaba la Unidad de Transporte de Tropas Pesadas 458 no era uno de los que intentaban correr. "Gryphon, altera vector a una intercepción directa en HTTU 380. Hawk, altera vector a una intercepción directa en HTTU 743", ordenó Marphissa.


  


  "Hemos recibido mensajes de entrega de HTTU 236, HTTU 643 y HTTU 322", informó el especialista en comunicaciones.


  Una alarma sonó cuando uno de los símbolos en la pantalla de Marphissa desapareció. "HTTU 481 ha sido destruido por una sobrecarga de núcleo de energía", dijo el Especialista Senior de Relojes Czilla, con voz sombría.


  "La firma del evento coincide con la del dispositivo de sobrecarga de núcleo de energía de serpiente", dijo la especialista en ingeniería, sus palabras llenas de ira impotente.


  “¿Cómo inspirará eso a los demás?”, Le dijo Marphissa a Díaz. “¿Miedo o desafío? Ya veremos."


  "Diez minutos hasta que estemos dentro del alcance de las armas de los transportes", dijo Czilla.


  "Estoy detectando paradas de núcleo de energía en HTTU 333 y HTTU 712", anunció el especialista en ingeniería.


  “Ahí está tu respuesta, Kommodor. Alguien está tratando de adelantarse a las serpientes”, dijo Díaz con satisfacción. "Ah, HTTU 380 está frenando".


  "Pero 743 todavía está tratando de correr", se quejó Marphissa.


  "HTTU 532 se ha rendido".


  El oficial al mando de Hawk llamó. "Estoy casi dentro del rango de 743, Kommodor, y no muestra signos de desaceleración".


  "Intenta disparos de advertencia", dijo Marphissa.


  "Kommodor", informó el especialista en comunicaciones, "HTTU 333 y HTTU 712 se han rendido pero dicen que deben reiniciar sus núcleos de energía".


  "Informar a todas las unidades entregadas que deben informarme sobre el estado de las serpientes a bordo", dijo Marphissa.


  "No hubo respuesta a los disparos de advertencia", dijo el comandante de Hawk. “Todavía acelerando todo. Puedo quedarme con HTTU 743 todo el tiempo que quieras, Kommodor, pero... Hay cápsulas de escape saliendo.


  Marphissa observó cómo todo el complemento de transporte de las cápsulas de escape se disparaba en una descarga escalonada.


  "Tenemos comunicaciones con las cápsulas de escape", informó Hawk. "Dicen que las serpientes en 743 tienen el control de la ingeniería y el puente, que se han encerrado en esos compartimientos".


  "Los transportes no tienen ciudadelas", dijo Díaz. "Las serpientes deben haber improvisado algo".


  "Eso no nos deja otra opción", dijo Marphissa. "Halcón, dispara contra HTTU 743. Apunta a las unidades de propulsión principales". Miró su pantalla, sabiendo que una fracción sustancial de la tripulación del 743 debía estar varada a bordo ya que no había suficientes cápsulas de escape para toda la tripulación. Se preguntó si la tripulación había seleccionado lugares en las cápsulas en un proceso disciplinado y justo, o si había habido disturbios sangrientos en las bahías de las cápsulas mientras hombres y mujeres luchaban por lo que bien podría ser su única oportunidad en la vida.


  "Kommodor", dijo Díaz. “Según los informes de los transportes entregados, cada uno tenía tres o cuatro serpientes a bordo. Dos transportes dicen que tomaron prisionero a una de sus serpientes. Según los informes, todas las otras serpientes fueron asesinadas.


  "¿Quedan dos serpientes vivas?", Preguntó ella. "Eso es extraño."


  "Tal vez no fueran malos para ser serpientes".


  "Tal vez. Las serpientes ocasionalmente no ejecutasen a uno de ellos y a veces dejaran a alguien con un poquito de humanidad pasar por las grietas de su sistema de selección. Que se les envíe un mensaje a esos dos transportes para garantizar que esas dos serpientes estén fuertemente protegidas, bajo vigilancia visual constante por varias personas, y no puedan acceder a nada”.


  Hawk había igualado la velocidad con el HTTU 743 y se dirigió directamente hacia atrás, golpeando el transporte que colapsó sus escudos traseros relativamente débiles y luego impactó en las principales unidades de propulsión del 743.


  Incapaz de acelerar más, pero aún moviéndose a la misma velocidad a través del espacio, HTTU 743 se lanzó impotente hacia el punto de salto distante para Kiribati.


  "Organiza una grupo de abordaje sobre él y descubre la situación exacta", ordenó Marphissa.


  Pero cuando Hawk se movió para conectar un tubo de abordaje, los propulsores dispararon contra HTTU 743, creando cambios de vectores. "No podemos conseguir un equipo de abordaje mientras las serpientes puedan disparar esos propulsores y sacudir la nave", informó con frustración el oficial al mando de Hawk.


  "Está bien", dijo Marphissa. “Combina vectores con 743 lo mejor que puedas, luego usa tus lanzas infernales para golpear su puente. Golpéelo las veces suficientes para asegurarse de que no quede nada trabajando en el puente”. Lo que también significaría que nadie quedó vivo en el puente, pero eso no fue necesario decirlo.


  "Entiendo, Kommodor".


  Normalmente, golpear un lugar específico en una nave enemiga era simplemente imposible cuando se cruzaban entre sí a fracciones de la velocidad de la luz con tiempos de enfrentamiento medidos en pequeñas fracciones de segundo. Simplemente golpear al enemigo era un logro sorprendente en esas circunstancias.


  Pero con Hawk colocado cerca del transporte paralizado, con la velocidad y la dirección de viaje, era como disparar a un objetivo estacionario mientras estaba sentado. Y como el HTTU 743 era un diseño del Sindicato, Hawk tenía un conjunto perfecto de planos de cubierta del transporte, diciéndole al buque de guerra exactamente dónde encontrar el puente de la nave de Sindicato.


  Se necesitó mucho para detener las lanzas del infierno. Las corrientes de partículas de energía extremadamente alta atravesaron la mayoría de los obstáculos sin obstáculos, dejando agujeros grandes y limpios en los cascos, el equipo y cualquier humano lo suficientemente desafortunado como para estar en el camino. Con los escudos de 743 abajo, y solo con la armadura ligera que transportaba, las lanzas infernales de Hawk podían atravesar el transporte.


  El crucero ligero disparó una y otra vez con una precisión despiadada, haciendo agujeros profundos en HTTU 743 y completamente a través del puente del transporte. Marphissa observó, tratando de no sentirse enferma al pensar en lo que les estaba pasando a todos en el puente del transporte. Se las arregló para mantener la compostura al cambiar su atención por breves períodos al proceso de interceptar, rodear y combinar vectores de sus otros buques de guerra con los ocho transportes de tropas que se habían rendido.


  "Necesito descansar mis lanzas del infierno", informó Hawk. "Se están sobrecalentando".


  "Entendido", dijo Marphissa. Intenta organizar un grupo de abordaje nuevamente. Dame un enlace a quien lo dirija.


  Esta vez no se dispararon propulsores cuando Hawk se acercó a HTTU 743 y enganchó un tubo de embarque en el transporte.


  Marphissa activó el enlace al jefe del grupo de abordaje desde Hawk y solicitó una vista desde el casco del traje de supervivencia de esa persona. Observó cómo la cinta de irrupcion abría un acceso en el costado del transporte donde estaba conectado el tubo de embarque, y cuando el grupo de abordaje de Hawk entró en el transporte.


  "Encontré algunos muertos", informó el oficial que lideraba el grupo de abordaje. “Parece que estaban peleando por lugares en las cápsulas de escape.


  El transporte era grande por dentro, lo suficientemente grande como para transportar a cientos de soldados de la fuerza terrestre y sus equipos. El grupo de abordaje de Hawk se dirigió al puente para ver lo que quedaba, los pasillos del transporte eran espeluznantes con solo luces de emergencia encendidas y toda la atmósfera se fugaba a través de las áreas dañadas del casco.


  Marphissa se concentró una vez más en la situación más grande. “¿Enviamos grupos de abordaje a todos los transportes entregados?”, Preguntó Díaz.


  "No", decidió. "Los haremos ir al planeta, donde Midway está esperando con todas las personas de su tripulación para respaldar nuestros grupos de abordaje, y nos ocuparemos de todo eso allí. Tal como están las cosas, vamos a tener las manos ocupadas recogiendo las cápsulas de supervivencia de 743”. Hizo marcó su órbita actual, y luego una ubicación en órbita sobre el planeta habitable, esperando con impaciencia el segundo que les tomó a los sistemas automatizados para recomendar un vector. Luego tuvo que hacerlo nuevamente porque los sistemas automatizados habían asumido que solo los buques de guerra iban a regresar y habían usado aceleraciones basadas en eso. Después de especificar esta vez que todas las naves aquí irían al planeta, los sistemas de maniobras produjeron un vector diferente que tuvo en cuenta la aceleración más lenta de los transportes de tropas. Después de pasar demasiado tiempo paseando con los cargueros, los torpes transportes de tropas parecieran galgos elegantes del espacio, Marphissa no desperdició ningún esfuerzo en molestarse por el tiempo extra que tomaría para que todas las naves llegaran al planeta.


  "Kommodor, nuestro grupo de aterrizaje ha establecido contacto con los miembros de la tripulación sobrevivientes de 743", informó el comandante de Hawk.


  Marphissa miró la pequeña ventana virtual que ahora mostraba al líder de la partida de desembarco frente a un grupo de miembros de la tripulación de transporte en trajes de supervivencia.


  "Todas las serpientes a bordo del 743 están muertas", continuó Hawk. “Nuestro fuego mató a todos en el puente, y mientras destruíamos el puente, los miembros de la tripulación que quedaban a bordo pudieron ingresar al compartimiento de control de ingeniería y acabar con las dos serpientes allí. Pero me dicen que los controles de ingeniería están destrozados, y toda la sección de propulsión principal en popa se rompió cuando disparamos sus unidades de propulsión principales”.


  Excelente. Marphissa frunció el ceño ante la imagen de HTTU 743. Tengo una gran nave sin puente y sin controles de ingeniería que se aglomeran hacia Kiribati. "Necesito su estimación sobre si valdría la pena tomar ese casco y llevarlo de vuelta al planeta con nosotros".


  Se dio cuenta de que la pregunta se había transmitido cuando cada miembro de la tripulación sobreviviente del transporte que podía ver comenzó a sacudir la cabeza con diversos grados de violencia.


  “Todos dicen que no, Kommodor. Estoy de acuerdo”, agregó el comandante de Hawk. “Por lo que han visto nuestros grupos de desembarco, el 743 realmente es un casco. Las serpientes quemaron todos los sistemas y circuitos que pudieron antes de morir, la estructura del casco sufrió daños por nuestros disparos y el núcleo de energía es inestable debido a algo que las serpientes hicieron a sus controles”.


  Los otros problemas podrían haber ido en cualquier dirección, pero no en un núcleo de energía que fuera menos estable. “Quiero que ese núcleo de energía esté armado para autodestruirse. ¿Puedes llevar a bordo a todos los miembros de la tripulación sobrevivientes?


  “Sí, Kommodor. Será difícil, pero podemos hacerlo”.


  "Mantenlos bajo vigilancia hasta que podamos resolverlos", dijo Marphissa. "Configure el núcleo de energía para que explote media hora después de romper el contacto con 743".


  "¿Solo media hora?"


  "Si. Si algo sale mal, si no explota, no quiero tener que perseguir esa nave hasta la mitad del punto de salto de Kiribati para atraparla y asegurarme de que esté destruida”.


  Marphissa examinó su pantalla de nuevo irritada. "Hawk no puede abordar a ninguno de los miembros de la tripulación de las cápsulas de escape", le dijo a Díaz. "Ella estará llena con los que estaban atrapados en 743".


  Después de fruncir el ceño ante su pantalla por un momento, Marphissa tocó sus controles de comunicación. "Gryphon, Eagle, despega inmediatamente, procede a recoger las cápsulas de escape de HTTU 743. Kapitan Stein en Gryphon está al mando hasta que tus unidades se unan a nuestra flotilla".


  Treinta minutos después, los restos de HTTU 743 desaparecieron en un destello de energía cuando el núcleo de energía de la nave se sobrecargó. Hawk regresaba para unirse a la flotilla, y Gryphon y Eagle estaban comenzando a recuperar a los miembros de la tripulación de las cápsulas de escape, mientras Marphissa daba la orden de que el resto de las naves se dirigieran al planeta habitable de Ulindi.


  


  ★★★


  


  Las derrotas siempre fueron malas, pero incluso las victorias podrían ser desordenadas.


  Esta pequeña porción de la superficie del mundo habitable en órbita alrededor de Ulindi parecía una especie de sitio de construcción, sobresaliendo como una cicatriz sombreada de tierra en medio de campos verdes y rodales de árboles. Drakon bajó por la rampa del transbordador y asintió con la cabeza a los funcionarios locales que lo esperaban nerviosamente. "¿Esto es todo?", Preguntó.


  "Es uno de los lugares", dijo un joven, con voz temblorosa.


  Drakon se movió al costado de una nueva excavación, mirando los cuerpos caídos aún incrustados con la tierra que los había cubierto recientemente. La fosa común parecía contener los restos de al menos unos cientos de hombres y mujeres. "Parece que murieron hace unas semanas", dijo Drakon, dejando que su disgusto se escuchara claramente.


  "Sí, honrado, quiero decir, sí, general", dijo un hombre mayor. “Sabíamos que había habido muchos arrestos, que las serpientes habían estado reuniendo no solo a gente de quien sospechaban, sino también a ciudadanos al azar para aterrorizar al resto de nosotros. Pero pensamos que estaban siendo colocados en campos de trabajo forzado. Su voz se quebró en las últimas palabras.


  “¿Tienes idea de cuántos?” Preguntó Drakon.


  "Nuestros registros son un desastre", dijo una mujer, sonando cansada y triste. “Las serpientes detonaron bombas virtuales en todas nuestras bases de datos y redes cuando parecía que iban a perder. Volvemos al papel y los bolígrafos y tratamos de reconstruir los datos usando cualquier copia de seguridad no autorizada que haya guardado partes de los registros destruidos”.


  "Supongo", dijo el joven, "estamos tratando con miles de muertos".


  “¿Qué tal durante la pelea?” Preguntó Drakon. "¿Cuántos resultaron heridos mientras mis fuerzas luchaban contra el Sindicato y las fuerzas de Haris?"


  "Sus... pérdidas militares... ¿General?", Preguntó el hombre mayor, perplejo. "No sabemos..."


  "No", dijo Drakon pacientemente. "Los ciudadanos. Entiendo que la mayoría fueron evacuados de la ciudad antes de aterrizar. ¿Cuántos resultaron heridos durante la lucha?


  Todos parecían sorprendidos por un supervisor de alto rango que expresaba preocupación por las bajas entre los trabajadores y sus familias. "No demasiados", dijo alguien. "Se ordenó a los ciudadanos que abandonaran la ciudad que atacaste incluso antes de que bombardearan la sede de la serpiente".


  "Tenían miedo de que nos levantáramos y atacáramos a las tropas sindicales que te estaban atacando", dijo otro. “No teníamos armas, no teníamos líderes, no podríamos haber hecho nada. Pero las serpientes ven enemigos en todas partes.


  "Eso es gracioso, ¿no?", Dijo el viejo. "Nos salvaron muchas vidas porque pensaron que podríamos ser enemigos y nos obligaron a abandonar la ciudad antes de que estallara la lucha".


  "¿Queda algún líder entre ustedes?", Preguntó Drakon.


  Los lugareños intercambiaron miradas. Ninguno de ellos parecía ansioso por reclamar el título de líder u ofrecer nombres. Él sabía por qué. No confiaban en él. "Escuchen, todos ustedes", dijo Drakon como si hablara con sus tropas. “Ni yo ni mis soldados pretendemos quedarnos en Ulindi. Tuvimos que deshacernos de Haris y el Sindicato porque eran una amenaza para toda esta región. Pero no vamos a gobernar Ulindi. Es tu sistema estelar. Debe formar un gobierno para tomar decisiones y planificar y coordinar acciones. Ya te has hartado del Sindicato. Una de sus decisiones tendrá que ser si desean alinearse voluntariamente con Sistema Estelar Midway. Nadie se verá obligado a unirse, pero estamos tratando de establecer un acuerdo de defensa mutua para proteger los sistemas estelares locales del Sindicato, de los señores de la guerra y de los enigmas”.


  Lo estaban mirando de nuevo. Uno finalmente habló. "¿Los... enigmas?"


  "Debes haber escuchado rumores de ellos a pesar de que el Sindicato hizo todo lo posible para mantenerlos en secreto". Drakon saludó con la mano hacia el cielo. “Una especie alienígena, inteligente y hostil. Expulsaron al Sindicato de los sistemas estelares como Hina y Pelé, y han tratado de tomar el Sistema Estelar Midway más de una vez”.


  "Ha habido rumores", confirmó una mujer. "¿Sabes que esto es cierto?"


  "Han atacado el Sistema Estelar Midway. He visto sus barcos”.


  "¿Acabas de deshacerte de Haris y el Sindicato?", Preguntó alguien más con voz desconcertada. "Pero si se han ido y te vas, ¿quién está a cargo?"


  “¿Quién quieres que esté a cargo?” Dijo Drakon. "Voy a dejarles algunos registros que tenemos de eventos que han tenido lugar recientemente en sistemas estelares como Taroa, Kane y Midway. Nosotros, y por nosotros quiero decir los soldados de mis fuerzas terrestres y los miembros de la tripulación de nuestros buques de guerra, les estamos dando un regalo. Es un regalo peligroso. Le dejaremos decidir quién lo gobernará y cómo. Le ofreceremos consejos. Le mostraremos lo que sucedió en otro lugar y las elecciones que hicieron otros, y verá los errores que otros cometieron”.


  "Nosotros... necesitamos estar a salvo", el viejo titubeó. “¿Por qué te deshiciste del Sindicato solo para dejarnos sin protección? Al menos ellos...


  Drakon señaló la fosa común. “Hicieron esto. Míralo. ¿Te sientes seguro cuando lo haces? Esa es la forma de protección de Sindicato, donde mueres para mantenerlos en el poder. No tengo ningún interés en matar a ninguno de ustedes, ni tengo ningún interés en que ninguno de mis soldados muera para obligarlos a hacer lo que quiero. Ya he perdido mucha gente aquí. Mientras no amenaces al Sistema Estelar Midway, ni te alies con alguien que nos amenace, no me importa lo que hagas. Pero la decisión será tuya. Averigua quién quieres hablar por ti. Les dejamos lo que equivale a una brigada reforzada de fuerzas terrestres, formada por los restos de las fuerzas terrestres que solían estar aquí y esos soldados de la división Sindica que quieren quedarse aquí y ayudarlos a defenderse”.


  “¿Pero quién estará a cargo de esas fuerzas terrestres?”, Exigió una mujer. "¿Quién nos dirá qué hacer?"


  Drakon hizo una pausa cuando estaba a punto de regresar al transbordador, volviéndose para enfrentarlos a todos una vez más. “Si quieres mi consejo, y eso es todo, consejo, porque no voy a decirte qué hacer, te diría que te juntes y decidas qué personas crees que pueden manejar las cosas bastante bien, a quiénes conoces que haya cuidado a las personas que los rodean y que están debajo de ellos cuando no tenían que hacerlo, e incluso cuando les causaba problemas, y que no quieran el trabajo de ayudar a administrar el planeta. Póngalos a cargo, y en el momento en que alguno de ellos comience a actuar como si fuera mejor que usted, reemplácelos. Sabes cómo manejar las cosas. Al igual que cualquier otro lugar en el espacio del Sindicato, ha estado manteniendo las cosas en funcionamiento a pesar de la burocracia Sindical que existía para servirse a sí misma y los CEOs de Sindicato que solo se esforzaban por sí mismos y las serpientes que hicieron todo lo posible para eliminar a cualquiera que fuera ético o inteligente o pensase por sí mismo. Hay muchas referencias en la biblioteca subterránea que hablan sobre las formas de ejecutar un sistema estelar que no sea del modo Sindical. Lo que decida no será perfecto, nunca lo es, pero si comienzan a dispararse el uno al otro, eso significa que lo está haciendo mal”.


  Caminó hacia la lanzadera, pero se detuvo y giró para decir una cosa más a los ciudadanos que lo miraban. “Y si mantienes abiertos los campos de trabajo, si encierras a las personas por decir algo incorrecto o por estar en desacuerdo contigo como lo hace el Sindicato, entonces lo estás haciendo mal. Algunos de mi gente murieron para darte la oportunidad de hacer las cosas mejor. Una oportunidad de libertad. No lo desperdicies”.


  Mientras Drakon caminaba por la rampa y dentro del transbordador, se preguntó cuándo se había vuelto tan radical. Libertad. Solo se trataba de sobrevivir y mantener su propio poder cuando se unió a Gwen Iceni para rebelarse contra el Sindicato.


  ¿No lo había hecho?


  Se acomodó en su asiento cuando el transbordador se elevó hacia el cielo, giró y se dirigió hacia la antigua base del Sindicato. Después de unos momentos de ver el paisaje desplazarse en la pantalla frente a su asiento, Drakon llamó a Malin. "¿Algo nuevo?"


  Malin asintió, su expresión ensombrecida. “Recogí algunos fragmentos interesantes de información, general. No mucho antes de que el centro de comando alternativo de serpientes fuera bombardeado y destruido, se habló mucho sobre el hecho de que el CEO supremo Haris había sido asesinado”.


  "¿Haris asesinado?" Sería bueno confirmar la muerte del ex CEO supremo que había supervisado el asesinato de tantos ciudadanos, pero... "¿Hay algo sobre quién lo hizo o cómo?"


  “Hay referencias a un asesino solitario y disparos, general. Ninguna otra descripción.


  “¿Necesitamos más?” Preguntó Drakon. "¿Una persona que penetró la seguridad en un centro de comando de serpientes y mató a su CEO con una pistola?"


  Malin sonrió sombríamente. "Suena como el Coronel Morgan, señor".


  "¿Lo que le ocurrió a ella?"


  “Desconocido, señor. Hay un parloteo sobre el asesinato, algunos detalles como los que mencioné, y luego nada, ya que el techo del centro de comando alternativo de la serpiente literalmente cayó cuando el bombardeo de Midway golpeó”. Le dio a Drakon una mirada indescifrable. “Al menos reduce nuestra búsqueda. Si el Coronel Morgan estaba en el centro de comando alternativo de serpientes poco antes de que fuera destruido, todavía debe estar cerca.


  "O en los escombros", dijo Drakon, deliberadamente siendo brutalmente directo. "Bran, si Roh salió con vida, ¿por qué no nos contactó?"


  "¿Me está pidiendo que racionalice las acciones del Coronel Morgan, señor?"


  Él resopló una risa muy breve. "Ese es un buen punto. ¿Pero por qué fue ella tras Haris? Eso no fue parte de su tarea aquí”.


  Malin sacudió la cabeza y miró hacia abajo. "No lo sé, señor. Cualquiera sea la razón que tenía el coronel Morgan, era una razón que tenía sentido para ella.


  "Lo siento, Bran".


  "No estoy seguro de que lo sea, general", respondió Malin, con el ceño fruncido como si tratara de resolver el enigma de sus propias emociones.


  "¿Nos hemos encontrado con problemas en las operaciones de limpieza?", Preguntó Drakon para evitar que Malin tuviera que examinar internamente en detalle su relación con Morgan.


  "No señor. Las pocas unidades de apoyo del Sindicato que aún están intactas se rinden tan pronto como llegan nuestros soldados. Ulindi sigue siendo un mundo fronterizo, con solo unas pocas ciudades de cualquier tamaño y no muchos pueblos dignos de ese nombre, por lo que no hemos tenido que asegurar tantos lugares”.


  "Si hubiéramos enfrentado el problema de tratar con una población realmente grande, no habríamos intentado esto con solo dos brigadas", dijo Drakon. ¿Alguna palabra del Kommodor?


  “Acabamos de recibir un mensaje de ella de que ocho de los diez transportes de tropas de Sindicato fueron capturados. Otro fue destruido por las serpientes a bordo y el último sufrió demasiado daño durante su captura para que valiera la pena salvarlo y fue hundido”.


  "¿Hundido? ¿Qué ha caído? "


  "Creo que Kommodor Marphissa tomó el término del Capitán Bradamont", explicó Malin. "Hundido" es una palabra antigua aún utilizada por la flota de la Alianza. Significa "explotado".


  "Supongo que eso es mejor que el término oficial del Sindicato" disolución del activo”. Ocho transportes es más que suficiente capacidad de transporte de tropas dadas las fuerzas terrestres que tenemos", dijo Drakon, sintiendo un aliento a sus espíritus. "Le debemos una gran deuda al Ejecutivo Gozen por hacernos saber que estaban allí".


  Malin frunció el ceño nuevamente. "Usted se da cuenta, general, que las serpientes considerarían la pérdida de diez transportes de tropas como un pequeño precio a pagar por tener cerca a uno de sus agentes encubiertos".


  "Ya me ha advertido sobre el Ejecutivo Gozen una docena de veces, Coronel. Le aseguro que le he prestado toda la atención cada vez”, dijo Drakon. "Especialmente dado lo que aprendí no hace mucho sobre los secretos que mis ayudantes más cercanos me estaban ocultando".


  Malin tuvo la gracia de estremecerse abiertamente. “Entiendo, general. Solo siento el deber de...


  "Esta bien. No me importa que estés mirando al Ejecutivo Gozen. Si encuentras algo, cualquier motivo sólido para identificarla como un posible agente serpiente, quiero saberlo.


  "Sí, señor". Malin dudó. "El Ejecutivo Gozen ha pedido reunirse con usted".


  “Traela. Tengo tiempo de hablar con ella en el camino de regreso.


  "En persona, señor".


  Pensó en eso, luego asintió. "Esa es probablemente una buena idea. Puedo evaluarla mejor cara a cara que a través de un enlace de comunicación. He estado pensando que también debería echar un vistazo personal a sus soldados”.


  Malin asintió con resignación. "Sí señor. ¿Cuántas escoltas, señor?


  "Solo un par. Sin armadura de batalla. Quiero guardias disponibles si alguien se abalanza sobre mí, pero no debería necesitar más”.


  "General, necesita más..."


  "No. Se trata de tener tanta confianza en mi autoridad y mi fuerza que no necesito un enjambre de guardaespaldas. Necesito impresionar a estos soldados, Bran, para que ninguno de ellos empiece a pensar que puede salirse con la suya. Pero no quiero impresionarlos como si fueran un CEO del Sindicato, y muchos guardaespaldas les mostrarían exactamente esa imagen”.


  "Sí señor."


  Era sorprendente la cantidad de emoción que el normalmente impasible Malin podía acumular en dos palabras cortas.


  


  ★★★


  


  "EJECUTIVO Gozen de tercera clase", dijo, de pie en atención y saludando.


  Drakon devolvió el saludo con suficiente cuidado como para demostrar que respetaba a la persona que lo había rendido. "Te ves como el infierno", dijo Drakon.


  Gozen había dejado a un lado su armadura de batalla, su superficie marcada por los combates recientes, y se puso de pie con su uniforme de trabajo, que era considerablemente peor por los días que llevaba puesta bajo armadura y en combate. Tenía manchas en la piel visible, y su cabello corto estaba sucio y enmarañado por estar continuamente bajo un casco de armadura de batalla durante días. Sus ojos estaban sombreados por la fatiga y sus labios estaban agrietados.


  Ella pareció sorprendida por sus palabras, luego sonrió. “Me siento como el infierno, señor. No quiero que pienses que estoy ocultando algo”.


  "Vamos a caminar". Drakon se colocó junto a Gozen mientras ella lo guiaba a través de las partes más cercanas de los edificios en ruinas que habían sido parte de las posiciones del Sindicato. Los edificios estaban llenos de soldados Síndicos entregados que lo miraban con hosquedad, resignación, esperanza o curiosidad. Se detuvo para hablar con algunos de ellos, sintiendo su estado de ánimo que no podía transmitirse leyendo informes o viendo videos.


  Drakon se detuvo ante un viejo soldado que estaba sentado encorvado, sin mirar a nada. "¿No estabas en Chandrahas?"


  Asustado, el soldado levantó la vista y luego se puso de pie al darse cuenta de quién era Drakon. "Devon Dupree, trabajador de sistemas de combate de primera clase, armas pesadas, quinta compañía"


  Se interrumpió cuando Drakon hizo un gesto cortante. "No necesitas recitar eso. ¿Estuviste en Chandrahas? ¿Hace unos diez años?


  "Sí, honrado CEO", respondió el soldado, rígidamente en atención, mirando al frente.


  "Siéntate," ordenó Drakon. El hombre se sentó. “Ahora, relájate. Estuviste en la... Trescientos Séptima División entonces, ¿no? Fuiste uno de los soldados que mantuvo una posición durante seis horas contra los fuertes ataques de la Alianza.


  El viejo soldado parpadeó sorprendido hacia Drakon. "Sí, honrado..."


  "No soy un CEO. Ya no. Maldición”, continuó Drakon en un tono de admiración. “Ustedes hicieron un trabajo increíble. Pensé que te daban el alta anticipada y la jubilación como recompensa por el heroísmo.


  "Sí, nos dijeron eso", dijo el soldado, mirando a Drakon maravillado. “Y luego, un mes después, cuando salimos del hospital y los equipos de noticias se habían ido, nos dijeron que habíamos hecho tan buenos trabajos que éramos demasiado valiosos como para perdernos. Nos enviaron de regreso a nuestra unidad. ¿Eres el CEO Drakon? "


  "Solía ser el CEO Drakon".


  "Acababas de tomar el control de la Décimosexta División en ese entonces, ¿no?"


  "Eso es correcto". Drakon hizo un gesto hacia la base. "Con eso luchaban ustedes, dos brigadas de lo que fue el Ciento Dieciseis".


  "Bueno, maldición, no es de extrañar que nos hayan vencido". Dupree sacudió la cabeza. "Eso es raro. No me siento tan mal ahora, sabiendo con quién estábamos luchando”.


  Drakon se sentó junto al viejo soldado, consciente de que todos los soldados cercanos lo observaban y escuchaban. "¿Cuáles son tus planes?"


  "Trato de sobrevivir, supongo", respondió el viejo soldado. "Lo normal."


  “Ulindi puede usar a alguien como tú. Así que puedes hacerlo."


  "¿Eso es real? ¿Por qué?"


  "Porque me cansé de ver a soldados como tú tratados como lo fuiste".


  El especialista Dupree le devolvió el saludo a Drakon, sus ojos serios y penetrantes. “Tus trabajadores siempre lucharon muy duro por ti. Sin embargo, no puedo quedarme en Ulindi. Tiene algunos recuerdos difíciles ahora. Y el Sindicato está fuera, incluso si quisiera ir a una estrella que aún controlaban. Yo mismo maté a dos serpientes. Jóvenes tontos que no creían que un viejo trabajador como yo fuera alguien de quien preocuparse. ¿Vas a volver a Midway? Yo nunca he estado allí."


  "Hay mucha agua", dijo Drakon.


  "¿Buena cerveza?"


  "Somos un cruce comercial importante debido a la puerta de la hipernet y todos nuestros puntos de salto. Tenemos mucha buena cerveza”.


  El viejo soldado sonrió ampliamente y se sentó derecho. "Si tienes algún interés, eh..."


  "General", dijo Drakon. "Dejé al CEO tan rápido como pude".


  "Sí señor. General. Si me llevas, me uniré a ti”.


  Drakon extendió la mano y le dio una palmada al hombre en el hombro. ¿Uno de los soldados que sostuvo el punto en Chandrahas? Siempre tendré espacio para gente como tú. ¿Y armas pesadas, dijiste? Podríamos usar un veterano especialista en armas pesadas. Se puso de pie, mirando a la multitud que observaba en silencio. "Te dijeron que la elección es tuya, y lo es. Este no es el tipo de truco que hizo el Sindicato. Justo antes de conocer al Ejecutivo Gozen, me dijeron que nuestras fuerzas móviles capturaron los transportes de tropas que te trajeron aquí. Utilizaremos uno o más de esos transportes para llevar a cualquier persona que quiera a una estrella donde puedan volver al espacio Síndico. O puede quedarse aquí y ver qué tipo de sistema estelar se puede construir en Ulindi sin el Sindicato. O puede viajar en esos transportes con mi gente y unirse a nosotros en Midway. Es tu llamada."


  Pasó otra hora que realmente no podía perder caminando entre los soldados derrotados del Sindicato, luego regresó al área abierta donde la lucha se había desatado. "Danos un poco de espacio", dijo Drakon a sus dos guardias, que no habían sido necesarios y ahora se desvanecieron hasta que estuvieron a diez metros de distancia. Se volvió para mirar a Gozen. ¿Y usted, ejecutivo Gozen?


  15


  


  


  En lugar de responder a su pregunta, el Ejecutivo Gozen lo miró fijamente antes de preguntarle la suya. "¿Realmente conocías a ese tipo de Chandrahas?"


  "Sí". Drakon sonrió torcidamente. "Ahora es un poco mayor, pero yo también".


  ¿Pero recordando su cara? ¿Después de diez años?


  Drakon sacudió la cabeza y miró el pavimento lleno de cicatrices. “Debería haber estado muerto. Todos deberían haberlo hecho. Pero seis de ellos sobrevivieron y aguantaron hasta que llegamos a ellos. No te olvidas de la cara de alguien que hace algo así. Él la miró. "Tienes algunos buenos soldados allí. En este momento, están golpeados. Déles una semana y no me gustaría enfrentarme a ellos nuevamente”.


  Ella dobló una esquina de su boca. "Gracias."


  "Sí. Buenos soldados Pero, espero que no te equivoques”, dijo Drakon. "Esperaba que el Sindicato enviara fuerzas terrestres contra nosotros que se consideraban absolutamente confiables".


  Gozen sonrió sin ningún rastro de humor. “Fuimos absolutamente confiables. Con lo cual me refiero a tan confiables como cualquier fuerza terrestre, excepto las víboras”, dijo, nombrando las fanáticas fuerzas especiales de la serpiente. "Teníamos mucha gente que creía en el Sindicato y quería ayudar a salvarlo".


  "Tú no eras una de esas personas", dijo Drakon, haciendo una declaración, no una pregunta.


  "No, señor." Gozen miró a un lado, su expresión sombría. "No, señor", repitió ella. "Yo no era uno de los leales incondicionales. Sin embargo, tuvimos un buen número de ellos. Pero nos enviaron contra sus posiciones, asalto frontal tras asalto frontal. A los disparos y a la metralla no les importa cuáles son las políticas de nadie, pero los entusiastas trabajadores y ejecutivos, los que realmente creían y realmente querían ganar otro para el Sindicato, empujaron al frente durante los ataques y avanzaron más durante el ataque, y tardaron más en retroceder durante los ataques. Eso hubiera sido genial si ustedes se hubieran roto. Ellos habrían sido los que formaron el penetrador mientras que el resto de nosotros proporcionó la masa detrás de ellos. Pero no te rompiste en ningún lado. Tenías demasiada gente en cada punto y demasiada potencia de fuego y te cavaron en la base y eras simplemente duro. Entonces, en cambio, los entusiastas murieron mucho más rápido que las personas menos entusiastas”.


  Gozen miró hacia afuera, donde los cráteres más grandes empañaban el campo abierto. "Por supuesto, a las rocas que arrojaron tus fuerzas móviles tampoco les importó a quién mataron, y cortaron las unidades en ese ataque por las rodillas. Pero eso dejó a las personas entusiastas aisladas frente a sus posiciones, por lo que ese grupo fue eliminado. En pocas palabras, después de suficientes ataques, lo que quedaba no era muy duro”.


  Agitó una mano por el campo. “El núcleo duro, los verdaderos creyentes, los realmente leales, están mintiendo por ahí. Lo dieron todo. Y cuando se fueron, el resto de nosotros nos preguntamos por qué demonios estábamos haciendo esto”.


  "Ya veo". Drakon miró a los muertos que aún estaban en el área abierta a pesar de que los equipos se movían metódicamente a través de él, recuperando los cuerpos. "El Sindicato tenía una buena arma en tu unidad, pero rompieron esa arma".


  "Sí", dijo Gozen. "Al igual que cualquier otra unidad de Sindicato en estos días, teníamos pudrición en el fondo, y más allá de eso, personas que hacían su trabajo por miedo o que no querían decepcionar a sus camaradas, y luego una capa exterior que nos hacía ver fuertes". Ella inclinó la barbilla hacia los montones de muertos. “Ese fue nuestro caparazón. El resto de nosotros no habría roto contra la Alianza, no importa qué. Nos hubiéramos mantenido hasta el final, por nuestras familias y nuestros hogares. Pero sabíamos que ustedes estaban haciendo lo que muchos de nosotros ya habíamos pensado, y sabíamos que no podían amenazar nuestras casas. Las únicas personas que pueden hacer eso ahora son los Sindicatos y sus serpientes”.


  "No del todo", dijo Drakon. “Hay otros peligros por ahí. Quedan muchas peleas difíciles por pelear”.


  "¿Siempre eres tan alentador?"


  Él le sonrió. "Dime algo. ¿Cómo llegaste hasta aquí? ¿Por qué seguías siendo una tercera clase ejecutiva en lugar de un preso en un campo de trabajos forzados?


  “¿Por qué preguntas?” Dijo Gozen, fingiendo sorpresa.


  "Esa cosa de actitud," respondió Drakon secamente.


  "Si", admitió Gozen. "La verdad es que no iba a durar mucho más. Soy bueno en lo que hago, soy un maldito buen soldado, y hago el trabajo, y mis trabajadores me respetan, y no tratan de socavarme porque intenté velar por ellos. Pero solo sobreviví el tiempo suficiente para llegar aquí porque tenía un patrocinador fuerte, el sub-CEO a cargo de mi brigada. El era mi tío. Y tenía algo sobre el CEO que dirigía la división. No se que. Alguna fuente potencial de chantaje que le dio influencia”.


  Drakon no pudo detenerse antes de que sus ojos se dirigieran al campo de los muertos.


  "No", dijo Gozen. "Él no está ahí afuera". Ella inhaló pesadamente, luego suspiró. “Justo antes de venir aquí, algo se deslizó. No se que. Nos dijeron que teníamos un nuevo CEO para la división, y cuando intenté consultar con mi tío, descubrí que nuestro sub-CEO también había sido reemplazado de la noche a la mañana. Antes de que terminara el día, me llamaron y me dijeron que mi tío había sido arrestado por crímenes contra el Sindicato y que las serpientes tenían sus ojos en mí. Tuve la opción de realizar heroicamente esta misión, lo que podría salvar mi trasero por un tiempo más, o morir heroicamente, lo que sería relativamente indoloro, o unirme a mi tío, aunque no se especificó si me uniría él en un campo de trabajo o en la muerte”.


  "Una charla motivacional de Sindicato", dijo Drakon.


  "Exactamente. Eso y algunos otros cambios abruptos de mando dentro de la división y la adición de muchas serpientes adicionales para mirar por encima de los hombros de todos debían garantizar que estuviéramos en la mejor forma posible para sacarlos. ”Gozen se rió con amargura.. “Tuvo el efecto contrario, por supuesto. Nos movimos más despacio contra usted de lo que lo habríamos hecho si los jefes no hubieran sido cambiados y las serpientes no hubieran cuestionado cada acción antes de aprobarla. Te habrían sacado antes de atacar y tomar la base si nuestra efectividad no hubiera sido tan afectada por esos cambios”.


  "El Sindicato socava sus propios esfuerzos", dijo Drakon. “Nada nuevo allí. Entonces, ¿qué vas a hacer ahora, Ejecutivo Gozen?”, Preguntó de nuevo.


  Ella hizo un gesto hacia sus posiciones. "Asegúrese de que esos tipos estén bien".


  "Estarías en la carrera para estar a cargo de las fuerzas terrestres para Ulindi", señaló Drakon.


  "No quiero eso, señor. No estoy listo para eso. Puedo manejar bien las unidades pequeñas, pero me quedé sin trabajo. Mi tío quería mantener mi perfil bajo, y los otros sub-CEOs querían que me fuera”.


  "Podrías tener esa experiencia conmigo", dijo Drakon. "Si pasa el control de seguridad".


  "Huh". Ella lo miró. "General, para ser claros en un punto, no creo que sea un gran premio, y nunca he entendido realmente las preferencias masculinas en las mujeres, pero si piensas que sería el tipo de protegido cuyo deberes incluyen satisfacer tus necesidades físicas y acariciar tu ego, eso no es lo mío”.


  Drakon sacudió la cabeza. "Eso tampoco es lo mío. No ejerzo ese tipo de presión sobre mis subordinados, y tengo políticas firmes contra eso. Lo sé, también lo hace el Sindicato. Pero lo digo en serio”. Esa fue una de las razones por las que su incapacidad para controlarse esa noche con Morgan le dolió tanto. No importa lo borracho que haya estado, debería haberse contenido, haberse resistido con éxito a sus intentos. “Puedes preguntarle a mi gente al respecto. Te lo dirán”.


  "Muy bien, general". Gozen sacudió la cabeza hacia sus posiciones. “Pero esos hombres y mujeres son lo primero. No puedo irme o tomar otro trabajo hasta que sepa que están bien”. Ella parpadeó para contener las lágrimas. "Y debo decirle, general, que no sé... Perdimos a mucha gente. Perdimos demasiados”.


  "También perdimos muchos", dijo Drakon. "Incluso uno hubiera sido demasiado".


  "Sí". Se frotó los ojos irritada. "No sé si puedo seguir haciendo esto".


  "Ojalá supiera otra manera", dijo Drakon, su voz baja. “Lo hago porque es la única forma que conozco para detener al tipo de personas que te enviaron a Ulindi, que mataron a tu tío, que llenaron las fosas comunes aquí con cuerpos, que bombardearon a las personas indefensas en Kane, y lo han hecho. muchas veces, lastimar, controlar y tomar”.


  Ella lo miró con los ojos rojos. "Si me detuviese, ellos no lo harían. Y se lo debo al tío Jurgen, que me mantuvo con vida todo este tiempo, incluso si no podía salvarse. Sin embargo, voy a necesitar píldoras felices para seguir adelante”, dijo Gozen, usando el término de jerga común para los medicamentos y las terapias utilizadas para ayudar a los soldados a lidiar con el estrés postraumático.


  "Bienvenida al club", dijo Drakon.


  "Ya era miembro". Ella asintió con la cabeza a Drakon. “Según mi cálculo aproximado, aproximadamente la mitad de los soldados sobrevivientes de mi división estarán interesados en quedarse en Ulindi para ayudar a defender este sistema estelar y construir nuevas vidas aquí, especialmente si pueden encontrar formas de traer a los miembros de la familia aquí. Alrededor de una cuarta parte querrá regresar al Sindicato. Y alrededor de una cuarta parte estará interesada en sus ofertas para unirse a ustedes”.


  “¿En qué fracción encajas?” Preguntó Drakon.


  "Siempre me he preguntado cómo sería trabajar para alguien que se preocupara por sus trabajadores", dijo Gozen. “Y cómo sería pelear por algo que quería ganar en lugar de pelear solo porque tenía miedo de que alguien más ganara. Pero probablemente no puedo hacer nada con mi actitud”.


  “¿Siempre eres tan alentadora?” Preguntó Drakon.


  Ella le sonrió. "Usted también tiene una actitud, ¿no es así, general?"


  "Así me dijeron."


  "Todo bien. Quieres mi tipo de dolor de cabeza, lo tienes”.


  


  ★★★


  


  "Yo, junto con Manticore y nuestros otros cruceros y Hunter-Killers, permaneceré aquí para escoltar los transportes, pero tengo que enviar a Midway de regreso a... Midway", dijo Marphissa a Drakon. Todas sus naves estaban una vez más orbitando Ulindi. "La necesitan allí en caso de que el Sindicato intente otro ataque".


  "O los enigmas", dijo Drakon. “Entiendo, Kommodor. Informe a Kapitan Mercia que las fuerzas terrestres están extremadamente agradecidas por el apoyo de su nave. Por supuesto, también estamos extremadamente agradecidos por el apoyo que nos brindaron sus otras unidades. No es exagerado decir que probablemente nos habríamos visto abrumados sin ese bombardeo que arrojaste en el momento justo”.


  Marphissa sonrió. “Nos complació brindar ese apoyo, general. Me alegra que el presidente Iceni haya compartido esa frase clave contigo. Si no hubieras agregado eso al final del mensaje de texto pidiendo ayuda, no habría sabido a quién apuntar con el bombardeo”.


  "Esa frase clave". Drakon la miró, su expresión repentinamente guardada. "La del presidente Iceni".


  "Sí", dijo Marphissa, preguntándose por la reacción de Drakon.


  "Me alegra que la frase clave haya marcado la diferencia", dijo Drakon.


  Incierta de lo que estaba pasando, ella cambió el tema. "¿Tiene una estimación actualizada de cuando podemos comenzar a cargar sus fuerzas terrestres en nuestros nuevos transportes de tropas?"


  "No son exactamente nuevos, Kommodor", dijo Drakon, apareciendo relajado de nuevo. “Más como de propiedad previa. No es que no esté feliz de tenerlos”.


  "Teniendo en cuenta que cuatro de los cargueros que te trajeron aquí fueron destruidos y otros seis siguieron corriendo hasta que saltaron a otro sistema estelar, deberías estar extremadamente feliz", dijo Marphissa. "No estoy seguro de cómo habríamos llevado a su gente a casa sin los transportes. Podemos cargar a tantas personas en seis transportes de tropas como se necesitaron para transportar los veinte cargueros modificados”.


  "¿Qué tan seguro está de las tripulaciones de esos transportes?"


  “Quitamos algunos de cada transporte y los reemplazamos con algunos de los nuestros. No hay motivos para preocuparse allí, general. Entonces, ¿esa estimación? Marphissa presionó, preguntándose por qué Drakon había evitado responder la pregunta.


  Él hizo una mueca y luego la miró directamente. "Prometimos llevar a cualquiera de las fuerzas terrestres entregadas que quisieran regresar a un sistema estelar donde pudieran encontrar viajes para distribuir el espacio".


  Oh. Así que eso era todo. “¿Cuántos?” Preguntó Marphissa.


  “Cuatrocientos sesenta y dos. Mucho menos de lo esperado, en realidad.


  "Un transporte puede manejar eso". Marphissa reflexionó sobre el problema. “Soy reacia a enviar barcos a Kiribati. Es muy probable que tenga algún tipo de emboscada esperando en caso de que alguno de nosotros haya tratado de huir de esa manera para escapar de la flotilla de Sindicato. Pero si llevamos a ese grupo de leales del Sindicato a Midway, podemos hacer que el transporte que los transporta continúe hasta Iwa. Desde Iwa, pueden encontrar viajes al espacio de Sindicato. No es fácil, pero pueden hacerlo, lo que satisface su promesa a ellos sin arriesgar nuestras naves en un viaje a otras estrellas controladas por Sindicato que conocemos menos que Iwa y que están más lejos. No deseo meter mis naves en un nido de avispas en el espacio Síndico, general”.


  "Iwa". Drakon lo pensó, frotándose la barbilla, y luego asintió. "Es razonable. Podemos comenzar a cargar a esos tipos tan pronto como esté listo”.


  "Adquirimos algunos transbordadores adicionales junto con los transportes", señaló Marphissa.


  “La Mayor Barnes ya me ha informado de eso y de sus intenciones de requisar algunos de esos transbordadores para reemplazar las pérdidas durante nuestro asalto aquí. Terminaré el plan de carga y comenzaré a enviar a los leales. ¿Qué transporte?


  Marphissa frunció el ceño ante su exhibición. "HTTU 458".


  "Transporte 458", repitió Drakon. "¿Planeas dar los nombres de los transportes también?"


  "Eso dependerá del presidente Iceni, general".


  "Tengo alguna entrada, ya sabes", dijo Drakon, un poco de filo entrando nuevamente en su voz.


  "Por supuesto, general", dijo Marphissa. No estaba a punto de meterse en medio de un debate entre Drakon y el presidente Iceni. Especialmente cuando estaba segura de que Drakon era solo el más alto de los subordinados de Iceni y no su igual, a pesar de las cortesías que el presidente le había ofrecido. No es que ella tuviera ningún problema con el general. No después de la forma en que había manejado las crisis que habían estallado en Ulindi en el espacio y en el suelo. Pero eso no lo convirtió en la otra mitad del presidente Iceni, sin importar los rumores que dijeran sobre su relación privada.


  


  ★★★


  


  NUEVE días después, Drakon se paró en el puente de HTTU 322, observando cómo toda la flotilla salía de la órbita alrededor del mundo habitado de Ulindi y aceleraba hacia el punto de salto hacia Midway. Sintió un rastro de culpa mientras veía el planeta retroceder detrás de ellos. Ulindi tenia el comienzo de sus fuerzas terrestres en una unidad formada por hombres y mujeres confiables que alguna vez formaron parte de la brigada de Haris o de la división Sindica. Sin embargo, no tenía buques de guerra ni gobierno. El Sindicato se había ido, el CEO supremo Haris y sus serpientes se habían ido, pero lo que iba a reemplazarlos todavía estaba en el aire, con debates enérgicos en casi todas las esquinas sobre cómo debería ser manejado Ulindi. Drakon sintió que su trabajo estaba a medio hacer.


  Pero la brutalidad de las serpientes en las últimas semanas del gobierno de Haris y las muertes masivas que habían infligido habían servido para enfriar los ánimos más cálidos. No había señales en los debates callejeros de que los diversos grupos estuvieran interesados en tomar las armas. Parecía ser el lema de Ulindi en estos días, y quizás esa no era una mala base para formar un gobierno.


  Drakon mantuvo sus ojos en el planeta, deseando que él o Malin hubieran podido localizar cualquier rastro de Morgan. Habían presentado muchos informes de lo que ella había estado haciendo en el planeta, junto con una lista de víctimas que había causado que hubiera sido impresionante para cualquiera menos mortal que Morgan. Tal como estaban las cosas, Drakon se había maravillado de su moderación.


  Y se preguntó si ella realmente había muerto en el centro de comando alternativo de la serpiente. Se necesitaría mucha más excavación y muestreo de ADN antes de que se supiera la respuesta, y simplemente no podía permanecer en Ulindi por tanto tiempo.


  Morgan tampoco era el único soldado que había perdido en Ulindi. Los nuevos reclutas de lo que había sido la división Sindicato habían completado con creces las pérdidas, pero había una diferencia entre agregar personal y reemplazar a los individuos que se habían ido.


  Traían los restos de Conner Gaiene con ellos, pero la sonrisa traviesa de Conner no volvería a verse.


  La flotilla se veía mucho más grande ahora, habiendo ganado ocho transportes de tropas. El Kommodor había descrito los transportes de las tropas como ballenas para ella, lo cual era una descripción justa de su tamaño y forma general. Mientras Drakon observaba la representación de la flotilla en la pantalla de este barco, los buques de guerra escoltados se parecían a tiburones muy grandes y otros depredadores que nadaban alrededor de los transportes de ballenas.


  El oficial al mando de HTTU 322, un hombre de aspecto apresurado llamado Mack, le dirigió a Drakon una mirada de evaluación. "¿Cómo está su alojamiento, honrado? Quiero decir, ¿eh, general?"


  "Cómodo", respondió Drakon. Los ejecutivos de transporte eran conocidos por despreciar a las fuerzas terrestres que transportaban de estrella a estrella, pero una vez que Drakon alcanzó el sub-CEO, luego el estatus de CEO, había visto mejoras dramáticas en la forma en que fue tratado. Estos equipos de transporte, que recientemente habían abandonado el yugo del sindicato, todavía seguían esos viejos patrones, y para ellos, Drakon era un CEO en todo menos en el nombre.


  Mack se recostó en su asiento, mirando alrededor del puente de transporte, que era pequeño para el tamaño del barco. “Se siente diferente sin ellos cerca. Las serpientes. La unidad, cada unidad en la que servía, siempre se sintió como una prisión, y ellos eran los guardias. Miró a Drakon como si tratara de juzgar su reacción ante las palabras. "Todavía tengo familia en el espacio del Sindicato, pero cuando sus fuerzas móviles entraron en picado, supe que era actuar o morir, y muerto no podia ayudar a mi familia".


  "Hay muchos agujeros en el perímetro de seguridad del Sindicato en estos días", dijo Drakon. “Agujeros que las familias pueden atravesar. Y mucho espacio en los sistemas estelares por aquí.


  Una de las mujeres de guardia en el puente, una ejecutiva de alto rango cuya expresión parecía fija en un estado de triste tristeza, miró a Drakon con una chispa de esperanza en sus ojos. "He oído hablar de Kane. ¿Cómo está Kane?


  "Tiene un buen planeta", dijo Drakon, "y mucho espacio". Respiró hondo. “Especialmente desde que el Sindicato lo bombardeó. La mayoría de los que vivieron allí están muertos. La mayor parte de lo que se había construido allí es ruina. Pero el planeta sigue siendo bueno, y Kane necesita aquellos dispuestos a ayudar a reconstruirlo”.


  "Pero si el Sindicato regresa..."


  Drakon sacudió la cabeza. “¿Viste el acorazado Sindicato que estaba en este sistema estelar? ¿El que fue destruido? Fue ese buque de guerra, y el CEO al mando, quien bombardeó a Kane. Ni ese buque de guerra ni ese CEO estarán bombardeando más planetas”.


  "¿Quiénes son ustedes?", Preguntó Mack. “Las serpientes nos dijeron que ustedes solo eran CEOs rebeldes. He visto y escuchado lo suficiente como para saber que no eres eso, pero todavía estoy tratando de descubrir lo que eres”.


  "Somos las personas que vamos a hacer frente y detener el Sindicato", dijo Drakon. "Tal como lo hicimos aquí". Echó un último vistazo al planeta. "Estaré en la enfermería".


  Un HTTU tenía instalaciones médicas bastante decentes. No hay nada que iguale a los de un acorazado o una instalación terrestre bien equipada, pero es adecuado para hacer frente a las bajas entre las fuerzas terrestres que el barco había traído al campo de batalla. Drakon llegó a la entrada de la primera de las bahías médicas y se detuvo, mirando hacia el compartimento brillantemente iluminado donde las hileras de literas estaban rematadas por dispositivos largos y redondeados que se asemejaban a antiguas cajas de momias. Muchos de los casos estaban abiertos en el extremo superior, mostrando los rostros de hombres o mujeres relajados en un sueño profundo. Otros casos estaban completamente sellados, solo las lecturas verdes constantes en ellos revelaban la presencia de los soldados gravemente heridos confinados dentro.


  Dos médicos estaban sentados en lados opuestos de un escritorio hablando en voz baja entre sí. Uno notó a Drakon y ambos se pusieron de pie, sus movimientos revelaban fatiga.


  “¿Cómo está todo?” Preguntó Drakon.


  "No hay problemas que no se solucionen", le dijo una mujer con ojos cansados. La reconoció como perteneciente al equipo médico adjunto a la brigada de Kai. "Todos están en reposo, general", agregó, usando el término común para una forma profunda de sedación que aceleró la curación.


  "Gracias, Doc. Sé que los médicos no han tenido muchas posibilidades de descansar. Drakon miró al hombre que estaba con ella. "No te conozco".


  Él asintió nervioso antes de responder. "Trabajador Gundar Castillon, especialista médico, tratamiento de campo, eh..." El hombre vaciló al darse cuenta de que no podía recitar una asignación de unidad de trabajo.


  Drakon sonrió tranquilizadoramente. Al menos, esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora. Le habían dicho que cuando estaba realmente cansado, sus intentos de tranquilidad podían parecer un poco demoníacos. “Un médico. ¿Estuviste en la división Sindica?


  "Sí, honrado, quiero decir, sí, señor".


  "Lo queremos en nuestro equipo médico, general", dijo el médico. “Se lanzó directamente a la superficie. Empezó a hacer todo lo que pudo porque estaba allí y vio a algunos soldados que necesitaban ayuda”.


  "No veo por qué no puede ser parte de su equipo médico, entonces", dijo Drakon, señalando hacia las sillas que los dos habían desocupado. "Siéntate". Se sentaron de nuevo, el médico agradecido y el nuevo médico un poco rígido, como si esperaran que Drakon lo devolviera a la atención en cualquier momento. “Considere la asignación de unidad aprobada. ¿Cuánto tiempo llevas de servicio?


  El doctor bostezó. “Gracias, general. Otra hora, señor. Luego ocho fuera.


  "Bien". Drakon se apoyó contra el mamparo más cercano, queriendo sentarse también pero temiendo que tendría demasiados problemas para volver a levantarse si lo hacía. Volvió a mirar las hileras de soldados dormidos. "Ustedes hacen milagros".


  El doctor esbozó una sonrisa. "General, si pudiera hacer milagros, estaría a unos cuarenta años luz de aquí en una cama suave con alguien para mantenerme caliente".


  "¿Lo harías? ¿O estarías donde te necesitaban?


  "Esa no es una pregunta justa, general", protestó el médico. Se frotó los ojos con una mano. "Admito que va a ser agradable descansar un rato.”.


  "Todas son difíciles para los que son golpeados", dijo Drakon. "Gracias por recuperar a todos los soldados que se pueden salvar".


  "Usted sabe, general, si no los rompía en primer lugar, no tendríamos que tratar de arreglarlos".


  El nuevo médico parecía horrorizado, como si esperara que Drakon le disparara al médico en el acto.


  Pero él asintió con la cabeza. "Si supiera una manera de nunca romper otra, la usaría. Pero la vida no es tan simple”.


  "No", estuvo de acuerdo el médico. "Supongo que no. Sin embargo, a veces me pregunto por qué sigo intentándolo. Agitó una mano para indicar las hileras de literas. “Los reparo, salen, a veces regresan, a veces su siguiente dolor es tan malo que nada puede salvarlos. Es como palear arena. Nos rompemos la espalda para salvarlos, pero ¿cuánta diferencia hacemos realmente?


  Drakon la miró a los ojos. “Déjame decirte algo que a veces me pregunto. A veces me pregunto sobre la raza humana, sobre nuestra capacidad aparentemente ilimitada de infligir muerte y destrucción entre nosotros. Me pregunto si hay alguna razón para seguir intentando mejorar algo, para intentar salvar algo, cuando alguien más va a venir y patear lo que sea que haya construido”.


  Asintió nuevamente, esta vez hacia los heridos dormidos. “Pero luego veo gente como tú, dando todo para salvar a otros. Los médicos, como usted, el especialista Castillon, desafían el fuego enemigo para hacer todo lo posible por alguien que fue golpeado. Y me hace darme cuenta que la raza humana tiene algo bueno. Que hay personas que trabajan al menos tan duro para salvar a otros como otras personas trabajan para destruir. Por eso sigo intentándolo”.


  El doctor sonrió con cansancio. "De nada."


  Drakon miró al médico. “¿Están todos cuidados? ¿Un lugar para dormir, arreglos para comer?


  "Todavía no, general", dijo el médico.


  "Si tiene algún problema", dijo Drakon, "tenga al líder de su equipo", señaló al médico, "contácteme".


  El doctor volvió a sonreír, observando atentamente a Drakon. "Si no le importa que lo diga, general, le estoy diagnosticando que está casi tan cansado como yo. Estás vacilando sobre tus pies aunque te estés apoyando en esa pared”.


  "No tienes que prescribir reposo en cama", dijo Drakon. "Estoy en camino". Se enderezó, volvió a mirar a los soldados heridos y pensó en aquellos que no habían llegado tan lejos. "¿Por qué no podemos salvarlos a todos? ¿No podríamos reemplazar cualquier cosa que necesitaran? "


  "Hasta cierto punto", dijo el médico. "Hace unos siglos, comenzaron a toparse con algo extraño". Suspiró, cerrando los ojos como si no quisiera mirar la historia. “La ciencia médica había progresado hasta el punto en que pudimos reemplazar cualquier cosa que fallase con algún tipo de dispositivo. Las partes clonadas funcionaron bien. Pero las cosas que hicimos, partes artificiales, comenzaron a causar problemas si formaban demasiado a una persona. Podemos construir un cyborg, pero son inestables, especialmente si los construimos de alguien que fue destruido en combate y reconstruido. Hay muchas teorías, la mayoría de ellas basadas en la idea de que las partes artificiales crean un impacto acumulativo en el sistema nervioso, por lo que una vez que pasa un cierto umbral, un cierto porcentaje del cuerpo que se construyó en lugar de crecer, el cyborg se convierte indeciblemente psicótico y entra en coma o se vuelve loco”.


  "¿Eso no es solo un rumor?", Dijo Drakon. "He visto esa trama utilizada en muchos videos de terror, pero no sabía que estaba basada en la realidad".


  "Es real", dijo el médico. Ella abrió los ojos y miró a Drakon. ¿Sabes qué más es real? Descubrieron si alguien había sido golpeado lo suficiente, si habían estado médicamente muertos el tiempo suficiente antes de ser revividos, y cuando lo trajeron de vuelta, algo faltaba. Era como si esos cyborgs fueran solo robots con programación humana. Algo que los hizo realmente humanos se había ido. Nunca hemos descubierto qué es ese algo. Por eso no tratamos de recuperarlos a todos. Incluso el Sindicato se asustó por eso.


  Le tomó varios segundos responder. "Buena razón". El viejo dicho "descanse en paz" adquirió un nuevo significado para él al considerar lo que había dicho el médico. ¿Alguien como Conner Gaiene no merecía esa oportunidad de descansar, incluso si lo que quedaba de él podría haber vuelto a la vida? O, más bien, volver a alguna forma de vida que sería una forma lamentable de pagarle a alguien que había sido amigo y compañero durante tanto tiempo. "Gracias por alimentar mis pesadillas".


  "Es lo que los médicos hacen a los laicos que escuchan nuestra charla".


  "Sigo olvidando eso". Drakon se despidió y luego se dirigió a su camarote. No podía recordar la última vez que había podido descansar lo suficiente, pero definitivamente fue antes de que llegaran a Ulindi.


  A pesar de eso, todavía necesitaba un parche para calmar su mente lo suficiente como para dormir, y finalmente se dejó caer, atormentado por visiones de batalla.


  


  ★★★


  


  "BIENVENIDO de vuelta". Iceni trató de poner un sentimiento genuino en las palabras, pero en respuesta recibió una mirada tensa de Drakon.


  "¿Me extrañaste tanto?", Preguntó.


  "Se puso un poco agitado aquí", dijo, señalando con la mano a una silla. "No es tan malo como lo fue para ti en Ulindi, pero es malo".


  "El coronel Rogero ya me ha informado", dijo Drakon mientras se sentaba. "Todos esquivamos la bala esta vez".


  "Nuestros enemigos tejieron una red mucho más amplia e inteligente de lo que pensábamos", dijo Iceni, juntando sus manos sobre su escritorio mientras medía el estado de ánimo de Drakon. "Y podríamos haber pensado que éramos más listos de lo que realmente somos".


  "Es difícil burlar a un oponente que sabe qué cartas tienes", dijo Drakon, su voz plana. "Como estoy seguro de que su Kommodor lo ha informado, el Sindicato sabía mucho sobre nuestros planes".


  Así que esa fue la fuente de la tensión de Drakon. ¿La iba a acusar de traición? ¿Creía él que ella lo había traicionado? "Sí", dijo Iceni, manteniendo su propia voz seria pero libre de tensión. "Aparentemente tenían muchos detalles, incluida información muy específica sobre el momento de nuestro ataque planeado".


  “No solo tenían esa información”, dijo Drakon, “ellos basaron sus planes en tener esa información. Toda la trampa se construyó asumiendo que serían capaces de programar la llegada de sus refuerzos justo antes de que nosotros llegáramos, y que la flotilla del CEO Boucher apareciera lo suficientemente temprano como para ocultarse detrás de un gigante de gas. Esa información no pudo haber sido proporcionada por alguien que nos vio partir. No podrían haberle dado la información a Ulindi a tiempo”.


  Drakon se había encorvado hacia adelante, golpeando con fuerza su dedo índice sobre su escritorio para enfatizar sus palabras. “La fuente del Sindicato debe haber sabido nuestra fecha de partida tan pronto como usted y yo nos hayamos decidido por ella. Cualquiera podría haber visto los preparativos, pero nadie podría saber cuándo realmente nos moveríamos para el salto a Ulindi porque ese tiempo exacto dependía de muchos factores y de una decisión conjunta de usted y yo. Dado el tiempo necesario para llevar esa información al Sindicato en Ulindi y dondequiera que estuvieran sus fuerzas, y el tiempo necesario para desembarcar a esos soldados del Sindicato y colocar su flotilla en su lugar, simplemente no había suficiente tiempo para hacerlo a menos que eso se les envió la fecha dentro de un día de cuando tomamos la decisión final”.


  Ella dejó que la escarcha entrara en su voz. "¿Estás insinuando algo sobre mí?"


  Frunció el ceño, momentáneamente desconcertado por la pregunta. "¿Tú? No. Eso... nunca se me ocurrió.


  O era un actor mucho mejor de lo que Drakon había mostrado anteriormente, o las palabras eran sinceras. Pero Iceni todavía se sentía enojado y a la defensiva. "Entonces, ¿qué estás diciendo?"


  "Que alguien muy cercano a ti o a mí debe haberle dado esa información al Sindicato".


  “¿Quién en tu personal sabía la fecha exacta de partida tan temprano?” Exigió Iceni, tratando de mantener a Drakon a la defensiva.


  "Coronel Malin, Coronel Kai, Coronel Gaiene".


  ¿No es el coronel Morgan?


  ¿Cómo pudo haberlo sabido? Ella ya estaba en Ulindi cuando tomamos la decisión, y había estado allí durante semanas.


  Iceni logró sofocar su decepción. La momentánea esperanza de que Morgan pudiera ser un sospechoso principal en la trampa se estaba precipitando en preguntas simples de tiempo y espacio que definitivamente la eliminaban como sospechosa. "Pero la información que nos envió fue lamentablemente incompleta", señaló Iceni.


  "Lo fue," Drakon estuvo de acuerdo, algo de actitud defensiva entró en su voz. "Los archivos que capturamos cuando el personal del Sindicato abandonó la sede de la división confirmaron que el mismo CEO Haris ni siquiera estaba al tanto de la trampa. Él y Ulindi fueron colgados como cebo para nosotros. No supusimos que el Sindicato eliminaría completamente a Haris de sus planes, pero tampoco supusimos que Haris realmente todavía estaba trabajando para el Sindicato”.


  "Debería haber sido obvio", dijo Iceni, su voz aguda, al ver que la mirada defensiva de Drakon se profundizaba. "Oh, no te estoy señalando con el dedo por eso, general. Comparto mucha culpa. ¿Haris supuestamente se independizó del Sindicato pero se llevó todo el aparato de la serpiente en Ulindi? ¿Todo intacto?


  "Un líder carismático podría haber hecho eso", dijo Drakon. "¿Quieres saber qué dicen los archivos que capturamos sobre la fuente del Sindicato en Midway?"


  Iceni trató de no ponerse rígido, preguntándose qué bomba iba a lanzar Drakon. "¿Que dicen?"


  "Nada."


  Era su turno de mirar con furia. "¿Realmente querías ver cómo reaccionaría ante la implicación de que esos archivos contenían información importante?"


  Drakon cerró los ojos, hablando despacio pero aún con fuerza. "Estaba en Ulindi, atrapado entre dos fuerzas enemigas, sabiendo que las probabilidades favorecían en gran medida la eliminación de toda mi fuerza, y sabiendo que los había llevado allí".


  Iceni se inclinó hacia él, dejando que cada una de sus palabras cayera como un martillo. “¿De verdad crees que te habría preparado de esa manera? ¿Que habría conspirado para destruir no solo a usted sino a dos tercios de las fuerzas terrestres profesionales disponibles para este sistema estelar? ¿Crees que soy tan estúpida? Porque, se dio cuenta, eso era lo que más la molestaba. Ella podría ser despiadada. Ella podría hacer doble trato. ¿Pero debilitar sus propias perspectivas de futuro con tanta exageración? “Si te quisiera muerto, te habría matado y me habría quedado con todos esos valiosos soldados de las fuerzas terrestres. ¿De verdad crees que soy tan incompetente?


  Había abierto los ojos y la miraba fijamente, luego se rió abruptamente. “Oh, demonios, ¿crees que sospecho de ti? Usted personalmente? ¿Por qué demonios habrías enviado el acorazado para salvar el día si toda la trampa había sido idea tuya? No, no creo que seas estúpido o incompetente, pero creo que alguien cercano a nosotros nos está jugando a los dos y me quería muerto”.


  Ella lo miró, pensando. "Si. El plan habría llevado a tu muerte. Además de las muertes de los coroneles Kai, Gaiene y Malin. Solo el Coronel Rogero de su personal superior habría sobrevivido. Su mente dio vueltas por nuevos caminos al considerar posibles escenarios. Te habría reemplazado, general. El coronel Rogero habría sido el oficial superior de las fuerzas terrestres, comandante de los únicos soldados profesionales leales que me quedaban. Podría haber fingido ese intento de asesinato dirigido a él”.


  Drakon, en lugar de ponerse a la defensiva nuevamente, solo sacudió la cabeza. "Por razones de seguridad, no le dije a Rogero la fecha de salida. No necesitaba saberlo”.


  “Pudo haber aprendido lo que era. Debe tener fuentes. Hubiera sido tan simple como conversar con Gaiene cuando estaba borracho.


  "Eso es cierto". Drakon finalmente se sentó nuevamente, mirándola. "Pero no puedo creerlo. Donal Rogero. Si él pudiera conspirar a sangre fría para asesinarme a mí y a dos tercios de los demás en la división, junto con Conner Gaiene, que era su amigo, entonces es tan bueno como una serpiente que no sé cómo sobreviví tanto."


  Ella hizo una mueca y luego asintió. "Tienes razón. Especialmente porque pudo haber muerto fácilmente cuando se expuso a las multitudes junto con sus soldados. Esa acción no tendría sentido si pretendiera sobrevivir como su sucesor. Iceni respiró hondo. "Lo que nos lleva de vuelta a mi lado de la mesa".


  "Estoy seguro de que Kommodor Marphissa es leal", dijo Drakon.


  "Como yo. No todos los antiguos miembros de la Flotilla de Reserva han sido examinados por completo, pero ninguno de ellos tuvo acceso a la información de salida lo suficientemente temprano como para haber alertado al Sindicato".


  “¿A quién deja eso?”, Preguntó.


  Iceni golpeó ligeramente la superficie de su escritorio para cubrir la confusión dentro de ella. "Mi asistente personal".


  "¿No hay nadie más?", Dijo Drakon, sorprendido.


  “No de mi parte. Lo mantuvimos para aquellos que necesitaban saber hasta que las naves realmente comenzaron a moverse”, dijo Iceni.


  "¿Dónde está tu asistente?" Miró a su alrededor, moviendo las manos de una manera que ella sabía que debía estar preparando las armas y defensas ocultas integradas en su uniforme.


  "No lo sé". Ella se encontró con su mirada sorprendida con su propia mirada nivelada. “Mehmet Togo desapareció poco antes de que las turbas salieran a las calles. No he podido averiguar nada sobre él desde ese momento”.


  Drakon torció la boca y miró a lo lejos. "Tu Togo me pareció alguien que sería bastante difícil de eliminar".


  "Extremadamente difícil. Si alguien lo eliminó, debe ser una amenaza muy peligrosa”.


  "¿Si?" Preguntó Drakon. "¿Crees que puede haber elegido esconderse?"


  "No lo sé". Indicó su escritorio. "He tomado la precaución de restablecer cada contraseña y acceso que Togo conocía. También restablecí las contraseñas y los accesos que se suponía que Togo no sabía”.


  "Si le dio esa información al Sindicato..."


  "¡Lo sé!" Iceni se calmó. "Pero no puede ser leal al Sindicato. Si eso fuera así, los habría avisado antes de que nos rebelaramos. Ninguno de nosotros habría sobrevivido. Y, si él solo quería que murieras, todo lo que Togo tuvo que hacer era comunicarle tus planes al difunto y desolado CEO Hardrad lo suficientemente temprano como para que mi propia participación pudiera haberse tapado. Ella se mordió el labio, mirando preocupada a Drakon. “Togo sabe mucho. Hay medios disponibles para extraer información incluso de aquellos capaces de resistir los métodos estándar de interrogación”.


  "Si no elige dar esa información libremente", dijo Drakon. "Pero esos medios de extraer por la fuerza la información de la que estás hablando no dejan atrás nada reconociblemente humano".


  "Yo sé eso. También sé que no son infalibles y que a veces pueden destruir la información que buscan, por lo que incluso el Sindicato rara vez los emplea. Pero no puedo ignorar la posibilidad. Quizás Togo me traicionó por razones que no sé. O tal vez la información que llevaba fue cosechada. No lo sé. Estoy haciendo todo lo posible por localizarlo.


  "El coronel Rogero no mencionó estar involucrado en eso".


  "No le he pedido a las fuerzas terrestres que me ayuden", dijo Iceni, agitando un gesto cortante de negación con una mano. "Parecía ser un asunto puramente interno".


  "Podría haber sido hasta que supimos que alguien alimentó la información al Sindicato", dijo Drakon. “Me gustaría informar a mi personal. Su asistente también conoce muchos de mis secretos, secretos que compartí con su oficina.


  "Maldición". Iceni se golpeó la frente. "Códigos. Togo también habría podido acceder a algunos de sus códigos. Si. Si. Informe a sus trabajadores para que puedan tomar las medidas necesarias para proteger sus datos y redes”.


  Drakon frunció el ceño hacia abajo y luego otra vez hacia ella. “Si su asistente tenía un trato con el Sindicato, lo iban a traicionar. El plan Síndico incluía un ataque de seguimiento rápido aquí. Acabar con nosotros en Ulindi, luego trae a todos esos soldados y la flotilla del CEO Boucher para golpearte antes de que tengas alguna advertencia”.


  Ella inhaló profundamente, asimilando esa información. “El CEO Boucher no me habría mostrado piedad ni a mí ni a nadie más, sin importar el trato que Togo pudiera haber hecho. Togo participó en suficientes acciones ejecutivas para saber que el Sindicato tiene un historial de hacer muchas promesas a los traidores, los aclama públicamente y luego los elimina en privado para asegurarse de que nunca más pudieran volver a traicionar. Aunque todavía no sabemos si me traicionó. ¿Por qué desaparecer si estaba seguro de que morirías en Ulindi?


  "Espero que no te importe que sigo sospechando", dijo Drakon con obvio sarcasmo. “Hablando de secretos que se están derramando, ¿cómo te enteraste de la trampa en Ulindi? Todo lo que Freya y Bradamont sabían era que había recibido información muy creíble”.


  "El CEO Boyens me lo dijo". Ella vio el escepticismo inmediato en él. "Era una cuestión de interés propio".


  Drakon resopló. “Eso lo hace plausible. Ojalá Boyens hubiera revelado esa información antes de irme.


  "Le dejé claro lo decepcionada que estaba", dijo Iceni.


  “¿Está muerto? ¿O simplemente deseando que asi fuera?


  "Ninguno. Todavía."


  "Es posible que desee tener una conversación personal con él al respecto", dijo Drakon. "Su pequeño juego de retener información casi nos cuesta todo".


  "No tienes que enfatizar eso a mí". Ella se miró las manos. “Hasta que Midway regresó con la noticia de tu supervivencia, de tu victoria, pasé algún tiempo ideando medios imaginativos para hacer que Boyens lamentara no haber hablado antes. Pero aquí estás. Aún en una pieza. Volviendo a casa con más soldados de los que te fuiste y más barcos de los que te fuiste. Realmente eres increíble, lo sabes”.


  Drakon se recostó y le dirigió una mirada enigmática. "Si realmente crees eso, quizás expliques algo más sobre lo que tengo curiosidad".


  "¿Oh? ¿Que es eso?"


  "Tuve algo de tiempo para hablar con tu Kommodor". Drakon ladeó la cabeza hacia un lado, sin dejar de mirar a Iceni. “Dijo que recibió un mensaje de texto de mi comando que le decía que habíamos tomado la base y que necesitábamos ayuda con las tropas sindicales que nos atacaban desde afuera. Pero hay una cosa sobre ese mensaje que no entiendo. Kommodor Marphissa dijo que sabía que el mensaje era auténtico, y no un truco de Sindicato, debido a una frase de código que contenía. Una frase en clave que dijo que el presidente Iceni le había proporcionado a algunas personas de confianza para usar en emergencias. Drakon se inclinó hacia delante, con los codos apoyados sobre las rodillas mientras miraba a Iceni. “Su Kommodor pensó que yo había enviado el mensaje con la frase de código especial. Solo que no lo hice”.


  Iceni logró no revelar sus sentimientos. Maldición. Esto va a ser incómodo. Y justo después de protestar contra él sospechando de algo. "¿De Verdad? ¿Quién lo hizo?"


  "No lo sé. Pero me gustaría saber”.


  Ella suspiró y levantó ambas manos en señal de rendición. “Coronel Malin. Debe haber sido él. Simplemente, como medida de emergencia, le había dado una de las frases clave”.


  “¿Por qué el Coronel Malin en lugar de mí?” Preguntó Drakon. Sonaba y parecía curioso, no enojado, pero eso no significaba nada. Cuando realmente quería, el hombre podía ocultar sus verdaderos sentimientos al igual que cualquier CEO.


  "Podría mentir..." comenzó Iceni.


  "Desearía que no lo hicieras".


  Eso había salido con más fuerza de lo que Drakon probablemente había pretendido, pensó Iceni.”...Pero te diré la verdad", continuó suavemente. “Quería una copia de seguridad. Sabía que Kommodor Marphissa aceptaría algo que sabía que era de ti. Pero estabas yendo a la batalla. Te podría haber pasado algo. Quería que el coronel Malin tuviera un medio para hacerle saber al Kommodor que podía confiar en él.


  Drakon la estudió, luciendo perpleja. ¿Confías en el coronel Malin? ¿Cuando sucedió eso?"


  "Con el tiempo", respondió Iceni encogiéndose de hombros.


  "¿Incluso después de que descubriste que era el hijo de Morgan y me había ocultado esa información?"


  "Si."


  "Seré honesto contigo. No sé qué demonios pensar en eso”.


  Iceni lo miró a los ojos. Ella no tenía que fingir que decía la verdad mientras continuaba. “Artur, me sentí segura de que el coronel Malin no te traicionaría. Si el coronel Rogero hubiera estado de acuerdo, le habría dado la frase clave, pero él se quedó aquí. Se trataba de garantizar que Kommodor Marphissa supiera cuándo un mensaje crítico era auténtico y funcionara como se esperaba. Sin esa frase clave, no podría haber aprendido la situación en el terreno a tiempo para intervenir como lo hizo”.


  Respirando profundamente, Drakon se recostó de nuevo, con los ojos duros. “Hubiera preferido saberlo. Tal como están las cosas, aunque realmente funcionó muy bien, parece una medida tomada no como un seguro para mí sino como un seguro contra mí”.


  "Eso no es cierto". Iceni se sorprendió con el calor de su respuesta. “No se basó en ningún temor o desconfianza hacia ti. Pero pensé que si supieras que el coronel Malin tenía la frase clave, te haría desconfiar de él o de cualquier otra persona con esa frase.


  Drakon asintió con la cabeza. "Eso probablemente sea correcto. Sé que no confiabas en Conner Gaiene”.


  Ella miró hacia otro lado, angustiada. “Lamento mucho que haya muerto, Artur. No era mi hombre favorito, pero su muerte lo ennobleció”.


  “Conner siempre fue ese hombre noble en su interior. Acababa de ser muy bueno para ocultarlo”, dijo Drakon, su voz pesada. "Usted y el coronel Kai no han interactuado mucho, que yo sepa..."


  "No lo hemos hecho", dijo Iceni.


  "Entonces tiene sentido que le hubieras confiado a Malin esa frase clave". Él la miró de nuevo. "Pero no quisiera que vuelva a ocurrir ese tipo de cosas sin mi conocimiento".


  Podía decir que el coronel Malin tendría algunas preguntas puntuales dirigidas a él cuando Drakon volviera a su cuartel general. Si Drakon dejara de confiar en Malin, disminuiría en gran medida su efectividad como fuente de información para ella. "También debería decirle que el coronel Malin pensó que ya estaba al tanto del acuerdo".


  Drakon hizo una pausa, buscando su rostro. "¿También lo engañaste?"


  "Eso es lo que hacemos, ¿no?" Había estado esperando una mayor apertura con Drakon, una reducción de las barreras, pero obviamente tenía muchas defensas levantadas, por lo que apenas podía permitirse el lujo de bajar las suyas. "Pero no volveré a tomar esas medidas".


  Tardó unos segundos en responder, luego habló con cuidado. “Hay fuerzas que trabajan para mantenernos desconfiados el uno del otro. No podemos permitirnos que tengan éxito”.


  “¿Fuerzas?” Preguntó Iceni. "¿Te refieres al Sindicato?"


  “Ciertamente el Sindicato. Divide y vencerás es una vieja táctica de CEO. Pero quizás tu asistente Togo también. Y tal vez... Él le dirigió una mirada que admitía su propio fracaso. "Tal vez eso es parte de lo que el coronel Morgan quería".


  La sonrisa de Iceni era dura y fría. "No sé sobre ti, pero odio que me tiren de las cuerdas”.


  "Nunca me importó, tampoco".


  "Entonces avancemos", dijo. "No podemos perder de vista el hecho de que ganamos tanto aquí como en Ulindi".


  Él asintió hacia ella. "O el hecho de que ganamos en Ulindi porque enviaste el acorazado allí".


  "Oh, diablos, Artur, ese acorazado no podría haber hecho otra cosa que vengarte si no te hubieras salvado a ti y a tus soldados". Volvió a mirar la exhibición de estrellas. "Hablando de ser arrastrado, ¿te han dicho el mensaje que nos enviaron los Bailarines?"


  "El coronel Rogero lo transmitió", dijo Drakon. “Mira las diferentes estrellas. ¿Tenemos alguna idea de lo que eso significa?


  “Hablé con nuestros astrofísicos”, dijo Iceni, “y según ellos, todas las estrellas son diferentes. No hay dos estrellas idénticas.


  “¿Por qué los bailarines nos dicen que miremos todas las estrellas? Y si quisieran que hiciéramos eso, ¿por qué no dirían que miren todas las estrellas? ¿Qué es lo que los bailarines esperan que hagamos?


  Iceni sonrió sin humor, recostándose en su asiento. “O, ¿qué es lo que los bailarines están tratando de manipularnos para que hagamos? Tengo la impresión de que la Alianza está tomando a los Bailarines con sus palabras, como si fueran completamente sinceros, sinceros e inocentes”.


  Drakon levantó ambas cejas. "¿Seriamente?"


  "Si. Mientras que usted y yo sabemos que nadie, sin importar su forma externa, es completamente sincero, veraz e inocente. Los bailarines tienen una agenda. Quieren que hagamos ciertas cosas, que pueden ser para nuestro beneficio o para el beneficio de los bailarines”.


  "Ellos salvaron este planeta", señaló Drakon.


  "Convenido. Lo que les daría todo el derecho de expresarnos sus deseos abiertamente porque les debemos el pago de esa deuda. En cambio, ofrecen advertencias vagas”.


  Drakon sacudió la cabeza, luciendo terco. "Eso no tiene sentido. Ya es bastante difícil hacer que las personas hagan lo que quieres cuando les dices directamente lo que quieres. Es probable que tratar de manipularlos con declaraciones vagas haga que hagan lo contrario de lo que quieres”.


  "Tal vez los bailarines no se dan cuenta de eso. Tal vez están usando una táctica que funciona con bailarines”.


  "Tal vez". Drakon miró la exhibición de estrellas, frotándose la barbilla mientras pensaba. "Supongamos que, por cualquier razón, los bailarines piensan que el mensaje es útil. Diferentes estrellas Todo bien. Pasé mucho tiempo en las fuerzas terrestres de Sindicato en lugar de las ramas del gobierno o la industria. Para mí, mirar es una palabra de advertencia. Significa que estás buscando peligro o protegiendo algo”.


  Ella se sentó hacia adelante. “¿Entonces los Bailarines nos estarían diciendo que vigilaramos o estuviéramos en guardia en algún lado? Eso no es nada que ya no sepamos”.


  "En algún lugar diferente", dijo Drakon. "Lo que significaría que no son los lugares habituales, o los lugares donde ya estamos haciendo eso".


  Iceni indicó la exhibición de estrellas. "Hemos tenido un par de naves de enigma en el punto de salto de Pelé mientras estabas fuera. Aparecen, giran y vuelven a Pele.


  "Scouts", dijo Drakon. "Vimos uno justo después de regresar".


  "Si. Vigilándonos y lo que estamos haciendo. El primero apareció mientras solo había unos pocos cruceros y Hunter-Killers aquí, además de nuestro crucero de batalla Pelé. Eso me preocupó de que los enigmas lanzarían un ataque lo antes posible, habiendo visto nuestra relativa debilidad. Pero la segunda nave enigma apareció después de que tú y el Midway regresaron.


  "Entonces vieron que tenemos algunos dientes", dijo Drakon. “Pero los bailarines deben haber sabido que ya estamos observando el punto de salto desde Pelé. Eso no puede ser de lo que estaban hablando”. Hizo una pausa. “Una advertencia para mirar diferentes estrellas. Tiene que estar relacionado con los enigmas, no con el Sindicato. El único lugar que sabemos de que los enigmas pueden acceder al espacio humano es a través de Pelé, luego aquí en Midway. ¿Nos estaban diciendo los bailarines que nos preocupemos por los enigmas de poder alcanzar otras estrellas? ¿Estrellas diferentes a Midway?


  Iceni lo miró sorprendido. “Eso es plausible. Black Jack nos dio algunos mapas estelares que muestran el territorio enigma”. Maldiciendo internamente la ausencia de Togo, lo que significaba que no estaba aquí para hacer esto, Iceni jugó con los controles de la pantalla hasta que se alejó y enmarcó una amplia región del espacio. "Ahí. Esta es la imagen que la flota de Black Jack reunió en realidad atravesando parte del espacio enigma y de lo que podrían obtener de los bailarines”.


  Drakon estudió la carta estelar, sacudiendo la cabeza. “Si ese cuadro está completo, entonces Pelé es todo lo que los enigmas pueden alcanzar a largo plazo utilizando unidades de salto. Podrían ir decenas de años luz arriba, abajo, derecha o izquierda y encontrar otros puntos de acceso al espacio ocupado por humanos, si no hay nada que les impida ir en esas direcciones, pero nada más cerca de aquí. Y también coincide con nuestra experiencia y los límites del Sindicato que fueron rechazados en Pelé. El único lugar que ha mostrado evidencia de actividad enigma desde entonces es aquí en Midway”.


  ¿Qué le habían dicho sobre las unidades de salto? Iceni frunció el ceño, pensando, y luego asintió. “El Capitán Bradamont me dijo algo, confirmando lo que había visto en un informe de inteligencia de Sindicato. ¿Recuerdas cuando la flota de Black Jack llegó a Sancere? "


  "Realmente no. Ese fue un gran sistema estelar de construcción naval del Sindicato, ¿verdad?


  "Sí", confirmó Iceni. "La cosa es que la flota de Black Jack no debería haber podido llegar a Sancere desde el sistema estelar donde ingresaron al espacio de salto. Pero él conocía algunos trucos, de los viejos tiempos, que permitían ampliar un poco el alcance de las unidades de salto. El Sindicato había adivinado que eso era lo que había hecho, y Bradamont me lo confirmó.


  Drakon miró de nuevo la exhibición de estrellas, reevaluando claramente su evaluación anterior. "Si los enigmas pueden saltar más lejos de lo que pensamos, lo suficiente como para acceder al espacio humano desde otras estrellas, ¿por qué no lo han hecho ya?"


  "Tal vez están tratando de descubrir cómo hacerlo. Pero, ¿cómo se habrían enterado los bailarines de eso? Miró a las estrellas brillantes en la pantalla con frustración. "Cada pregunta que tenemos solo lleva a más preguntas".


  "Una cosa sí sé", dijo Drakon. “Hablando en términos militares. Cuando golpeas un obstáculo, hay dos enfoques que puedes intentar. Lo primero es seguir golpeándolo, tratando de romperlo. Eso pasa mucho. El otro enfoque es evitarlo, tratar de encontrar alguna forma de sortear el obstáculo. No me importa cómo piensan los enigmas o los bailarines. Esas son realidades básicas. Los enigmas han intentado atravesar Midway dos veces, y han sido arrojados dos veces. Esa es otra realidad. Entonces, o siguen tratando de empujar al espacio humano a través de Midway, o intentan encontrar una forma de rodearnos”.


  "¿Una estrella diferente?" Iceni se mordió el labio inferior mientras miraba la pantalla de la estrella. "No ayuda mucho, ¿verdad? Si no tenemos un rango con el que trabajar, cualquier estrella humana podría estar dentro del rango de las unidades de salto de enigma. ¿Cuáles son los diferentes que se supone que debemos ver? "


  "Tal vez los astrofísicos nos pueden dar algunas pistas", sugirió Drakon.


  “Quizás puedan. Les diré que se reúnan con nuestros mejores técnicos de conducción de salto. Iceni sonrió. “Los volverá locos. Los físicos teóricos odian tratar con ingenieros.


  "Y viceversa", señaló Drakon.


  Iceni suspiró. "Ha habido algo que he estado evitando preguntar, pero desde que mencionamos el tema de la locura..."


  No necesitaba que ella especificara a qué se refería. "No sé si el coronel Morgan está muerto o no", dijo Drakon sin rodeos, con voz áspera. “Pero, desde que dejé Ulindi, ella no se había puesto en contacto con ninguna de nuestras personas ni había sido encontrada por nadie, y había muchas maneras en que podría haber muerto. Lo más probable es que lo que queda de ella está enterrado en los escombros del centro de comando alternativo de la serpiente”.


  Drakon se encogió de hombros antes de continuar. "Si ella no murió allí, bueno, los planetas son lugares grandes, y ese planeta tiene muchos edificios rotos, cráteres y escombros ahora". Seguirán encontrando restos de personas en los restos dentro de un siglo”.


  Por mucho que no quisiera sentir simpatía por Drakon en lo que respecta a Morgan, Iceni pudo ver cómo su encogimiento de hombros era un intento fallido de ocultar su propia angustia. “Sé que ella te sirvió bien, pero también te traicionó. Si ella murió en el cumplimiento del deber, ese podría haber sido el mejor resultado posible”.


  "Si. Si ella muriera, ”Drakon estuvo de acuerdo, asintiendo fuertemente.


  "¿Crees que ella todavía podría estar viva?"


  “Hasta que vea un cuerpo, no estaré seguro. Morgan podría ser casi sobrehumana a veces.


  "¿Y ya no estás preocupado por el niño, que para este momento ya podría haber nacido?"


  Drakon se quedó mirando a la nada durante varios segundos antes de responder. "O los planes a prueba de fallas de Morgan entraron en vigencia, y la niña ya está muerta también, o lo que Morgan me dijo sobre las provisiones hechas era cierto, y a la niña se le permitió sobrevivir a la muerte de Morgan. Eso me dará tiempo para encontrarla.


  Se centró en Iceni. "Eso hace que necesitemos encontrar una persona más, pero me parece que la prioridad es encontrar a tu ex asistente".


  "No sabemos si actuó contra nosotros", repitió Iceni. "Puede estar persiguiendo a quien haya pasado esa información al Sindicato".


  Drakon dejó ver su escepticismo. "Estoy seguro de que eso es lo que dirá. Si él aparece en tu puerta. Cambiaste todos tus códigos, por lo que no debería poder pasar por esa puerta”.


  Iceni sacudió la cabeza. "Si Togo quiere llegar a algún lado, lo hará. Cuanto más dura sea la defensa, más tiempo tardará en atravesarla, pero tendrá éxito. Ella golpeó ligeramente una manga de su chaqueta, de la que Drakon había visto aparecer un arma con sorprendente rapidez. "Si es necesario, puedo defenderme y dispararé para matar, pero mis posibilidades contra él, si se ha convertido, no son tan buenas como me gustaría".


  “¿Necesitas seguridad extra?” Preguntó Drakon. "Puedo enviar a algunas personas y algunos equipos".


  "¿Yo?" Iceni se echó a reír. ¿Necesita protección adicional? Soy invencible, general Drakon. La gente me idolatra”.


  "Vi los videos", dijo Drakon. "Parecía invencible". Era difícil saber cómo se sentía al respecto.


  "No me viste una vez que regresé a esta oficina", dijo Iceni. Ella dejó caer sus defensas. Literalmente, no había nadie más con quien ella pudiera compartir esto. "Estoy asustada, Artur".


  Él se enderezó, alarmado de una manera que la complació. "¿De que?"


  "Ellos. La gente. No de la manera Sindica. Tengo miedo de lo que harán por mí, lo que puedo pedirles. No estabas allí, Artur. No lo sentiste. Iceni se pasó las manos por el pelo. “Regresé a esta oficina cuando terminó, y juro que podía escuchar a los dioses riéndose de mí. ¿Alguna vez has tenido un arma tan peligrosa que tenías miedo de usarla?


  “¿Realmente se sintió así?” Preguntó Drakon.


  "Si. Sé que puedo hacer algunas cosas muy grandes ahora, Artur. Pero eso significa que puedo cometer algunos errores muy grandes. Cerró los ojos y vio a la gran multitud de nuevo en su memoria. "Nos ha preocupado darles más libertad, suficiente libertad, suficientes derechos, para que no se rebelen contra nosotros".


  "Sí", dijo Drakon. "Las últimas elecciones deberían haberlos mantenido más tranquilos por más tiempo".


  "¡No!" Ella abrió los ojos y lo fulminó con la mirada. "No querían más libertad de mí. Ellos querían un líder. Querían seguridad y protección. Podría haber reinstituido todo tipo de reglas de Sindicato en ese momento, y me habrían animado.


  Drakon solo la miró fijamente. "¿Estás segura de eso?"


  "Positivo. Harán lo que les pido, pero todavía no puedo obligarlos. ¿Eso tiene algún sentido? Es verdad. Vamos a exponer esto. Debes saber por lo que el coronel Rogero te dijo que las fuerzas terrestres ya no se pueden usar para hacer cumplir nuestra regla.


  "Sí", estuvo de acuerdo Drakon. "Lo que significa que no puedo lanzar un golpe contra ti".


  Bajó las manos y profundizó su mirada. "Ese no era mi punto. Todavía considero esto una asociación”.


  "¿Aunque ya no tienes que considerarlo una sociedad?" Drakon sonrió levemente. "Gracias. Ha estado en tendencia de esta manera por un tiempo. Lo he visto. Para los ciudadanos y las fuerzas móviles, tú eres el responsable. Soy tu asistente principal”.


  "Eres mi compañero", insistió Iceni.


  “No para los ciudadanos. Y estabas hablando de cuánto poder te han dado.


  "¡No es como si pudiera ordenar a mis buques de guerra que bombardearan el planeta! ¡No estoy hablando de coerción! ¿No lo entiendes?"


  "Sí, lo hago". Drakon se encogió de hombros otra vez. "Se llama liderazgo. Liderazgo real. Es por eso que mi división me siguió aquí y por qué me siguieron cuando nos movimos contra el Sindicato. Has construido algo más fuerte que eso con los ciudadanos y, "continuó," te lo has ganado. Ese fue un movimiento increíblemente valiente, enfrentarse a esa multitud sin nada entre usted y ellos, salvo las defensas que se utilizaron en su traje”.


  "Las defensas de mi demanda no habrían logrado nada contra tanta gente, excepto enfurecerlas", dijo Iceni. "Gracias. Entiendes lo que me costó hacer eso.


  "Y seguramente entiendes cómo se siente saber que tu co-gobernante podría deshacerse de ti y no temer ninguna reacción violenta u otro problema".


  Ella trató de controlar su temperamento, porque sabía cómo se sentiría eso. “Si crees que podría deshacerte de ti y no tener muchos problemas con gente como el Coronel Rogero, estás muy equivocado. Admitiré que debido a que surgí a través del sistema Síndico, tal como lo hiciste, no pude evitar darme cuenta de que existía la opción de simplificar los arreglos gobernantes en este sistema estelar. Pero”, agregó, dejando que su voz se endureciera," espero que te des cuenta de que soy capaz de ver a dónde conduciría tal acción. Me llevaría de vuelta al sistema Síndico sin importar el nombre que le diese. No quiero ese legado, Artur Drakon. Tampoco quiero pasar la vida que me queda aplastando a cualquiera que pueda amenazar mi control de este sistema estelar”.


  "No quiero que me hagan a un lado", dijo Drakon, "pero no amenazaré lo que tienes. No derribaré las estrellas en un intento de disminuir tu autoridad.


  Ella no respondió de inmediato, tratando de pensar en lo correcto para decir. "¿Entiendes que no estoy tratando de disminuir tu autoridad?"


  Esta vez se tomó un momento para responder. “En realidad, lo hiciste. Esa parte con la gente. La gente que te adoraba. Eso fue todo sobre ti. ”Drakon levantó una mano restrictiva cuando Iceni comenzó a responder, palabras calientes listas para volar. "Pero. No tenías otra opción. Tenías que hacerlo todo sobre ti. Puedo ver eso. No estoy contento, pero no puedo culparte. Hiciste lo que tenías que hacer, y creo que entiendes tan bien como yo que tú y yo podríamos destruir este sistema estelar de manera muy efectiva si realmente empezáramos a debilitarnos mutuamente”.


  "Sí", dijo Iceni, manteniendo su respuesta breve para evitar decir algo enojado y mal, queriendo estar en desacuerdo pero incapaz de encontrar motivos para hacerlo.


  "Hablemos de lo que despertó a la gente", sugirió Drakon. "Los agentes de Snake deben haber estado involucrados, pero no puedo evitar la sensación de que hay otras partes jugando en este juego".


  "Tengo el mismo sentimiento", dijo Iceni. "Si... si Mehmet Togo está trabajando en su propia agenda, podría ser una de esas partes".


  "Podría ser", acordó Drakon. "Uno de ellos, pero no todos".


  "Ni siquiera cerca. Ya lo dijiste. Tenemos que estar juntos. Cualquier división entre nosotros ofrecerá apalancamiento a aquellos que quieran separar este sistema estelar”.


  Él sonrió torcidamente. "Será mejor que no nos paremos demasiado cerca. Ya hay rumores sobre usted y yo. Antes de que ella pudiera comentar sobre eso, Drakon continuó. "He traído a muchas personas nuevas, al igual que su Kommodor. Necesitamos a esas personas, pero, obviamente, representan un peligro potencial. Como me han recordado varias veces últimamente, las serpientes pagarían casi cualquier precio para que alguien se acercara lo suficiente a usted o a mí”.


  "De acuerdo", dijo Iceni, agradecida de que la transición de Drakon a los nuevos reclutas significara que no tenía que discutir los rumores sobre ella y Drakon con el hombre mismo. “Finalmente tenemos muchos miembros de la tripulación para todos nuestros buques de guerra. Pero nuestros procesos de detección de seguridad están sobrecargados. ¿Qué tan seguro está de la lealtad de los soldados que adquirió en Ulindi?


  "Bastante confiado", dijo. “Para algunos de ellos, extremadamente confiados. Pero todos están siendo examinados”.


  Ella exhaló un suspiro de exasperación. “Eventualmente, todos serán evaluados. Los nuevos soldados que reclutó, los miembros de la tripulación de los transportes y los sobrevivientes de algunos de los barcos del Sindicato destruidos en Ulindi”.


  "Su Kommodor no quería a ninguno de los miembros de la tripulación que sobrevivieron a la destrucción del acorazado del CEO Boucher. Estuve de acuerdo con ella.


  "Yo también", dijo Iceni. “Incluso si fueran confiables, ayudaron a destruir gran parte de Kane. No necesitamos ningún rastro de ese legado entre nuestros equipos”.


  "Incluso si los agentes de serpientes se encuentran entre nuestra nueva gente", dijo Drakon, "no deberían sabotear nuestra defensa contra los enigmas si aparece una fuerza mayor en función de lo que informaron los exploradores de enigmas". Y sacamos mucho poder de sindicato en Ulindi. Las fuerzas terrestres, la flotilla, todas las serpientes allí, y el propio Ulindi, que no podrá servir como base del Sindicato sin ser conquistado nuevamente por el Sindicato”.


  "¿Estás diciendo que nuestra principal preocupación externa en el futuro cercano son los enigmas?" Iceni se reclinó en su asiento, mirando al techo. "No podemos olvidarnos ni subestimar el Sindicato. Eso casi nos causó un desastre total en Ulindi. Y hay otras preocupaciones. Hemos recibido información sobre señores de la guerra en otros sectores”.


  "Nos hemos estado preocupando por los señores de la guerra cercanos por un tiempo. ¿Esta información sobre amenazas está cerca de nosotros? ”Preguntó Drakon.


  Ella bajó la mirada hacia él. "Suficientemente cerca. Moorea podría estar amenazado. O tal vez ya sea parte de la esfera de influencia de otra persona”.


  “¿Moorea? ¿Deberíamos haber enviado a Pelé y el transporte a Iwa?


  "Si hay problemas en Moorea, si Moorea ha pasado del Sindicato al dominio de algún señor de la guerra, Pelé podría aprender algo al respecto mientras está en Iwa", dijo Iceni. “Le dije a Kapitan Kontos que averiguara todo lo que pudiera. Si no aprende nada allí, podría considerar enviar un crucero pesado a Moorea en una misión de exploración”.


  Drakon asintió con una expresión triste. "Tratar de evitar problemas en Ulindi casi nos elimina, pero sigo pensando que tratar de detectar y resolver los problemas antes de que nos afecten es una buena política".


  Ella se sentó hacia adelante, sus ojos atentos. “Entonces también tenemos que detectar y tratar los problemas internos. Independientemente de lo que planeen nuestros enemigos en este sistema estelar, nunca asumirán que usted y yo estamos trabajando juntos lo más cerca posible”.


  "Estoy de acuerdo", dijo. “Pero, Gwen, ¿podemos hacerlo? ¿Pueden dos personas criadas y entrenadas como CEOs del Sindicato realmente trabajar juntas sin mantener constantemente a sus guardias enfrentados? ¿Especialmente cuando tenemos que preocuparnos por cosas como esa trampa en Ulindi? Si no fue su asistente Togo quien le informó al Sindicato, entonces todavía tenemos a alguien cercano a nosotros que está trabajando en nuestra contra”.


  “Y si fuera Togo, seguirá siendo una amenaza grave hasta que sea eliminado. ¿Crees que estoy trabajando en tu contra?


  Él la miró fijamente. "No."


  ¿Lo decía en serio? "No importa lo que hagan nuestros subordinados, si tú y yo no descubrimos cómo trabajar sin sospechas entre nosotros, Artur Drakon, la próxima trampa que nos preparen no fallará".
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